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PERSONAS. 


Carrasco.  Sr.  Gimeno.       V^ 
Mejia.  Sr.  Conté. 
Sinforosa.  Señorita  Morilla. 
Una  señora.  Señorita  Casad®, 
Un  criado.  A 

Un  mozo  del  parador.     x 


&a  escena  pasa  eit  uit  parador  d« 
cliüjgeiiciajg;  año  de  tH5f . 


Este  juguete  fue*  aprobado  fot   la  Ctnoura,   ti  <3ta 
l4  da  NoYÍembrt  d*  i8j5, 


ES  PROPIEDAD. 


ACTO  ÚNICO, 


Habitación  decentemente  ©mueblada.  Dos  puertas  ol 
fondo;  en  la  de  la  izquierda  se  ve  una  cama.  Entro 
una  y  otra  pucria  una  mesa  con  espejo  y  «obro  ellt 
do»  Leías,  una  sola  encendida.  A  la  derecha,  puerta  do 
entrado  en  piimer  término,  y  en  segundo  una  von* 
tona.  A  la  izquierda  otra  puerta.  Sillas, 


üseena  I» 

SINFOROSA,   acabando  de  hacer  ¡a  cama. 

Bien!...  ya  puede  venir  cuando  guste  la  via- 
jera  que  tiene  tomadas  estas  habitaciones, 
(escuchando  el  ruido  de  un  carruaje.)  Calla!.* 
«vera*  cHa?  [asomándose  á  la  ventana.)  No: 
os  la  diligencia  que  va  para  Sevilla...  coa 
Ul  de  que  no  te  detenga  mucho  aquí!..».... 


s 

todo  el  parador  está  ocupado  y  no  podrís 
hospedar  á  ningún  viajero.  (Fase por  la  de- 
recha») 

Eme®  tza  ir. 

CABRASC!t),  con  un  saco  de  noche,  paraguat 

y  bastón.  MEJÍA  con  una  maleta  pequeña 

de  viaje* 

Mej.  {dentro.)  Oiga  usted....  ehí  amigo... 
Carr.  {apareciendo.)  Vaya  usted  al  diablo!.... 

y  me  llama  amigo  ese   hotentoteí   {Carrasco 

se  queda    á  la  puerta  un    momento:  Mej  ¿a 

llega  precipitadamente    y  tropieza  con   él.) 
Mej.  Voto  va!...  por  poco  no  me  mato-.. 
Carr.  No  hay  cuidado! 
Mej.  El  que  debid  tenerlo    es   usted,    que  se 

queda  atravesado  á  la  puerta  como  un    bu- 

cefalo 
Carr.  Comof...  qué  ha  dicho  usted? 
Mej.  Le  he  llamado  buce' fulo! 
O.RR.    (aparte    y    encogiéndose   de  hombros.) 

Bucéfalo?...  Vamos,  s¿rá  alguna   galantería. 

(alto)  Está  bien:    creí  haber  entendido  otra 

cosa...  [colocando  sobre  una  silla  su  saco,  y 

el  paraguas  y  bastón  sobre  la  mesa.) 
Mej.  ¿Es  posible  que  sea   usted  rni    tormento, 

dentro    y  futra  de  la  diligencia?  ..  es  usted 

una  pesadilla!... 
Caer.  Yo  no  soy  pescadilla,  seíior  mió! 
Mej.  Pues  será  atún...  Bien  lo  dice  ese  bestial 

abdomen!  {ap  )  Yo  haré  que  se  vaya    de  mi 

lado. 
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Carr.  Bueno!  ..  Bueno!...  esa  ya  es  otra  cosa! 
[ap.]  asi  habrá  paz!.... 

Mej.  [ap.]  No  se  enfada!  (alio)  Es  usted  ori 
John  Bull! 

Carr.  Qué  es  eso  de  bu?...  yo  no  hago  el  btf 
á  nadie...  estamos! 

Mej.  Es  usted  v'ajando  el  ciudadano  mascar- 
gante  de  toda   España! 

Carr.  No  me  incomodo  por  eso:  yo  soy  Man- 
chego...  (cruzándose  de  brazos)  pt*ó  cree 
usted  que  á  no  ser  por  la  simpatía  que  me  ha 
inspirado,  estaría  yo  satisfecho  con  traerle  <-n 
el  interior  déla  diligencia,  codeándome  sin 
misericordia  y  aplastándome  los  callos  con 
su  mal  lita  muleta? 

Mej.  (paseándose.)  Y  cree  usted  poco  martirio 
vütfaT,  ho  con  un  hombre,  sino  con  una  ba- 
llena he  nía  ni  que  me  trae  convertido  en  tor- 
tilla? (ap.)  Pero  yo  tengo  la  culpa!  "Si  hu- 
biera tomado  el  dia  antes  la  diligencia,  como 
dije  á  mi  tio,  no  vendría  con  este  hombre.  . 
pero  mis  amigos  quisieron  obsequiarme  con 
un  convite  de  despedida.  ..  y  he  aquí  las 
consecuencias! 
Carr.  Homl  re,  no  se  por  que'  ha  simpatizado 
usted  con •♦  igoL.. 

Mej.  Vo?  puts  Gáted  cor  migo  no! 

Carr.  A  todo  se  acostumbra  uno!...  el  hom- 
brees uo  frn  i:; -.a!. . .  de.  costumbre. . .  mi  sis- 
tema es  iiífa  tibie;  porque  te  quiero  té  aprieto. 
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I  leetta  III. 
DICHOS.  SINFOROS&. 

Sinf.  Señores,  qué  hacen  ustedes  aquí? 

Carr.  Qué  hacemos?...  pues  no  lo  sabes?...*», 
le  ha  dado  un  dolor  de  costado  í  la  diligen^ 
cia  y  no  podemos  seguir  hasta  que  la  cu~ 
ren...  hasta  dentro  de  cuatro  horas. 

Mej.  Hasta  dentro  de  cuatro  horas. 

Carr.  Por  que'  repite  usted  loque  yo  digo? 

Mej.  Por  qué  dice  usted  lo  que  yo  tengo  que 
decir? 

Sinf.  Es  imposible... 

Carr.  Tü  lo  crees  asi...  mejor:  con  eso  desean** 
saré  bien  esta  noche,  pronto,  donde  está  mi 
cuarto. 

Mej.   Dónde  está  mi  cuarto? 

Cakr.  Otra  vez?.  .  usted  me  plagia!... 

Mbj.  Y  usted  es  una  plaga  para  mí. 

Sinf.  Pero,  señores,  si  no  hay  disponibles  ya 
mas  que  esa  habitación,  aquel  gabinete  y  ese 
cuarto  que  están  tomados  por  una  viajera 
que  debe  llegar  esta  noche. 

Carr.  No  le  hace;  asi  estaremos  mas  acompa- 
fíados...  tomo  por  asalto  la  habitación  (ít 
dirije  á  ella)  y  el  señor  que  ocupe  el  gabi- 
nete... cuando  llegue  esa  señora...  puede 
pasar  adelante. 

Mej.  [á  Sinf.)  Esta  es  mi  maleta:  antes  de  par- 
tir que  la  lleven  al  interior  de  la  diligencia. 

Sinf.  Fstá  bien  (la  pone  sobre  una  silla  junto  é 
la  pueita  del  gabinete.) 


Carr.  [id.)  Cuando  el  mayoral  avise,  suba 
usted  por  mi  saco  de  noche,  para  que  lo 
pongan  en  el  mismo  lugar. 

J5iNF.  Si  señor,  (ap.)  Afortunadamente  2a  dili- 
gencia tiene  poco  que  componer  y  dejaran  el 
parador  antes  que  llegue  esa  señora,  [alio] 
Quieren  ustedes  tomar  alguna  cosa? 

Carr.  Dices  bien...  que  hay? 

Sinf.  Chocolate,  huevos,  te  y...  nada  mas' 

Cakr.  (ap.)  Que  bien  surtido  está  este  parador! 

Mej.  Vamos!...  lo  de  siempre!...  si  no  viniera 
uno  prevenido!...  sacando  de  la  maleta  pan 
y  fiambres  que  pone  sobre  la  mesa,) 

Cakr.  No  quiero  mas  que  descanso. 

Mej.  Ni  yo. 

Sinf.  Hasta  luego... 

Carr.  Adiós,  rosa  de...  „ 

Sinf.  Me  Hamo  Sinforosa.  (vase.) 

Escena  IV. 

CARRASCO.  MEJIA. 

Carr.  [riendo]  Ja!...  ja!...  Sinfo...  rosa!.,  yo 
decia  bien...  lo  de  Sinfo  no  me  gusta  mu- 
cho! 

Mej.  (comiendo)  Sabe  usted  lo  que  es  uo  Sinfo? 

C/rr.  Si  señor;  un  vicho  asi  como  usted. 

Mej.  [con  la  boca  llena.]  No  me  ponga  usted 
apodos!... 

Carr.  Calla!...  j  como  engulle!  [bosteza] pues 
no  se  rae  abre  el  apetito  viéndole  comer 

Mej.  Cuidado  conmigo! —  voy  a  tomar  pose- 
sión del  gabinete. 


Carr.  [saludándole.]  Buena  noche!  [llega  á la 
mesa  y  coje  un  pedazo  de  fiambre  y  pan.] 
Qué  bien  aderezado  está! 

Mej.  [abriendo  el  gabinete^  da  un  grito.]  Dio» 
mió! 

Carr.  Eh! ...  [esconde  lo  que  tienten  la  mano] 
Que  es  eso,  hombre?  .. 

Mej.   Esto  no  es  gabinete! 

Caur.  Será  ministerio! 

Mej.  Es  un  camarote!  [entra]  un  nicho! 

Carr.  Todavía  es  demasiado  bueno  para  usted. 
[ap.]  Voy  á  molerle  todo  lo  que  pueda,  [alto] 
Demasiado  bueno  para  usted...  si,  señor  [eo- 
miendo.) 

Mej.  (saliendo  furioso.)  Es  usted  un  insolen- 
te!... un... 

Carr.  Bravo!...  bien.  . 

Mej.  Que'!...  se  está  comiendo  mi  ternera  fiam- 
bre... Eieogábalo!  [recogiendo  los  restos.] 

Carr.  Que  es  eso  de  lárgalo?....  ya  no  puedo- 
largarlo...  me  lo  he  comido  todo. 

Mej.  (ap.  y  encendiendo  la  vela  que  se  haya 
sobre  la  mesa.)  Mejor  es  no  hacerle  caso... 
escribiré  á  mi  tio  diciendole  que  dentro  da 
poco  llegaré  á  Sevilla  y  estrecharé  á  mi  sue- 
gro entre  mis  brazos,  (yéndose  al  gabinete») 

Carr.  Digame  usted  don... 

Mej.  Don  Demonio!... 

Carr  Vaya  un  nombre  infernal!.,,  está  usted 
muy  cansado? 

Mej.  Mucho!...  y  sobre  tolo  de  usted.  (Fase 
cerrando  el  gabinete, 
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CARRASCO,  solo. 

Ja!...  ja!...  vaya  un  hombre  rabioso  y  mal 
humorado!...  y,  sin  embargo,  he  ahí  un  ca- 
rácter que  me  gusta!...  es  original!...  que 
haya  simpatizado  tanto  conmigo  ese  joven!... 

Humanidad! humanidad!....     que   ciega 

eres!...  siempre  te  prendas  de  aquello  que  te 
daña...  si  mi  futuro  yerno  tuviera  ese  genio 
aeria  el  suegro  mas  feliz  del  mundo!...  De- 
jo á  Sevilla:  voy  á  Córdoba  para  venirme 
con  él,  y  me  dice  su  tio  que  ha  salido  para 
Sevilla  el  dia  antes.  .  viaje  inútil.  Yo  no  co- 
nozco á  mi  futuro  yerno;  prometí  á  su  di- 
funto padre  dar  carrera  á  su  hijo,  y  princi- 
pio por  casarle  con  mi  hija  tínica...  verdad 
es  que  ellos  se  conocieron  en  Córdoba  y  poco 
he  tenido  que  hacer...  Pero  procuremos  dor- 
mir un  rato  mientras  no  avisa  el  mayoral: 
por  lo  que  pueda  tronar  me  quitaré  solo  el 
gabán...  hombre  prevenido  vale  por  dos! 
[Acaba  de  abrir  su  saco  y  revuelve  cuanto 
hay  en  él  para  encontrar  un  go>ro  de  dormir.) 
Donde  diablos  está  mi  gorro?...  Vamos,  aquí 
está...  (se  lo  pone)  Voy  á  casar  á  mi  hija! 
Que  dulce  satisfacción  para  un  padre!  [en- 
trando en  su  cuarto]  momento  solemne! 
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tasaren»   VI. 

t)ICHO.  MEJIA  entreabriendo  la   puerta  dé 
su  gabinete. 

Mej.  Compañero!...  duerme  usted? 

Carr.  Si...  como  un  lirop!...  con  que  déjeme 
en  paz. 

Mej.  Quiere  usted  hacerme  un  favor? 

Carr.  (enfadado.)  Voto  va'!...  (calmándose*) 
Si  señor...  (Corre  á  la  puerta  del  gabinete: 
Mejia  asoma  la  cabeza  y  Carrasco  se  la 
coje  con  la  puerta.] 

Mej.  Hombre!...  que  me  estrangula!...   asesino! 

Carr.  (cierra  la  puerta  con  llave.)  Vereinoa 
ahora. 

Mej.  (dentro.)  Va  usted  á  encerrarme? 

Carr.  No:  ya  lo  esta'. 

Mej.  [dentro.]  Que  me  ahogo! 

Carr.  A  ver  si  quiere  Dios  que  pueda  descan- 
sar! [Se  acuesta:  Mejia  llama.]  Si:  llama, 
Uaui.a/...  tú*  te  cansarás! 

Mej.  (dentro.)  Usted  será  responsable  de  mí 
«luertt-í 

Carr.  [sentándose  en  la  cama.]  Eh!...  no;  eao 
lo  Jipe  para  que  leabraí...  Que  fatigado  es* 
toyl  de  seguro  voy  á  dormir  como  un  pa- 
tán! No  se  le  oye!.,...  se  habrá  asfijiado?... . 
(escucha.) 

Mej.  Cotí  panero! 

Cark.  No!...    aun  vive! 

Mej.  Quiere  ayudarme  á  quitar  las  botas? 
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^Oá*m.  Voy...  voy  corriendo...  tire  usted  hasta 
que  yo  vaya!  [cierra  la  puerta  de  su  cuarto.) 

Esceiro  VII. 

DICHOS.  SINFOROSA. 

Sxnf.  Pronto,  pronto!...  Dónde  están?... .  la  di- 
ligencia va  á  marchar,  (va  al  cuarto  de  Car- 
rasco y  abre.]  Toma!...  está  durmiendo!.... 
vamos.»,  al  coche!  que  se  va  la  diligencia. 

CaaR.  [medio  dormido.)  Voy...  voy! 

Sinf.  Arreglaré  su  saco:  ¡qué  desdrden!  [ñuta 
en  el  todo  lo  que  encuentra  incluso  el  gabán.] 
Dése  usted  prisa!.  .  [se  lleva  el  saco^  lo  deja 
fuera  y  vuelve.)  y  el  otro  caballero?  [abre  la 
puerta  del  gabinete.]  Pronto!...  la  diligencia 
se  va! 

Mbj.  (dentro.)  Recoja  usted  mi  maleta,  y  voy 
corriendo. 

Sinf.  No  hay  que  perder  un  minuto,  (vase) 

Eseeaia  Yllf. 

CARRASCO.  Después  MEJÍA. 

Cajlr.  (levantándose.)  Levantarse  cuando  iba 
cogiendo  el  sueño!  [buscando)  Dónde  está  mi 
gorra?...  dónde  puse  mi  gabán?  no  veo  nada... 
estaré  dormido? 

Siwf.  (dentro.)  Ai  coche! 

Mej.  (sale  precipitadamente  d  el  gabinete  con 
*u  gabán  sobre  el  brazo  y  acabando  de  po- 
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ner se  la  corbata.]  Espere   un  momento  ma- 
yoral! 

Carr.  Pero  y  mi  gabán?...  [viendo  á  Mejia.] 
Ah!  porque  lo  ha  tomado  usted. 

]\lr;j.   El  qué? 

Carr.  [cogiéndolo.]  Mi  gabán!... 

Mej.  Este  es  mío. 

Carr.  No  seüor,  que  es  mío!  [Tira  hasta  que  se 
desgarra  el  gabán  por  la  mitad  y  caen  am- 
bos al  suelo) 

Mej.  Animal! 

Carr.  Santa  JBa'rbara  bendita! 

Mej.  (levantándose.]  La  liemos  hecho  buena... 
mi  pobre  gabán. 

Carr.  [levantándose.]  Y  se  atreve  á  decir  que 
es  suyo. 

Mej.  Me  atrevo  y...  tres  mas. 

Caívr.  Pues  ve  á  buscarlo,  [tirándolo  por  laven- 
tana:  al  mismo  tiempo  se  oye  partir  la  di- 
ligencia.] 

Los  dos.  La  diligencia!...  se  fue! 

Mej.  Por  causa  de  usted.  (Dejándose  caer  en 
una  silla.] 

jCarr.  Usted  ha  tenido  la  culpa.  [Id.] 

Mej.  [furioso.]  Si  no  fuera  mirando.  [Toma 
el  bastón  de  encima  de  la  mesa  y  Carrasco 
el  paraguas,  qnienal  verse  amenazado  lo  abre 
y  se  defiende  con  el  a  manera  de  escudo.) 

Carr.  Atrás,  que  está  cargado...  no  me  obli 
gue  á  cometer  un  crimen. 
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Escena  IX. 

DICHOS.  SÍNFOROSA. 


Sinf.  Qué  es  esto?...  aquí  todavía? 

Carr.  Bandera  blanca,  (Cerrando  el  paraguas.  J 
Suspensión  de  hostilidades. 

Mej.  Y  mi  maleta? 

Carr.  Y  mi  saco,  y  mi  gabán? 

Sinf.  A  y  Dios  mió...  su  saco  y  la  maleta  del 
señor?...  Dije  á  un  mozo  que  los  llevasen 
á  la  diligencia.... 

Mej.  La  cual  se  los  habrá  llevado,  imbécil. 

Carr.  Nosotros  no  podemos  salir  de  aquí  en 
ropas  menores. 

Mej.  Ya  lo  creo. 

Sinf.  Pues  no  pueden  quedarse. 

Carr.  Entonces,  traeme  pronto  un  gabán,  b 
una  levita...  despierta,  si  es  preciso,  á  los 
vecinos,  á  todo  el  pueblo,  pero...  muerto  6 
vivo,  traeme  un  gabán. 

Mej.  Dos  gabanes! 

Sinf.  Aquí  no  lo  usa  nadie  mas  que  el  al- 
calde. 

Carr.  Pues  que  te  lo  preste...  que  te  lo  al- 
quile.... pero  pronto!  (empujando  a  Sinf  oc- 
rosa hacia  la  puerta]  anda,  hija  mía...  andar 
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lacena   X. 


CARRASCO.  MEJIA. 


Mej.  Dos  gabanes  y  no  hay  mas  que  uno  ea 
todo  el  pueblo. 

Cark.  El  cual  será  para  raí! 

Mej.  Y  por  que? 

Carr.  Porque  yo  lo  he  pedido...  [sentándose.] 

Mej.  Y  yo  también.  [ídem.] 
[Pausa.)    t 

Cara.   Eh...  decía  usted  algo? 

Mej.  No!...  si.,. 

Carr.  En  qué  quedamos? 

Mej.  Una  pregunta  suelta. 

Carr.  Aunque  sea  amarrada,  diga  usted. 

Mej.  ¿En  el  caso  de  que  Sínforosa  no  traiga 
mas  pue  un  gabán,  piensa  usted  cedérmelo? 

Cahr.  No  pienso  en  semejante  barbaridad! 

Mej.  Coii' panero!...  á  todo  trance  necesito  lie- 
gar  mañana  á  Sevilla. 

Carr.  Si!...  pues  eche  usted  á  correr:  yo  no  le 
detengo. 

Mej.  Una  familia  respetable  me  espera  para 
llevar  á  cabo  un  negocio  importantísimo. .. 
¿cree  usted  que  se  puede  entrar  asi  impu- 
nemente en  Sevilla,  sin  que  la  policía  me 
detenga  por  desertor? 

Carr.  Ciertamente!...  pero   es  el   caso  que  yo 


Cambien  debo  llegar  mañana  á  Sevilla,  don- 
de hay  quien  me  espera  con  Jos  brazos  abier- 
tos.... ¿puedo  yo  arrojarme  en  ellos  con  e¿>ta 
facha,  sin  que  me  rechacen? 

Mej.  Nuestra  desgracia  es  cierta! 

G*rr.  Muy  cierta!...  pero  cuando  esto  nos  ha 
sucedido,  es  porque  nos  conviene... 

Mej.  Vaya  una  conformidad. 

CArr.  Cabalmente  entra  eso  en  mi  sistema  — _ 
porque  te  quiero  te  aprieto! 

Mkj.  (ap-)  Ya  meva  cargando  este  hombre  con 
su  maldito  refrán! 

CArr.  Y  esa  muchacha  que  no  viene! 

Mej.  Usted  cree  que  á  las  tres  de  la  madruga- 
da es  fácil  encontrar  dos  gabanes,  en  un  pue- 
blo donde  no  existe  mas  que  uno?... 

CArr.  Es  verdad...   esperemos,.. 

Mej.  No  hay  otro  remedio:  (a/?.)  procurare 
distraerle  y  cuanto  asome  el  gabán  por  la 
puerta... 

CArr.  Que  grufíe  usted?... 

Mej.  ¿Ha  estado  usted  en  Sevilla  alguna  vez? 

C/.rr.  (ap.)  Este  quiere  saber  mis    secretos 

buen  chasco  se  va  á  llevar!....  [alto)  No 
señor. 

Mej.  Quien  no  ha  visto  á  Sevilla 

no  ha  visto  maravilla! 

CArr.  En  efecto!  ..  Vaya  una  novedad? 

Mej.  No  ha  contemplado  usted  la  Giralda? 

CArr.  No. 

Mej.  Ni  la  torre  del  Oro? 

CArr.  Ni  la  del  papagayo,  (ap.)  Este  hom?  re 
me  adormece  con  su  conversación. 
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Mej.  Ay!...  que  desgraciado  es  usted?.., 
Carr.  (medio. dormido.)  Macho..*  muehot.. 
Mej.  (ap.]  Calla...  se  duerme!...  Dichoso  sue- 
ño. .  (Se  dirije  á  la  cama  de  Carrasco  sin 
dejar  de  hablarle.]  [alto]  Pero  no  se  apure 
usted:  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga... 
donde  menos  se  piensa  salta    la  Jiebreí...  (se 
acuesta.] 

Carr.  [despertando.)  Ahí...  pues  no  me  babia 
quedado  dormido  en  este  sillón  teniendo  una 
cama  a'  mis  drdenesL..  Donde  se  ha  metido 
mi  compañero?  Se  marcharia  ú  su  gabinete 
al  verme  dormir...  no  hagamos  ruido,  apro- 
vechemos su  ausencia.  (Se  dirije  de  punti- 
llas á  la  cama,  se  echa  sobre  ella  y  Mejia 
se  despierta  gritando.) 

Mej.  Socorro/ 

Carr.  Un  ladrón!.,  á  la  guardia!..  {Sale  agar- 
rando á  Mejia  por  el  cogote,  quien  pugna 
por  deshacerse  de  él.  ] 

Mej.  Favor!...  (deshaciéndose.) 

Carr.  [riendo  ]  Como  ...  era  usted? 

Mej.  Bárbaro!...  concluyamos  de  una  vez! 

Carr.  Si,  concluyamos. 

Mej.  Me  ha  hundido  usted  este  costado. 

Carr.  No  haga  usted  caso....  porque  te  quie- 
ro.... 

Mej.  Me  voy  por  no  cometer  un  burricidio! 

Caar.  (riendo.]  Ja...  ja...  [retirándose  á  su 
habitación.] 

Mej.  (ap.)  Animal...  [se  encierra  en  su  gabi- 
nete.] 

Carr.   Buena  noche!....  (id  en  su  cuarto .) 

Sinf.  (dentro.)  Por  aqui,  señora... 
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Kseetia    3L£. 


SINFOROSA.  UNA  SEÑORA  y  su    criado 
con  saco  de  noche  etc. 


Sinf.  ¡saliendo,  ap.]  Ya    se   han  ido...    [alto) 

Entre  usted... 
La  Sra  Esta  es  nal  habitación? 
Sinf.  Sí7  señora...  allí  esta'  la    cama,    aque!  es 

un  gabinete,  y  ese    otro  el    cuarto     para  el 

criado. 
La  Sha.   Gracias,    (al   criado)   Entra    y    está 

pronto  a  mis  ordenes.  [El    criado   vast  por 

la  izquierda.] 
Sinf.  Quiere  usted  alguna  cosa? 
La  Sha.   No:  al  amanecer  debo  seguir  mi  via- 
je: que  me  avisen. 
Sinf.  Esta'  bien:  buena    noche:  (yéndose,    ap.) 

que  señora  Un  misterbsaí 


9><X 


Esectif*  Tk*J. 


DICHA.  CARRASCO.  MEJIA. 


Carr.  y  Mej.  [van  á  salir  y  al  ver  a  la  se- 
ñora retroceden  dando  un  grito  y  cerrando 
la  puerta.)  Oh!.... 

La  Sha.  [asustada.)  Dios  mío!...  [mirando  á 
todas  partes.)  Creí  haber  oído!...  oh,  no... 
es  eJ  miedo!...  pero  cuando  se  viaja  sola  y 
de  noche,  no  es  estrailo.  Allí  hay  un  espejo... 
me  quitare  todo  esto.  [Dirijese  al  foro  y  al 
propio  tienpo  aparecen  Carrasco  y  Mejia 
saludándola  ridiculamente.  La  señora  retro- 
cede empentada.)  Ahí...  socorro!...  favor/.... 

C/kk    No  tema  usted  seííora...  yo  la  protejo. 

Mej.    Y  yo  tambicu. 

LaSra.  [op.]  Serán  ladrones!  (alto)  Me  va  á 
dar  algo. 

Carr.  Lo  creo...  pero  cálmese  usted... 

La  Sra.  Ay!...  yo  muero!...  [Sé  desmaya  en 
brazos  de  ¡os  dos,  sentándola  luego  en  una 
silla.] 

Carh.    Con  tiento —  no  la  lastime.... 

Mej.   Yd  está  mas  tranquila. 

Cíkr;    Buena  Ja  hemos  hecho. 

Mej.  La  ¿orpnsa..  la...  (va  á  levantarla  el 
velo  di  l  sombrero.) 

Carr.  Cuidad  oí...  Do  profane  usted  con  su  \ii,- 
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ta  el  rostro  de  esa  hermosura...  corra  usted, 
traiga  un   vaso  con  agua... 
Mej.  Si:  en  iui  gabinete...  (pase.) 


!>ec»»  XI3I". 


LA  SEÑORA. CARRASCO. 


La  SrA.  [volviendo.)  Ayl... 

CArr.   Vamos,  ya   vuelve. 

La  Sra.  (levantándose.]  Dios  mió!...  (al  verle.) 
IVmga  usted  piedad  do  mí. 

CArr.  (ap.)  Lindo  palmito...  (alto)  Pero,  se- 
ííora,  sosiegúese  usted...  yo  no  pretenJo 
asustarla:  al  contrario,  quiero  ser  su  protec- 
tor contra  ese  otro  impío  que  oso...  querer 
levantar  el  velo  que  cubría  ese  piílico  rus- 
tro. 

La  SrA.  (ap.)  Como  pudiera  escaparme  fie  tas 
garras  de  este  monstruo?  [acere  j?td< se  á  la 
puerta  de  entrada.) 

Cait.   (gritando. )  Señora!. . . 

La  SrA  AU!...  \ap.]  Sera'  capaz  de  traga rme... 
esta  es   la  puerta. 

CArr.  Usted  estará'  fitign  la...  [va  a  ton  ir 
una  silla  después  de  presentarla  oirá  y  an- 
tes de  volverse,  la  señora  se  va  precipítala  - 
mente.)  Tome  ústel  asiento!  ..  ccillj!...  don- 
de se  ba  metido?...  nada!  se  fué.'.  .  (Sentán- 
dose en  la  misma  silla  donde  estuvo  la  seno 
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ra.)  Que  aventura...  Vaya  con  Dios!...  pero 
de  mejor  gana  hubiera  aceptado  la  compa- 
ñía de  esa  joven... 


Escena  JLVW 


DICHO.  MEJIá  precipitadamente  con  un  vaso 
deavua  en  la  mano. 


Mej.  .Aquí  esta!  [echándole  el  agua  encima  al 

levantarse  Carrasco.] 
Carr.  Donde?...  Bárbaro? 
Mej.  Eso  no  mancha! 
Carr.  Pero  moja...  me  ha  puesto  usted    como 

unas  sopas. 
Mej.  Ojalá  cogiera  yo  unas  con  jamón!  (po/z/Wí- 

do  el  vaso  sobre  la  mesa,] 
Carr.  Pero  viene  usted  ciego? 
Mej.  No:  he  puesto  en  práctica   su  sistema... 

porque  te  quiero..». 
Carr.  [riendo.]  Ja!...  ja!  (ap.)  No  decía  yo  que 

ai  fin... 
Mej.   Y  ia  señora? 
Carr.  Se  fue  per  no  ver  á  usted. 
Mej.  Usted  la  habrá  espantado  sin  duda! 

viejo  insufrible!... 
Carr.  Ya  principia  á  insultarme? 
Mej.  Una  pobre  señora!...  desgraciada  tal   vez! 

eso  no  puede  quedar    asi....   la    buscaré,    la 

diré' (yase.) 
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Escena  XV* 


CARRASCO  solo. 


A  donde  va  ese  hombre?....  si  topa  con  lá 
guardia  civil,  lo  prenden  de  seguro...  mejor.  . 
asi  podré...  pero  no:  yo  misino  iria  á  sal- 
varle... es  un  joven  que  me  agrada  por  su 
bellísimo  trato...  [se  sienta.]  Reflexionemos 
unjpoco  sobre  mi  situación...  (se  oye  roncar 
fuertemente  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 
fiscelente  música...  ese  armónico   ronquido 

es  de  un  mortal  mas  dichoso  que  yo 

[levantándose]  un  viajero Si  ronca 

duerme}  si  duerme...  estará  acostado;  si  está 
acostado...  estará  desnudo...  si  está  desnu- 
do... oh,  lógica!...  oh,  penetración!...  [En- 
tra  lentamente  en  la  habitación  ] 

Mej.  [entrando.)  Ha  desaparecido  la  señora... 
nadie  quiere  contestar  á  mis  preguntas... 

Carr.  [sale  de  la  habitación,  de  espaldas, 
examinando  un  gabán  de  librea.]  Magnifica 
presa!...  No  hagamos  ruido... 

Mej.  (ap.)  Que  veo. 

Carr.  [sin  volverse  s  2  pone  el  gabán  que  le  esta 
pequeño.]  Di!...  estrecliilio  m¿  está  ..  no  U 
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hace...  asi  tendrá  una  figura  mas  elegante..- 

Mej.  [ap.]  Donde  ha  descubierto  ese  unifor- 
me. [Llega  á  Carrasco,  y  cogiéndolo  los 
faldones  pugnan  ambos  un  momento.) 

Caít.  (asustado.)  Misericordia. 

Mej.  Traidor! 

Cakr.  Es  usted?...  siempre  el'...  pero  no  tire 
usted  mucho  que  va  á  romper   los  faldones. 

Mbj.  Quítese  usted  eso... 

Carr.  No  quiero. 

Mej.  Pero,  hombre,  no  está  viendo  que  es  un 
gabán  de  librea.,. 

Carr.  (quitándoselo.)  En  efecto...  se  lo  regalo 

Mej.  Gracias. 


£iceua  3LVI. 


DICHOS.  SÍNFOROSA. 


Sinf.  Señores,  que  escándalo  es  este? 

Mej.  Que  el  señor  lo  diga. 

CaRR.  A  mi  no  me  ocurre  nada. 

Sinf.  Por  causa  de  ustedes  la  señora  va  a  de- 
jar este  parador...  pero  tendrán  que  pagar 
los  da  ti  os  y  perjuicios. 

Mej.  Y  quie'n  mfr  paga  mi  maleta? 

Carr.  Y  mi  saco  de  nocla? 
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Sinf.  Pues  es  verdad!...  no  me  acordaba. 
Los  dos.  Habla!....  pronto! 
Sinf.   Le  dije  á  un  mozo  que    cuando    viera 

salir  á  ustedes,  lo  pusiese  en  la  diligencia... 

y  como  no   fian   salido,  [aparece    un  mozo 
con  el  saco  y  la  maleta.] 
Los  dos.  Oh,  Providencia! 
Carr.  Nos  hemos  salvado! 
Sinf.  El  saro  del  señor  Carrasco. 
Mej.  Carrasco? 
Carr.  [tomando  su  saco  del  que  saca  su  gabán 

se    lo  pone.)  Ese    soy    yo...    te   pagare'    con 

gusto  lo  que  no  ha  gastado  esa  señora,  y  asi 

habrá  paz. 
Sinf.  La  -  maleta  del  señor  Mejia. 
Carr.  Mejia? 
Mej.  El  mismo  que  viste  y  calza...    y    va    á 

tomar  las  de  Villadiego...  (saca  una  levita  y 

ss  la  pone.] 
Carr.  Usted  es  hijo  de  don  Ba'rbaro  Mejia? 
Mej.  Si  señor...  y  bien. 
Carr.  Va  usted  á  Sevilla  para  casarse  con    la 

hija  de  don  Rufo  Carrasco? 
Mej.  Si  señor!...  [ap  ]  Me  perdí  ..  este  hombre 

es  de  la  policía. 
Ca<vR.  Arrójate  en  mis  brazos,  jóVen!  (ponién- 
dose en  medio    de  la  escena  con  los  brazos 

abiertos.) 
Mej.  (huyendo.)  Que  es  eso?...  primero  por  la 

ventana:  quiere  usted  ahogarme? 
Carr.  Ven:  no  temas...  yo  soy  tu  padre... 
Mej.  Está  usted  loco? 
Ca¿ui.  Si,  dealegria...  hijo  mió!...  (ap.]  meló 
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anunciaba  el  corazón; 

Mej.  Dale. 

Carr.  Vamos,  cálmate...  ahora  veremos  sí  te 
convences,  (saca una  carta  del  bolsillo.)  No 
ine  avisas  en  esa  carta  que  maííana  llegas  á 
Sevilla  para  casarte  con  mi  hija?... 

Mej.  (tomando  la  carta.)  En  efecto!...  enton- 
ces, es  usted  mi  sue...  mi  sue... 

Carr    Concluye,  hijo  mió...  no  temas. 

Mej.   Mi  suegro!  [ap.]  que  horror! 

Carr.  (con  carino.]  Yerno  mió!...  que  genio 
mas  endiablado  tienes. 

Mej.  Pero,  señor...  (ap.]  ahora  se  opone,  y 
truena  mi  casamiento. 

Carr.  Nada...  no  importa...  sere'tu  segundo 
padre...  con  eso  habrá  paz. 

Mbj.  Y  usted  consiente?...  después  de  todo..... 

C'Arr.  Ya  lo  creo...  me  he  prendado  de  ti  sin 
conocerte,  y  con  tal  de  que  riñas  conmigo 
una   vez  á  la  semana... 

Mej.  Eso  no  puede  ser. 

CArr.  Porque  te  quiero  te  aprieto...  ya  sabes 
mi  sistema. 

Mej.  [ap.)  Y  que  hacer'.., 

CArr.  Tu  y  mi  hija  serán  los  únicos  herede- 
ros... 

Mej.  De  ese  sistema? 

CArr.  No:  de  mi  fortuna   ¿aceptas? 

Mfj.  Acepto...  oh,  generosidad! 

Caa.r.  Y  vamonos,  sin  tardar,  de  este  maldito 
pueblo,   [tomando  su  saco  etc.] 

Mej.   Sin  despedirnos? 

Carr.   (endose.)  Que  flema! 
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Mej.  Mas  la  costumbre... 
CArr.  Pamema! 

Mej.  Entonces!  (señalando  alpúblico.) 
Cait.  Yo  la   respeto... 

(Baja  4  la  escena  y  se  dirije  al  público,) 
Ya  conocéis  mi  sistema... 
porque  te  quiero...  te  .aprieto. 


FIN. 


LA  POSADA, 
ó 

EL  CALAVERA  ESCARMENTADO: 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  EN  VERSO 

POR 
D.  FÉLIX  ENCISO  CASTRILLON. 

REPRESENTADA 

en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  primero 
de  abril  de  1815* 


CON  LICENCIA: 

En  Madrid ,  imprenta  de  Nuñez  ,  año  181  ?• 

Se  hallará  en  la  librería  de  Hurtado  calle  de 
las  Carretas  y  y  en  el  puesto  de  Sánchez  ca- 
lle de  Atocha,  frente  á  la  plazuela  del  AngeL 


PERSONAS. 

DOftA  Antonia  con  el  nombre  de 
Doña  ISABEL,  esposa  de 
don  pedro,  coronel  de  infantería. 
Amalia  su  hija,  con  el  nombre  de 

JUANA. 

don  felix,  amante  de  amalia. 
BELTRAN ,  posadero. 


La  escena  es  en  Madrid  en  una  posada» 


ACTO  ÚNICO. 

i 

El  teatro  figura  la  sala  de  una  posada.  Al 

frente  se  vé  la  puerta  del  quarto  de  doña 

Antonia ,  y  al  medio  habrá  una  mesa  con 

recado  de  escribir  y  sillas :  á  un  lado 

una  ventana  practicable. 

Al  levantar  el  telón  estará  don'  Félix  re- 
tratando á  Amalia ,  y  algo  apartada 
doña  Antonia  bordando* 

ESCENA  I. 

"Doña  Antonia ,  Amalia ,  Don  Félix. 

Fel.  /lUzad  un  poco  los  ojos...  (i) 

mas....  no  tanto....  así  está  bueno. 

Conservad  esa  actitud 

un  instante. 
Antón.  A  todo  esto 

quándo  acabáis  el  retrato? 
Fel.  Hoy  mismo.  (2) 
Antón.  Sí,  ya  era  tiempo: 

mas  activo  habéis  andado 

con  el  mío ,  pues  me  acuerdo 

que  en  seis  dias  se  pintó, 

se  corrigió,  fué  al  platero, 


(1)  Amalia  hace  lo  que  él  la  dice. 

(2)  Sin  dexar  de  dibujar. 


(4) 
se  acomodó  al  medallón, 
y  le  llevó  Juana  al  pecho- 
Fe/.  En  seis  días? 

Antón.  En  seis  dias. 

Los  llevé  por  cuenta.  Cierto 
que  si  fuese  vanidosa 
inferiría  que  tengo 
mas  belleza  que  mi  hija, 
pues  se  animó  el  pincel  vuestro 
con  mas  rapidez, 

Fel.  Señora! 

Ambas  bellezas  al  menos 
pueden  muy  bien  compararse^ 
pero  si  fui  mas  ligero 
con  el  anterior  retrato, 
fué  por  tener  un  modelo 
mas  juicioso  que  lo  es 
doña  Juanita:  no  puedo 
conseguir  que  un  breve  rato 
fixe  el  semblante. 

Amal.  Me  alegro  (i) 
de  saberlo. 

Fel.  Señorita. 

Antón.  Vaya,  niñadas. 

Amal.  No  quiero 

que  usted  se  moleste  mas. 

Fel.  Por  un  solo  instante  os  ruego 
que  os  sentéis. 

Amal.  No  hay  para  qué, 

(i)     Se  levanta  con  enfado. 


Antón.  Ya  está  enojada ,  y  no  haremos 

nada  bueno. 
AmaL  Ya  vé  usted, 

como  es  tan  vivo  mi  genio. 
FeL  Si  no  falta  casi  nada. 
Antón.  Qué  faltar?  ya  está  perfecto,  (i) 
FeL  De  veras? 
Antón.  Solo  que  Juana 

tiene  el  rostro  mas  risueño. 
Fel.  Fácilmente  se  corrige 
ese  pequeño  defecto. 
Gusta  usted  de  sonreírse? 
Ama/.  No  señor. 

FeL  Ved 

AmaL  Fuerte  empeño ! 

no  estoy  ahora  para  risas. 
Fel.  Que  un  motivo  tan  ligero 

produzca  un  enojo? 
Antón.  En  todo 

es  una  niña.  Veremos 
si  mañana  se  contenta, 

y  entonces 

FeL  Es  perder  tiempo: 
con  sola  una  pincelada 
se  acababa. 
AmaL  Ya  me  siento: 

no  diréis  que  no  soy  dócil. 
FeL  Mas  hacia  el  lado  derecho  (2) 


(1)  Mirando  el  retrato. 

(2)  Amalia  se  sienta,  Félix  corrige  el 


(6) 

e1  rostro ¿Qué  tal? 

Antón.  Ahora 

es  un  retrato  perfecto. 

Amal.  A  ver Ay  que  hermosa  soy! 

Fel.  No  os  lo  dixo  ya  el  espejo 

antes  que  el  pincel? 
Antón.  Amigo,  (i) 

esta  es  obra  de  un  maestro.  ' 
Fel.  No  tal,  de  un  apasionado 

al  arte. 
Antón.  Y  aun  al  objeto 

que  copiaba. 
Fel.  Bien  decís, 

pues  dentro  mi  pecho  llevo 

el  original :  mas  ;  ay ! 

que  el  retrato  ya  está  hecho, 

y  quizás  no  es  para  mí. 
Amal.  Cómo?  (2) 
Fel.  No  sé  si  merezco 

poseerle. 
Antón.  Sí ,  don  Félix, 

el  retrato  será  vuestro. 
Fel.  Señora! 
Antón.  Desde  Canarias 

hemos  sido  compañeros 

de  viage:  al  llegar  á  Cádiz 

tomé  informes  muy  extensos 

retrato,  y  doña  Antonia  le  está  mirando. 

(1)  Quedándose  con  el  retrato. 

(2)  Con  viveza. 


.  (7) 

de  vos ,  y  solo  encontré 
los  elogios  mas  completos. 
Feli.  Ya  veis,  informes  de  amigos  (i) 

que  siempre  ensalzan. 
Antón.  Yo  creo 

que  solo  hicieron  justicia, 
y  así  os  dixe  desde  luego 
que  aprobaba  vuestro  amor 
á  Juanita. 
Fel.  Bien  me  acuerdo 

de  aquel  instante  dichoso. 
Pero  quándo  tendrá  efecto 
nuestra  unión? 
Antón.  El  mismo  dia 

que  quiera  piadoso  el  cielo 
volverme  al  esposo  mió, 
cuyo  profundo  silencio 
en  tantos  años  de  ausencia 
ha  doblado  mis  tormentos. 
AmaL  Quándo  será! 
Antón.  Muy  en  breve. 
Fel.  Oxalá ;  pero  recelo 
que  algún  infeliz  acaso 

de  esta  guerra 

Antón.  No :  yo  tengo 
noticias  muy  positivas 
de  que  vive. 
Fel.  Siendo  eso, 

por  qué  no  os  escribiría 


(i)     Con  modestia. 


•'.  « .  (8) 

en  siete  anos?  ** 

Antón.  Tiene  un  genio 
harto  singular.  En  tanto 
que  estuvo  su  regimiento 
empleado  en  guarniciones, 
me  escribió  de  tiempo  en  tiempo 
alguna  sucinta  carta: 
marchó  á  Dinamarca  luego 
con  las  tropas  auxiliares 
que  envió  nuestro  gobierno 
á  los  franceses,  y  ya 
jamás  de  su  paradero 
he  tenido  mas  noticias 
que  las  que  en  varios  impresos 
se  han  publicado.  Así  supe, 
no  tan  solo  su  regreso 
á  la  patria,  mas  también 
sus  proezas,  sus  ascensos, 
y  su  mérito  constante; 
pues  en  verdad  es  guerrero 
digno  de  ceñir  laureles. 
Por  último  me  resuelvo 
á  dirigirme  á  esta  corte 
donde  en  breve  me  prometo 
tener  el  placer  de  verle, 
y  en  tan  dichoso  momento 
olvidaré  quantas  penas 
me  ha  causado  su  silencio. 

Amal.  Pues  si  mi  esposo  algún  dia 
llegase  á  viajar ,  espero 
que  querrá  hacerme  el  favor 


(9)      , 
de  no- imitar  tal  exemplo. 

Fel.  D^  veras  ?  (  i  ) 

Amal.  No  hay  que  reirse, 

que  hablo  muy  formal.  Yo  quiero 
saber  dónde  estáis ,  qué  hacéis, 
qué  pensáis;  y  todo  esto 
no  solo  de  quando  en  quando, 
sino  sin  perder  correo. 

Fel.  Vaya ,  queréis  un  diario 
de  mi  vida? 
**"Amal.  Con  efecto, 
un  diario. 

Fel.  Mejor  es 

que  sean  los  ojos  vuestros 
testigos  de  mis  acciones: 
que  nunca  nos  separemos, 
y  me  acompañéis  si  acaso 
tengo  que  viajar. 

Amal.  Muy  bueno. 

El  plan  me  acomoda  mucho. 
Querida  mamá,  yo  espero 
ser  muy  feliz. 

Antón.  Yo  igualmente 
lo  aguardo. 

Amal.  Ahora  que  me  acuerdo, 

también  exijo  otra  cosa. 
Fel.  Quáles? 

Amal.  Por  ningún  pretexto 
habéis  de  buscar  pendencias. 

(i)    Soniiéndose. 


Fel.  Pero  hay  casos  que.... 
Amal.  No :  en  esto    • 

no  admito  excepción  alguna. 
Antón.  Juana  se  refiere  creo 

á  la  disputa  de  anoche. 
Amal.  Precisamente,  y  espero 

que  no  vuelva  usted  á  darme 

otro  rato  tan  perverso 

como  el  que  pasé  escuchando 

de^de  mi  quarto  el  estruendo 

de  la  disputa. 
Fel¿  Señoras , 

yo  seguramente  siento 

haberos  incomodado  $ 

pero  no  podía  menos 

de  responder  como  hize 

al  testarudo  Don  Pedro, 

ese  coronel  que  está 

en  la  posada. 
Antón.  En  efecto, 

parece  un  hombre  arrojado 

en  el  hablar. 
Fel.  Indiscreto 

y  testarudo  qual  nadie. 

Se  hablaba  de  vuestro  sexo, 

y  él  con  tono  decisivo 

se  burló  de  los  respetos 

que  la  buena  educación 

nos  prescribe  hacia  un  objeto 

tan  digno  como  una  dama. 

Negó  con  atrevimiento 


que  hubiese  mugcr  alguna 
que  mereciese  el  aprecio 
y  ia  estimación  de  un  hombre, 
y  aun  puso  algunos  exemplos.... 
Antón.  Acaso  hablo  de  nosotras? 
Fel.  Protextando  lo  primero 
que  no  os  conocia ,  dixo 
que  perteneciendo  al  sexó^ 
teníais  parte  en  la  sentencia. 
Amal.  Habrá  un  hombre  mas  grosero  I 
Fel.  Yo  me  enojé  como  vos, 
y  le  dixe  todo  aquello 
que  la  amistad-  el  amor, 
y  el  honor  me  prescribieron 
sobre  el  asunto. 
Antón.  Yo  estimo 

la  prueba  de  vuestro  zelo, 
mas  sin  embargo  os  suplico 
que  desistáis  del  empeño 
de  defender  á  las  damas 
en  presencia  de  don  Pedro. 
Fel.  Pero  señora.... 
Antón.  Os  afirmo 

que  si  persistís  en  ello, 
heriréis  mi  corazón 
mas  que  pensáis. 
Amal.  Caballero, 

no  olvidéis  estas  palabras. 
Fel.  Las  miraré  por  supuesto 
como  una  orden  positiva. 
Bien  hice  en  tener  secreto         aparte. 
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el  fin  de  nuestra  disputa. 
Amal.  Huid  de  volver  de  nuevo 

á  hablar  con  el  coronel; 

y  mejor  será  para  ello 

que  no  asistáis  á  la  mesa 

i edonda :  en  el  quarto  nuestro 

podéis  comer  y  cenar. 
FeL  Muy  bien ,  señora,  yo  ofrezco 

hacer  quanto  me  mandéis. 
Amal.  Mamá,  lo  oye  usted?  Qué  genio 

tan  bondadoso! 
Antón.  Es  verdad. 

Las  dos  hablan  aparte  quedándose  de  es- 
faldas  á  don  Félix  9  da  un  relox  las  diez, 
dice  él  los  versos  siguientes ,  y  sale  pre- 
cipitadamente evitando  que  le  vean. 

Fel.  Las  diez....  no  puedo  un  momento 
detenerme.  vase. 

ESCENA   II. 
Doña  Antonia  y  Amalia. 

Antón.  Muy  feliz 

serás  con  él. 
Amal.  Ay!  qué  es  esto? 

dónde  está  don  Félix?  (i) 
Antón.  Juzgo 

(i)     Volviendo  á  mirarle,  y  viendo  que 
no  está. 
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que  se  marchó. 
Amal.  No  lo  creo. 

Don  Félix....  pues  no  parece 

por  ningún  lado,  (i) 
Antón.  En  efecto, 

es  extraño  que  se  fuese 

sin  despedirse, 
Amal.  Oh !  esto 

es  insufrible.  Dexadle, 

que  quando  vuelva  le  ofrezco 

le  ha  de  costar  gran  trabajo 

contentarme. 
Antón.  Qué  sabemos 

si  algún  negocio  importante..,. 
Amal.  Negocio  sin  yo  saberlo? 
Antón.  Niña ,  qué  dices? 
Amal.  Lo  he  dicho, 

y  lo  repito :  yo  quiero 

saber  todo  lo  que  hiciere* 
Antón.  Juanita,  qué  estás  diciendo? 

Yo  quiero !  voz  semejante 

se  olvida  en  el  himeneo, 

escuela  en  que  la  muger 

aprende  á  guardar  silencio 

y  obedecer. 
Amal.  A  y  mamá, 

obedecer ! 
Antón.  En  efecto. 

(i)    Llamándole  P  y  mirando  á  ios  basti- 
dores. 
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El  marido  es  como  un  rey, 

tan  zeloso  de  su  imperio, 

que  aunque  ceda  á  nuestra  instancia 

quiere  conservar  entero 

su  dominio.  Una  orden  nuestra 

excita  su  ira  al  momento, 

y  una  súplica  sumisa 

le  encadena;  pero  de  esto 

ya  te  instruirás  por  tí  misma 

dentro  de  muy  breve  tiempo, 
Amal.  En  breve!... 
Antón.  Sí,  no  lo  dudes. 
Amal.  Luego  papá  no  está  lejos 

de  Madrid? 
Antón.  Está  mas  cerca 

de  lo  que  piensas. 
Amal.  Deseo 

con  tanta  impaciencia  verle.... 

pues  nada,  nada  me  acuerdo 

de  su  rostro. 
Antón.  No  es  extraño. 

Eras  tan  pequeña  al  tiempo 

que  salió  de  nuestra  patria.... 

Ah,  qué. funesto  momento! 

Qu  antas  veces  te  estrechó 

entre  sus  brazos!  qué  afecto 

mostraba!...  y  luego  el  ingrato!... 

Pero,  jay  Dios!  ahora  me  acuerdo 

de  qu •-..!  tengo  una  visita 

y  de  mucho  cumplimiento 

que  hacer.  Ves  por  ias  mantillas. 


AmaL  Las  mismas  que  nos  ponemos 

siempre? 
Antón,  Por  qué  no  ? 
AmaL  Es  que  tienen 

unos  velos  tan  espesos ! 
Antón.  Así  conviene  que  sean. 
AmaL  Por  qué  causa? 
Antón.  Es  un  secreto 

que  no  te  puedo  decir. 
AmaL  Y  por  qué  tanto  misterio 

conmigo?  Seguramente 

que  estoy  sentida  en  extremo 

viendo  tal  desconfianza. 

Continuamente  la  veo 

salir  y  entrar  sin  saber 

adonde  fué.  Luego  observo 

que  unas  veces  llora ,  y  otras 

se  sonrie  ,  y  nunca  puedo 

saber  la  causa. 
Antón.  Hija  mía, 

ya  sabrás  el  fundamento 

de  mis  penas  y  alegrías. 
AmaL  Y  os  parece  que  es  bien  hecho 

engañar  á  los  amigos? 
Antón.  Cómo! 
AmaL  Félix,  por  exemplo, 

ignora  el  nombre  de  padre 

y  el  de  nosotras. 
Antón.  Es  cierto. 
AmaL  A  mí  me  parece  mal 

engañarle. 


Antón.  No  hay  en  esto 

perjuicio  alguno  para  él, 

y  nos  resulta  provecho 

á  nosotras. 
AmaL  Mas  por  qué? 
Antón.  Te  digo  que  es  un  secreto, 

no  preguntes  mas,  y  trae 

las  mantillas. 
AmaL  Muy  bien  hecho.  ( i ) 

Calle  usted ,  que  yo  algún  dia 

también  tendré  mis  secretos,      vase* 

ESCENA   III. 

Doña   Antonia   sola. 

Antón.  No  permita  Dios  te  veas 
en  ocasión  de  tenerlos, 
y  qual  tu  infelice  madre, 
reducida  hasta  el  extremo 
de  aguardar  que  una  ficción 
la  restituya  el  sosiego 
ganándola  el  corazón 
de  su  esposo  ingrato.  Oh  cielos, 
permitid  no  se  malogre 
éste  mi  extraño  proyecto  í 
Pero  qué  dudo  ?  La  suerte 
parece  va  conduciendo 
felicemente  mis  pasos. 
Apenas  á  Madrid  llego, 

(i)     Con  despecho. 
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quando  me  informan  que  se  halla 
en  esta  posada:  vengo,, 
y  en  el  instante  conozco 
que  mi  esposo  es  siempre  el  mesmo 
que  antes  era ,  pues  la  edad 
no  corrigió  sus  defectos. 
Calavera,  como  un  joven, 
no  hay  muger  que  esté  á  cubierta 
de  su  critica  y  su  amor. 
En  vista  de  esto,  resuelvo 
llevar  mi  plan  adelante 
á  ver  si  logro  en  efecto 
darle  una  lección  capaz 
de  hacerle  advertir  sus  yerros, 

ESCENA     IV. 

Dicha  y  Beltran. 

Beltr.  Señora  besóos  los  pies. 

Estáis  sola? 
Antón,  Sí. 
Beltr.  Me  alegro, 

pues  traigo  una  comisión.... 
Antón.  Para  mí? 
Beltr.  Sí.  Ya  comprendo 

que  lo  extrañáis;  pero  mas 

os  admirareis  sabiendo 

la  causa  de  mi  visita. 
Antón.  Decidla  pues. 
Beltr.  Ya  comienzo^ 

aunque  de  muy  mala:  gana*  ' 
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Antón.  Yo  no  sé  de  esos  rodeos 
qué  deba  inferir. 

Beltr.  Sabéis 

que  por  mi  desgracia  tengo 
de  posada  un  coronel.... 
capitán....  ó....  yo  no  entiendo 
de  los  grados  de  la  tropa. 
En  fin  este  caballero 
militar,  que  en  nada  piensa 
sino  es  en  pasar  el  tiempo 
en  bromas  y  desafios, 
manda  á  pedir  un  momento 
de  audiencia. 

Antón.  A  mí? 

Beltr.  Si  señora. 

Antón.  Cómo  se  llama? 

Beltr.  Don  Pedro 
de  qué  se  yo. 

Antón.  Basta ,  basta, 
ya  le  he  oido  nombrar. 

JSeltr.  No  creo 

que  hay  huésped  en  esta  casa 
que  no  le  oiga :  habla  tan  recio¿ 
y  tanto ! 

Antón.  Con  qué  motivo 
pretende  ese  caballero 
visitarme? 

Beltr,  Pe  modo  es.... 
que  será  .^e^un  entiendo 
porque  le  babre's  parecido 
hermosa,  y  en  fin.... 


Antón.  Yo  pienso 

que  no  me  ha  visto  la  cara. 
Beltr.  Pero  os  ha  visto  á  lo  menos 

el  talle,  y  esto  es  bastante, 

porque  él  es  uno  de  aquellos 

en  cuyo  ancho  corazón 

cabe  todo  el  bello  sexo. 
Antón.  Sabéis  si  es  viudo,  ó  casado? 
Beltr.  Señora,  qué  estáis  diciendo? 

Infeliz  de  la  muger 

á  quien  tocase  el  mochuelo. 

Es  soltero ,  no  lo  dudo. 
Antón.  Me  hacéis  de  ese  caballero 

una  pintura.... 
Beltr.  Os  afirmo 

que  ni  un  punto  la  exagero. 

Es  de  vívora  su  lengua , 

disputador,  pendenciero, 

nunca  habla  bien  de  las  damas, 

ni  trata  con  mas  respeto 

á  los  hombres.  Vea  usted, 

anoche  sin  ir  mas  lejos 

me  llamó  bribón. 
Antón.  A  usted? 
Beltr.  A  mí.  Como  que  por  esto, 

y  por  otras  muchas  cosas, 

estoy  del  todo  resuelto 

á  pedirle  que  se  mude 

á  otra  posada. 
Antón.  Por  cierto 

que  extraño  me  propongáis 
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la  visita  de  un  sugeto 

semejante. 
Beltr.  De  manera 

que  como  es  vivo  de  genio 

y  suele  recibir  mal 

que  le  repugnen,  el  miedo 

me  hizo  admitir  el  encargo  j 

porque  ya  vé  usted 

Antón.  Ya  entiendo.  ( i  ) 
'Beltr.  Pero  siempre  resolví 

informaros  lo  primero 

de  su  carácter  $  así 

podréis  con  mas  fundamento 

admitir  ó  rehusar 

la  visita ,  en  el  supuesto 

de  que  llevando  respuesta, 

ya  desempeñada  tengo 

mi  comisión. 
Antón.  Es  verdad.  (2) 
Beltr.  Pensad  que  este  caballero 

es  aquello  que  se  llama 

ún  libertino  completo. 
Antón.  Se  conoce. 
Beltr.  Su  visita 

es  sospechosa  en  extremo , 

y  como  en  verdad  es  hombre 

que  tiene  mucho  talento, 

buena  presencia ,  buen  grado, 

(1)  Como  distraída  en  sus  reflexiones. 

(2)  Lo  mismo. 


y  buen  caudal ,  yo  comprehendo 

que  es  algo  peligrosillo 

su  trato. 
Antón.  Sí ,.  desde  luego.      ( 
Beltr.  Tenéis  una  hija  bonita.... 
Antón.  Ya  se  vé. 
Beltr.  Y  estos  perversos 

galanteadores  de  oficio 

son  por  desgracia  tan  diestros.... 
Anión.  Sí,  ningún  cuidado  sobra 

quando  se  trata  con  ellos. 
Beltr.  Cómo?  una  ojeada,  un  suspiro^ 

una  palabra ,  arma  un  fuego 

terrible:  logran  hacerse 

amar ,  y  ya  no  hay  remedio. 
Antón.  Demasiado  que  es  verdad 

lo  que  decís. 
Beltr.  Según  eso, 

la  respuesta  á  mi  embajada 

será.... 
Antón.  Que  el  señor  don  Pedro 

puede  venir  quando  guste. 
Beltr.  Qué!...  qué!  (i) 
Antón.  Que  le  miraremos 
tanto  mi  hija  como  yo 
con  el  cariño  y  aprecio 
que  á  uno  de  nuestra  familia. 
Beltr.  Dios  mió,  qué  estoy  oyendo! 
doña  Isabel  está  loca. 

(i)     Sorprendido. 
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ESCENA  V. 

Dichos,  y  Amalia  con  la  mantilla  puesta, 
y  otm  para  su  madre. 

Amal.  Mamá  vamonos  corriendo, 

que  es  tarde, 
Antón.  Trae  la  mantilla. 

Señor  Beltran  hasta  luego. 
Beltr.  A  vuestros  pies.  Pobre  niña,      ¿*¿v 

de  veras  la  compadezco, 

si  su  madre.... 
Amal.  Ahí  si  viniese  (i) 

don  Félix  ?  decid  que  presto 

volveremos. . 
Beltr.  Bien  está, 

ESCENA     VL 

Beltran  solo. 

.Beltr.  Señor  Beltran ,  confesemos 
que  usted  es  un  pobre  hombre, 
que  no  entiende  ni  por  pienso 
lo  que  es  el  mundo,  Vea  usted 
una  dama  de  respeto, 
y  de  todas  circunstancias, 
admitir  Sin  mas  rodeos 
la  sospechosa  visita 
de  un  desconocido,...  Bueno ! 

*■  . .         —  ■  ■' "  •• 

(i)    Volviendo  desde  los  bastidores. 


Bravísimo!....  Y  el  don  Félix, 

que  haciendo  del  caballero 

andante,  se  desafia 

con  el  coronel  queriendo 

volver  por  la  estimación 

de  estas  damas....  Pobre  necio! 

si  supiese  lo  que  pasa.... 

Ay!  gente  suena....  es  don  Pedro. 

Ea  pues ,  señor  Beltran, 

ánimo  y  aprovechemos 

la  ocasión  de  noticiarle 

que  se  mude  lo  mas  presto 

posible.  Ya  estoy  cansado 

de  este  valentón,  que  ha  hecho 

mi  pacífica  posada 

campo  de  batalla. 

ESCENA  VIL 

Beltraú  y  den  Pedro. 

Pedr.  Bueno , 

me'  alegro  que  estéis  aquí. 
Vamos^,  amigo,  habéis  hecho 
,  mi  encárguito?.... 
EeTír.  Si  señor  (i). 
Ped.  Y  qué  respuesta  tenemos? 

Beltr.  Dixo  que 

Ped.  Vamos,  qué  dixo? 

Beltr.  A  ver,  á  ver  si  me  acuerdo 


(i)     Como  con  disgusto. 
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de  sus  propias  expresiones» 

Ah !  sí que  él  señor  don  Pedro 

puede  venir  quando  guste. 
Ped.  Viva.  Ya  esperaba  eso 

de  su  atención ya  se  vé 

si  no  podia  ser  menos. 

Unas  damas  forasteras 

sin'trato  alguno viviendo 

en  una  posada......  siempre 

llevando  echados  sus  velos , 

cómo  no  habían  de  admitir 
á  un  militar?  todo  esto 
es  natural ,  y  usted  es 
un  grati  confidente. 

Abraza^  á  Beltr  an,  y  él  quiere  desasirse 
haciendo  ademan  de  sacar  un  fapel 
del  pepho. 
Beltr.  Pero.,,... 
Ped.  Si  señor,  un  confidente 

perfectísimo. 
Beltr.  Yo  os  ruego 

que  me  permitáis  deciros 

Ped,  No  hay  que  añadir,  ya  comprendo 

que  esta  propicia  respuesta 

en  mucha  parte  la  debo 

al  brillantísimo  elogio 

que  hicisteis  de  mí, 
Beltr.' Sí  y  cierto 

que  hablé  infinito  de  vos, 
Ped.  Por  supuesto 


que  la  dama  os  preguntó 

si  era  casado  ó  soltero. 
Beltr.  Calla ,  usted  es  adivino ! 
Ved.  Oh !  nunca  se  omite  esto 

en  los  primeros  exámenes 

de  un  hombre. 
'Beltr.  Yo  dixe  á  eso 

que  erais  soltero. 
Ved.  Mentisteis 

con  mucha  gracia, 
Beltr.  Pues  luego 

sois  casado? 
Ved.  Y  con  muger. 
Beltr.  Cómo?  no  puedo  creerlo. 
Ved.  No  es  extraño,  pues  yo  mismo 

apenas  casi  lo  creo. 
Beltr.  Será  preciso  decir 

á  esa  señora  que  en  esto 

me  equivoqué. 
Ved.  Disparate ! 

todo  se  echaba  al  momento 

á  perder. 
Beltr.  Por  qué  ? 
Ved.  Ya  veis 

que  los  casados  hacemos 

papel  de  barba  en  el  mundo, 

y  como  yo  ser  pretendo 

el  galán  de  este  teatro , 

Beltr.  Ya ,  ya  estoy.  Y  á  todo  esto, 

dónde  se  halla  vuestra  esposa? 
Ved.  Está....  no  lo  sé  de  cierto: 
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en  Cananas  la  dexé, 

y  hace  siete  años  muy  buenos 

que  no  ta  escribo. 
Beltr.  Siete  años! 

con  que  estaréis  según  eso 

divorciado? 
Ped.  Oh !  eso  no, 

á  mi  muger  la  respeto 

y  la  amo;  pero  ya  veis, 

salí  con  mi  regimiento 

de  España ,  luego  en  la  guerra 

se  pasa  tan  bien  el  tiempo 

en  fin  ello  ha  sucedido 

que  de  correo  en  correo 

dilaté  darla  noticia 

de  mi  suerte,  y  aun  no  he  puesto 

la  pluma  en  el  papel. 
Beltr.  Lindo. 
Ped.  Mas  la  escribiré  muy  presto, 

si  señor,  esta  semana. 

En  fin,  amigo,  .no  hablemos 

sino  de  la  comisión 

que  con  tal  tino  y  acierto 

desempeñasteis. 

Beltr.  Señor - 

Ped.  Oh !  yo  conozco  que  debo 

recompensaros ,  y  así 

mientras  viva  en  este  pueblo 

no  saldré  de  vuestra  casa. 

Beltr)  El  caso  es  que 

Ped.  También  quiero 
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fomentar  vuestra  posada 

Beltr.  Fomentarla  ? 
Ped.  Sí  l  trayendo 

á  ella  todos  mis  amigos.. 
Beltr.  Ay  Dios  mió ! 
Ped.  Todos  ellos 

son  hombres  ^é  Buen  humor: 

podréis  contar  desde  luego 

que  no  dexarán  holgar 

mucho  i  vuestro  cocinero. 
.Be/ír/ Pero...... 

Ped.  Grandes  bebedores: 

en  fin  estaréis  contento. 
Beltr.  Pero,  Señor  ,  es  lo  malo 

que  quarto  ninguno  tengo 

desocupado. 
Ped.  Es  posible!" 
Beltr.  Si  señor, 
Ped.  Todo  está  Heno? 

ni  una  habitación  siquiera 

hay  desocupada  ? 
Beltr.  Espero 

que  mañana  lo  estará 

la  vuestra. 
Ped.  Qué  estáis  diciendo4? 
Beltr.  Que  aquí  traigo  vuestra  cuenta  (i), 

y  os  suplico  al  mismo  tiempo 

me  hagáis  el  favor 

Ped.  Qué  chanzas. 


(i)     Enseñando  un  papel. 


(28) 

Beltr.  No  señor,  no  me  chanzéo. 
Ped.  Con  que  de  buenas  á  buenas 

me  echáis  de  casa  ? 
Beltr.  Lo  siento, 

mas  no  puedo  remediarlo. 
Ped.  Sepamos  qué  fundamento 

tenéis. 
Beltr.  Uno  poderoso. 
Ped.  Quál  es  ?  que  saberle  quiero. 
Beltr.  Desdé  que  estáis  en  mi  casa, 

veo  irse  disminuyendo 

la  concurrencia  á  mi  fonda. 
Ped.  Pues  hombre  qué  culpa  tengo? 
Beltr.  Como  armáis  tales  disputas 

en  la  mesa ,  y  como  luego 

suele  armarse  un  desafio 

por  postre 

Ped.  Qué  importa  e,so? 

os  busco  yo  por  ventura 

para  que  fináis  mis  duelos? 
Beltr.  No  señor ,  y  hacéis  muy  bien 

en  ello. 
Ped.  También  lo  creo. 
Beltr.  Yo  no  soy  espadachín 

ni  valentón. 
Ped.  Yk  lo  veo. 
Beltr.  A  y  tiene  usted  una  prueba 

de  su  conducta. 
Ped.  Cia,  exempios! 
'Beltr.  Quiero  hablaros  de  don  Félix, 

que  es  apreciable  sugcto 


(*9) 

por  todas  sus  circunstancias. 
Ved.  A  y  Dios!  ahora  que  me  acuerdo, 

vino  á  buscarme  don  Félix? 
Beltr.  Iba  hacia  vuestro  aposento 

á  las  diez  en  punto,  y  yo 

como  sabia  el  objeto 

de  su  visita ,  salí 

á  la  escalera  diciendo, 

no  subáis  que  no  está  en  casa. 
Ved.  Pues  fuisteis  un  embustero,  (i) 

Beltr.  Si  señor (2) 

Ved.  Y  un  ignorante. 

Beltr.  Puede  ser. 

Ved.  Hombre  indiscreto, 

no  sabéis  el  resultado 

de  esa  mentira? 
Beltr.  Mi  celo 

por  evitar 

Ved.  Es  posible 

que  á  mi  me  suceda  esto? 

me  admiten  el  desafio, 

vienen  á  la  cita ,  y  luego 

hallan  que  no  estoy  en  casa? 

qué  dirá  ese  caballero? 

Señor  Beltran ,  usted  hizo 
una  acción  infame. 
Beltr.  Bueno. 

Ved.  Usted  me  quitó  el  honor, 
y  es  preciso  que  al  momento 

(1)     Con  enfado»       (2)  Temblando. 


M 

me  dé  una  satisfacción. 

Beltr.  Satisfacción?  malo  es  esto,  (i) 

Satisfacción? 
Ped.  Si  señor. 

Beltr.  Pero  decid  cómo  puedo 

Ped.  Al  instante  busque  usted 

á  don  Félix. 
Beltr.  Voy  corriendo. 
Ped.  Dígale  que  usted  ha  sido 

un  bribón. 
Beltr.  Y  un  embustero. 
Ped.  Que  quando  él  vino  á  buscarme 

estaba  yo  en  mi  aposento 

aguardándole. 

Beltr.  Y  sentado 

Ped.  Y  que  hasta  que  vuelva  quedo 

inmóvil  en  esta  sala, 

pues  nunca  sabe  don  Pedro 

negarse 

ESCENA    VIII. 

.  Dichos  y  don  Félix. 

FeL  Lo  cr.eo  muy  bien. 
Ped.  Ah!  ya  estáis  aquí,  me  alegro, 
Beltr.  Y  yo  también.       aparte. 
Ped.  Sepa  usted 

que  todo  ha  sido  un  enredo 

de  este  quadrupedo. 

(i)     Temblando. 
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Beltr.  Gracias. 

Ved,  Que  ha  tenido  atrevimiento 
de  engañaros ,  pues  yo  estaba 
en  mi  quarto. 

Fel,  Ya  comprendo 

todo ,  y  pues  juntos  estamos 

Ved,  Esperad  por  un  momento. 
Disponga  usted  que  nos  lleven  (i) 
el  desayuno. 

Beltr,  Corriendo. 

Vaya ,  tal  vez  la  pendencia- 
no  llegue  á  tener  efecto.       vase. 

ESCENA  IX. 
Don  Pedro  y  don  Félix* 

Fel,  Pero  qué  escucho?  pensáis 

en  desayunaros 

Ved,  Quiero 

dilatar  hasta  mañana 

el  'desafio  propuesto.' 
Fel,  Por  qué  causa  diferirlo? 
Ved,  Amigo  mío,  es  que  tengo 

unas  armas  nuevecitas 

para  batiros. 
Fel,  No  temo, 

sean  las  armas  quales  fueren. 
Ved,  Dígame  usted ;  ¿qué  concepto 

formada  de  una  dama 

(i)     A  Beltran. 


(3*) 
que  admitiese  á  un  caballero 
solo  porque  él  la  propone 
su  visita,  sin  primero 
informarse  de  quién  es, 
ni  aun  de  su  nombre? 

Fel.  Yo  creo 

que  pintáis  un  imposible. 

Ved.  Tan  solo  estoy  refiriendo 
lo  que  acaba  de  pasarme 
con  los  preciosos  objetos 
de  vuestro  amor  y  amistad. 

Fe/,,  Os  burláis  señor  don  Pedro? 

Ved.  Hablo  con  formalidad. 
Ya  franca  la  entrada  tengo 
en  el  quarto  de  esas  damas. 

Fel.  Es  imposible. 

Ved.  Sois  terco; 

y  porque  os  desengañéis, 
voy  sin  perder  un  momento 
á  realizar  mi  visita, 
veréis  que  entro  en  su  aposento, 
y  entonces  ya  lo  creeréis. 

Fel.  No  lo  creeré. 

Ved.  Ni  aun  con  verlo? 

Fel.  No  señor. 

Ved.  Vaya  que  haréis 
un  maridazo  perfecto. 

Fel.  Señor  coronel..... 

Vedr.  Cachaza, 

y  venid  conmigo.  Quiero 
que  veáis  con  qué  cariño 
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me  reciben»  Venid. 
Fel.  Eso 

sería  dar  á  entender 

que  dudo. 
Pedr.  Vamos :  ya  veo 

que  no  os  atrevéis  á  hacer 

esta  prueba. 
Fel.  Ah!  ya  es  esto 

demasiado:  vamos  pues. 

ESCENA  X. 

i 

Dichos  y  Beltr  an* 

Beltr.  Adonde  vais  tan  ligeros? 

Pedr.  A  visitar  á  estas  damas. 

Beltr.  Han  salido* 

Pedr.  Cómo  es  eso? 

Beltr.  Han  salido ,  si  señor, 

desayunaos  primero 

y  luego  podréis  baxar 

á  verlas. 
Fel.  Pero  dixéron 

que  luego  recibirían 

la  visita  de  don  Pedro? 
Beltr.  Así  han  dicho. 
Pedr.  Ya  lo  veis. 
Fel.  Señor  Beltran ,  será  cierto 

que  admiten  una  visita?... 
Beltr.  Señor,  así  lo  dixeron.... 

pero  ved  que  el  desayuno 

se  enfria....  El  pobre  está  yerto 
3 


,  (34) 
como  una  estatua,    aparte. 

Pedr.  Don  Félix 
confesad  que  razón  tengo 
en  quanto  hablo.  Esas  señoras 
ambas  se  han  puesto  de  acuerdo, 
y  vos  sois  víctima  suya. 

Fe/..  Ved  lo  que  decís ,  don  Pedro* 

Pedr.  La  cosa  es  harto  sencilla. 
Hay  que  buscar  casamiento 
proporcionado  á  la  niña: 
se  ha  presentado  un  viagero 
amable  y  rico :  es  preciso 
atraparle :  para  esto- 
se aprovechan  al  instante 
las  gracias  y  los  talentos 
de  la  niña :  una  vez  cantar 
otras  bayla :  su  gracejo 
luce  en  la  conversación; 
y  en  fin  y  se  ponen  en  juego 
todos  aquellos  resortes 
que  encantan.  El  caballero 
ha  de  venir  á  Madrid 
á  un  interesante  pleyto, 

i     y....  ya  se  vé:  las  señoras 
deben  seguirle  fingiendo 
pretensiones  en  la  corte. 
Llegando  ya ,  por  supuesta 
es  necesario  habitar 
una  posada:  ver  luego 
todas  las  curiosidades 
de  aqueste  brillante  pueblo. 


(35) 
y  siempre  juntos :  en  fin 

del  amor  al  himeneo 

solo  hay  un  paso:  se  dá, 

pero  á  brevísimo  tiempo 

cesa  todo  el  artificio, 

cae  la  máscara  en  el  suelo, 

y  el  novio  sabe  aunque  tarde 

que  ha  sido  engañado. 

FeL  Veo 

que  contais  una  novela. 

Pedr.  Y  novela  que  os  advierto 
habrá  de  ser  vuestra  historia. 

Beltr.  Señores ,  á  dtór  vuelvo 
que  el  desayuno  se  enfria. 

Pedr.  Amigo,  todo  mi  empeño 
se  cifra  en  desengañaros. 

FeL  Muchas  gracias. 

Pedr.  apostemos 

á  que  si  yo  desplegase 
á  vista  de  vuestro  dueño 
mas  amor,  y  mas  riqueza 
que  vos ,  me  hacia  al  momento 
amo  de  casa? 

Fel.  Ola!  y  como?  (i) 

Pedr.  Muy  fácilmente :  escribiendo 
aquí  mismo  á  vuestra  vista 
un  billetito  muy  tierno 
que  á  la  niña  entregará, 
el  señor  Beltran ,  que  es  diestro 

(i)     Eurlándole. 
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para  tales  embajadas. 
Beltr.  Señor,  mirad  que  no  entiendo 

de  estas  cosas. 
Pedr.  Con  que  vamos, 

qué  apostáis? 
Fel.  Yo  nada  apuesto, 

pero  solo  por  trazar 

semejante  intriga,  vuelvo 

á  desafiaros. 
Pedr.  Bien; 

yo  lo  admito,  conociendo 

que  solo  por  testarudo 

debéis  llevar  quando  menos 

dos  estocadas.  Aquí 

tengo  papel  y  tintero: 

póngome  á  escribir,  (i) 
Fel.  Veréis 

que  encontráis  un  escarmiento- 
Pedr.  Una  visoria. 
Beltr.  Señores, 

por  amor  de  Dios  os  ruego 

que  no  deis  lugar  á  un  lance 

pesado. 
Pedr.  Voy  escribiendo.  (2) 

Señorita ,  quien  os  ha  visto  una  vez  no 

puede  menos  de  desear  veros  toda  su 

vida.  En  esta  sencilla  é  ingenua  ex- 
presión no  hay  nada  que  pueda  ofen- 


(1)     Se  acerca  á  la  mesa, 
(a)    Habla  segim  escribe. 


der  vuestra  delicadeza ,  pues  la  bagó 
ofreciéndoos  mi  mano  y  mi  hacienda 
que  es  considerable,  (i)  Solo  os  pido  un 
momento  para  repetiros  de  palabra  esta 
oferta  ,  que  admitida  formará  la  feli- 
cidad del  coronel  don  Pedro  de  Toledo. 

Fel.  Y  pensáis  que  ha  de  admitir 
esa  cita? 

Peár.  Estoy  muy  cierto; 

porque  siempre  las  hermosas 
tratan  con  mucho  respeto 
á  quien  se  anuncia  por  novio. 

Beltr.  Despachad,  que  allí  las  veo 
venir.  (2) 

Pedr.  Solo  falta  el  sobre. 

Fel.  Pudiera  omitirse  eso 
de  la  cita. 

Pedr.  Por  qué  causa  ? 
Si  vos  estáis  satisfecho 
de  que  la  ha  de  rehusar, 
qué  teméis? 

Beltr.  Señores :  presto 

que  ya  están  en  el  portal. 

Pedr.  Entregadle  con  secreto 
á  la  señorita.  (3) 

Beltr.  Bien. 

Pedr.  Sin  que  su  madre.... 

Beltr.  Ya  entiendo. 

(1)    Recalcando  esto.   (2)  Mirando  por  la 
ventana.  (3)  Le  da  el  papel. 


'      (38) 
Fel.  Con  que  en  fin  no  desistís...* 
Pedr.  Desistir!...  Yo  me  prometo 

que, el  billete  ha  de  curar 

de  raiz  á  un  mismo  tiempo 

la  necedad  y  el  amor. 
Fel.  Yo  por  el  contrario,  espero 

que  hallareis  un  desengaño» 
Behr.  Que  suben. 
Pedr.  En  mi  aposento 

aguardamos  la  respuesta. 

Beltran,  solo  os  recomiendo 

Ja  brevedad,     vanse, 

ESCENA  XI. 

Beltran,  y  luego  doña  Antonia  y  Amalia* 

Behr.  Bien  está: 

yo  haré  un  uso  muy  diverso 

del  que  imagináis...  Señoras...  (i) 
Antón.  Ola,  que  aun  aquí  os  encuentro! 
Behr.  Con  impaciencia  aguardando 

vuestra  venida ,  pues  tengo 

un  encargo...  poco  grato 

sin  duda. 
Antón.  Cómo? 
Behr.  Os  protexto 

que  soy  un  hombre  de  bien 

y  de  conciencia. 
Antón.  Lo  creo; 


(i)     Viéndolas  salir. 
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pero  á  qué  fin... 
Beltr.  Incapaz 

de  mezclarme  por  dinero 

en  ninguna  picardía... 
Amal.  Que  preámbulo  tan  serio. 
Antón.  Ko  se  dónde  va  á  parar. 
Beltr.  Señoras ,  podéis  creerlo 

como  la  cosa  mas  cierta, 

que  tengo  fama  en  el  pueblo 

por  la  probidad:  jamás, 

ni  aun  quando  estaba  en  el  fuego 

de  la  juventud,  traté 

de  engañar... 
Antón.  Por  Dios  os  ruego 

que  os  expliquéis  claramente. 
Beltr.  Señora  mia,  aquí  dentro 

se  arma  una  intriga  infernal, 

y  pasan  cosas...  pero  esto 

debe  en  secreto  decirse. 
Amal.  A  Dios ,  hay  otro  misterio ! 
Beltr.  Señora ,  es  indispensable. 
Antón.  Retírate ,  que  muy  presto 

se  acabará  este  aparato 

de  secreto  y  de  silencio 

que  te  incomoda. 
Amal.  Dics  quiera 
que  así  suceda,   vase. 
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ESCENA  XII. 
Doña  Antonia  y  Befaran? 
Antón.  Podemos 

hablar,  pues  estamos  solos. 
Beltr.  M  caso  es  que  nada  tengo 

<5ue  deciros. 
Anton.  Cómo  no? 
**eltr.  Como  ei  infernal  veneno 

se  encierra  en  este  papel 

que  han  tenido  atrevimiento 

de  escribir  á  vuestra  hija. 
d-nton.  A  mi  hija?...  Me  sorprendo. 
"Beltr.  Y  con  razón. 
Antón.  Ouién  la  escribe? 
Beltr.  Ese  tronera  indiscreto 

que  esta  mañana  os  pidió 

una  audiencia. 
Antón.  Ola ,  don  Pedro ! 
Beltr.  Ese  mismo,  si  señora. 

Me  encargó  q\ie  con  secreto 

se  le  entregase  á  la  niñaj 
'  pero  yo  como  respeto 

la  inocencia,  la  moral.... 
Antón.  Si  señor ,  sí ,  muy  bien  hecho: 

venga  ese  papel, 
Beltr.  Tomad. 
Antón.  Mas  si  le  habrá  descubierto     ap* 

algún  amigo  quién  soy?  (i) 

(i)     Mientras  le  abre. 
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Corto  escribe. 
Beltr.  Pero  bueno, 

pues  cada  letra  es  un  rayo. 

Ahí  habla  de  amor  eterno , 

de  boda pero  sabed 

que  todo  es  un  puro  enredo, 

pues  se  trata  de  probar 

á  vuestro  futuro  yerno 

que  le  estáis  alucinando, 

y  que  al  punto  que  don  Pedro 

quiera  le  desbancará 

completamente. 
Antón.  En  efecto. 

Qué  aventura  tan  graciosa !  (i) 
Beltr,  Señora,  os  reís? 
Antón.  No  puedo 

hacer  otra  cosa. 
Beltr.  Sí, 

pero  ma5  que  risa ,  veo 

que  merece  indignación. 
Antón.  Por  qué  causa?  un  caballero 

que  ofrece  á  Juana  su  mano 

Beltr.  Qué  mano ,  ni  qué  embeleco, 

si  es  casado. 
Antón.  Ola! 
Beltr.  Casado, 

que  así  me  lo  ha  dicho  él  mesmo, 
Antón.  Se  chancearía. 


(2)     Aeaba  de  leer  y  echa  á  reír. 


Beltr.  Es  casado, 

señora. 
Antón.  Vaya,  debemos 

contestar  á  su  billete 

con  toda  atención. 
Beltr.  Yo  creo 

que  os  chanceáis. 
Antón.  Señor  Beltran, 

♦haced  el  favor  completo 

y  llamad  á  mi  hija. 
Beltr.  Cómo? 

Llegareis  hasta  el  extremo 

de  enseñarla  ese  billete  ? 
Antón.  Si  es  para  ella ,  no  puedo 

evitarlo. 

Beltr.  Pero 

Antón.  Vamos, 

llamadla  sin  perder  tiempo, 

y  llevareis  la  respuesta. 
Beltr.  Muy  bien,  voy  á  obedeceros^ 

pero  permitid  que  os  diga 

que  no  esperaba  yo  esto.  vase. 

ESCENA  XIII. 
Doña  Antonia  sola, 

Antón.  Mi  hombre  vá  escandalizado: 
no  lo  extraño,  que  en  efecto 
á  quien  ignore  la  clave 

•     de  mi  conducta,  todo  esto 
debe  admirar.  Felizmente 
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miro  que  ya  mi  proyecto 
se  realiza  en  un  todo. 
Mi  hija  será  el  instrumento 
para  dar  una  lección 
á  su  padre,  al  mismo  tiempo 
que  hará  feliz  á  su  madre. 

ESCENA  XIV, 

Doña  Antonia  y  Amalia  y  Beltr  an* 

Amal.  Mamá,  me  llamáis? 
Antón.  Sí:  quiero 

que  respondas  á  un  billete. 
Amal.  Y  de  quién? 
Antón.  Es  de  un  sugeto 

digno  de  toda  atención, 
Beltr.  De  un  balazo,    aparte. 
Amal.  Pero  debo 

saber  su  nombre. 
Antón.  Después. 

Amal.  Válgame  Dios,  mas  secretos! 
Antón.  Escribe  lo  que  te  dicte. 

Amal.  Pero  mamá 

Antón.  Te  prometo 

que  pronto  te  has  de  alegrar 

de  lo  que  escribas. 
Amal.  Siendo  eso,  (i) 

dicte  usted. 
Beltr.  Válgame  Dios 


(i)    Se  sienta  á  la  mesa. 
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qué  madres !  loco  me  vuelvo. 

Ant.  Tengo  el  mayor  gusto...  en  contestar 
á  vuestro  billete...  y  os  aguardo  al  ins- 
tante.... bien  segura....  de  que  pron- 
to... se  pondrán  de  acuerdo...  nuestros 
corazones. 

AmaU  No  mas? 

Antón,  No ,  que  ya  es  bastante 
lo  dicho. 

Beltr.  Y  aun  yo  lo  tengo     \   * 
por  demasiado. 

AmaU  Lo  firmo? 

Antón.  No,  ciérrale,  y  ves  poniendo 
el  sobre. 

AmaU  Vaya,  por  fin  (i) 

sabré  á  quien  escribo...,  espero 
que  dictéis. 

Antón,  Al  coronel 
don  Pedro  Toledo...... 

AmaU  A  y  cielos! 
con  que:::: 

Antón.  Silencio...  tomad,  (2) 
y  dádsele  en  el  momento 
de  parte  de  mi  Juanita 
al  coronel. 

Belir.  Quedo  en  eso.  (3) 

Antón.  Hija  mia,  sigúeme, 
te  enseñaré  el  papel,  nuevo 

(1)  Cerrando  la  carta.    (2)  A  Beltran. 
(3)  Con  despego. 
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que  debes  representar. 
Amal.  Vamos,  aunque  yo  no  puedo 

comprender 

Antón.  Pronto  sabrás 

la  causa  de  estos  secretos,     vanse. 


i 


ESCENA    XV. 
Beltran  solo. 


►í 


Beltr.  Reniego  de  las  mugeres, 
amen ,  amen.  Con  efecto 
dicen  bien  los  libertinos 
quando  dicen  que  este  sexo 
es  una  raza  de  vlvoras 
por  mas  que  le  llamen  bello, 

ESCENA  XVI. 

Dicho  y  don  Pedro. 

Ped.  Qué  diablos  hacéis  parado, 
mientras  que  yo  me  impaciento 
aguardando  la  respuesta? 

Beltr.  Poco  á  poco  caballero, 
no  viene  el  señor  don  Félix? 

Ped.  Allá  en  mi  quarto  le  dexo 
también  aguardando. 

Beltr.  Es  malo 

que  no  vean  sus  ojos  mesrnos 
el  billete  de  la  niña. 

Ped.  Qué,  respondió? 

Beltr.  En  el  momento....^ 


(4¿) 

Ped.  Venga,  venga. 
Beltr.  Tome  usted. 

Don  Pedro  le  abre  precipitadamente  >  le 
lee  para  x/,  y  dicei 

Ped.  Victoria ,  ya  quedo  dueño 

del  campo. 
Beltr.  Sí,  habéis  triunfado; 

pero  ved ,  señor  don  Pedro, 

que  ni  mi  edad  ni  mi  estado 

me  permiten  ser  correo 

de  gabinete  en  materias 

amorosas  5  con  que  espero  v 

que  si  hay  mas  cartas  como  esta, 

os  serviréis  de  sugetos 

mas  apr opósito. 
Ped.  Ola  1 

estáis  terrible. 
Beltr.  Fs  mi  genio, 

y  no  puedo  remediarlo. 

Humilde  servidor  vuestro,    vase. 

ESCENA    XVII. 

Don  Pedro  solo* 

Ped.  Abur ,  que  usted  se  sosiegue. 
Pobre  galán ,  en  sabiendo 
la  respuesta  de  su  dama! 
El  golpe  será  tremendo, 
pero  sumamente  i  til 
el  desengaño.  En 'efecto,. 


(47)' 
ese  joven  me  interesa, 
y  si  á  libertarle  llego 
del  lazo  que  le  han  armado 
por  feliz  me  considero. 
Yo  quisiera  que  esto  viesen 
aquellos  tétricos  genios 
que  murmuran  de  nosotros; 
verian  en  este  exemplo 
que  los  calaberas  somos 
útilísimos  sugetos 
en  la  sociedad.  Con  todo, 
yo  quisiera  encontrar  medio 
para  disminuir  un  poco 
el  preciso  sentimiento 
que  ha  de  causarle...... 

ESCENA   XVIII. 

Dicho,  doña  Antonia  y  Amalia:  la  prime- 
ra mantiene  entreabierta  la  puerta  de  su 
quarto  mientras  la  escena. 

Antón.  Allí  está. 
AmaL  Es  mi  padre? 
Antón.  Te  prevengo 

que  disimules» 
AmaL  No  sé 

si  acertaré  á  obedeceros. 
Antón.  Llega  á  hablarle. 
Amal.  Voy  temblando. 
Ved,  Pasos  oygo....  mas  qué  veo. 

Señorita!... 


(4&). 
Amal.  No  diréis 

que  no  cumplo  lo  que  ofrezco. 
Ved.  Es  verdad....  qué  hermosa  joven ! 

Por  primera  vez  advierto 

que  estoy  tímido  en  presencia 

de  una  belleza. 
Amal.  Qué  es  esto, 

nada  tenéis  que  decirme? 
Ved.  Muchísimo,  (i) 
Amal.  Como  veo 

que  nada  me  habláis. 
Ved.  Señora, 

siento  dentro  de  mi  pecho 

una  conmoción  tan  dulce. 
Amal.  Mas  dulce  la  experimento 

en  el  mió. 
Ved.  De  verdad? 
Amal.  Sin  duda.  Ha  salido  cierto 

el  que  nuestros  corazones 

pronto  se  pondrían  de  acuerdo. 
Ved.  Así  lo  dice  el  billete. 
Amal  Y  así  se  confirma. 
Ved.  Temo 

que  usted  ha  ofrecido  mas 

que  cumplirá....  como  veo 

que  me  conocéis  tan  poco.... 
Amal.  No  importa ,  dad  por  supuesto 

que  os  conozco  á  fondo. 


(i)     Con  expresión. 


(49) 
Ped.  Tanto 

os  agrado? 
Amal.  Con  extremo. 

Pedr.  Ay  aventura  mas  rara!  aparte. 

Amal.  IVie  han  hecho  de  usted  muy  bello 

retrato. 
Pedr.  Será  Beltran 

el  pintor. 
Amal.  Sí. 

Pedr.  Lo  agradezco. 
Y  no  sospecháis  que  sea 
demasiado  lisongero 
su  pincel? 
Amal.  Ka  sido  exícto, 

pues  no  ocultó  los  defectos 
del  original, 
Pedr.  Señora.... 
Amal.  Pero  á  tren  que  yo  no  debo 

ser  vuestro  juez. 
Pedr.  Como  no? 
Amal.  Porque  al  contrarío,  me  encuentro 

precisada  á  disculparos, 
Pedr.  Pero ,  señora ,  deseo 
saber  qué  defectos  son. 
Amal.  Los  propios  de  vuestro  sexo» 

La  inconstancia. 
Pedr.  Ah  señorita! 

de  ese  defecto  muy  presto 
me  pudierais  corregir. 
AmaL  Eso  es  en  lo  que  me  empeño. 
Pedr*  Y  lo  que  conseguiréis, 
4 


(5°) 
Amal.  Lo  prometéis? 
Pedr.  Os  lo  ofrezco. 

Pero  repetid:  me  amáis? 
Amal.  Con  el  amor  mas  sincero, 
Pedr.  Parece  que  estoy  soñando,    ap. 

Pero  decidme,  no  es  cierto 

que  amáis  á  don  Félix. 
Amal.  Sí. 
Pedr.  Y  á  mí  ? 
Amal.  También, 
Pedr.  Cómo  es  eso? 

Con  que  á  un  tiempo  amáis  á  dos?.. 
Amal.  Pero  el  cariño  que  os  tengo 

es  mucho  mas  superior 

que  el  que  á  don  Félix  profeso. 

La  primer  vez  que  me  habló 

de  su  amor  ,  muy  bien  me  acuerdo 

que  aunque  me  dio  gran  placer, 

me  ocasionó  al  mismo  tiempo 

una  secreta  tristeza, 
2  Ahora.-  al  contrario,  en  el  pecho 

late  el  corazón ,  y  juzgo 

quiere  salir  &1  encuentro 

del  vuestro.  «Se  me  figura 

tan  natural  este  afecto, 

tan  verdadero...., 
Pedr.  Qué  gracia !       aparte* 

Qué  expresión!  Será  todo  esto 

candor ,  ó  coquetería  ? 
Amal.  Qué  estáis  pensando? 
Ped.  No  acierto 


á  juzgarme  tan  dichoso. 
Amal.  Queréis  de  mi  afecto  tierno 

una  prueba  convincente. 
Ved.  Al  instante,  (i) 
Amal.  Ya  os  la  entrego.  (2) 
Ved.  Vuestro  retrato!....  mas  ay! 

qué  es  lo  que  miro? 
Amal.  Qué  es  eso  ? 

os  inmutáis? 
Ved.  Ella  es, 

no  hay  duda::::  muy  bien  conservo 

su  memoria 

Amal.  Ay!  perdonad 

un  involuntario  yerro: 

éste  mi  retrato  es.  (3) 
Ved.  Pero  decidme. 
Amal.  Deseo 

que  sea  prenda  segura 

de  una  firme  unión 

Ved.  Hablemos 

del  otro  retrato, 
Amal.  Es 

un  regalo  que  me  hicieron.  (4) 
Ved.  Y  quién? 
Amal.  Mi  mayor  amiga. 

(1)  Con  viveza, 

(2)  Le  dá  un  retrato  con  medallón. 

(3)  Le  dá  el  suyo  y  coge  de  su  mano  el 
primero. 

(4)  Como  con  indiferencia* 


Cl») 

Ped.  Quándo,  dónde?  (i) 
Amal.  Ya  no  puedo 

hablar  mas,  que  madre  llama. 
Ped.  Un  instante  deteneos: 

de  quién  es  ese  retrato? 
Amal.  Luego  despacio  hablaremos, 
Ped.  No  señora,  no,  ahora  mismo.  (2) 
Amal.  Allá  voy. 
Ped.  Decid ,  os  ruego, 

en  nombre  de  la  amistad..... 

Amal.  Esa  copia  es 

Ped.  Vamos  presto, 

de  quién  es?  (3) 
Amal.  Es  de  mi  madre.  (4) 

ESCENA  XIX, 

Don  Pedro  solo. 

Ped.  Su  madre!.....  Podrá  ser  cierto? 

su  madre! luego  esta  joven 

es  Amalia Ah!  ya  comprendo 

el  justo  significado 

de  su  expresión :  ya  el  misterio 

se  aclara mi  esposa  es 

la  que  por  aqueste  medio 
quiso  advertirme  la  ofensa 


(1)  Suena  la  campanilla  del  quarto. 

(2*  Otra  vez  la  campanilla. 

(3)  Otra  vez  la  campanilla. 

(4)  Yéndose  corriendo. 


($3) 

que  la  causa  mi  silencio 

y  mi  olvido....  La  juzgaba 
á  mucha  distancia ,  y  veo 
que  de  incógnito  ha  vivido 
cerca  de  mí;  para  esto, 
para  observar  mi  conducta 
llevaba  siempre  aquel  velo 
que  tanto  me  dio  que  hablar; 
ay  Dios,  qué  rasgos  de  ingenio! 
Pero  también ,  qué  mas  prueba 
de  que  conservo  su  afecto! 
Ah,  esposa  mia,  yo  voy 
á  arrojarme  en  el  momenta 
á  tus  pies,  á  confesar 
todos  mis  pasados  yerros, 
y  á  merecer  tu  perdón,  (i) 

ESCENA   XX. 

Don  Félix  que  dice  el  primer  verso  desde 
el  bastidor. 

Félix.  Señor  coronel don  Pedro. 

Pues  él  ha  entrado  en  el  quarto 

y  cerró  la  puerta :  pero 

qué  temo?  Juana  me  ha  dado 

su  palabra ,  y  no  sospecho 

siquiera  que  sea  capaz 

de  engañarme.  Yo  estoy  cierto 

de  que  admiten  su  visita 


(i)     Vase  ai  quarto  de  doña  Antonia. 


(54) 

solo  por  tener  pretexto 

de  reprender  su  osadía. 
Si  pudiese  oír  al  menos  (i) 
lo  que  dicen....  no  percibo 
ni  una  palabra.  Por  cierto 
que  es  extraño  no  hablen  alto 
reprendiéndole  su  exceso. 
Si  acaso  será  verdad 
que  reciban  con  aprecio 
su  visita  ?  ah !  no ,  esta  duda 
ofende  el  candor  extremo 
de  esas  respetables  damas. 
Bien  pronto  saldrá  don  Pedro 
desayrado  y  confesando 
mi  victoria....  con  todo  eso 
se  detiene  demasiado. 
Si  yo  entrase  al  mismo  tiempo 
qué  humillación  para  él? 
Pues  bien,  en  qué  me  detengo, 
quiero  entrar  á  disfrutar 
mi  victoria....  pero  creo 
que  ya  sale. 

ESCENA  XXL 

Dicho  y  don  Pedro. 

Ved.  Qué  bondad! 

Qué  virtud !  me  considero 
el  mas  feliz  de  los  hombres. 

(i)     Se  llega  á  la  puerta. 


m 

Fel.  Parece ,  señor  don  Pedro, 

que  salís  de  vuestra  cita 

muy  ufano. 
Ved.  Oh  «caballero! 

celebro  hallaros  al  paso. 

Sigamos  por  un  momento     aparte, 

la  ficción:  así  sabré 

adonde  llega  el  extremo 

de  su  pundonor::::  Amigo, 

veis  el  hombre  mas  contento 

de  su  suerte. 
Fel.  De  ese  modo 

ha  sido  el  recibimiento.... 
Ved,  Mas  feliz  que  yo  esperaba. 
Fel.  Habláis  formal? 
Pedr.  Os  protexto 

que  sí.  Antes  censuraba 

por  ridículo  el  extremo 

de  vuestra  pasión ,  mas  ya 

os  disculpo  y  compadezco. 
Fel.  Y  será  la  compasión 

por  ver  que  á  mi  dama  pierdo! 
Pedr.  Me  prefiere. 
Fel.  Qué  fortuna!  (i) 

la  amistad ,  los  mas  sinceros 

servicios ,  todo  se  olvida 

luego  que  el  señor  don  Pedro 

habla  una  palabra. 
Pedr.  No, 

(i)     Con  ironía. 


O) 

Juanita  os  ama  en  efecto, 

pero  tiene  para  mí 

un  amor  mas  verdadero. 
FeL  Sois  un  hombre  encantador. 
Pe  ir.  Juzgadlo  por  los  efectos. 
FeL  Quisiera  ver  una  prueba 

de  esa  victoria. 
Ve  ir.  Al  momento 

os  la  daria  evidente, 

á  no  ser  por  el  recelo* 

de  herir  vuestro  corazón 

demasiado. 
Feh  Oh  í  tened,  menos 

sensibilidad. 
Pedr.  Pues  bien: 

ya  que  os  empeñáis  en  ello, 

ved  un  testigo  que  afirma 

mi  triunfo,  (i) 
FeL  Cielos  qué,  veo? 
Pedr.  El  retrato  de  Juanita, 

que  ella  en  aqueste  momento 

me  ha  dado. 
FeL  Y  yo  que  copié 

su  belleza!... 
Pedr.  Con  efecto, 

tenéis  muc'a  habilidad. 
FeL  ingrata,  ya  qué  mas  puedo 

esperar....  voy  al  instante 

á  hacerla  ver  el  extremo 

(i)     Le  da  el  retrato  de  Amalia. 


de  su  perfidia :  á  decirla 
que  para  siempre  me  ausento 
de  un  objeto  que  ya  es 
aborrecible. 

Pedr.  Teneos, 

y  en  lugar  de  despediros, 
mejor  será  que  arreglemos 
cierto  convenio  amistoso 
que  á  los  dos  dexe  contentos. 

FeL  Y  os  atrevéis  á  esperarlo? 

Pedr.  Escuchadme :  como  tengo 
con  las  damas  una  suerte 
tan  decidida ,  me  encuentro 
no  tan  solo  victorioso, 
sino  ndeciso,  pues  veo 
que  ambos  á  dos  corazones 
son  mios. 

FeL  Qué  estoy  oyendo, 
también  su  madre.... 

Pedr.  Me  qu'ere 

casi  con  mayor  extremo 
que  la  hija. 

FeL  Si  está  casada. 

Pedr.  Os  lo  dixo,  porque  en  ello 
llevaba  cierta  intención, 

FeL  Será  posible.... 

Pedr.  Todo  esto 

se  asemeja  á  una  novela 
siendo  un  hecho  verdadero. 
Mirad  qué  casualidad. 
Allá  en  mis  años  primeros 


I 

(58)    ^ 
conocí  á  doña  Isabel, 
y  ya  que  viuda  la  encuentro 
resuelvo  darla  la  mano. 

FeL  Todo  lo  que  estoy  oyendo 
es  admirable. 

Pedr.  Sin  duda, 

pero  yo  como  me  precio 
de  ser  rival  generoso, 
quiero  que  á  mi  casamiento 
también  el  vuestro  acompañe, 
y  á  doña  Juanita  os  cedo. 

FeL  Yo  no  la  admito. 

Pedr.  Eso  es, 

pundonor,  dignidad ,  bueno, 
así  me  gustan  los  hombres. 

FeL  En  el  instante  funesto 
en  que  víctima  me  miro 
de  la  bondad  de  mi  genio, 
tendré  la  debilidad 
de  enlazarme  en  Himeneo 
con  la  que  si  vos  quisieseis 
os  diera  su  mano?  Esto 
no  es  posible:  yo  la  adoro, 
la  adoro,  sí,  no  lo  puedo 
negar  5  pero  nunca,  nunca 
volveré  á  verla. 


ESCENA  XXII. 

Dichos  y  doña  Antonia  y  Amalia* 

4mal.  Qué  es  esto, 

don  Félix,  por  qué  dais  voces? 
Fel.  Pérfida:  infiel. 
AmaL  Santos  cielos, 

qué  tenguage!... 
Antón.  Es  muy  impropio 

de  su  carácter. 
Fel.  Es  cierto, 

pero  ved  aquí  el  motivo,  (i) 
AmaL  Mi  retrato ! 
Fel.  El  que  don  Pedro 

me  acaba  de  dar. 
Amal.  Pues  bien....  (2) 
conservadle  como  premio 
de  un  amor.... 
Fel.  Esa  sonrisa 

es  como  un  insulto  nuevo. 
Tomad,  tomad  esa  copia 
que  ya  en  mi  poder  no  quiero 
tener. 
Pedr.  Brillante  salida. 
En  tari  noble  rasgo  veo 
la  prueba  de  un  corazón 
magnánimo.  Me  intereso 


(1)    La  enseña  el  retrato, 
(a)     Sonriéndose. 


{6o) 
don  Félix  en  vuestra  suerte, 
y  voy  en  este  momento 
á  haceros  dichoso. 

Fel.  Cómo? 

Antón.  Quáles  serán  sus  intentos  ?        < 

Pedr.  Yo  me  uní  en  mi  juventud 
con  una  esposa ,  por  cierto 
muy  amable:  tuve  una  hija, 
fruto  de  nuestro  himeneo : 
es  bella  sobre  manera, 
adornada  de  un  talento 
encantador:  finalmente, 
en  doña  Juanita  veo 
el  retrato  de  mi  Amalia : 
la  misma  que  ahora  os  ofrezco 
por  esposa. 

Fel.  Y  os  parece 

que  aceptar  su  mano  debo? 

Amal.  Sí  tal ,  admitidla  al  punto. 

Fel.  Eso  decís? 

Amal.  Sí,  yo  quiero 
veros  esposo  de  Amalia. 

Pedr.  Amigo,  lo  estáis  oyendo? 
Juanita  cede  gustosa 
vuestro  amor:  con  que  yo  creo 
que  este  desayre  os  obligue  • 
á  vengaros,  admitiendo 
la  mano  de  mi  hija  Amalia, 
que  es  la  que  ahora  os  entrego,  (i) 

(i)    Cogiendo  la  mano  de  Amalia. 


(«O 

Fel.  Qué  decís:  vuestra  hija...  Amalia! 
Amah  No  adivináis  lo  que  es  esto? 
Fe/.  Es  casi  imposible. 
Vedr.  Ya 

hablaremos  por  extenso, 

básteos  saber  que  yo  soy 

un  campeón  de  los  mas  diestros 

en  las  batallas  de  amor, 

Íque  me  hallo  prisionero 
axo  el  poder  de  mi  esposa^ 
pero  mucho  mas  contento 
que  qnando  antes  cantaba 
jni  independencia. 
Antón.  Ah!  yo  vuelo 

á  tus  brazos. 
Fel.  Yo  también 

á  los  de  mi  Amalia,  (i) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos  y  Beltran. 

Behr.  Bueno, 

viva  la  franqueza.  'í 

Amal.  Amigo, 

llegad  que  en  este  momento 

estamos  todos.... 
Beltr.  Alegres, 

si  señora ,  ya  lo  veo$ 

pero  escuchar  una  arista 
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(i)     Se  abrazan  los  quatro. 


para  la  función,  (i) 

Ved.  Qué  es  eso? 

Beltr.  La  nota  de  vuestras  cuentas 
que  pagareis  lo  mas  presto 
que  sea  posible,  y  después 
os  mudareis  lo  mas  lejos 
que  podáis, 

Antón.  Pero  por  qué? 

Beltr.  Porque  en  mi  casa  deseo 
reynen  las  buenas  costumbres. 

Ved.  Con  que  Beltran,  en  efecto, 
despedida  general? 

Beltr.  Si  señor. 

Antón.  Qué  fundamento? 
os  ha  ofendido  mi  esposo? 

Ved.  Es  mi  esposa  causa  de  ello? 

Fel.  Es  Amalia? 

Beltr.  Toma ,  toma, 
que  algarabía  tenemos^ 
pero  á  mí  no  se  me  engaña. 

Antón.  Lo  que  decimos  es  cierto: 
estáis  mirando  á  mi  esposo, 
á  quien  nosotras  fingiendo 
los  nombres  hemos  seguido» 

Beltr.  De  veras? 

Fel.  Podéis  creerlo. 

Antón.  Por  eso  ha  sido..,.. 

Beltr.  Ya  estoy 

en  todo  el  lance :  ahora  veo 

(z)    Saca  unos  papeles. 


(¿3) 

la  causa  por  que  admitisteis 
sus  convites.  Según  eso 
quedaos  todos  en  mi  casa; 
pero  ha  de  ser  suponiendo 
que  este  señor  coronel 
no  ha  de  buscar  otros  duelos. 
Antón,  Ni  otras  nuevas  aventuras. 
Ved.  Yo  corregirme  te  ofrezco. 
Antón.  Así  viviré  feliz. 

Querido  esposo ,  ya  es  tiempo 

de  olvidar  los  extravíos 

que  allá  en  tus  años  primeros 

pudieron  ser  disculpables. 

Conoce  que  hay  en  mi  sexd 

personas  muy  virtuosas; 

y  así  aunque  seas  severo 

en  criticar  la  conducta 

de  aquellas  que  á  los  excesos 

se  entregan ,  sabe  también 

no  atribuir  al  sexo  entero 

la  falta  de  un  individuo. 

El  hombre  es  el  compañero       '" 

de  la  rnuger,  ella  forma 

sus  delicias,  y  por  esto 

ya  que  la  adora,  también 

la  ha  de  tratar  con  aprecio; 

pues  honrar  á  quien  se  ama 

es  el  amor  mas  perfecto. 


FIN. 


POR  EL  SÓTANO 
T  EL  TORNO. 


PERSONAS. 

Don  Fernando,  amante  de 
Dona  Bernarda,  viuda  joven. 
Don  Duarte ,  amante  de 
Dona  Jusepa,  joven  de  quince  anos,  y  her~ 
mana  de  doña  Bernarda. 
Don  Luis. 

Dachcco  ,  criado  de  don  Luis. 
Alvarado,  criado  de  don  Fernando. 
Santarcn ,  criado  de  don  Duarte. 
Santillana ,  vejete ,  criado  de  doña  Bernarda, 
Doña  Melchora. 
Mari  Ramírez ,  posadera. 
Polonia,  esclava  de  doña  Bernarda. 
Un  estudiante. 
Un  barbero, 
llamos  y  Rincón  ,  carretero* 

La  escena  es  en  Madrid,  y  el  trage  al  uso. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  teatro  representa  el  camino  real  de  Alcalá ,  junto 

ú  la  venta  de  Viveros.  Dentro  ruido  de  carros ,  y  di* 

cen  Rincón,  liamos  y  los  demás» 

Rincón. 
¿  Atascóse  en  el  barro  ? 
jAy  mil  diablos  con  el  coche  y  carro! 
¡  Voto  á  Cristovalillo  ! 
Desunce  aquesas  muías  ,  picarillo. 
Una  vez  que   me  apeo 
todo  vá  con  el  diablo:  ¡Ola!  Poleo, 
prestadme  las  reatas. 

Polonia. 
;  Ay ,  que  se  vuelca  ! 

Ramos. 

Pónganse  de  patas ; 
apéense ,  señores. 
¡Cuerpo  de  Cristo,  el  tiempo  es  para  florea l 

Todos. 
j  Jesús  ,  Jesús  ! 

Otro. 
¡  Ay  cielos ! 
Ramos» 
l  Ah  ,  maldigan  los  diablos  mis  abuelos  ! 
Desunce.  ¿  Qué  reculas  , 
Perico  ,  que  se  ahorcan  esas  muías  ?       (i) 


— 


(i)      Ruido  de  volcarse. 
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«g-  Rincón  i 

Corta  camellas  ,  puto  ; 
que  te  se  vuelque  el  coche  por  lo  enjuto  : 
date  prisa  ,  desata. 

Muger. 
\  San  Diego  ,  que  me  ahoga  ,que  me  mata  ! 

Uno. 
Quítenme  aqueste  peso. 

Doña  Bernarda. 
¡  Jesús  !  ¡  Madre  de  Dios  del  Buen  Suceso! 

Ramos. 
Sosie'guese  ¿  que  llora  ? 

Doña  Jusepa. 
J  Ay  Dios  ! 

Polonia. 
;  Ay  ,  que.  se  muere  mi  señora  ! 
Rompan  ese  encerado. 

Doña  Juscpa. 
Favor ,  señor  hidalgo. 

Don  Fernando. 

¡Ola  !  Alvarado  , 
ténme  de  aqueste  estribo. 

Doña  Jusepa. 
¡  Murió  mi  hermana  í 

Uno. 

De  milagro  vivo*      (x) 
Doña  Jusepa. 
¡  Hermana  de  mis  ojos  ! 

Don  Fernando. 
No  eclipsen  tanta  luz   vuestros  enojos  , 
que  no  es  este  accidente  , 

(i)  Salen  ahora ,  j  saca  don  Fernando  en  los  bra-* 
zos  á  doña  Bernarda  ,  desmajada  ;  doña  Jusepa  ,  Po- 
lonia y  de  camino;  Alvarado,  carreteros  y  un  estudiante 
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sino  un  breve  desmayo  ;  fácilmente 

volverá  ,  á  lo  que  espero. 

Corre  ,  Alvarado  ,  llama  á  ese  ventero, 

y   pídele  una  cama 

en  que  restaure  pulsos  esta  dama. 

'&  Rincón. 
¿En  venta  de  Viveros,    ,  ^17 

piden  camas  ó   pulgas  ,  pasageros  ? 

Don  Fernando* 
Vamos  ^  señora  ,  vamos  ; 
que  no  será  esto  nada. 

ESCENA  II. 

El  Estudiante  ,  Ramos  ,  y  Rincón. 

Estudiante. 

Rincón ,  Ramos , 
cosarios  complutenses  , 
la  corte  gozaremos  por  seis  menses  ,     , 
hasta  que  por  san  Lucas  , 
á  versar  sus  escuelas  nos  reducás. 

Ramos. 
Mal  lo  pasó  la  viuda. 

Rincón. 
Acuestas  todo  un  coche ,  ¿  quie'n  lo  duda  ? 

Estudiante. 
Ella  vá  desmayada. 

Rincón. 
Mas  que  reviente.  Ola ,  á  dar  cebada  , 
y  prevenir  la  olla , 
que  hemos   luego  de  uncir. 
Estudiante. 

¿Habrá  una  polla  ? 
Rincón. 
En  los  naipes  hay  hartas. 
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Estudiante. 
El  porte  pago  siempre  de  esas  cartas; 
mas  cenemos  primero, 
y  luego  jugaremos  el  dinex^o , 
reliquias   que  han  quedado 
del  curso  y  cierto  voto  sobornado. 

Ramos. 
Pintillas  juego. 

Hincón. 
Vamos. 
Estudiante. 
Húrgame  la  viudüla  ,  hermano  Hamos. 

liarnos. 
¿  Le  hurga  ? 

Estudiante. 
Me  fatiga. 
liamos. 
¿Qué  es  cochero  en  latín? 
Estudiante. 

¿Cochero  ?  Auriga. 

ESCENA  III. 

Don  Fernando  y 'Polonia. 

Don  Fernando. 
Volvió  en  sí  vuestra   señora. 
No  hay  peligro  que  temer ; 
que   repose  es  menester. 
Mientras  que  descansa  ,  ahora 
quisiera  saber  de  vos 
¿quién  es,   y  de   donde  viene? 

Polonia.   . 
A  quien  tal   cuidado  tiene 
de   socorrer  á  las  dos, 
no  hay  secreto  reservado  ; 


que  sois  muy  gentil  ayuda. 
Es  Ja  desmayada  viuda  , 
que   vistes  en    tal  estado, 
el  sol  de  Guada  la  jara  , 
y  hermana  de  la  doncella  , 
que  llorando,   dama  y  bella, 
hechizos  vende  en  la  cara. 
Hala  servido  de  madre  , 
desde  el  dia  en  que  nació;  • 
porque  de  parto  murió 
la  suya  ,  y  están  sin    padre. 
Val  a    á   casar  á  Madrid 
con   setenta  años  ,  dorados 
de  «ías  de  cien   mil  ducados  , 
de  un   viejo  ,  hermano  del  Cirl, 
que  en  mas  de  treinta  la  dota  ; 
y  á  la  viuda  ha   prometido, 
porque   la   tercera  ha   sido  , 
para  la  primera  ilota, 
(que  es  el  novio  perulero) 
diez  mil  pesos  ensayados ; 
con  que  olvidando  cuidados 
del  matrimonio   primero, 
busque  nueva  compañía. 
En  le  de  la  cual   promesa  , 
aunque  á  la  niña  le  pesa 
mezclar  con  su  sangre  iría 
la  de  edad   tan  floreciente, 
calla   y   sigue   el  parecer 
de  su  hermana,   por  no    ser 
á  su   gusto  inobediente. 
Partióse  el   viejo  á  Sevilla  , 
á  donde  Ja  flota  aguarda  , 
y    nuestra   doña    Bernarda 
vá  á  Madrid  ,  en  cuya  villa 
12 
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el  viejo  le,  ha  puesto  casa  , 
y   mí)   galas  le  envió  : 
soy  esclava  suya  yo  , 
y  entre  tanto  que  se  casa, 
dicen  que  doña  Jusepa 
tan  encerrada  ha  de  estar, 
que  el  sol  no  la   ha  de  mirar 
por  mas  entradas   que  sepa ; 
porque  es  nuestro   setentón 
quinta  esencia  de  los  zelos  ; 
que   todos  novios  abuelos 
mueren  de  esta  contagión. 
Alquiló  en  Guadalajara 
nuestra  viuda  ayer  un  coche  t 
salimos  á  medía  noche  , 
y  porque,  el  viejo  repara 
en   que  pariente  ,  ó  vecino 
su  casa  en  Madrid   no  sepa  , 
( tanto   guarda  á   la   Jusepa  ) 
nos  pusimos  en  camino, 
sin  admitir  compañía 
de  deudos  ni  de  criados  ; 
y  estos  amigos  honrados  , 
que  de  la  carretería 
cosarios  llama  Alcalá  , 
como   caminan  al  trote  , 
al  vadear  á  Toro  te 
nos  alcanzaron   poco   ha. 
Volcóse   al   bajar  las  cuestas 
el  nuestro  ,  y  doña   Bernarda 
la  muerte  oprimida   aguarda 
con  toda   la  carga    á    cuestas. 
Llegastes  ,  y   su  desmayo 
de   tal    modo   socorristes  , 
que  después  de  Dios  ,  volvistes 


á  su  primavera  el  mayo. 
Veis  aquí   la  letra ,  en  suma 
de  lo  que  gustáis  saber  , 
y  á  mi  me  importa  volver 
allá  dentro  ,  no  presuma 
que  he  dado  tan  mala  cuenta 
de  lo  que  se  me  encargó; 
¿  mas  cuándo  no  peligró 
secreto  ó  dinero  en  venta  ? 

Don  Fernando 
No  os  vais,  esperar  un  poco. 

Polonia. 
Temo  tempestad  de  truenos 
y  rayos  ,  si  me  echa  menos 
doña  Jusepa. 

Don  Fernando. 
Estoy  loco 
después  que  en  los  brazos  tuve 
el  sol,  que  luz  vino  á  darme, 
y  si  dejó  de  abrasarme, 
fué  porque  sirvió  de  nube 
aquel  desmayo  faetón  , 
de  mis  dichas  fundamento. 
No  me  ha  dejado  contento 
vuestra  breve  relación  : 
haced  que  saberla  pueda 
mi  amor  en  particular. 

Polonia. 
No  es  cómodo  este  lugar. 

Don  Fernando. 
Serálo  aquella  alameda  , 
teatro  de  semejantes 
sucesos. 

Polonia. 
¿  Y  si  me  llama 
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ini  señora? 

Don  Fernando, 
Está  en  la  cama. 
Polonia. 
¡Estranos  sois  los  amantes! 

Don  Fernando. 
Diréisla,  que  en  prevenirla 
al^un  regalo  que  cene 
os  ocupasteis. 

Polonia 
No  pene 
vuestra  alma,  si  por  oiría 
padecéis  ;  vaya  de  historia. 

Don  Fernando. 
¡  Ay  viuda  hermosa  ! 
Polonia. 

En  cuidado 
os  puso.  Al  sitio  aplazado 
me  seguid. 

Don  Fernando. 
Será  notoria  , 
si  acaso  con  el  favor 
vuestro,  la  merezco  hablar. 

Polonia. 
En  aquesto  del  terciar 
tengo  cartujo  el  humor: 
no  soy  tercera  persona. 
Don  Fernando. 
Mis  dádivas  dispondrán 
el  como. 

Polonia. 
;  Ay  pobre  galán  f 
que  blando  sois  de  corona  i 
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ESCENA  IV. 
Calle  de  las  Carretas  en  Madrid. 
Don  Duarte  y  Santaren  de  camino,  y  María 
Ramírez  huéspeda. 

María. 
No  dejaré  de  de  abrazalle, 
si  me  queman. 

Sant  aren. 

No  haya  miedo, 
que  ni  en  Madrid,  ni  en  Toledo, 
cuando  le  abrace  en  la  calle  , 
chamusquen  por  tal  pecado. 

María. 
¿Cómo  viene  vuesancé? 

Don  Duarte. 
Con  calor. 

María. 
Haceloá  fe: 
sea  mil  veces  bien  llegado. 
¡O  qué  sala  que  le  tengo 
fresca  ,  curiosa  ,  y  regada ! 

Don  Duarte. 
Siempre  lo   es  vuestra  posada  ; 
por  eso  con  gusto  vengo 
á  ser  vuestro  huésped.  Ola , 
descálzame  estas  espuelas 
y  botas;  saca  chinelas; 
desabróchame  esta  gola. 

María. 
¿Cómo  le  ha  ido  en  su  tierra? 
¿  señor  padre  ,  cómo  está? 

Don  Datarle . 
Pena  la  gota  le  dá  , 


182 


y  la  vejez  le  hace  guerra: 
pero  en  lo  demás  ,  salud 
goza  ,  á  Dios  gracias. 

María. 

Le  tengo 
amor ;  porque  á  verle  vengo 
copiado  en  la  juventud 
que  en  vuestra  merced  gozamos. 
Mil  años  le  guarde  Dios  , 
y  salgan  ambos  á  dos 
con  el  pleyto,  que  esperamos. 

Don  Duarte. 
¿Cómo  está  vuestro  marido  ? 

María. 
Este  negro  mal  de  hijada  , 
le  da  vida  aperreada  ; 
á  la  muerte  le  he  tenido. 

Don  Duarte. 
¿  Qué  hay  de  damas  ? 

Mana. 
Eso  sí; 
que  es  profesión   que  me  toca : 
yo  le  juro  que  no  hay  poca 
abundancia. 

Don  Duarte 

¿  Cómo  ansí  ? 

María. 
Como  sobran  invenciones, 
por  ser  los  dineros  alas 
de  amor ,  y  para  sus  galas 
no  bienen  los  galeones. 
Don  Duarte. 
La  Mari  Ramírez  es 
pieza  de  Rey. 
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Maná. 

Helo  sido  ; 
todo  caballo  escogido 
sirve  de  rocin  después, 
que  lleva  á  moler  harina. 
LToza  me  vi ,  y  hartas  veces 
admiraron  mis  jaeces  ; 
ya  el  tiempo  me  hizo  rocina. 
Por  muchas  honradas  pasa : 
pues  no  estoy   para  ruar , 
quiero  harina   acarrear, 
con  que  aperroquie  mi  casa  ; 
si  quiera  por  el  salvado. 

Dentro  don  Fernando» 
Ten  de  aquí. 

Don  Duarte. 

Huespedes  vienen. 

María. 
Tal   regalo   en  casa  tienen. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  don  Fernando. 
Don  Fernando. 
Lleva  esa  muía,  Al  varado, 
al  mesón  ,  y  vuelve  presto. 

Don  Duarte. 
¿  Don  Fernando  ? 

Don  Fernando. 

¿  Don  Duarte  ? 
no  os  juzgaba  yo  en  tal  parte. 
¿  Vos  en  la  corte  ?  ¿  Qué  es  esto? 

Don  Duarte. 
Pleitos  ,  que  no  he  concluido  > 
me  vuelven  acá. 
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Don   Fernando. 
Decid , 
que  hermosuras  de  Madrid. 

María. 
Sea  vuesancé  bien  venido. 

Don  Fernando. 
¡  O  huéspeda  !  remozando 
os   vais  siempre.   ¿Cómo  vá  ? 

María. 
Pasar  ;  nuestro  viejo  está 
mejor,  señor  don  Fernando. 

Don  Fernando. 
Es  huésped  antiguo  nuestro. 

María. 
Dos  años  ha  en  buena   fe  , 
y  aun   tres  ,  que.  vuesamercé 
honra  esta   posada. 

Don  Fernando. 

Y  muestro , 
Ramírez,  lo  que  la   debo; 
pues  en  ella   conocí 
á  don  Duarte. 

Don  Duarte. 
Yo  fui 
dichoso,  y  lo  soy  de  nuevo. 

Don   Fernando. 
Hallárame  en  Madrid  ya 
mal ,   sin   vuestra  compañía. 

Don  Duarte. 
Yo  os  prometo,  que  la   mia, 
á  vuestro  servicio  está. 
Don  Fernando. 
Mucho  que  parlar  tenemos 
desde  que  fui  á  Aragón  : 
os  causará  admiración. 
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Don  ¿liarte. 
Juntos  los  dos  posaremos; 
digo,     en  un   mismo  aposento. 
¿Ramírez,   no  hay  dos  alcobas 
dentro  de  mi  sala  ? 
María, 

Y  bobas ; 
como  celdas  de  un  convento. 

Don  Duarte. 
Pues  háganle  á  don  Fernando* 
la  cama  en  una  ,  y  sea  luego, 
que  vendrá  cansado. 

Don  Fernando. 

Llego, 
mi  palabaa  os  doy,  sudando 
mas  de  amor  que  de.  calor, 

Don  Duarte. 
¿  Amor  ?  ¡  Gentil  desatino  ! 
Mas  viniendo  de  camino 
poco  durará  ese  humor. 
¿  A  donde  diablos  feriaste* 
esa  pieza  ? 

Don  Fernando. 
En  una  venta. 
Don  Duarte. 
¿En  venta?  no  hagáis  de  él -cuentas 
gato  por  liebre  compraste. 

Don  Fernando. 
¡  O  qué  viuda  !  ¡  Qué  buen  arte ! 
¡Qué  donaire  !  ¡qué  hermosura  ! 

Don  Duarte. 
Viuda  ,  bocado  es  de  dura. 
¿Pero  viuda  y  en  tal  parte? 

Don   Fernando. 
Salió   de  Guadalajara. 
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D°n  Duarte. 
¿  De  Guadalajara  fué  ? 
Mal   pronóstico. 

Don  Fernando. 

¿  Por  qué  ? 
Don  Fernando. 
Si  en  el  refrán  se  repara  , 
en  ella   noble  ó  villana, 
porque  su  amor  no  trasnoche  , 
de  lo  que  dice  á  la  noche 
no  se  acuerda ,  á  la  mañana. 

Don  Fernando. 
Si  ella  amor  me  prometiera 
yo  hiciera  como  sacara 
ialso  el  refrán. 

Polonia ,  dentro* 

Para,  para. 
Don  Fernando. 
Esta  voz  conozco. 

Polonia. 

Espera. 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  Santillana. 

Santillana. 
Esta  es  ,  señora  ,  la  casa 
en  que  os  habéis  de  apear. 

Don  Fernando. 
\  A  y  cielo,  si  adivinar 
osa  el  fuego  que  me  abrasa  , 
vive  Dios  qne  debe  ser 
esta   mi  adorada  viuda  ! 

Polonia. 
Ábranla   presto. 
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Don  Fernando. 
No  hay   duda; 
la  voz  de  aquella   muger 
es  de  la  esclava. 

Don  Duartc. 

Esperaos  , 
que  ya  acercándose  van. 

ESCENA  XV. 

Dona  Bernarda,  dona,  Jusepa  ,  Polonia   de   ca- 
mino, REBOZADOS  LOS   ROSTROS,    Y    SANTILLANA, 
VEJETE. 

S  antillana» 
Mi  señora ,  el  capitán 
antes  de  irse.... 

Don  Duarte. 
Sosegaos. 

S  antillana. 
Compró  esta  casa  flamante 
que  estrenen  vuesas  mercedes  : 
en   lo  blanco    las   paredes 
son  de  turrón  de  Alicante. 
Desde  el  desván  á  la  cueva 
está  toda   proveída 
de  ajuar  ,  despensa  ,   y  comida  ; 
solo  hay  una  cosa  nueva  , 
que  ha  de  llevar  cuesta  arriba. 

Doña  Bernarda. 
¿Y  es? 

Santillana. 
Un  torno   impertinente  , 
por  donde  sin  ver  la  gente 
lo  que  le  traiga   reciba. 
Es  de  aquesta  condición  : 
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¿qué  quieren?  No  ha  de  mirarlas 
el  sol  ni   aun  para  alumbrarlas. 

Doña  Bernarda. 
No  hay  prebenda  sin  pensión. 

SantiUana. 
Aun  yo ,  que  soy  su  escudero  9 
arriba  no  he  de  subir 

Doña   Bernarda. 
A  su  gusto  ha  de  vivir 
mi  casa.  Aquese  cochero 
despediréis,  SantiUana. 
Saquen  primero  la  ropa. 

Dona    Jusepa. 
¿  Santillan  ,  torno  ? 
Polonia. 

A  la  popa ; 
y  una  red  á  la  ventana  , 
que  puede  cerner  lantejas. 

Doña  Jusepa. 
El  alma  se  me  congoja, 

Polonia. 
¿  Tornico  ?    ¡  Miren  si  afloja  ! 
casaos  con    malicias  viejas. 

Dofj  Duartc. 
Llegad,   don  Fernando  á  verlas, 
y  como  vecino  á  hablarlas. 

Don   Fernando. 
Eso  no  ;  que  es  avisarlas 
con  peligro  de  perderlas. 
Si   no  me  han  visto  en  su  vida  , 
esa  es  necia    prevención  ; 
\)ugs   nuestras  vecinas  son , 
y  enfrente  amor  me  convida., 
Dejad  asentar  las  cosas  ; 
que  el  tiempo  nos  abrirá 
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camino; 

Doña  Bernarda» 
¿ Sacaron  ya 
la  ropa  ? 

Santillana. 
Sí. 
Don  Duarte. 

Cuidadosas 
son  del  frontispicio  :  bien 
se  arrebozan  ,  pues  no  hay  bella3., 

Don  Fernando 
Son  las  dos.... 

Don  Duarte. 

Diréis   estrellas. 
Don  Fernando. 
Soles   digera  mas  bien. 
Sacad  vqs,  qué  tan  perfectas 
serán  las  dos  ,  por  el  talle. 

Doña  Bernarda, 
¿Cómo  se  llama  esta  calle  ? 

Santillana. 
La  calle  de  las  Carretas. 
Es  ombligo  de  la  corte ; 
la  Puerta  del  Sol  aquella, 
la  Vitoria  al  cabo  de  ella  , 
y  á  la  otra  acera  es  su  norte. 
El  Buen  suceso  allí  enfrente, 
el  Carmen  aman  derecha  \ 
la  calle  mayor  cosecha 
de  toda  buscona  gente: 
san  Felipe  á  la  mitad  ; 
puerta   de  Gualajara 
arriba  ,   de  quien  contara 
lo  que  puede  una  beldad  ; 
pues  por  mas  que  \\n  bolsillo  haga 
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es  como  dar  con   el  toro, 
y  cobrando  en  plata   ú  oro, 
paga   en  cuartos  ,    si  es    que  paga. 
Entre  ahora,    vuesaerced, 
sabrá  despueblo  demás. 

Doña  Bernarda. 
Jusepa  ,  en  Madrid  estás 
puesta  á  sombra  de  una  red ; 
que  entre  tanto   que  no  venga 
el   capitán  que  te  adora, 
has  de  ser  monja. 

Santularia. 

\  A  y  que  llora! 
Dona  Bernarda. 
Su  esperanza   te  entretenga  ; 
que  con   ella  no  es  molesta 
la  mas  retirada  vida. 
Yo  vengo  de  la  caida 
notablemente  indispuesta  : 
pienso  que   será  forzoso 
sangrarme  esta  noche.  Entrad. 

Polonia. 
¡  Sabrosa  vida  en.  verdad  ! 

Doña  Jusepa. 
!  Y   después  gentil  esposo  ! 
¡  Ay  cuál  voy  ! 

Polonia. 
En  el  color 
sus  pensamientos  la  veo.        ap> 

Doña  Jusepa, 
¿Torno,   Santillau  ? 
Polonia. 
Torneo 
de  un  Adán  mantenedor.  vanSi 
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ESCENA  VIII. 

Don  Dijarte  y  don  Fernando, 

Don  Duarte. 
Entráronse,  y  de  camino 
la  puerta  echaron  tras  sí. 

Don  Fernando. 
Amigo,   esperadme  aquí, 
¡O  que  intento  peregrino! 

Don  Duarte. 
¿  Donde  vais  ? 

Don  Fernando. 
Que  me  aguardéis, 
don  Duarte,  en  casa,  os  ruego. 

Don  Duarte. 
¿  Pensáis  volver  presto  ? 
Don  Fernando. 

Luego. 
Don  Duarte. 
¿  Si  tardáis? 

Don  Fernando. 
No  os  acostéis. 

ESCENA  IX. 

Don  Luis  y  Pacheco  ,  de  noche. 

Don  Luis. 
Pacheco ,  yo  sé  muy  bien  , 
que  doña  Jusepa  lleva 
muy  mal ,  para  no  ser  Eva  , 
que  un  marido  Adán  le  den. 
De  Guadalajara  vine 
para  esperallas  aquí ; 
no  se  olvidará  de  mí, 
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aunque  el  oro  desatine 

memorias  en  la  muger. 

Mi  tío  es  viejo  ,y  ausente, 

yo  mozo  ,  y  estoy  presente; 

no  ha  de  poderme  vencer. 

Aquí  su  hermana  avarienta 

dicen  que  se  aposentó  : 

esta  casa  la  compró 

el  capitán  ,  en   que  intenta 

sepultarlas;  mas  ¿qué  importa? 

Ya  suele  suplir  el   arte, 

si  está  la  edad  de  mi  parte, 

faltas  de  una  hacienda  corta. 

Llegue  á  habla  Ha  una   vez  yo, 

y  saiurá  este  azar  encuentro.  (i) 

.  Santularia. 

Entre  vuesarced  adentro. 
Don   Fernando. 
Vamos  vasc. 

Don  Luis. 
¿Cómo?  ¿  quién  entró  ? 

Pacheco. 
Un  escudero,  y  otro  hombre. 

Don  Luis. 
.Acabadas  de  llegar  , 
y  ahora  ;  ¿  á  que  puede  entrar 
un  mozo  tan  gentil  hombre? 

Pacheco. 
¿A  de  f  a  1 1  a  r  pa  r  a    o  ué  ? 

Don   Luis. 
¿A  media  noche? 

Pacheco. 

Trairán 
carias  de  su   capitán. 
(0    SantiUana  y  den  Fernando  ,  como  barbero. 


Don  Luis. 
Llega,  que   yo  lo  sabré. 

Pacheco. 
La  puerta  de  la  escalera 
está  con  llave. 

Don  Luis. 

¿Eso  mas? 
Pacheco. 
Que  malicioso  que  estás ; 
déjalos  qufc  salgan  fuera  , 
y  entonces  sabrás  quien  es. 

Don  I^uis. 
Cartas  no*  sospecha  es  mia. 

Pacheco. 
¿Porqué? 

Don  Luis» 
¿No  aguardará  al  dia  , 
y^  se  las  diera  después  ? 

Pacheco. 
¿  Qué  sabes  tú  si  enfermó 
don  Gómez  en  el  camino? 
¿  O  si  murió  ,  y  este  vino  i 

con  las  nuevas? 

Don  Luí». 
No  soy  yo 
tan  dichoso. 

Pacheco. 
Pues  acecha 
por  aquí,  que  todo  amor 
celoso  es  acechador; 
saldrás  de  tanta  sospecha. 

Don  Luis. 
Oye;  con   dos  porcelanas 
á  la  luz  de  una  bugia 
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salió  Polonia  jsangria 
debe  ser. 

Pacheco. 
¿  Ves  cuan  livianas 
son  quimeras  de  un  celoso  ? 

Don  Luis. 
Una  benda  ,  y  cabezal 
Hfva   mi  dama» 

Pacheco. 
;  Que  mal 
tan  repentino ! 

Don  Luis. 

Es  forzoso, 
que  doña  Bernarda  sea 
la  enferma  ;  que  las  demás 
andan  en  pie» 

Pacheco, 

¿  Que  darás 
porque  se  muera  ? 

Don  Luis. 
No  emplea 
en  mi  favor  la  fortuna  , 
sus  aceros  de  esa  suerte; 
ni  el  mal  debe  ser  de  muerte  ; 
pues  que  no  llora  ninguna. 

Pacheco. 
La  caída,  que  del  coche 
dio  la  viuda  ,  causará 
esta   prevención  ;  que  está 
gruesa. 

Don  Luis. 
¡  Que  dichosa  noche 
aquella  ,   si    en   el  pantano 
las  cuatro  ruedas  pasaran 
por  ella  ,  y  la  sepultaran  l 


Pacheco. 
No  hay  celoso  buen  cristiano. 

ESCENA  X. 

DICHOS   Y     UN   BARBERO. 

Barbero. 
No  me  ha  de  estar  en  Ia   t/cnda 
un  Lora. 

Don  Luis. 
Espera ;¿  ggg  es  .esto  ? 
Barba*  o. 
¿Son  de  casa  ? 

2>o/2  Z«/s. 

,     Si. 
Barbero. 

,n  •  ,  Abran  presto 

i<¿ue  asi  la   opinión  me  venda 
uu  bellaco! 

Don  Luis. 
¿  Pues  que'  pasa  ? 
Barbero. 
Yo  ,  Señores  ,  soy  Barbero  , 
y  en  mi  tienda  un  caballero 
e«*ró,  no  estando  yo  en  casa; 
y  con  malicias  discretas, 
y  doblones,  engañó 
mi  oficial ,  y  ]e  sacó 
un  estuche  de  lancetas  , 
en  prendas  de  dos  diamantes; 
'  y  transformado  en  barbero 
entró  tras. un  escudero 
a<jui\  ¿  Ved   si  semejantes 
hurlas  para  sufrir  son; 
conque  mancando  á  unVdamA 
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pierda  el  crédito  mi  fama  , 
y  mi  tienda  su  opinión? 

Don  Luis, 
¿  Qué  decis  ? 

Barltero 
Si  son  parientes 
castiguen   el   atrevido  * 
que  yo  con  esto  he  cumplido 
con  Dios  ,  mi  oficio  y  las  gentes, 

ESCENA  XI. 

Don  Luis*  Pacheco  y  después  don  Fernando. 

Don  Luís. 
Haz  pedazos   esas  puertas. 
¡  Bien  adivinaba  yo 
los  engaños  del  que  entró ! 
Mis  sospechas  fueron  ciertas. 
Doña  Jusepa  ha  heredado 
su  deshonra  con  mis  celos ; 
romperélas  ,  por  los  cielos  , 
v  sino  abren. 

Don  Fernando. 

Me  he  escusado 
bravamente,  por  no  hacer 
ignorante  algún  error. 
Don  Luis. 
¿Quién  eres,  enredador  ? 

Don  Fernando. 
No  suelo  yo  responder  , 
sino  ansi ,  á  quien  no  respeta 
el  valor  de  aqueste  acero. 

Don  Luis. 
¿Quién  eves  ?  Mete  mane. 
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Don  Fernando. 

Soy  el  barbero  , 
y  esta  espacia  la  lanceta. 

Pacheco. 
Lindamente  supo  hacerse 
lugar. 

Don  Luis. 
Sigúele. 

Pacheco. 

Algún  loco  , 
que  su  vida  tenga  en  poco  , 
osará  tanto  atreverse. 

ESCENA  XII. 

Don  Luis  ,  Pacheco  y  Polonia, 

Polonia. 
¿  Quien  nos  viene  á  alborotar 
la  casa  ?  Señor  don  Luis... 

Don  Luis. 
Enfermedades  fingís 
de  noche,  para  sangrar 
el  honor,  que  ya  se  vé 
al  cabo  ,  y  se  está  muriendo  : 
pero  entró  en  Madrid  cayendo  > 
mal  podrá  tenerse  en  pie. 

Polonia. 
¿Vuesa  merced  está  en  sí? 
¿Qué  tal  en  sus  labios  quepa? 
Señora  dona  Jusepa  , 
llegúese  vusted   aquí , 
y  dígale  á  mi  señora  r 
que  el  señor  don  Luis  procura 
deshonrarnos. 
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Don  Luis. 

E>  la  hechura 
imitación  de  la  hechora. 

ESCENA  XIIÍ. 

Dichos  y  dona  Bernarda  en  faldellín  carmesí  y  en 
c¿ re l lo;  ysantillana. 

Doña  Bernarda. 
¿Con  qui ■'■  %    Us  voces  ?  ¿Por  qué 
no  cierran  aqu/asa  puerta? 

Don  Luis. 
Te. liedla  al  engaño  abierta  ; 
que  como  después  esté 
á  la  vecindad  cerrada  , 
poca  opinión  :>ay  perdida. 
Enferma  de  la  caída  , 
y  ya  buena   levantada, 
debe  de  ser  interior 
el  mal  que  osó  acometeros  ; 
que  también   tendrá  barberos 
la  medicina  de  amor. 
Alen  tárenos  ansí , 
granada,  que  por  de  fuera 
cubre  cascara  grosera  , 
y  tiene  el   alma  rubí. 
¿Quién  es  el  nuevo  galán 
avisado  y   prevenido, 
tan    presto  sostituido 
en   nombre  del  capitán  ? 
¿  Hubo  concierto  en  la  venta? 
¿Quién  lo  dula?  Poique  allí 
todo  se  vende  ,   y  aquí 
enviará  á  hacer  la  cuenta  ; 
que  donde  hay  recibo  hay  gasto 
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siendo  el  interés  Ventero, 

para  que  cene  el  barbero 

con  el  capitán  á    pasto. 

¡Buen  aforro  Je  añáscale! 

mas  sois  viuda  cortesana. 

¿Qué  joyas  dio  á  vuestra  hermana, 

y  qué  tanto   añadió  al  dote  ? 

¿Cuanto  os  dio  de   prometido, 

porque  al  capitán  dejéis  , 

y,  aunque  su  casa  habitéis, 

pague  ínteres  el  olvido  ? 

Algo  rae  dierades  vos 

porque  no  se  lo  escribiera  , 

ó  en  la  corte  no.  viniera 

á  ser  fiscal  de  las  dos. 

Mas  perdonareis  :  que  quiero 

avisarle   lo  que  pasa  , 

y  que  de  noche  en  su  casa 

hay,  sino  duende,  barbero. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  menos  don  Luís  y  Pacheco: 

Doña  Bernarda. 
¡Qué  desatinos  son  estos! 
j  Qué  enredos  %  ó  qué  traición 
menoscaba  mi  opinión 
por  modos  tan  descompuestos! 
¿  Fingido  el  barbero  fué 
que  salís  tes  á  llamar  ? 
S  antillana. 
Ande  usareé  ,  que  es  hablar. 
¿  Qué  está  borracho  no  vé  , 
el  don  Luis  de  enamorado? 
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A  cuatro  casas  de  aquí 

por  oí  bar  boro  salí, 

y  de  ventosas  cardado 

hallé  eii  su  tienda    al  roaeso  ¿ 

que  iba  á  ochar  á    un  tabardillo; 

.y  de  Sangrar  de    un    tobillo 

á   dona  Ynés  Valdivieso  , 

acababa  de  volver. 

¡Por  Dios   que  estamos  despacio  !' 

E><  sangrador  de  palacio, 

¿Eso   había  de   hacer? 

Ha  estudiado  cirujía  ; 

no  hay  hombre  mas  afamado  \ 

ahora  imprime  un    tratado 

todo  de   tlomotomía. 

Suele  andar  en  un   machuelo, 

que  en  vez  de  caminar  vuela  ; 

sin  parar  saca  una  muela  ; 

mas  almas  tiene  en  el  ciclo 

que  un   Herodes  ó   un  Nerón  ; 

conocénle  en  cada  casa  : 

por  donde  quiera  que  pasa 

le  llaman  la  Estrema  -  Unción. 

Doña  Bernarda. 
Tiene  las  manos  muy  blandas 
para   trabajar  con  ellas  ; 
que  las  feriaran  doncellas 
entro  cambra  yes  y  holandas. 
Santillaua,  algún  ardid 
yu ostra  lealtad  sobornó. 

Polonia. 
¡Qué  despacio  le  miró!         ap* 

Santillana. 
Señora,  no  hay  en  Mfadrid 
barbero  mas  conocido  ; 
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yo  Je  llamé  por  la  fama  ; 
vuélvase  vusté  á  la  cania  , 
rjiie  apenas   habrá   salido 
mañana  el  sol  ,   cuando  aquí 
segunda  vez  me  acompañe. 

Doña  Bernarda. 
\  Plegué  á  Dios  que  yo  me  engañe 
Santillana  ,  hacecUo  así ; 
que.  el  turbarse  y  no  saber 
desenvolverse  al   sangrar  , 
me  ha  dado  que  sospechar: 
pero  yo  sabré  poner 
tal  vigilancia  en  mi  casa  , 
que  si  esta  ha  sido  invención, 
no  halle  otra  vez  ocasión, 
en  nada. 

$ítnlillana. 
Vivir  con  tasa. 
Doña  Bernarda. 
Con  pié  bueno  empiezo  á  entrar 
en  este  cerco  cruel. 
Advertid  ,   que  si  no  es  él 
un  punto  no  habéis  de  estar 
en  mi  servicio. 

Santillana. 
Por  Dios  , 
que  es  vuesancé  cabezuda. 

Doña  Bernarda. 
Yo  voy  con  razón  en  duda 
de  que  os  entendéis  los  dos. 

Santillana. 
Por  el  siglo.... 

Doña  Bernarda. 
No  sigleis. 
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Sftntillana. 
De  Catalina  Becerra... 

Doña  Bernarda. 
Andad    Esas  puertas  cierra. 

Santillana, 
Vn  raya..*. 

Doria  Bernarda. 
No  fulminéis. 
S  antillana. 
Soy  montañés,   y  no  quiero..* 

Doña  Bernarda. 
En  vano  me  nersuadís  ; 
recogeos* 

Santillana,. 
Voyme. 
Doña  Bernarda. 
¿Oís? 
Mañana  con  el  barbero* 

ESCENA  XV. 

Sala  en  la  posada, 

Don  Duarte  ,  Mari   Ramírez  y  Santarén 

María». 

Mucho  nuestro  huésped  tarda, 

Don  Duarte. 
No  quiso  mi  compañía. 

Santarén. 
\  Válgame  Dios  í  ¿  Dónde  iría  ? 

María. 
Quien  con  la  cena  le.  aguarda 
a   media  noche  ,  estará 
de  buen  humor. 
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Don  Duarte, 

Por  el  gusto 
de  tal  huésped,  todo  es  justo; 
tarde  es  ;    presto  volverá. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  don  Fernando. 

Don    Fernando. 
Oid  sucesos  de  amor, 
que   no  en  vano,  aunque  tan  viejo, 
en  íé  da  sus  novedades  , 
niño  le  pintan  los  tiempos. 
De  Aragón  volví  á  Madrid 
necesitado  de  pleitos  ; 
fáciles  al  comenzarlos 
y  al  concluirlos  eternos. 
Caminando  con  el  alba, 
con  su  semblante  risueño 
me  acompaño  hasta  la  vista, 
de  la  venta  de  Viveros  j 
en  cuya  bajada  alcanzo 
coches  y  carros  ,  y  entre  ellos 
uno  que  volcado  imita 
íaetontes  atrevimientos. 
La  pasada  tempestad  , 
y  el  descuido  de  un   cochero 
lazos  armó  de  un  mal  paso , 
que  dio  con  todo  en  el  suelo. 
Al  alboroto  y  la  grita 
que  daba  el   temor  de  adentro  , 
llegué  y  vi  abortar  personas 
del   portátil  aposento. 
Una  niña  de  los  ojos 
de  amor  ,  basilisca  en  ellos  > 
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y  una  esclava  ,  sombra  suya, 
pidiendo  fovor  salieron  ; 
esta  para  su  señora  , 
y  aquella  perlas  vertiendo, 
para  su  hermana,   oprimida 
mas  del  susto  que  del  peso. 
Cortes  >  de  la  silla  salto  * 
y  juntando  carreteros 
y  estudiantes  ,  socorrido  , 
el  coche  á  su  ser   volvemos. 
Saqué  en  brazos  desmayado 
un  sol,  si  hay  soles  de   yelo ; 
un  alba,  si  hay  albas  viudas,. 
y  un    serafín  ,  si  cayendo 
puede  este  título  darse. 
En  fin ,  en  hombros  la  llevo 
á  la  venta  ,  y  en  la  cama 
de  la  huéspeda  la  acuesto. 
Las  diligencias  del  agua 
abriles  restituyeron 
en  rosas  á  las  megillas  , 
del  amor    ramilleteros. 
Agradecido  un  lacayo 
dejando  á   solas  sus  dueños  , 
combatido  de   promesas, 
é  importunado  c>e  ruegos, 
en  aquel  enano  bosque, 
€{n^  de  gustos  pasageros 
tanto  sabe  y  calla  tanto , 
me  refirió  por  es  ten  so 
la  patria   de  las  dos  damas  , 
que  es    Guadalajara  un  tiempo* 
corte   de  duques  Mendoza s  , 
ya  de  lo  que  fué  recuerdos. 
La  causa  de  su  camino , 


*.s  bacer  avaro  empleo 

tlel  caudal  de  la   hermosura 

de  su    hermana  ,  con  un  viejo 

remozado  en  el  jordan , 

de  un  pedazo  de  aquel  cerro 

genovés ,  puesto  que.  indiano  , 

que  la  heredó    en  cien  mil  pesos. 

En  las  tres    partes  la  dota, 

y  á  la  viuda  en   poco   menos  j 

porque  «esperanzas   anime 

de    segundos  himeneos. 

Comprólas  costosa  casa, 

que  es  la  frontera  que  vemos 

con  los  adherentes  todos 

que  requieren  tales  dueños. 

Solo  en  balcones  y  puertas 

quiso  mostrarse  avariento, 

con  las  ojos  ,  limitando 

la  luz  por  rallos  espesos. 

Puso   puerta  á  la  subida  , 

y  un  torno  al  patio,  que  estrecho 

niega  ocasiones  al  ocio 

y  se  la  dá  á  los  deseos. 

Prevenido  de.  esta  suerte 

*ste  humano  monasterio  , 

donde  en  -años  primerizos 

vive  el  amor  recoleto , 

partió  á  la  ciudad  del  Betis , 

en  cuyo  dorado   puerto 

«spera  en   la   primer  flota 

esquilmos  del  Mundo  Nuevo. 

Ésto  que  digo ,    el    lacayo 

me  contó  ;    y  encareciendo 

prometidas  vigilancias  , 

tornos  ,  retiros  y  encierros  t 
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me  afirmó  no  saber  dondtí 

era  la  calle   y  el  puesto 

de    la  nueva  habitación: 

pero  que  por  mi    respeto  , 

diciéndole  yo   la  mia  , 

me  daria  aviso  cierto. 

Obligaron  seis  doblones 

palabras  y  juramentos, 

y  cierto  de   mi  posada 

se  volvió  á   sil    ministerio: 

mas  no  yo  á  mi  libertad  i 

que  desde  ayer  la  echo   menos. 

Cumplió  su  efímero  curso 

el  sol,  y  ya  casi  muerto, 

en  túmulos  de    escarlata 

lutos  cortaba  el  silencio,- 

cuando  la  enferma  $  ya  sana  , 

después  que  gastó  en  remedios 

todo  el  dia ,  encapotados 

en  crepúsculos  los  cielos  , 

y  ella  en  los  de  su  mongil, 

volvió  á  caminar  ,  siguiendo , 

girasol  de  su  hermosura, 

mis  pasos  su  movimiento; 

adelantándome  ya  , 

ya  tal  vez  retrocediendo , 

todo  espuelas  al  amor  , 

todo  riendas  el  respeto. 

Con  esta  resolución 

piqué,  en  las  promesas  cierto 

del  lacayo  ,  y  llegué  aquí , 

prometiéndome  con  veros 

pronósticos  venturosos 

á  mi  historia,    cuando  vemosiuoiq 

pasar  el  coche  con  ellas 


al  mas  sazonado  tiempo 
que  pudo  escoger  mi  amor; 
donde  vuestros  ojos  mesmos 
atestiguaron  en  parte 
el  buen  logro  de  mi  empleo. 
Escuché,  si  lo  advertistes, 
decir  á  mi  hechizo  helio, 
que  esta  noche  era  forzoso 
sangrarse;  y  yo  todo  fuego, 
todo  amor,  todo  locura  , 
logré  mis  atrevimientos, 
sin  deciros  donde  iba. 
Obligaron  los  coechos 
del  oro,  que  con  dos  caras 
tantas  traiciones  ha  hecho, 
á  un  oficial  conocido 
t\e  este  vecino  barbero, 
en  cuyas  manos  mil  veces 
los  dos  la  vida  hemos  puesto. 
Substituyó  interesable, 
su  oficio  en  mí,  y  yo  dispuesto 
á  disparates  de  amor 
usurpé  sus  instrumentos. 
Vino, (  ¡mirad  que  ventura!) 
en  busca  de  su  maestro , 
para  el  sacrificio  hermoso, 
el  lacayo  muy  contento. 
¡A  un  hombre,  válgame  Dios, 
que  de.  estorbos  y  rodeos 
ataj-an  y  facilitan! 
Todo  lo  hallé  tan  dispuesto, 
que  juzgué  de  causas  locas 
necesarios  los  efectos. 
Favoreció  mi  locura.  ,        i 
llevóme  á  su  casa  luego  ; 
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topo  al  encuentro  dos  hombres  j 
y  sin  reparar  en  ellos 
entonces,  arriba  subo; 
y  alúmbranme  al  aposento* 
donde  pudiera  el  troyano 
olvidar  gustos  siqueos. 
Estaba  sobre  almohadas 
bordadas  de  blanco  y  negro  $ 
y  un  azeriilo  de  flores, 
incorporada  en  el  lecho. 
Jubilados  de  las  tocas 
los  licenciosos  cabellos  ¿ 
ni  muy  oro   ni  a'zabache* 
medio  sí  de   estos  estremos. 
Con  una  almilla  de  aguja  , 
de  seda  y  oro  ,  y  de  zelos 
en  la  color  turquesada  : 
zelos  vi,  con  zelos  vuelvo. 
Sutil  cambray  pretendia 
competir   blancura  necio  # 
ocultar  helleza  avaro, 
guarnecer  cristal  discreto. 
El  delgado  ,  mi  amor  lince  , 
fácil   fué  penetrar   \e}os  : 
quedé  imagen  de  mi  mismo 
tan  absorto,  tan  suspenso, 
que  me   juzgaran  estatua 
si  viviera  Poücreto. 
La  esclava  ,  por  despertarme  , 
dijo  :  O  el  señor  maeso 
sabe  poco  de  sangrías  , 
ó  desde  que  entró  acá   dentro 
tiene  calambre  en   los  ojos. 
Tiróme  del  brazo,  y   vuelvo 
en  mi  un  poco  ;  todo  no  : 


vi  á  su  hermana  descogiendo 
la  venda  y  el  cabezal  , 
tan  hermosa  ,  que  os  prometo , 
que  á  tener  libres  los  mios 
no  sé  lo  que   hiciera  en  ellos. 
Prevenidas  con  la  luz 
porcelanas  ,   y  cubriendo 
la  colcha  blancas  toballas, 
vi  sacar  un  brazo  ,  ¡  ay  cielos! 
si  fuera  yo  de  ios  cultos, 
Hamácale   ramo  terso 
del  tronco  de  la  hermosura  , 
cristal  animado,   esceso 
y  non  plus  ultra  de  amor. 
¡  Qué  mano  ,   amigo  !  ¡  Qué  dedos! 
¡  Qué  venas!  Juzgadlas  vos 
mientras  que  yo  las  contemplo. 
Animé  Ja  lengua  entonces, 
y  dije  :  saber  espero 
que   vena  mandó  el  doctor 
sangrar,  y  dijo  riendo: 
de  la  del  arca   tres  onzafs  ; 
pues,  señora  ,   á  un   lado  el  miedo  5 
dije  ;  y  en  nombre  de   Dios 
toco  el  brazo  ,  y  lisongeo 
venas  con  blandas  caricias  , 
convidando  á  engaños  tiernos  : 
dieronme  un  listón  turquí, 
zelos  todo  ;    ¡  triste  agüero  ! 
que   temblando  al  brazo  anudo  , 
que  compasivo  le  aprieto. 
Doblo  el  cabezal  ,  que  toma 
la  mano  ,   favoreciendo 
mi  pretina  ,  y  yo  dudoso 
de   añadir  yerros  á  yerros  } 
14 
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la  lanceta  entre  los  labios, 

y  ella  á  las  espaldas  vuelto 

el  rostro ,  mientras  estudian 

escusas  mis  pensamientos  , 

pregunto  :  ¿sobre  que  achaque 

os  sangráis,  que  el  pulso  quieto 

niega  espulsion  á  claveles  , 

y  yo  egecutalla  temo  ? 

No  he  consultado  doctores, 

responde ;   pero  cayendo 

de  un  coche  ,  espe.rien.cias  mandan 

usar  de  tales  remedios. 

Pues  señora  ,  le  replico  , 

pena  en  Madrid  nos    han  puesto 

por  sangrar  sin  permisión 

de  los   hijos  de  Galeno. 

Xvfo  hay  aquí  quien  os  acuse, 

replica  ;  y  yo  resistiendo, 

que  no  he  de  hacerlo  porfío  , 

y  el  listón  del  brazo  suelto.. 

En  respuestas  y  demandas  , 

estábamos  arguyendo, 

cuando  á  la  puerta  dan  golpes ; 

y  yo  al  alboroto  de   ellos , 

la  espada  animoso   saco , 

que  dado  que  los    barberos 

no  la   usen   en  su   egercicio, 

soy  sangrador  caballero. 

Abren  la  escalera  y  bajo  , 

y  los  dos  que  vi  primero , 

quien  soy,  airados  preguntan  ; 

respondiles  ,   el  barbero  , 

y  la  lanceta  esta  aspada ; 

y  pasando  por  enmedio  , 

con  dos  puntas  los  aparto 
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ganando  á  la  calle  el  puesto. 
Por  desmentir  diligencias  , 
otras  dos  ó  tres  rodeo, 
y  encontrando  al  oficial , 
de  mis   engaños   tercero  , 
en  una,  dijo  que  estaba 
despedido  ;   y  yo  añadiendo 
intereses  ,  solicito 
segunda  vez  el  secreto. 
Nudo  prometió  á  los  labios  ; 
y  ahora,  que  todo  quieto 
está,  de  mis  disparates 
á  daros  noticia  vuelvo. 
Enamorado  y  perdido 
de  recien  nacidos   celos 
estoy  ;    amigo  ,  aliviadlos 
y  no    apercibáis    consejos  ; 
porque  si  la  viuda  hermosa 
de  mi  esperanza  no  es  premiof 
en  malogros  juveniles 
llorareis  años  funestos. 
Don  Duarte. 
¿Qué  llamáis  llorar  malogros? 
Triunfareis,  viven  los  cielos, 
de    competencias  narcisas  , 
si  la  hacienda  y   vida  pierdo. 

María. 
La  dicha  viuda,  ¿  no  vive 
enfrente?   Pues   pierda   el   miedo , 
que  no  seré  yo  quien  soy 
si  no  se  le   ablanda  el  pecho. 

San  ¿aren. 
Yo  también  pondré  mi  parte  ; 
que  en   materia  de  embelecos 
soy  hijo  de  quien   nacer 
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hizo  en  una  artesa  berros. 

Don  Fernando, 
Si  todos  me  dais  favor , 
ya  ni  dudo  ni  recelo. 

Don  Duarte. 
¿Qué  llamáis  dudar  ?  Venid 
Mari  Rasure*  ¿  cénela©*. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  I. 

Sala  en  casa  de  doña  Bernarda* 

DoJU  Bernarda  y  dona  Jusepa   quitándose  tos 

MANTOS  ,     Y    EN   CHAPINES    BAJOS. 

Doña  Bernarda. 
Tú  has   de   darme  pesadumbre, 
como  quiera   que  pudieres. 

Doña  Jusepa. 
¿  Pues  si  tropiezo  ,  qué  quieres  ? 

Doña  Bernarda. 
Ya  lo  tienes  de  costumbre. 
Esclava  ,   quita   estos  mantos. 
En  llegándote  á  mirar 
tin  hombre  f    vendrás  á  hallar 
hasta  en  el  estrado  cantos. 

Doña  Jusepa. 
Eso  sí  ,  fulmina  enojos  , 
y  di  malicias   después. 

Doña  Bernarda. 
Llevas  sin  tiento  los  pies 
por   tropezar  con   los  ojos. 
De   tres  corchos    de   chapín 
caes ,  ¿  qué  hicieras  de.  doce  ? 

Doña  Jusepa. 
Quien  las   calles   no  conoce 
y  es  andadora  ruin  , 
estando  mal   empedradas  , 
cuando  madrugamos  tanto , 
¿qué  mucho? 
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Doña  Bernarda. 

¿  Y    tropezó  el  manta 
también  ?    No  me  persuadas 
á  tan   rústica  simpleza  : 
bueno  es  cuando  lo  apeteces , 
que  con  los  pies  estropieces  , 
y  descubras  la  cabeza. 
¡  Qué  confiada  que  estás 
de  tu   cara  !   Ya  te  vio 
el  que  la  mano  te  dio; 
y  también   se  la  darás 
de  esposa  si  llega  á  verte ; 
que  poco  importa  perder 
de  un  perulero  muger  , 
cien  mil  pesos ,  y  cu   su  muerte , 
que  en   setenta  años  envuelta 
ya  sus  vísperas  publica  , 
quedar  moza ,  bermosa  y  rica  , 
y  de   su  vejez  absuelta. 
¿  De  qué  sirve  madrugar 
el  domingo  á  misa    tanto, 
si  los  cohechos  del  manto 
licencia  tienen  de  dar 
á  ojos  locos  y  traviesos  , 
y  á  manos  por  comedidas  , 
licenciosas  y  atrevidas? 
¿Tan  malos   son  cien  mil  pesos, 
que  los  arriesgas  no  mas 
que  al  descuido    de  un  chapín? 

Doña  Jusepa. 
¿Tu   has  de  reñir  siempre  ,  en  fin  ? 
¿Disculpas   no  admitirás? 
Si  un  corcho  descapillado 
á  la  luz    del  alba    escasa  , 
en  calle  por  donde  pasa 
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tanta   gente  y  coche   al  prado  9 
tiene  tan  mal   aparejo  , 
que  en  hoyos  arma  caídas  , 
con  piedras  mal  avenidas 
á  fuer   de  dientes  de  viejo  : 
¿de   qué  formas  ese  espanto? 

Doña  Bernarda. 
Ya  te  he  dicho  que  pudieras, 
cuando  ignorante  cayeras, 
tener  con  la  mano  el  manto  ; 
sin  hacer  demostración 
de.  la  cara  presumida  , 
que  á  todo  galán  convida. 

Doña  Jusepa, 
Buena  era  la  prevención, 
á  estar  primero  avisada 
de  donde  hahía  de  caer. 
También  tú  pudieras  ser 
adivina  en  la  jornada  , 
de  la  caida  que  diste ; 
porque  no  te  desmayaras 
y  en  brazos  te  trasladaras 
del  caballero  ,  en  quien  diste 
causa  ,  (  si  llegó  primero 
en  mi  favor  prevenido  ) 
de  que  en  tu  casa  atrevido 
se  transformase  en  barbero. 
¿  Ves  cómo  en  las  contingencias 
nadie  precavido  está  ? 

Doña  Bernarda. 

Pasaste  por  Alcalá; 
no  es  mucho  hacer  consecuencias. 

Doña  Jusepa. 
Mi  defensa  en  ellas  trazo  ; 
¿  qué  quieres  ?  desgracia  fué : 
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yo  la  cara  le  ensene, 

y  tu  la  cara  y  el  brazo  , 

que  desnudo  y  regazado  , 

á  contactos  lisonjeros  , 

hizo  favores  barberos  : 

y  si  yo  el  guante  calzado  , 

la   mano  le.  llegué  á  dar  , 

¿es  mucho,   á  tu   parecer, 

que  viéndote  á   ti  caer 

aprenda  yo  á  tropezar  ? 

El  se  apartó  cortesano 

cuando  le  reprehendiste; 

yo  tropecé  ,  tú  caíste  , 

diste  el  brazo  y  yo  la  mano. 

Cuando   alguna  ocasión  haya , 

que   no  habrá   si   nos   guardamos  , 

iguales  las   dos  estamos  ; 

uno  por  otro    se  vaya.  vase. 

ESCENA  II. 

Dona  Bernarda. 

Que  presto   á  mi  hermana   influye 
Madrid  su   sacudimiento. 
Es  contagioso  ;  hasta  el  viento 
aqui  todo  lo  destruye  : 
¿mas  en  qué  razón  arguye 
la  pasión  que  le  hace  guerra 
á  mi  hermana,  si  se  encierra, 
la  que  en  ella   culpo  ,  en   mí  ; 
porque  en  lo  que  reprehendí 
me  provó  también    la  tierra  ? 
Aquel  barbero  fingido  , 
que  por  lo  bien  que  me  está 
fingido  le  juzgo  ya , 
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muerte  de  mi  fama  ha  sido : 

dióme  vida  comedido 

en   i  a  caída  cruel 

del  coche ,  si  es  cierto  que  él 

de  aquel  trance  me  libró; 

porque  desmayada  yo 

mal  pude  advertir  en  él. 

ESCENA  III. 

Dona  Bernarda  y  Santillana  vejete. 

Santularia. 
¿Si  con  ventosas,  y  estuche, 
estaba ,  fué  mucho  esceso  ? 

Doria  Bernarda. 
¿A  qué  propósito  es  eso? 

Santillana. 
¿  A  qué  propósito  ?  Escuche, 
y  verá  cuan    bien  lo  saco; 
no  era  barbero  el  que  vino 
anoche  en  vez  del  vecino. 

Dona  Bernarda. 
¿  No  ;  pues   quién  ? 

Santillana. 

Un  gran  bellaco 
un  chancero  cortesano , 
que  á  Santillana  engañó, 
y  por  fino  se  vendió, 
y  era  fino  Segoviano. 
Pasó  plaza  de  barbero  , 
y  á  sangrar  á  usante  entró. 
El  maeso  me  lo  contó, 
y  dice  que  es  caballero, 
á  quien  afeitar  solía, 
que  por  ver  á  vuesancé  , 


218 


sangrador  de  casa  fue. 

Doña  Bernarda. 
¡Hay  mayor  bellaquería! 
No  hay  que  fiar  en  la  corte; 
antes  entiendo  ,  por  Dios  , 
Santillana ,  que  á  los  dos 
os   habrá   pagado  el  porte, 
¿  Quien  os  hizo  su  estafeta 
para  esta  burla   villana  ? 

Santillana. 
En  toda  la  Santillana 
no  ha  habido  sangre  alcahueta. 
Vsancé  me  trate  bien. 

Doña  l}ernarda. 
¡  Miren  ,  si  lo  dije  yo  ! 
Santillana. 
El  oficial  me  engañó ; 
despedido  está  también. 

Doña  Bernarda. 
¿Y  no  sabéis  donde  vive ? 

Santillana. 
No  lo  pregunté  al  maeso  ; 
mas  si  tiene  gusto  de  eso 
vóilo  á  saber. 

Doña  Bernarda. 
Quien  recibe 
caducos  todos  malicia , 
por  esto  suele  pasar  ; 
hele  de  hacer  castigar., 
si  es  que  en  Madrid  hay  justicia. 
Yo  le  diré  lo  que  pasa 
al   presidente. 

Santillana. 

Eso  si; 

y  no  echármelas  á  mi. 
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Doña  Bernarda, 
Andad  ,  sabedme  su  casa  ; 
que  no  habéis  de  entrar  en  esta 
si  ignoráis  á  donde  mora. 

Santularia. 
Tr aírele  en  un  cuarto  de  hora 
á  vuesancé  la  respuesta  , 
y  verá  que  es  desatino 
el  que  aquí  me  levantó. 
¡  Yo  estafeta  !  ¡Arcaduz  yo  ! 
Lo  que  es  una  vez  de  vino 
y  dos  ,  ó  tres  zancadillas  , 
eso  vaya  :  la  vejez 
hace  báculo  tal  vez 
del  jarro ,  y  dá  de  costillas. 
¿  Mas  Santillana  tercero  ? 
j  Jesús  ,  Jesús  sea  conmigo  ! 

Doña  Bernarda. 
Andad  ,  sabed   lo  que  os  digo, 
y  no  me  seáis  gestero. 

Santillana» 
Digo  que  me  lo  dirá 
el  maeso  que  le  desbarba  : 
si  la  venganza  la  escarva  , 
espere. 

Doña  Bernarda. 

Volved   acá. 

Santillana 
¿  Qué  mandáis  ? 

Doña  Bernarda. 

¿Y  qué  el  hombre  es 
caballero  ? 

Santillana. 

Asi  lo  afirma 
la  tienda. 


220 


Doria  Bernarda. 

Y  él  lo  confirma 
de  la  cabeza  á  los  pies; 
que  tiene  estremado  talle. 

Santularia. 
¿  Eso  tenemos  ahora  ? 

Doria  Bernarda. 
Andad  ,  sabed  donde  mora  ; 
que  yo  hasta  hacer  castigall© 
no  puedo  vivir  contenta. 

Santillana. 
Eso   pido  y  eso  quiero. 

Doña  Bernarda. 
*  Oís?   ¿  Y  ese  caballero, 
qué  tanto  tendrá  de  renta f 

Santularia. 
No  tuve  cuenta  con  eso. 
Doña  Bernarda» 
Pues  sabadlo  todo  ,  andad. 

Santillana. 
Sangróla  en  la  voluntad  ap. 

el  barberito  sin  seso. 

ESCENA  IV. 

Dona  Bernarda. 

Si  es  caballero  ,  livianos 
pensamientos  ,  bien  podéis 
disculparos  ,  cuando  deis 
puerta  á  amores  cortesanos  : 
mas  tal  cara   y  tales  manos  , 
dignos  son  de  mas  valor  , 
y  no  es  mucho  ,  si  el  amor 
muda  oficio  ,  y  sus  saetas 
sabe  trocar  en  lancetas, 


que  se  hiciese  sangrador. 

ESCENA  V. 

Doña  Bernarda  y  Polonia.; 

Polonia. 
La  toquera  que  mandó 
vuesa  merced  que  avisase 
cuando  por  aquí  pasase , 
ahora   al   torno  llegó. 
Llámela  de  la  ventana; 
si  ha  de  subir ,  ahriréla. 
Doña  Bernarda, 
Poco  el  cuidado  recela 
de  una  montañesa  llana. 
Cuando  suba  ,  ¿  qué  hay  que  importe? 
Llámala,  que  acá  la  espero. 

Polonia. 
Vóila  á  abrir. 

ESCENA  VI. 

Dona  Bernarda. 

Comprarla   quiero 
tocas  ,  que  al  uso  de  corte 
me  desocupen  la  cara  , 
y  aligeren  la  cabeza  ; 
que  me  causaban   tristeza 
telas  que  en  Guadalajara 
prolijas  el  uso  enseña , 
que  enfadosas  de  sufrir 
nunca  saben   distinguir 
una   viuda  de  una  dueña, 
Este  trage  admite  el  mundo; 
será  el  cambrai  que   no  pesa  ? 
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manteles  para  la  mesa 
del  matrimonio    segundo. 

ESCENA  VII. 

Dona  Jusepa. 

¡Qué  sin  ser  mi  hermana  madre 

me   zele   hasta  el  tropezar  , 

pretendiéndome   casar 

con  quien  no  puede  ser  padre  , 

es  de  atino  terrible  ! 

Cuanto  mas   lo  considero 

mas  me  aflijo  y  desespero. 

¡  Yo  en  el  abril  apacible 

de  quince  años,  con  setenta! 

¿  Qué  importa  toda  su  plata, 

si  cuando  dármela  trata, 

con  el  estraño  la  afrenta 

de   la    vejez  que  le  obliga  ? 

¿Ni  de  qué  valor  serán 

todas   sus  barras,  si  están, 

mezcladas  con  tanta  liga  ? 

Si  el  desposorio  celebro  , 

y  estando  juntos  los  dos 

me  dice  amores  con  tos  , 

me   arroja  un  diente  requiebro, 

y  con  el  me  descalabra  , 

¿  qué   he  de    hacer   con  un  marido  , 

en  la  ejecución  fallido 

y   fecundo  de  palabra  ? 

No  ,  Jusepa ,  no  es  adorno 

del  mayo  el  caduco  enero  ; 

con  un   marido  escudero 

á  la    atahona  de  un  torno  : 

los  zelos  siempre  á   la  mano , 


223 


sujeta  á  algún  testimonio. 
I  Yo  monja  del  matrimonio  ? 
¿  Yo  el  perro  del  hortelano  ? 
¡  Malos  años ! 

ESCENA  VIII. 

DoÍa  Jusepa  y  Polonia. 

Polonia. 
¿  Pues  señora , 
¿  qué  soliloquios   son  esos  ? 

Doña  Jusepa. 
Lloro  avarientos  escesos 
de  mi  hermana. 

Polonia. 

Ella  está  ahora 
comprando  á  una  vizcaína 
viudeces  y  no  mortajas; 
que  la  enfadan  tocas  bajas, 
y  á  lo  nuevo   determina 
ser   ya  viuda  garrafal, 
si  lo  ha  sido  recoleta  , 
en  gorgorán  la  bayeta  : 
porque  el  peso  la  hace  mal , 
media  seda  el  añascóte , 
que  otro  tiempo  fue  contrai , 
y  espumillas  con  cambrai , 
por  el  rúan.  Con  el  dote , 
que  del  capitán  aguarda  , 
segundas  bodas  embida, 
y    del  que  pudre  se  olvida. 

Dona  Jusepa. 
No  querrá  doña  Bernarda 
que  siga   yo  su  consejo  , 
y  dé  á  mis  años   mal  gozo  , 
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casándose  con  ñú  mozo 
por  recetarme  á  mi  un  viejo. 
Aun   si  fuera  el  que   llegó 
á  tenerme  esta  mañana. 

Polonia. 
Buena  presencia ! 

Doña  Jusepa. 

A    mi  hermana 
rebuena  le  pareció; 
que  de  todo  al  sermón  que  hizo, 
han  sacado  mis  desvelos 
que    fueron    el  tema  celos, 
y  que  de  él  se  satisfizo. 

Polonia. 
Es    viuda  de  aquestos  días  \ 
bien  sospechas,  y  bien  dices  y 
que  aquestas  sobrepellices 
son  tapa   bellaquerías  ; 
y  afirma    un   barbimoreno 
que  una  viuda-  ensabanada 
es  cual  trucha   salmonada  * 
que  está  empanada  en  centeno* 

Doña    Jusepa. 
Polonia  ,  no  dudes  de  ello. 
¿  no  son   las  viudas  mujeres  ? 

Al  torno  Santarén 
¿  Compran  peines  ,  alfileres 
trenzaderas  de  cabello; 
papeles  de  carmesí, 
orejeras  ,  gargantillas  f 
pebetes    finos  ,  pastillas  , 
estoraque  y  mensuí  , 
polvos   para  encarnar  dientes, 
caraña  ,  capei  ,  anime  , 
gorr>a>  ac^í'c  de  r.auime.  t 
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avanülos  ,  mondadientes  , 
sangre  de  drago  en    palillos, 
diges  de  alquimia  y  acero, 
quinta  esencia   de  romero  , 
jabón  de  manos  ,    sebillos  , 
franjas  de  oro  milanés , 
listones  ,  adobo  en   masa. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Santarén  de  buhonero,  con  una  caja. 
Santarén. 
Cristo  sea  en    esta  casa. 
¿Quien  llamaba    aquí  al  francés  ? 

Doña   Jusepa. 
Aquí    nadie ;   andad  con  Dios. 
¿  Quién  os  ha  enviado  acá  ? 

Santarén. 
La  escalera. 

Doña  Jusepa. 

¿Abierta  está? 
Polonia, 
Descuídeme. 

Santarén. 
Si  las  dos 
quieren  panos  ,  que  de  red 
el  uso  presente  abona  , 
randas  ó  alguna  valona, 
escoja  vuesa  merced         deja  la  caja 
como  en  peras. 

Doña  Jusepa. 
Hablad  paso. 
Polonia  ,    échale  de  aquí, 
no  salga  mi  hermana. 
Santarén. 

En  m¿ 
1$ 
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no  hay  temor  de  qué  hacer  caso. 

Doña  Juscpa. 
;  Q*r  mal  la  conocéis  vos! 

Santarén. 
Pues  compren  y  ¿énse  priesa. 

Polonia, 
Al  subir  la  montañesa 
deje  abierto. 

Doña  Juscpa, 

Andad  con  Dios. 
Polonia, 
Un  rosario  ha  menester. 
Tocas  despacio  'concierta': 
la  ocasión  abrió  la  puerta ; 
no  saldrá  á  mi  parecer 
tan  presto;   que  es  regatona. 

Doña  Jusepa. 
Tt  o  no  he  de  darle  ocasión  ; 
ya  sabes  su   condición. 

Santarén, 
Pues  si  gruñe   la  viudona  9 
quédese  la  caja  aquí , 
señora,  para  que  escojas. 
Bosarios  del  Padre  Rojas , 
y  camándulas  metí. 
Hombre  soy  de  confianza; 
mientras  en  el  torno  espero  , 
compren  y  bajen  dinero  , 
y  si  no  ,  amor  es  fianza. 
Como  él  salga  por  las  dos  t 
no  les  dé  la  costa  pena  : 
la  caja  les  dejo  llena. 
Al  torno. 
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Doña  Jusepa. 

Hombre  ,   andad  con  Dios  • 

llevaos  allá  vuestra   hacienda.   • 

San  taren. 

Hay  bordados   zapatillos  , 

guantes  de  ámbar  y  bolsillo*  : 

escojan   como  en  la  tienda. 

Dona  Jusepa. 

;  Ay ,  que  sale ! 

Santarén. 

Yo  me  torno. 

Doña  Jusepa. 

Llevadlo  allá. 

Santarén. 

No  hay  que  hablar: 

al  torno  ,  al  torno  á  pagar. 

Doña  Jusepa. 

¡  Hay  tal  hombre ! 

Santarén. 

Al  torno  ,    al  torno. 

ESCENA  X. 

Dona  Jusepa  t  Polonia. 

Doña  Jusepa. 
¿Qué  es  esto,  Polonia? 
Polonia, 

MauJa. 
Doña   Jusepa. 
¿  Abriré  ? 

Polonia. 
¿Qué  hemos  de  hacer? 
Doña  Jusepa. 
¿Si  viene  hermana? 
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Polonia. 

Esconder. 
¿  Sernos   pájaros  en   ¡aula  ? 
Pues  prevéu  el    bebedero  : 
recibir  para  cantar. 

Do/i  a  Juscpa. 
Tiemblo. 

Polonia. 
I  A  quién  no  hará  temblar,  ap. 

ú  es  Saniarén  el  mercero  ?        Abre  la  cpja. 

Doña  Juscpa. 
¡  Ay,  Polonia  ,  qué  de  joyas  ! 
Oro  es  cuanto  aquí  se  vé. 

Polonia- 
No  es  el  arca  de  Noé  ; 
mas  caballo  que  á  cien  troyas 
le  puede  hacer  la  mamona. 

Doria   Juscpa. 
Un  billete  viene  encima. 

Polonia. 
El  sobrescrito  te   anima, 

Doña   Juscpa    lee. 
**A  la  niña   Iropezoiía/* 

Polonia. 
El  lobo  cayó  en  la  trampa.  ap, 

Del  galán  debe  de  ser 
que  te  llegó   hoy  a  tener. 

Doña  Juscpa. 
Sin  duda. 

Polonia. 
\  Miren  si  escampa. 
¿Envite  al   primer  encuentro? 
No  hay  sino  querer  el  vale. 

Doña  Juscpa. 
¿Leo?  : 


Polonia, 
Pues. 

Dona  Jitsepa. 

La   viada  salo. 
Polonia. 
Buen  remedio  ;  entrarnos  dentro. 
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ESCENA  XI. 

Doña   Bernarda  y  Mari  Ramirez,   de  toquera 
montañesa  ,  con  vara  y  fardo. 

María. 

No  hay  pelo  de  la  cabeza 

<jue  se   le.  pueda  igualar. 

;  O  qué  bien  que  le  ban  de  estar 

las  espumillas  !    Belleza 

como  la  que  Dios  le  ha  dado, 

era  indecencia  traer 

descansos  ,  que  pueden  ser 

gruesos  para  un    encerado. 
Dona  Bernarda, 

Téjelos  Guada  la  jara  : 

mas  llaneza  se  usa  allá. 
Mana. 

Gozo  el   mirarla  me  dá. 

¡  Bendiga    el  cielo  tal    caraj 

¿Marido  que  pudo  unirse 

á   tal   mnger,    y  que  estuvo 

casado  con  ella  ,  tuvo 

ánimo  para   morirse  ? 

¡  Qué   necio  debió  de  ser  í 


(i)      Vánsc  con  el  arca. 
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Dona  Bernarda. 
Harto  el  pobre  me  quería  , 
y  aunque  resistencia  hacia  , 
murióse  á   mas    no  poder. 
¿  Qué  tanto  os  quedo  debiendo  ? 

María. 

Doce  reales  y  un  cuartillo. 

Doña  Bernarda. 
A  tener  mas  el  bolsillo 
os  diera   mas:  en  volviendo 
segunda  vez  por  acá 
quedará   todo  pagado. 

María. 
¿Pues  eso  le  dá  cuidado  ? 
Doña  Bernarda. 
Siempre  el  deber  me  le  dá> 
Traedme  algunas  beatillas 
mas  gruesas  para  esa  esclava. 

María. 
¿Para  aquella   que  aquí  estaba  ? 

Doña  Bernarda. 
La  misma. 

María. 
Uo  poco  amarillas 
las  tengo  ;  mas  con   jabón 
al  primer  o¡p  blanquean. 
Doña  Bernarda. 
De  cualquier  suerte   que  sean 
le  sobran. 

María. 
En  conclusión  , 
l  mañana  acá  volveré  ? 

Doña  Bernarda. 
Si.  ¿Cómo  os  llamáis  ? 
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María. 

María 
de  Orduña,  señora  mia. 

Doña  Bernarda. 
Hidalga  sois. 

María. 
Heredé 
limpieza  de  la  montaña  , 
y   pobreza  juntamente; 
que  compra  de  nuestra  gente 
calidad t  lo  mas  de  España. 
Murió  Andrés  de  Mondragon         Llora» 
mi  marido  ;  en  Paraíso 
esté  :  mas  pues  Dios  lo  quiso  , 
•yaya  ;  cosas  suyas  son. 
DeJQme  tres  angelitos 
cual  los  dedos  de  la  mano  ; 
smsí  el  sustento  les  gano ; 
trabajos  paso  infinitos. 
Como  se  correspondía 
con  vizcaínos  lenceros  , 
y  enviándoles  dineros 
cobraba  en  mercadería  , 
dejó  muchas  travacuentas 
prolijas  de  averiguar  ; 
soy  muger,  no  sé  contar, 
paso  por  trampas   y   afrentas 
por  no  verme  en  el  poder 
de  Poncio  Pílalo  ;  digo, 
¿e  un  escribano  enemigo. 
¿Vuesasté  sabe  leer  ? 

Doña  Bernarda. 
¿  Pues  no  ? 

Marta. 
¿  Quiéreme  mirar 
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acá  cierta  cuentecilla  , 

qué   trofeo  aquí?  Una   deudifría 

os  ,  y   me  han  de  ejecutar  , 

sino -la  pago   mañana, 

en  ella. 

Dona  Bernarda. 
Yo  la  haré  ver 
á  un  ami^o  mercader  ; 
si  ya  no  es  que  San  tilla  na  t 
mi  escudero,  la  liquida. 

María. 
;  Bendiga  Dios  tal  agrado  ! 
Tome;  y  por  el  mal  logrado  Dala  un  papeL 
goce   un  conde ,  cuya    vida 
prospere  el  cielo  en  los  dos. 

Dona  Bernarda. 
Mari  Orduña  ,  Dios  la  guarde. 

María. 
Mañana  vuelvo  en  la  tarde. 

Doña  Bernarda» 
Cierra,  esclava. 

María. 

Ángel,  á  Di<4s* 

ESCENA  XII. 

Dona  Bernarda. 

J  Qué  poco  lugar  halló 
la. malicia  en  esta  gente! 
\  Poco   la    corte  insolente 
sus  costumbres  le  pegó ! 
Algo  de  cuentas  sé  yo.  „ 
aunque  no   las  ejercito; 
si  al  viejo  se  las  remito, 
no  acabará  con  su  suma. 


j  Qué  aliñada  tirarla  pluma  ! 

Nada  en  guarismo  hay  escrito; 

El  que  á  visla  de  la  venta  , 

señora  para  su  daño.  .. 

¡Cómo  es  esto  !  ¡  hay  tal  engaño  ! 

¡  Ya  se  hace  en  verso  la  cuanta  ! 

El   amor  todo  lo  intenta. 

¡  O  toquera  cortesana, 

que  en  presencia  simple  y  llana  , 

el  embeleco  eres  mismo! 

¿Acometes  en  guarismo, 

y  es  la  cuenta  castellana? 

Si  el  mismo  á  quien  soy  deudora 

fie  la   vida   que  he  rendido  , 

es  el  barbero  Ungido, 

que  amante  me  escribe  ahora, 

montañesa  enredadora  , 

mas  te   debo  que  pensé ; 

lo    que  á  varas  to  (compré 

á   piszas  te  he  de  pagar. 

Amor,  volved  á  sumar 

cuentas  de  crédito  y  té. 

El  que  ú  vista  de  la  venta  , 

scSiora  ,  para   su  daño  , 

en  brazos  sacó  su  engaño  , 

y  ahora  obligarle  intenta  , 

cayendo  vos  en  la  cuenta 

de   que  le  debéis  la  vida , 

os  pide  ,  que  agradecida 

deis  favor  á  su  cuidado  ; 

porque  os  jura  que  ha  quedada 

muerto  de  vuestra  caida. 

.Barbero  me  transformó  , 

la  industria  para   sanar. 

¿  Quien  vio  nunca  ir  á  sangrar 


233 


234 


cT  enfermo  á  quien  le  hirió! 

IlI  ánimo  me  faifa y* 

ccvnpasion  de  amor  seria  , 

que  aunque  su  luz  fue  mi  guia  , 

juzgué  á  cruel  desperdicio 

sacan  «/?   tal  sacrificio , 

sangre  que  adoro  por  mia. 

JV<9  tiene  amor  ,  quien  no  inventa  ; 

ni  valor  quien  no  se  humana  ; 

mientras:,  casáis  vuestra  hermana. 

haced  de  vuestra  edad  cuenta» 

Seis  mil  ducados  de   renta, 

desean,  y  con  razón, 

veros  en  su  posesión  ,•• 

mi  casa  tenéis  enfrente  :- 

(nuestra  vida  el  cicloiaumcntc. 

Don  Fernando,  de  Aragón* 

Alto  viudez ,  esto  es  hecho  ; 

perdone  Dios  al  difunto. 

\  Seis   mil  ducados !  Hoy  junto 

á  mi    amor ,   honra  y  provecho  y 

su   talle  me  ha  satisfecho  , 

Aragón  es  su  apellido, 

¿quién  dada   que  es  bien  nacido? 

¡  Seis   mil  ducados  de  renta  ! 

Mejor  me  sale  la  cuenta 

de  lo   que  yo  había  entendido. 

Nj  mintió  la  montañesa  ; 

cuentas  á  sumar  me  dio  ; 

que  mi  dicha  averiguó, 

por  lo   que  en  ello   interesa. 

El  capitán  se    dé    priesa, 

ó  no  logrará    su  enero  ; 

mientras  yo  averiguar  quiero 

la  verdad  de  esta  partida; 
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f¡\w  temo  la  roen  irla 
si  se  me  muda  el  barbero. 

ESCENA  XIII. 

Sala  en  la  posada, 
Don  Dijarte  y  don  Fernando. 

Don  Virarte. 
Madrugué  á  costa  del  sueño, 
tanto  a   vuestra  persuasión, 
cuanto  á  ver  por  esperiencia 
hipérboles  del  amor  : 
tal  vez  salen  verdaderos. 
Las  cuatro  daba  el  rrlox  , 
de  correr  sudaba  el   Alba , 
porque  In  alcanzaba  el  Sol. 
Salieron  las  dos  hermanas, 
que  á  ser   tres  ?  como  eran  dos  , 
las  tres   gracias  en  mentira 
fueran  verdaderas  boy. 
Iban  ,  en  chapines  bajos  , 
(á  la  brida  los  llamó 
un  crítico  recoleto 
en  la  nueva  locución), 
de  las   manos  ,  y   tapadas ; 
hacia  la   Puerta   del  Sol 
echaron  ,  y  yo  tras  ellas 
siguiendo  sus  pasos  YQy. 
Llegaron  al  Buen-Suceso , 
(í bueno  me  le  dé  el  amor!) 
por  las  gradas  de  la  fuente 
ellas  ,  por  la  puerta  yo  , 
frontero  de  la  ventana; 
que  ansí  me  lo  aconsejó , 
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partí  asegurar   sospechns  ,   f 
)a  advertencia   y  discreción, 
Hincáronse  de  rodillas 
después  del  altar  mayor, 
delante  de  aquel  traslado 
del  alba  que  humanó  á  Dios, 
Imítelas  basta  en  psto,, 
ellas   norte,  el  imán  yo, 
mas  curioso  que  devoto  ; 
pero  amor  ,  ya  es  devoción. 
No  sé  que  me  daba  el   alma  ,, 
previniendo  á  la  razón 
con  presagios  ,  cautiverios; 
pero  afirma  el  cazador, 
que  la  Garza  entre  infinitos  % 
conoce  luego  al  alcón  , 
que  tiene  de  darle  alcaucí*; 
y  ansí  yo  á  su  imitación, 
desde  el  instante  que  vi 
mi  dama  en  el  borrador 
def  celoso  manto  ,  tuve 
esperezos  de  afición. 
Salió  un  clérigo  al  altar, 
y   á  fuer  de  predicador 
note  dio  á   probar  una   misa 
en  puntos  ,  como  sermón. 
Creí  que  se  descubrieran  , 
pero  vano  me  salió  ; 
que  no  dio  el  cuidado  en  ellas 
á  los  ojos  permisión. 
Acabóse  el  sacrificio  , 
y  apenas  la  bendición 
recibieron  cu  nudo  vuelven 
Jas  espaldas:  sombra  yo 
de  sus  pasos ,  quiso  el  cielo 


cuando  él  planeta  mayor 

de  púrpura  entapizaba 

so  real  peregrinación  , 

que  tropezase  mi  Jama 

en  un  hoyo  ,  á  intercesión 

de  mis  ruegos  ;  que  en  Madrid 

todo  sirve  á  la  ocasión. 

Llegué  diligente  á  darla 

la  mano  ,  que  recibió, 

salvo  el  guante;  aunque,  por  el 

rayo  ó  nieve  me  abrasó. 

y  derribándola  entonces, 

el  viento  registrador, 

el  manto  d?.  la  cabeza  , 

■vi...  No  sé  comparación 

que.  no  quede  vizcaína; 

porque  estrellas  ,  luna  ,  y  sol  * 

cristal  ,  oro,  rubíes  ,  perlas  , 

jazmín  ,  rosa  ,  clavel  ,  ílor  , 

todo  está  manoseado; 

siendo  en  cualquiera  ocasión 

«pitetos  de.  alquiler  , 

si  niños  de  entierro  no. 

Ya  vos  sabéis  su  hermosura , 

y  remitiéndome  a  vos, 

Jo  que  a  la  lengua  no  fio 

dejo  á  la  imaginación. 

Vuestra  viuda  ,  airada  entonces  , 

velos  sutiles  corrió 

á  un   retablo  de.  hermosura  , 

que  fulminando  rigor 

me  dijo:  M  La  cortesía, 

»  hidalgo  madrugador, 

^agradeciera  ,  á  venir 

»no  con  tanta  prevención. 
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»No  es  tan   ele  alto  la  caida^ 

»>que  necesita  favor 

»  quien   para  escusarse  de  ellas 

»  vendrá   en  zapatos  desde  hoy/* 

Echóla  el  manto ,  y  airada 

su  camino  prosiguió, 

pagando  instantes  de  penas 

«•n  siglos  de  privación. 

Sin   atreverme  á  seguirlas 

me  trujo  á  mi  habitación 

poco  á  poco  ,  no  el  sentido  ,> 

pues  sin  él  amigo  estoy, 

si  el  deseo  de  contaros 

mi  amorosa  relación  , 

que  debió  animar  mis   pies. 

Llegué  en  fin,  mas  no  os  hall<> 

mi  dicha  en  casa  ,  y  sentido  > 

qne  en  la  comunicación 

de  los  amigos  r  descansa 

el  tormento  mas   atroz^ 

Buscándome  Santa rén  r 

(ya  sabéis  su  estraño  humor)/, 

sacó   entre  burlas  y  veras 

mi  mal ,  por  la  turbación. 

Contésele  importunado  , 

y  estorbos   facilitó  , 

que  si  Cumple  cual  promete  , 

mi  dueño  es,  su  esclavo  soy. 

Transformado  en  un  instante 

vino  en  mercero  gascón, 

con   una  caja  á  la  espalda  , 

imitando  oficio   y  voz. 

Pidióme  que  le  entregase 

un  presente   de  valor, 

que  despachaba  á  Lisboa 
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iá  mi  hermana,  en  ocasión 
-que  se  casa  noblemente  ; 
tiísele  en  fin  ,  y  metió 
en  la  caja   prevenida, 
perlas  ,  diamantes  ,  olor  , 
guantes  ,  zapatillas  ,  medias  ; 
y  á  vueltas   de  esto  encerró 
ljujerias  ,  que  curiosas 
ocupaban  un   cajón. 
Hízóme  escribir   en  verso 
dos  papóles  ;  y  aunque  estoy 
en  la  minuta  <le  Apolo  , 
con  la  priesa  y  turbación ., 
para  una  décima   breve 
me  dio  el  tiempo  comisión  ; 

que  un  soneto  que  la  envió 

el  Camoes  me  le  prestó. 

Fuese  con  esto,  y  haMa«<lo 

favorable  la  ocasión  ■, 

y  para   feliz    agüero 

abierta  la  puerta,   entró 

donde ,   si  al  uso  *del  inunde 

joyas  poderosas  son 

para  allanar   imposibles  , 

ya   me  juzgo  vencedor. 

Este,  amigo,  es  mi  suceso  ; 

de  dos  hermanas  los  dos 

á.un   tiempo  somos   amantes, 

uno  de  otro  imitación. 

Una  caida  fue  causa 

de  vuestra  enajenación  , 

de  la   mia    un  estropiezo  : 

¿qué  semejanza  mayor? 

¡Quiera  Dios,  que  á  buen  parage 

llegue  esta  navegación  , 
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viento  en  popa  la  esperanza  ¿ 
sin  borrasca  ni  temor! 

Don  Fernando. 
No  fuérades^os  mi  amigo, 
con  tanto  eslremo,  si  el  Dios 
de  amistades  y  de  amores, 
no  enlazara  asi  esta  unión. 
Buen  ánimo  ,  prosigamos  ; 
que  también,  don  Duarte,  yo 
tengo  allá  una  mensagera 
con  su  traza  é  invención. 
Toque ra  ,  Mari  Ramírez  f 
un  billete  me  llevó 
para  la  cuñada  vuestra, 
que  ya  este  nombre  le  doy. 
Mi  diligencia  í  y  su  ingenio , 
saldrán  con  esta  facción; 
que  no   son  peñas  de  montes  j¿ 
de  carne  y  de  hueso  son. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  y  Santarén; 

Santarén. 
Al  torno  ,  al  torno  ,  señores ; 
al  torno,  cuerpo  de  Dios, 
p  tornaréme  a  mi  oficio, 
que  se  pierde  la  ocasión. 

Don  Duarte. 
¿  Pues  amigo  que  hay  ? 
Santarén. 

Al  torno ; 
muía  de  retorno  soy. 
¡Bueno  va!  torneando  se  anda 
amor  de  un  torno  andador. 


24L 


Alto  al  torno  aventureros ; 
<que  el  amor  mantenedor 
hoy  os  llama  á   ganar  joya, 
y  yo  llevo  la  invención. 
Si  os  quedáis  ,  allá   me  torno. 

Don  Duartc. 
Sigámosle. 

Don  Fernando. 

j  Ay   tal   humor  ! 
Santarén. 
¿  Compran  peines  ,  alfileres?.. 
Torne  rico  sois  ,  amor  , 
y  sois  torneador. 

ESCENA 'XV. 

Sala  en  casa  de  doña  Bernarda* 
Doña  Jusepa  y  Polonia. 

Doña  Juscpa. 
¡Gallarda  entrada  de   amante! 

Polonia. 
De  juego   de  cañas  es. 

Doña  Juscpa. 
¡Dadivoso  portugués  ! 

Polonia. 
Ya   sabes  que  van   delante 
las  azémilns  cargadas 
en  toda  justa,   ó  torneo: 
no  tiene  amor  buen  empleo 
sino  envía    adelantadas 
postas,  que  llaman  perdidas  $ 
dádivas  quiero   decir. 

Doña  Juscpa. 
Perlas  hay  para  cubrir 
diez  gargantas;  guarnecidas 

16 
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tres  sartas  de  ellas  me  envía  , 
que  te  has  de  admirar  de  verlas* 

Polonia. 
Amor  se  verá  con  perlas  , 
y  enfermo  de  perlesía. 
Como  a  la  viuda  acechaba 
no  lo  vi. 

Doña  Jusepa. 

Yeráslo  todo 
después. 

Polonia. 
¿  Qué  escribe  ? 
Doña  Jusepa. 

De  modo , 
que  si  de  franco  se  alaba  , 
su  pluma  es   la  mas  discreta 
que   honró  deifico  laurel. 
Escucha  aqueste  papel. 

Polonia. 
¿  Pues  viene  en  verso  ? 
Doña  Jusepa. 

Es  poeta, 
Polonia. 
¡Poeta,  y  envía  presentes! 
El  primero  ha  sido  entre  ellos, 
que  ofrece  oro  sin  cabellos , 
y  nos  dá  perlas  sin  dientes. 
Este  sí  que  amante  es  , 
con  sustancia  y  sin  defeto. 

Doña  Jusepa. 
Oye  ohora  esi'e,  soneto. 

Polonia. 
¿  En  su  idioma  ? 

Doña  Jusepa. 

En  por  tugues. 
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Ya  tú  sabes  lo  que   gusto 
de  esta  lengua. 

Polonia. 
Ya  yo  se 
cuan  amigo  de  ella  fue 
tu  padre  ,  y   que  de   su    gusto 
y  libros   luíste  heredera; 
en  cuya  lectura    gastas 
tantos  ratos,  que  á  ser  bastas 
portuguesa  verdadera. 
Dona  Juscpa. 
¿  Y   puédele  eso  estar  mal 
á  mi  amante  ? 

Polonia. 

Ya  lo   ves. 
Dona  Juscpa. 
De  soneto  portugués 
Vaya. 

Polonia. 
Vá  de  Portugal. 
Doña  Juscpa. 
Qucm  vé  ,  señora  ,  claro ,  e  manifestó 
ó  lindo  ser  de  vosos  olhos  belos 
se  naon  cegara  a  vista  so  en  velos , 
naon  pagara  ó  que  deve  a  vosso  gesto. 

Este  me  pareceo  ó  prezo  honesto , 
mas  eu  por  de  ventaja  merécelos  , 
dey  mais  ,  a  vida  é  alma  por  qucrclos  , 
donde  ja   me  naon  fica  mais  de  resto. 

Asi  que  a  alma ,  a  vida ,  e  a  esperanza , 
é  tudo  quanfo   tern  ja  tudo  é  vosso  , 
maz  ó  proveiio  diso  ,  cu  só  ó  levo  ; 

Porque  he.  tamaña   á  bemaventuranza , 
de  daros  cuanto  teño  e  cuanto  poso 
que  cuanto  mais  vos  yeugo ,    mais  vos  debo.* 
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Polonia. 
Aunque  apenas  le  entendí , 
no  hay  mas  que  pedir  en  él; 
derretido  está  el  papel  : 
mas  yo  mas  rae  derretí 
con  los  hechizos  del  dar. 
No  hay  que  consultar  consejo; 
despidamos  nuestro  viejo  , 
que  en  lu  abril  quiere  nevar. 
Ya  sabes  que  recibió 
dos  cartas  ayer  maíiana , 
señora,  y  que  esta  semana 
llega  el  viejo;  pues  partió 
de  Sevilla  el  mismo  dia. 
Ama  con  resolución  > 
y  escusa  la   dilación  ; 
no  llores  tu  cobardía 
cuando  tengas  mal  despacho. 
Este  es  el  torno ,  y  arriba 
la  viuda  que  te  cautiva 
está  :  si  vuelve  el  gabacho  , 
deja  melindres  de  dama, 
y  haz  llamar  á  su  señor. 

Doña  Juscpa, 
Polonia ,  tengo  temor 
*i  viene. 

Polonia. 
Escncha  ,  ¿  quién  llama  ? 

ESCENA  XVI. 

Dichas  ,  y  Sartaren  y  don  Duarte  roa  et  torno. 

Santaren. 
¿Compran  peines,  alfileres?... 
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Polonia 
Todo  nos  sucede  bien. 
¡  Ah  socarrón  Santaren! 

Santaren. 
¿  Es  Polonia  ? 

Polonia» 

Si. 
Santaren» 

¿  Y  me  quieres  ? 

Polonia. 
Tanto  cuanto. 

Santaren. 

¿Y  nuestra  niña? 

Polonia. 
Sebosiña  un  poco  está. 

Santaren. 
¿  De  veras  ?  Llégate  acá  , 
señor  ,  que  todo  se  aliña. 
¿Aquí  no  había  un  agujero? 

Polonia. 
Tapóle  la  viuda  ayer. 

Santaren. 
¿  Pues  no  nos   hemos  de  ver  ? 

Polonia. 
Concertar  es  lo  primero. 
Señora ,  acércate  aquí. 

Doña  Jusepa. 
Polonia,  tengo  vergüenza. 

Polonia. 
Lo  mas  hace  quien  comienza; 
llega  ,  abrevia  con  el  si , 
mientras  yo  á  la  viuda  espió. 

Doria  Jusepa. 
¿En  fin,  le  tengo  de  hablar? 
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Polonia. 
No  sino  el  alba    B  >bear. 
Llegaos  acá,    señor   mió  , 
que  aquí  vuestra  dama  os   dejo  , 
que  en  amor  vá  tropezando. 
Señores,  ir  abreviando; 
que  viene  mañana  el  viejo. 

Don  Duartc* 
A  no  tener  el  estorvo 
de  estas  tablas  ,  por  padrino 
de  mi  amante  atrevimiento, 
niña  de  amor,  de  amor  niño, 
coloreara   al  hablaros  ; 
puesto  que  en   todo  ejercicio  , 
ansi  de  artes  como  ciencias  , 
se   suponen  Jos  principios. 
Cegué  en  la  Puerta  del  Sol, 
á  los  rayos  improvisos 
de  otro  sol  ,  que  en  el  ocaso 
de  un  velo  ,  adoré  escondido. 
Yo  caí ,  vos  tropezastes  , 
y  en  imitados   peligros  , 
si  la  mano  llegué  á  daros, 
la    mano  vengo  á  pediros, 
y   á  ejecutaros  con   ella. 
Dona  Juscpa. 
Si   hacéis  con  todas   lo    mismo, 
que  descapillan   chapines  , 
y 3  estaréis  de  manos  rico. 
Amante  que  se  enamora 
al  descubrir  repentino 
Una  cara  entre  dos  luces  , 
sin  roas  tiempo  y  requisitos, 
¿  rjué  fianzas  nos  dará 
de  quíí  por  el  mismo  estilo , 
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que  estopa  frágil  se  enciende  , 
nos  Je  apague  un  leve  olvido  ? 

Don  Duarte. 
Eso  tiene  la  esceíencia 
de  un  objeto  :  el  basilisco 
mata  en  mirando,  al  instante 
ciega  el  sol  ,  anega  el  rio; 
á  ser  vos  como  las  otras 
pudiera  ser, 

Polonia. 

Señor   mió  , 
lo  que  importa  es  ir  al  caso, 
yeso  dejarlo   á  los  libros. 

Santaren. 
\  Bien  haya  quien  te  parió  ! 

Polonia. 
Mi   señora  está  al  estribo 
de  un   matrimonio  setenta  , 
que   viene  ya  de  camino. 
Si  es  vuesa  merced   soltero  , 
y  preteude  estar  cautivo 
en  un  Argel  de   quince  años, 
déjenos  orden  y  aviso 
para   informarnos   mañana 
de  sus   virtudes   ó  vicios  , 
calidad,  patria    y  hacienda; 
y  sino  á  Dios. 

Santaren. 
Eso  pido. 
\  O  Polonia  compendiosa  ! 
Unta ,  señor  ,  este  quicio  , 
que  es  sobre  quien   ha  de  andar 
todo  nuestro  laberinto. 
Esta  es  Polonia  ,  la   esclava. 
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Don  Duarte. 
Siendo  vos  discreto  arrimo 
de  rai  honesta   pretensión  , 
pocos  medios  necesito. 
La  información    que.  pedís , 
podrá  dárosla  un  amigo  , 
que  centinela  á  la  puerta 
nos  asegura  este  sitio. 
El  os  satisfará   á  todo  ; 
que  también  gasta    suspiros 
por   prendas  de.  vuestra  casa. 

Santarén. 
Es   el  barbero  fingido. 

Doña  Jusepa, 
¿  Cómo  es  eso  ? 

Polonia 
Es  i  rano  cuento* 
Don  Duarte. 
Soile  en  dichas  parecido  ; 
á  caídas  dio  socorros, 
á  sus  amores  arbitrios  , 
y  adora  á  doña  Bernarda. 

Doña  Jusepa. 
j  Es  el  caso  peregrino! 
Llamadle  acá  ,  c¡ue  he  de  hablarle. 

Don  Duarte. 
En   una  casa  vivimos, 
que  cara  á  cara  nos  hace 
de  la  vuestra  fronterizos. 
Mayorazgo  de  Aragón, 
á  su  información  remito 
el  abono  de  mis    prendas  . 
por   no   alabarme  á  mi  mismo, 
Crédito  hidalgo  merece  : 
á  llamarle   voy.        vanse. 
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Polonia, 

Cogido 
nos  ha  en  el  hurto  señora. 

Do  tía  Juscpa. 
¡  A  y  Polonia!  ¿Nos  ha  visto? 

Polonia, 
No  ;  pero  sale  y  veranos, 
si  los  pasos  diferimos  : 
éntrate  por  esta  parte 
Dona  Jusepa. 
¿  Y  el  portugués  derretido  ? 

Polonia. 
Presto  daremos  la  vuelta, 
6  yo  vendré  á  despedirlos  : 
esto  baste  por  ahora. 

Dona  Juscpa, 
¡  Mal  haya  tanto  registro  ! 

ESCENA  XVII. 

Doña   Bernarda , y  después  don  Fernando  ,  San- 
taren  y  don  Duarte. 

Dona    Bernarda, 
\  Ay  si  la  sutil  toquera 
llamase  al  torno!      (O 
Santarén. 

O  so  han  ido , 
ó  están  sordas.  ¡  Ah  señoras ! 

/      Doña  Bernarda, 
¿Quién  llama  ? 

Santarén. 
\  El  descuido  es  lindo  ! 

(i)     Llama  Santarén  al  torno ,  y   salen  don  Fer- 
nando y  don  Duarte, 
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Don  Duarte. 
Aquí  viene  don  Fernando; 
tan   cuidadoso  en  serviros  , 
cuanto  amante  y  deseoso 
de  ser  un  mongil  marido. 

Doña  Bernarda. 
\  Como  es  esto  ! 

Don  Duarte. 

Dadle   fé; 
que  puesto  que  es  mi  padrino , 
no  engañan  los  caballeros 
ni  mienten  los  bien   nacidos. 

Don  Fernando. 
Don  Duarte  de  Noroña  , 
que  añadiendo  al  ser  mi  amigo 
el  amor  ,  en  esta  casa 
en  un    instante  ha  perdido 
libertad  de  mucbos  años, 
sin  que  amorosos  becbizos 
de  Madrid  ,    jurisdicción  , 
aleguen  en  sus  sentidos. 
A    la   puerta  os  vio  del  sol  , 
a  la  puerta  vuestra  ,  digo  , 
despejando  el  viento  estorvos 
á  instancia  de  aquel  propicio 
accidente  ¡   y  volvió  tal , 
que  á  no  sustentar  alivios 
de  esperanzas  sus  deseos, 
corriera  riesgo  el  juicio. 
Su  calidad  es  notoria, 
sus  años  son  veinte  y  cinco, 
su  mayorazgo  es  de  renta 
cuatro  mil  cruzados,  dignos 
de  que  su  señora  os  llamen ; 
afable  ,  noble  ,  entendido  , 
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poeta  ,  músico   diestro  ; 
sin    deudas,   sin  enemigos, 
galán,   dadivoso  ,  alegre  , 
cortés,  valiente  ,   cumplido, 
y  portugués  sobre  todo; 
para  amaros  harto  he  dicho. 

Dona  Bernarda. 
\  A  y  perdición  semejante  í 
¡Miren  de  lo  que  han  servido 
tornos,    desvelos  y  puertas  ! 
Contra  el  amor   no  hay   presidios  ; 
mas  donde  sobran  toque  ras  , 
y  hay  tornos  que  abren  resquicios, 
y  sobornan   agujeros  , 
sin  razón   me  maravillo. 
Mi  amante  barbero  es  este 
que  á  interceder  ha  venido 
por  no  s¿    quien  ,    con  Jusepa  : 
y  según  lo  precedido  , 
hablando  con  ella  estaba  : 
hasta  que  yo  solo  sirvo 
de  espanta  gustos   en  casa, 
hacen  bien  ,  pues  siempre  riño. 

Don   Fernando. 
;  Qué  silencio!  ¿Ángel  hermoso, 
queréis  con  mudos  castigos 
darme  penas,  cuando  tanto 
Vuestro  favor  necesito? 

Dona  Bernarda. 
¡Favor  de  mi  hermana!  ¡Ay  cielos,   ap 
si  sospechas  no  averiguo  , 
mas  mal  hay  del  que  pensaba  ! 
La  cortedad,  señor  mió, 
tan  propia  en  las  de  mi  edad, 
y  mas  con  no  conocidos , 
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ha  puesto  freno  en  la  lengua  f 
si  bien  palabras  animo. 
Buen  pintor  sois  de  pasiones 
amorosas  en  amigos  : 
mas  pintores  y  poetas 
pecáis  de  ponderativos. 

Don  Fernando. 
¿De  qué  servirá  afirmaros 
lo  que  os  deben  de  haber  dicha 
los  ojos  ,  puertas  de  amor  ? 

Doña  Bernarda. 
Amor  ;  ¿  pues  hele  yo  visto  ? 

Don  Fernando. 
Bueno  es  eso. 

Dona  Bernarda. 

;  Yó !  ¿  Pues  donde  ? 

Don  Fernando. 
En  la  Iglesia  á  lo  divino  > 
y  en  la  plazuela  á  lo  humano. 

Doña  Bernarda. 
Yo  estropíezo  ,  mas  no  miro. 

Don  Fernando. 
Ahora  bien  ,  Jusepa  hermosa  f 
vamos  al  caso;  prolijos 
anos  amenazan  yelos , 
sino  prevenís  abrigos. 
Procurad  saber  quien  es 
don  Duarte ;  busque  testigos 
de  abono  nuestra  Polonia  ; 
enterareisos,  que  afirmo 
aun  menos  de  lo  que  todos 
alaban  ,  en  quien  os  digo. 

Doria  Bernarda. 
¿Qué  también  entra  en  la  danza      ap. 
la  per  rita  ?  No  me  admiro 


que  allanen  dificultades 
embelecos  berberiscos. 
Eso  averigüelo  el  tiempo, 
que  es  gran  desentierra  vivos» 
y  decidme  ¿en  qué  punto  andan 
desvelos  y  amores  viudos  ? 

Don  Fernando* 
¿  En  mí ,  Señora  ?  En  creciente  ; 
y  espero  ,  con  vuestro  arrimo , 
tener  un  feliz  suceso. 

Doña  Bernarda. 
Yo  os  hiciera  ese  servicio 
por  pagar  en  lo  que  cobro, 
y   alentar  melindres  tibios  , 
á  ser  menos  rigurosa 
mi  hermana  ;  viuda  de  vidrio 

tan  delgado  ,  que  se  quiebra 

á  un  tris,  y  nos  hunde  á  gritos. 

Pero  poca  falta  os  hacen 

á  vos  esos  requisitos, 

si  sangrador  cauteloso 

terciáis  también  por  vos  mismo. 

¡Hay  bellaquería  igual! 
Don  Fernando, 

Amor  ,  primero  mendigo  , 

ya  enmendando  ociosidades 

sabe   todos  los  oficios. 

Mas  dejemos  esto  agora  ; 

que  está  medio  derretido 

vuestro  amante,  y  forma  quejas 

de  que  le  ocupe  este  sitio. 

Doña  Bernarda. 

¿Pues  impórtaos  á  vos  menos? 
¿ó  no  es  vuestro  amor  tan  fino, 
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que  hablando  de  vuestra  dama 
cortáis  á  tal  liemno  el  hilo? 

Don  Fernando. 
Mi  dama  ahora  no  corre 
tanto  riesgo;   ni  hay  marido, 
que   apresurando  jornadas, 
traiga  el  amor  de   camino. 

Doña  Bernarda. 
¿Pues  quien  os  ha  asegurado 
á  vos  de  aquesos  peligros? 
¿No  tiene  su  alma  en  su  cuerpo 
la  viuda?  ¿Tan  desvalido 
anda  nn  mongil  por  la  corte, 
que  falte  en  años  lloridos 
quien  se  oponga  á   su   baluarte? 

Don  Fernando. 
Antes  es  todo  apetitos 
para  los  gustos  su  eslado; 
mas  ha  tan  poco  que  vino, 
y  vive  tan  recoleta  , 
que  es  una  santa. 

Doña  Bernarda. 
Re  i  os  -j 
de  viudas  recolecciones 
en  mongiles  primerizos; 
y  porque  no  os  descuidéis, 
advertid  que  de  un  sobrino 
pienso  que  ha  de  ser  esposa  , 
que   aqui  el  capitán   previno. 

Don  Fernando. 
¿Que  decis? 

Doña  Bernarda. 
Lo  que  sospecho. 

Don  Fernando. 
¿Es  esc  aquel  atrevido 
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que  a  noche  en  el  patío  hallé, 
y  dueño  de  casa  se  hizo? 
Doña  Bernarda. 
Sería. 

Don  Fernando. 

Jusepa  hermosa, 
en  tal  caso  desatinos 
de  amor   sabrán  acortar 
pasos  del  sobrino  y  tio. 

Doña  Bernarda* 
Mi  hermana  me  esta  mirando:      ap¡> 
impórtame   dar  indicios 
de  que  el  trato  he  descubierto 
de  su  amor. 

Santarén. 
¿  No  habrá  un  resquicio 
por  donde  Santarén  vea 
esa  cara  de   membrillo  ? 
Señora  Polonia,  asome 
toda   la  tez  ,  que  embutido 
el  cuello,  como  entablado, 
veré  correr  los  novillos. 
Doña  Bernarda. 
Buena  anda  en  verdad  mi  casa;  ap» 

ahora,   que   llego,  finjo. 
¿Qué  atrevimientos  son  estos 
villanos  ,  descomedidos?      (i) 

Santarén. 
\  Ay  ,  ay  ,   que  me    desgaznatan  ! 
¡  Ay  ,  el   pescuezo  torcido 
estoy  como  en  ratonera! 
i  Despacio  ,  cuerpo  de  Cristo  í 

(i)      Tucrcess  el  torno ,  y  cógele  la  cabeza  ¿ 
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Por  una  parte  doria   Jusepa  y   Polonia ;  por  otra 

Santarén  quejándose ,  clon  Fernando ,  don  Duarte 

y  S antillana. 

Doña  Bernarda. 
Abrid  esas  puestas.  ¡Ola! 
¿En    aquestos  egercicios 
se  ocupan  los  de  mi  casa  ? 

Doña  Jusepa. 
¿  Qué  es  esto  hermana  ? 
Santarén. 

\  Bendito 
sea  Dios,  que  las  puertas  abrieron! 

Polonia. 
¡Mas,  queme  pringan! 
Doña  Bernarda. 
¿  Fingidos 
envaidores ,    qué   queréis? 

Santarén. 
Yo  ando  vendiendo  abanillos  , 
y  podré  andar  desdi*  agora 
la  nariz  al  colodrillo. 

Don  Fernando. 
Yo  soy,  señora,  el    barbera 
de  anoche  ,  que  compasivo 
de  dejaros  indispuesta  , 
Vuelvo  á  ver  cómo  os  ha  ido. 

Santulona. 
¡Buena  chanza!  Esta  es  maldad. 

Don  Duarte* 
Yo  vengo  á  saber  si  vino 
el  capitán  de  San  Lucar. 
Doña  Bernarda. 
Y  yo  también  he  venido 
á  advertiros  que  si  está 
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en   ella   yo  ;   y  que  en  la  corte 
hay   justicia  y  hay  castigos. 
Vayan  ,  hidalgos  >  con  Dios; 
que  si  voy  á  dar  aviso 
á  quien  escesos  remedia  , 
saldrán  mal  de  sus  ministros. 

Mi  hermana  está  ya  casada  » 

yo  y  todo  tengo  marido: 

y  aun  cuando  fuera  otra  cosa 

son  inútiles  conmigo 

engaüos  de  sangradores 

y  toqueros  artificios. 
Polonia. 

Señora.... 

Dona  Bernarda. 

Cierra  esas  puertas  , 
perra.  ¡  En  huenos  laberintos 
nos  has  enredado  á  todas ! 

Polonia. 
I  Pues  yo  ,  qué  culpa  he  tenido  ? 

Doria  Bernarda. 
Yo  te   lo  diré  después. 
S antillana. 
\  Los  galanes  de  tornillo 
que  al  torno  se  nos  pegaban ! 

Doña  Bernarda. 
Haced  yos  del  no  entendido. 

S antillana. 
¿  Pues  yo....? 

Doña    Bernarda. 

Andad  ,  salid  también, 
S  antillana. 
Vendré  á  ser  Ñuño  salido. 
U 
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Don  Fernanda* 
Zelos  llevo. 

Don    Duartc. 
Yo   temores. 
Santularia, 
Yo  vejez. 

Santarén. 
Yo  retortijos. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dow  a  Bernarda  t'dona  Josepa. 

Doria  Bernarda, 
Don  Luis  le  salió  á  dar 
cuenta  al  camino  de  todo : 
mira  tú  si  por  andar 
nuestra  casa  de  este  modo, 
determina  averiguar 
don  Gómez  lo  que  ha  pasado  , 
i  qué  bien  habré  yo  cumplido 
con  tu  guarda  y  mi  cuidado! 

Dona    Jusepa. 
Pues  de  que  tú  hayas  caido 
y  el  otro  te  haya  ayudado; 
y  disfrazándose  aquí 
procure^  solo  por  tí  9 
ser  sangrador  cauteloso, 
de  que  está  don  Luis  celoso  , 
¿  qué  culpas  hallas  en  mí  ? 

Doña  Bernarda, 
En  tí   ni    por  pensamiento  ; 
que  eres    un    alma    de  Dios , 
y  esta  casa  es  un  convento 
que  los  trae  de  dos  en  dos  , 
si  no  son  de   ciento  en  ciento. 

Doña  Jusepa. 
¿Qué  es  lo  que  trae  ? 

Doña  Bernarda, 

Los  devotos 
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de.  quien   es  el  andadera 

la    esclava  t   que  ni  a  ni  rotos  , 

haciéndola  su  tercera, 

causan  estos   alborotos. 

Los  que  yo  en  el  torno  hallé, 

cuando  de  allí  los  eché  , 

di  que  no  hablaban  contigo* 

Doña  Jusepa. 
I  Conmigo  ?  ;  Jesús  !    ¿Conmigo  t 
¿Yo ,  cuándo  al  torno  llegué  ? 

Doña  Bernarda. 
¡Bonita  eres  tú!  Jamás; 
estás  ya  beatificada. 

Dona  Jusepa. 
Y  tú  maliciosa  estás. 

Doña  Bernarda» 
La  plática  comenzada , 
que  yo   proseguí  ¿  dirás  , 
que  sin  cabeza  ni  pies 
tuvo  principio  en  el  aire  J 
y  el  abono  que  después 
pediste ,  viendo  el  donaire 
del  fidalgo  portugués  , 
al  astuto    sangrador, 
gitano  ponderador 
que  tú  estabas  aplaudiendo? 

Doña  Jusepa. 
Hermana  ,  yo  no  te  entiendo  ; 
dejarte  será  mejor. 
Lo  que  yo  te  sé  afirmar  * 
es ,  que  deseo  la    venida 
de  quien  me  ha  de  rescatar 
de  este  Argel,  como  la  vida. 
Acabe  ya  de  llegar, 
aunque  viejo  me  atormente, 
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pues  con  él   he  de  vivir ; 
que  en  el  engaño  presente  % 
mas  quiero  á  un  viejo  sufrir 
que  á  una  viuda  impertinente. 

ESCENA  II. 

Doña  Bernarda. 

La  codicia  y  la   afición  , 
pelean  dentro  en  mi   pecho, 
y  cada  cual  en  derecho 
alega  de  su  opinión  : 
tiene  Jusepa  razón 
en  no  cautivar  cuidados 
con  setenta  años  nevados; 
y  así  combate  me  dan 
las  barras  del  capitán  , 
que  pesan  diez  mil  ducados. 
Convénceme  el  interés 
á  guardalla  y  reprehendeHa* 
y  la  edad  la  inclina  á  ella 
al  gallardo  portugués  : 
amigo  de  mi  amante  es  • 
bastaba  para  obligarme 
á  hacer  sus  partes  ,  si  el  dárme- 
los diez  mil   no  hiciera  escesos  f 
pues  perdiendo  diez  mil  pesos 
no  tengo  con,  que  casarme. 
El  viejo  la  está  mejor , 
que  es  una  boba  mi  hermana  > 
pues  cien  mil  ducados  gana 
al  primer  lance  de  amor.; 
la  senectud  sin  calor  , 
es  nieve  que  se  dilata 
al   fuego  que  la   maltrata  ; 
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necia  será   si  no  admite 
años  que  el  amor  derrite; 
pues  se  queda  con  la  piala. 

ESCENA  III. 
Dona  Bsrnarda  y   Santiilana. 

Santillana. 

Lo  que  en   esta  corte  pasa  , 

no  se  puede   imaginar, 

¡Quién  habia  de  pensar 

que  aquí   frontero  de  casa 

se  atreviera  un  caballero 

á  tales  desenvolturas  ! 

Doña  Bernarda. 

¿Entráis  ya  haciendo  figuras? 

¡  Qué  viejo  tan  hazañero  ! 
¿Qué  tenemos  de  invención? 

Santillana. 
No  piense  que  es  como  quiera  ; 
en   la  posada  frontera 
hay  doá  huéspedes  que  son 
los  que  halló  vuesancé  ayer 
haciendo  al  amor  tornero  : 
el  que  se  fingió  barbero  , 
dicen  que  debe  tener 
seis  mil  ducados  de  renta  , 
sin  los   que  está  pleiteando, 
y  se   llama  don  Fernando 
de  Aragón  r  y  por  la  cuenta  , 
aquí  se  viene  á  casar  : 
y  el  que  trae  siempre  consigo  , 
es  un  portugués,  su  amigo, 
que  se  tiene  de  llamar 
don  Duarte  de  Noroña. 
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Mire  por  sí  vuesancrd , 
que   andón  tendiendo  la    red 
á  toda  dama  bisoña  ; 
y  ha  de  dar  en  el  garlito, 
si  los  deja  entrar  aquí. 

Dona  Bernarda. 
¿Pues  qué  habéis  vos  visto  en  mí, 
ó  yo  cuando  los  admito  , 
para  qué  me  deis  consejos? 

Santularia. 
Ocasiones  cortesanas 
en  quien  por  no  peinar  canas 
«stá  de.  malicias  lejos , 
suelen  echar  á  perder 
cualquiera  honra  descuidada. 
Agora  entré  en   su  posada  , 
que  á  un  montañés   iba  á  ver 
que.  trae  cartas  de   mi  gente; 
y  hallé   al   sangrador  fingido 
harto  bien  entrete&ido. 

Dona  Bernarda. 
I  Jugaba  ? 

Santillana. 
Amorosamente. 
Dona  Bernarda. 
¿Qué  dices  ? 

Santillana. 

Con  una  dama  , 
que   al    parecer  le  pedia 
sclos  ,  y  él  la  divertía. 

Dona    Bernarda, 
¡  Ay  cielos  !  ap. 

Santillana. 

Según  la  fama 
que  tiene  nuestro   barbero, 
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de  cuantas  mira  es  galán  ; 
que  es  de  aquestos  del  reirá*  ^ 
cuantas  veo    tantas  quiero. 

Do ua  Bernarda* 
¿  Pues  á  vos  quien   os  ha  dado 
cuenta  tan  particular  ? 
Santillana. 
Como  me  m:  ndó  informar 
de  todo,  puse  el  cuidado 
que  es  justo  ,  y  lo  pregunté 
á  los  mozos  y  criadas  ; 
que  en  las  casas  de  posadas  , 
no  hay  secreto  que   lo  esté. 
Y  mientras  hablando  estaba^ 
con  el  (}e  *$i  tierra  f  via 
la  dama  que  le  reñía , 
el  portugués  «I116  terciaba  ^ 
y  el  amante  barberil 
adorando  sus  pucheros: 
no  hay  fiar  de  forasteros  ; 
guarde  Dios  nuestro  roongí.K 

Dona  Bernarda. 
¿  Estáis  loco? 

Santarén. 

¿Que  sé  yo? 
Esto  lo  que  pasa  es  ; 
porque    no  diga  después 
vieja   fué  ,   y  no  se  coció. 
Dona,  Bernarda. 
Pues  bárbaro,  ¿qué  me  importa 
á  mí  que  ese  toras  tero 
sea  villano  ó  caballero  , 
con  liacieiiíla  larga,    ó  corta  , 
con  dama  que  quiera  ,  ó  no  ? 
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Santrllana. 
Yo  d/golo  por  si  acaso  ; 
como   le  hallé   al  torno. 
jpña  Bernarda 

Paso ; 
¿  soy  de  esas  mugeres  yo  ? 
Andad  ,  no  entréis  mas  aquí. 

Santulona. 
¿  Por  qué  digo  ?... 

Doña  Bernarda. 

Ganapán , 
?dos   luego, 

Santülana. 
Ya  se  van. 
Doña  Bernarda. 
j  Atrevido  !  ¿  Vos  á  mí  ? 

Santülana. 
\  Miren  ,  porqué  la  doy  luz 
de  amantes  embustidores  í 
Plazuela  habrá   de  Herradores, 
y  puerta  de  Santa  Cruz. 
No  me  han  de  faltar  dos  reales  t 
y  señoras  de  alquiler. 

Doña  Bernarda. 
¿  Lloráis  ? 

Santülana. 
¿  Qué  tengo  de  hacer  , 
$i  así  se  pagan  leales? 

Doña  Bernarda. 
Volved    acá;  compasión 
os    tengo,  no  os  despidáis; 
que  al  fin  „  aunque  caducáis  , 
servís  con  buena  intención. 
Que  ese  hombre,  esté  entretenido 
me  está  bjen  ;  que  sospechaba  , 
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como  aquí  se  nos  entraba, 
ya  sangrador  atrevido, 
ya  en  este  torno  asistente, 
algún  travieso  desmán: 
presto   vendrá  el  capitán  ; 
no  hay  que  temer  al  presente*. 
¿  Al  fin  con  una  rauger 
le  vistes  ,  y  la   mostraba 
Voluntad  ? 

Santillana. 
Bien  la  miraba.. 
Doña  Bernarda. 
¿Tenia  buen  parecer  ? 

Santillana. 
Como  le  hablaba ,  cubierta 
basta  los  pechos  el  manto  , 
no  pude  advertir  en  tanto: 
mas  no  me  pareció  tuerta. 

Doña  Bernarda. 
¿  Y  era  persona  de  suerte  ? 

Santillana. 
No  lo  son  las  que  tapadas 
en  las  casas  de  posadas 
se  entran  „  si  en  ello  se  advierte.. 
Mas  en  verdad  „  que  según 
formaba  quejas  la  tal, 
cuando   no  muy  principal, 
no  me  pareció  común. 

Doña  Bernarda* 
¿Muchas  galas? 

Santillana 
Las  que  el  uso 
de  la  vanidad  hereda  : 
su  chamelote  de  seda 
leonado  y  negro  se  puso  ;, 


pscapulario  y  basquina 
correspondiente  al  jubón  , 
que  abrochándose  á  traición 
el  cristal  cjelante  aliña  ; 
cordón  de   pita  hecho  lazos, 
cada  mano  de  manteca  , 
fon  su  red  ,  a  !a   muñeca 
por  remate  de  los  brazos. 
Ropa  que  cruje  al  andar  , 
y  and  a  que  el  pecho  atraviesa 
con  una  madre  Teresa  , 
que  sin  saberla  jmitar, 
¿e  tortuga  guarneció 
con  sus  menudencias  de  oro; 
todo  esto   traigo  de  coro  , 
sin  lo  que  se  me  quedó 
El  manto,  aunque  despuntado  , 
con  palmo   y  medio   de  red  : 
¿  qué  pensaba  yuesarced  , 
quejas    puntas  que  han  quitado 
les  hacen   falta?  j  Bonitas 
son!   si  en  carnes  anduvieran 
de  la   misma  carne   hicieran 
guarnición  las  mugercitas. 
Doria  Bernarda* 
Despacio  estabades  vos, 
que  tanto  pudiste  ver. 
Santularia. 
Soy  amigo  de  saber  , 
y  acéchelos   á  los  dos 
por  entre  una  rehendija. 

Doña  Bernarda. 
¿Luego  cerrados   estaban  ? 

Santillana. 
A  puerta  cerrada  hablaban  ; 
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J  si  quiere  que,  colija 
™  lo  qu«  esto  ha  de  parar, 
>íi  dama  por   e*t*  noche 
«o  ha  menester  silla  ó  coche  ,t 
que  allá  se  queda  á  cenar» 
Doña.  Bernarda. 
Mas  que   se  quede  este  mes. 

Santularia. 
Por  mi ,  que  se  ^de  treinta. 

Doña  Bernarda, 
¿  Según  vos  hacéis  Ta  cueata. 
rogóla  el  aragonés  ? 

Santillana. 
Si  es  hombre  :  ¿  q«é  maravilla  T 

Doña  Bernarda, 
é  Y  ellk? 

Santillana. 
Reusaba  primero; 
per*  al  fin,  aj  fin,  no  quiero^ 
y  echámeio  en   la  capilla. 
Doña  Bernarda. 
Sois  un,  malicioso  vos. 
Santillana. 
El  curso  malicias  cria 

Doña    Bernarda. 
id ,  y  ved  si   todavía 
se  están  hablando  los  dos. 

Santillana. 
Que  me  place. 

Doña  Bernarda. 

Mas  no  vais. 
i  A  mí  que  me  importa  eso  ?• 

Santillana. 
¿No  está,  claro.  ? 


Doña  Bernarda 

Pierdo  el  seso.        áp. 
\  A  y  ,  celos,  que  me  abrasáis  ! 
¿Sabéis  vos  como  se.  nombre 
esa  muger  ? 

Santillánu. 
No  advertí 
tn  ú\o. 

Doña  Bernarda. 
¿  Buen  i  a  He  ? 
S  antillana. 

Si. 
Doña  Bernarda. 
¡En   verdad  q\m  es  gentil-hombre! 
Idos  con   Dios...  Esperad, 
volved  ;  -decidle...  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿En  fin,  no  se  ira  tan  presto? 

S  a  ni  i  Uaná. 
Yo  pienso que   no. 

Doña  Bernarda. 
Aguardad 
á   que  salgan  ,  entretanto 
que  yo  otra  cosa   no  os  digo. 

£  antillana. 
Voy. 

Doña  Bernarda. 
Pero   venios  conmigo. 
¡  Ola  esclava  !  dame  un  manto. 
¿  Dónde  me   lleváis  ,  pasiones  ?  ap. 

¿  Qué  tormento  es  este  ,  cielos  ? 

S antillana. 
O  la  viuda  tiene  celos  >  ap. 

ó  la  pican  sabañones. 
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ESCENA  IV. 

Sala  en  la  posada* 

Do$A   MeLCHORA   CON     MANTO  >   DON   FERNANDO    Y 
í)ON    DüAUTE. 

Dona  Melchora. 
No  hay  disculpas  contra  avisos 
de   desengaños  ,  y  enojos  : 
don  Fernando  >  en  vuestros  ojos" 
descuidados  y  remisos  j 
deletreo  la    tibieza 
que.  encubrís  ért  lo  interior* 
no  vive  en  la  lengua   amor, 
los  ojos  le  dan   firmeza. 
Quedaos  con  Dios  í  y  gozad 
mii  años  mi   suceso ra. 

Don  Fernando. 
Hermosa  doña  Melchora  f 
no  echéis  á  mi  voluntad 
culpa  de  mis  pretensiones* 
ya  os  he  dicho  que  llegué 
antenoche. 

Doña  Melcíiorá* 
Ya  lo  sé 
Don  Fernando* 
Mis  pleitos   y  ocupaciones 
dilataron  de  buscaros  ; 
como  de  barrio  mudastes  f 
y  ignoro  donde  os  pasastes , 
fue  imposible  el  visitaros. 
Do r^ a  Melchora. 
Yo  ,   don  Fernando  ,  mudé 
la  casa,   y  el  gusto  vos; 
mudables  somos  los  dos, 
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yo  de.  barrio  ,  y  vos  de  fe. 
tjuién  lo  será  mas  ,  juzgad. 
¿Mi   casa  no  os    escribí 
á  Zaragoza? 

Don  Fernando. 

Es  ansí. 
Doña  Melchor  a, 
iPues  otra  escusa  buscad. 

Don  Fernando 

Por  Dios  *  que  se  me   perdió 
la  carta. 

Doña  Melchor  a. 

Con  la   memoria 
no  fue  miicíio.  ¡Linda  historia! 
Ko  quiero   apuraros  yo: 
Dios  os  guarde. 

Don  Duarte. 

Sí   yo  puedo 
hacer  estas  paces... 

Doña  Melchora 
Bien. 
¡Sois  vos  muy  firme  también! 
A  la  dama  de  Toledo 
se  lo   preguntad  ,  que  está 
de  vuestras  visitas  harta. 
¿  Perdiste  también  la  carta  ? 
¿No  habéis  acertado   allá  ? 

Don  Duarte. 
Basta  ,  que  vuestra  pendencia 
viene  de  participantes. 

Doña  Melchora. 
Sois  los  dos  firmes  amantes  ; 
no  os   olvidáis  en  ausencia : 
¿  Dios. 


Don  Fernando. 
No  habéis  de  dejarnos 
por  lo  menos  sin  decir 
vuestra  casa. 

Dona  MelcJwrá. 
¿  Para  huir 
de  ella  ? 

Don  Fernando. 
Para  disculparnos 
Dona  Mete  hora. 
Harto  buena  es  la  desecha 
porque  escuseis  la  ocasión  ¿ 
en  la   calle  del  León 
vivo ,  á  la  mano  derecha  , 
en  üria  casa  que  está 
recien  hecha  entre,  dos  viejas  ; 
dos  halcones  y  tres  rejas  f 
con  esto  no  iréis  allá.  vasc< 

ESCENA  V. 

Don  Fernando  9  don  Duarte,  Doña  Bernarda  con 

MANTO   Y    SANLILLANA. 

Dona  Bernarda. 
En  «na  casa  que  está 
recién  hecha  entre  dos  viejas. 
¡Apacible  fin  de  enojos! 
¡  No  errará  mortales  senas  ! 
Por  cierto  i  señor  hidalgo  * 
que  en  tan    lícitas  y  honestas 
ocupaciones  ,  tendréis 
segura  la  primavera 
de  vuestra  florida  edad  i 
si  mocedades  no  peinan 
las  canas,  que  anticipadas 
tiene  después  la  vergürnza. 


Posadas  que  en  esta  corte 
desenvolturas  hospedan, 
lograrán  justas  ganancias 
sin  cargo  de  sus  conciencias. 
Devotamente  obligáis 
con  tan  santas  diligencias 
á   Dios ,  para  los  despachos 
de   vuestros  pleitos   y  haciendas, 
\  Cristianas  ocupaciones  ! 

Don  Fernando. 
Cuando  otra  bondad  no  tengan 
sino   haberos  persuadido 
á  reprehensiones  como  estas, 
discreta  predicadora  , 
ya  mis   dichas  las  aprueban  ; 
que  tal  vez  de  los   pecados 
se  siguen    las   obras  buenas. 
¿  Quién   sois  vos  ,  señora  mia  ,     i 
que  tan  cuidadosa  y  tierna, 
por  la  salud  de  las   almas 
entráis  en  casas  agenas  ? 

Doña  Bernarda. 
Bueno  será  que  finjáis 
ignorancias   que  os  condenan , 
cuando  oficios  adoptivos 
contra   el   honor  abren  puertas. 
¿  Tendréis  vos  atrevimientos 
para  negar  desenvueltas 
osadías  ,  que  antenoche 
mancharon  vuestra   nobleza  ? 

Don  Fernando. 
Yo  ,  mi    señora  ,  no  sé 
que   descréditos   se  atrevan 
á  deslucir  mis   costumbres 
corteses  ,  aunque  traviesas  : 
18 
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por  otro  me  habréis  tenido. 

Doña  Bernarda. 
Buenas  disculpas  son  esas 
para  quien  ayer  os   vio 
ejercitar  las  cautelas  ; 
que  si  los  tornos  hablaran  , 
y  como  tienen  orejas 
por  donde  entraron  lisonjas 
les  diera  la  ocasión  lenguas, 
vuestras  locuras  contaran. 

Santularia. 
Hombre  que  tal  cosa  niega  , 
negará  que  ahora  es  de  dia: 
¡  Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Doña  Bernarda. 
¿  Quién  os   mete  á  vos  aquí  ? 

Don  Duarte. 
Ahora  ,  señora  ,  no  quiera 
el  cielo  que  desazone 
favor  y  merced  como  esta 
el   negaros  la  verdad. 
A  la  vista  de  una  venta 
salteastes  desmayada 
una  voluntad  ,   pechera 
desde  entonces  á  esos  ojos, 
que  con  industrias   intenta  , 
hurtando  ágenos  oficios  , 
que  la  conozcáis  por  vuestra. 
Si  lícitas  esperanzas 
hallan  en  vuestra  belleza 
lugar  para  pretensiones 
que  califica  la  iglesia  , 
don  Fernando  de  Aragón  , 
en  discreción  ,  en  nobleza, 
en  cantidad  y  en  edad, 
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es  digno  de  que  os  merezca, 

Don  Fernando. 
Divertimientos  de  mozos  , 
que  años  verdes  desenfrenan  f 
y  á  vos  os  ofenden  tanto  , 
ya  virtud  ,  ya  afición  sea  , 
remediareis,  viuda  hermosa  , 
con  darme  esa  mano  bella; 
pues  resucito  por  vos , 
cargad  al  cielo  esta  deuda. 

Doña  Bernarda. 
No   me  traen  esos  cuidados 
á  vuestra  casa,  ni  quiera 
el  cielo,   que  mi  viudez 
sus  méritos  altos   pierda. 
Solo  vine  á  persuadiros  , 
que  no  coecheis  montañesas  , 
y  asistente  en  vano  á  tornos 
desautoricéis  lancetas  $ 
que    tiene  dueño  mi  casa, 
y  esposo  doña  Jusepa  , 
cuyo  dote  está  librado 
en  la  opinión   que   sustenta. 
El  que  aquella  noche  hallastes, 
cuidadosa  centinela 
de  nuestra  reputación  , 
fundando  su  agravio  en  ella  , 
es  un  sobrino  de  quien 
mi  hermana  obedece  cuerda, 
y  en  quien  á   acetarlo  yo 
aliviara   algunas   penas. 
Pero  no  estoy   por  ahora 
á  nuevos  yugos  dispuesta; 
si  Líen   los   tiempos  se  mudan 
y  alcanzan  mucho  asistencias, 
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Lastimada  de  que  en  vos 

tan  gallarda  edad  se  pierda 

en  contagiosos  peligros  , 

donde  el  cuerpo  y  alma  enferman ; 

olvidé  mi  propia  causa 

por  la  de  Dios ,  cuya  ofensa 

siento  tanto,  que  á  los  ojos 

«alen  compasivas  muestras. 

Don  Fernando. 
No  lloréis  mas,  alba  hermosa p 
que  desperdiciando   perlas, 
convertís  á  lo  divino  , 
y  á  lo  humano  causáis  penas  • 
y  estoy  ya  por  vos  no  santo, 
aunque  oyéndoos  bien   pudiera  , 
mas  penitente  de  amor 
con,  un  corazón  de  cera. 
S  antillana. 

\  Oh  ,  hipócrita  socarrona  !  ap. 

Cómprete  quien  no  te  entienda ; 

vendes  vino  y  das  vinagre , 

lágrimas   son    taberneras. 
Doña  Bernarda. 

No  estrañeis  estos  estremos, 

que  soy  de  corazón  tierna  , 

y  en  fé  de  quereros  bien  , 

sentir  que  os  perdáis  es  fuerza. 
Don  Fernando* 

Aseguradme  eso  vos  , 

queredme  bien  ,  y  estad  cierta 

que  labráis   obligaciones 

en  bronces  correspondencias. 
Doña  Bernarda. 

Quieroos  bien  como  á  cristiano 

y  prógimo  ,  y  os  quisiera 
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ver  tan  reformado  en  todo , 
que  no  asegurando  quejas  , 
me  escusásedes  de  hacer 
provocadas  diligencias; 
que  en  lo  demás  no  se  trato 

Don  Fernando. 
No  porque  amenazas  tema; 
mas  por  no  daros  disgusto , 
es  razón  que  os  obedezca. 
Yo  os  prometo  limitar 
ocasiones  ,  de  manera  , 
que  ninguno  en   esta  calle 
desde  mañana  me  vea. 
En  Madrid  hay  otros  barrios  ; 
si  estáis  con  esto  contenta, 
mañana  me  mudaré 
tan  lejos  ,    que   desvanezca 
vuestro  recelo  y  mi  amor. 

Dona  Bernarda. 
Lo  primero,  enhorabuena, 
digo  ,  el  no  entrar  en  mi  casa  ; 
mas  lo  segundo ,  no  quiera 
Dios   que  yo  os  desacomode. 
Mas  vale  que  viváis  cerca  , 
porque  yo  pueda  estorbar 
solicitudes   traviesas  ; 
que  si  ignoro  vuestra  casa  , 
podéis  sin  que   yo  lo  sepa, 
hacer  contra   mi  opinión 
máquinas   que  el  ocio  inventa. 
Tened,  señor  don   Fernando, 
en   mas  vuestra  gentileza  , 
dejad  gustos  alquilados  , 
dadlos   á   quien  os  merezca  ; 
y  el  cielo  os  guarde  ,   que  voy 
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consolada  y  satisfecha  , 
que  estimareis  los  avisos 
de  quien  serviros  desea. 
No  habéis  de  pasar  de  aquí 
los  dos. 

Don  Fernanda. 
Dareisnos  licencia 
para   acompañaros. 

Dona  Bernarda* 
No, 
que  es  mi  casa  la  frontera , 
y  podrán  de  las   ventanas 
veros,    causando  sospechas 
cumplimientos    familiares: 
á  Dios. 

S  antillana. 
La  chanza    vá   buena,     ap. 

ESCENA  VIL 

Don  Fernando  y  don  Duarte. 

Don  Fernando. 
¿Qué  sentís    amigo  de  esto  ? 

Don  Duarte. 
¿Qué  os  parece  á  vos  que  sienta 
de  lágrimas  á  dos  haces  , 
que  apetecen  lo   que  niegan  ? 
Vive    Dios  ,    que  vá  perdida  , 
y  que  el  grano  de  pimienta 
de  los    celos    que  la  distes» 
han  sazonado   la   mesa. 

Don  Fernando. 
\  Ay,  amigo!  ¿Si  se  casa 
con  el   sobrino? 
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X)on  Duarte. 
Simpleza 
indigna  de  vuestro  ingenio  , 
don  Fernando  ,    amigo  ,  es  esa. 
Viuda  que  llora  y  predica , 
y  sin  ser  llamada  se  entra 
por  las  casas  de  posadas 
entre  gente  forastera  ; 
no  dudéis ,  si  sois  discreto , 
que  tiene  algo  que  la  aprieta 
mas   adentro  del  cartón , 
aunque  mas  virtudes  venda. 
¡  Pobre  de  quien  idolatra 
en  una  niña  que  espera 
cien  mil  pesos  de  dia  en  dia  ; 
que  es  terrible  competencia! 

Don  Fernando, 
Profetizad  vos  verdades, 
y  la  viuda  amor  me  tenga  ; 
que  siendo  ansí ,  el  ayudaros, 
es  forzosa  consecuencia. 

ESCENA   VIL 

Dichos  y  Santarén. 

Santarén. 
¡Albricias,  que  ba  parecido 
una  mina  toda  llena 
vde  garatusas  de  amor! 
Don  Duarte. 
I  Qué  hay  ,  Santarén  ? 
Santarén, 

Hay,  que  vengan  % 
albricias  y  lo  sabrás. 


280 


Don  Duarte. 
Darételas. 

Santarén. 

I  Qué  tan  buenas  ? 

Don  Duarte. 
El   vestido  de  camina. 
Santarén, 
¿Con  botas  ? 

Don  Duarte, 

Y  con  espuelas. 
Santarén. 
Pues  sabrán  vuestras  mercedes, 
sabrán  ,  que  bajé   á  la  cueva 
á  sacar  un   jarro  de  agua  r 
cuando  Dios  f  y  en  horabuena 
oygo   tras  una   pared  , 
que  el  dicbo   sótano  media  , 
que  cantaba  mi  Polonia  , 
colgando  un  mazo  de  belas  t 
en  el  tabique  f  de    un  clavo. 
Imaginad  mi  sorpresa  : 
conocida  en  el  metal 
de  la  voz  f  y  el   alma  llena 
de  cosquillas  amorosas 
la  dige:  hermana    perrenga 
duélete  de  Santarén  , 
que  en  tí  desde  ayer   desea 
dar  dos   nietos  á  Maboma  , 
que   vayan  después  á  Meca.  - 
¿  Quién  te  ecbó  por  estas  partes  , 
sino  eres  ánima   en   pena  ?- 
Un  jarro  de   agua  ,  respondo.  — 
¿  Luego  á  questa  misma  cueva 
sirve  á   tu   casa,  replica? 
El  diablo  se  lo  (ligera  y 
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respondí,  y  ella  prosigue. 
Qué  mayor  dicha   tuviera  , 
á  ser  tu  señor  judio  , 
ni  para  qué  se  desvela 
nuestra  niña  en  buscar  trazas 
conque  escusar  bodas   viejas. 
Un  tabique   nos  aparta  : 
si  el  animóle  agujera, 
y  un  tinajón   arrimado 
nuestra  industria  lo  remedia; 
habrá  comunicación 
nocturna  ,  sotana  duenda 
cada  noche ,   y  mamaránla 
la  viuda ,   el  torno ,   y  las  rejas. 
Avisa  luego  á   tus  amos, 
mientras   que  á  doña  Jusepa 
traigo  ,  que  está  rematada  ; 
poique  el    ver  darse  tal   priesa 
á  venir  su   viejo  amante, 
asegura  diligencias 
y  la  tienen    mis  caricias 
mas  blanda  que  una  manteca. 
Partióse,  y  yo  de  dos  saltos 
subo   brincando  escaleras; 
pero  al  tiempo  de   avisarte 
te   hallé  con  no  sé  que  hembra. 
Di   parte  á  Mari-Ramirez, 
y  como  obispar  desea  , 
si  baca  corozain  , 
y  está  tu  amor  á  su  cuenta, 
bajó  al  sótano  conmigo  , 
un   martillo  me  encomienda 
y  ayudándome  con  otro, 
cascote  echamos  en  tierra 
hasta  abrir  un  boquerón  , 
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por  donde   seguro  puedan 
ser  Píramo  soterraño 
de  unaTisbe  comadreja. 

Don  Duarte. 
¿Hay  suceso  semejante? 
Dame  por  tan  ricas  nuevas 
los   brazos. 

Santarén. 

Trueca  melos. 
Don  Duarte. 
¿ Porqué  ? 

Santarén. 
Por  esta  cadena. 
Don  Duarte. 
Que  me  place :  ¿  Don  Fernando 
qué  os  parece? 

Don  Fernando. 

La  comedia 
que  del   Milite   glorioso , 
Plauto  en  Roma  representa. 
¿  Qué  esperáis?   ¿Qué  os  suspendéis  ? 

Don  Duarte. 
Vamos  ,  amigo.   ¡  Que   tenga 
mi  amor  tan  buena  salida! 

Santarén. 
Esclamacioncitas  fuera, 
y  alto  á  acompañar  tinajas  j 
porque  celebréis  entre  ellas 
desposorios   ratoniles  , 
sino  son  bodas  culebras, 
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ESCENA  VIII. 

Sala  en  casa  de  Doña  Bernarda. 

Dona  Bernarda» 

Si  de  este  barrio  se  muda 
l  á  donde  después  no  sé  ; 
cómo  ,   cielos  ,  le  veré  ? 
poco  amor  tiene  sin  duda, 
quien  tan  desapasionado 
mudanza  promete  hacer. 
I  A  y ,  cielos  ,  por  la  muger 
que  le  habló,  está  rematado! 
Necia  fui  en    no  decille 
claramente   mi  pasión  ; 
ciertas  mis  desdichas  son 
sino  vuelvo  á  divertille 
de  la   prenda  que  le  abrasa  ; 
¿  pero  qué  ha  de  sospechar 
quien  nie  vea  un  dia   entrar 
tantas  veces  en  su  casa? 
Y  mas  de  noche:  ¡ay     de  mí! 
que  estoy  un  abismo  hecha 
de  amor,  congoja   y  sospecha. 

ESCENA  IX. 

Dona  Bernarda,  Polonia  y  dona  Jusepa. 

Doña  Jusepa. 
Calla  que  está  hermana  aquí. 

Polonia. 
Dejarémosla   acostada  , 
y  á  la  cueva  acudiremos. 
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Doña  Jusepa* 
No  se  en  eso  lo  que  haremos  ; 
que  estoy  temblando  ,  y  turbada. 

Doña  Bernarda. 
¿  Pues  Jusepa  ,   que  hay  de  nuevo  ? 

Doña  Jusepa. 
¿Qué  hay  de  viejo,  digo   yo? 

Doña  Bernarda, 
Al  viejo   que  te   adoró 
su   plata   le  hará  mancebo. 
Ya  poco  puede  tardar ; 
hoy  le   espero  con  la  cena  • 
yo  prometí  una  novena  , 
y  Ja  quiero  comenzar 
desde  hoy  en   el  Buen  Suceso. 
Entretente  en  tu  labor, 
y  haz  prevenciones  de  amor 
para  el  capitán. 

Doña  Jusepa. 
En  eso 
hay  tanta  dificultad  , 
que.  no  sé  si  he  de  poder. 
Doña  Bernarda. 
Pues,  hermana  ,  esto  ha  de  ser 
de  fuerza  ó  de  voluntad. 
Polonia  ,    vente  conmigo. 

Doña  Jusepa. 
¿  Me  dejas  sola  ? 

Doña  Bernarda. 

Esto  poco , 
que  no  te  comerá  el  coco. 

Polonia. 
Señora  ,  haz  lo   que  te  digo. 

Doña  Bernarda. 
No  hayas  miedo  que  me  tarde. 
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Doña  Jusepa. 
I  Sola  y  cerrada  ? 

Doña  Bernarda, 
Por  tí 
la  novena  prometí ; 
no  eres  medrosa  ó  cobarde. 
Quiérole  pedir  á  Dios 
que  te  disponga  á  querer 
á  quien  tu   esposo  ha  de  ser  ; 
luego  volvemos  los  dos. 
Dame  chapinillos  bajos, 
un  manto  corto ,  y  las  llaves 
de  las  puertas;  ya  tu  sabes 
entretener  los  trabajos 
de   una  soledad,  que  allá 
cerrada  ,   tal   vez  solias 
desmentir  melancolías 
muchas  tardes  :  bueno  está. 

Doña  Jusepa. 
Si :  mas  esta  casa  es  nueva. 

Doña  Bernarda. 
;  Guarda  el  duende  no  te  espante! 

Polonia. 
A  la  cueva  á  ver  tu  amante. 

Doña  Bernarda* 
Vén. 

Polonia. 
A  la  cueva  ,  á  la  cueva. 

ESCENA  X. 

DoSa  Jusepa. 

Estas  novenas  de  ogaño 
suelen  volver  intereses  , 
novenas  de  nueve  mese» 
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cuando  las  hace  el  engaño. 

Vislumbres  muestra  de  amor 

esto  que  la  inquieta  el  seso  ; 

j  Plega  á  Dios  que  al   Buen  Suceso 

no  vaya  del  sangrador  ! 

Que  en  Madrid  alivia  penas, 

si  fe  á  (anulas  dar  quiero, 

en  las  damas  el    acero  , 

y  en  las  viudas  las  novenas. 

ESCENA  XI. 

Dona  Jusepa   y  Santa rén   asoma'ndosk. 

Sanlarén. 
I  Jusepita  ? 

Doña  Jusepa. 
\  A  y   Dios!  ¿Quiénes? 
San  taren. 
¿ Jusepa  ? 

Dona  Jusepa. 
j  Jesús  ,   desmayo  ! 
Santarén. 
¿  Entro  ? 

Doña  Jusepa.  \ 

¿  Quien  es  ? 
Santarén    entra. 
Un  lacayo 
buhonero  y  portugués. 
Yo  apostaré  que  creyó 
que  era  trasgo 

Doña  Jusepa. 
]  Ay   Dios  ,   que  susto 
me  diste! 

Santarén. 
Parando  en  susto 
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fco  la  matará :  salió 
la  viuda    con  su   mastina ; 
(  á  Polonia  llamo  así  ) 
desde  mis  puertas  las   vi 
que  los  pasos  encamina 
hacia  la  calle  Mayor  : 
atrevime  por  la  cueva 
á    hacer  esta  chanza  nueva. 
En  ella  está  mi  señor  , 
mas  tierno  y  mas  derretido 
que  una  vela  en  el  verano  ; 
si  le  dá   pena   el  anciano , 
dele  ya  por  despedido. 
Baje,    pues  tiene   ocasión, 
y  concluya  esta   partida ; 
que  yo  estaré  á  la  suhida 
para  darles  avisón 
cuando  dé  vuelta  el  mongil , 
y  no  le  echará  de  ver. 

Doña   Juscpa. 
\  Jesús !  ¿  Eso  hahia  de  hacer  ? 

Santarén. 
¡El  melindrico  damil  ! 
Si  temiere  un  romadizo 
por  la   humedad  del  conducto, 
nuestro  aposento  está  enjuto; 
sírvase  del  pasadizo, 
y  acójanse  allá  las  dos. 

Doña  Jusepa. 
¿Yo    á  posada  que  está   abierta 
para  todos  ? 

Santarén. 
Buena  puerta 
tiene  la  sala ,  por  Dios ; 
que    si   vuesancé  se  tarda 
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y  dá  en  reparar  en  eso, 
ha  de  sufrir  á  un  don  Bueso, 
de  su  matrimonio  albarda. 
Porque  diz  que   Tiene  ya  : 
la  ocasión  si  es  cuerda  ,  goce. 

Doña  Jusepa. 
¿Y  si  alguno  me  conoce  ? 

Santarén. 
Eso  prevenido  está. 
A  Lisboa    ha   de   enviar 
mi  amo  un  bravo  vestido 
á  su    hermana  ,  que  ha  tenido 
nuevas  que   se  ha  de  casar. 
Y  las  joyas  que  la  dio 
á  vuesa   merced  ayer  , 
para  ella  habían  de  ser  : 
conforme  esto  ,   digo  yo  , 
que  á   lo   portugués   vestida  , 
cuando  alguno  allá  subiere, 
(  que  no  hará  )   como  la  viere 
en   sebosa  convertida  , 
no  ha  de  poder  conocerla. 

Doña.  Jusepa. 
Sí;  ¿pero  mi  honor  y  fama? 

Santarén. 
Es  mi  señora  una  dama: 
¿  pues  él  había  de  ofenderla  ? 

Doña  Jusepa. 
Temo  la  desenvoltura 
de  una  ocasión  licenciosa. 

Santarén. 
No  pretende  mi   amo  cosa 
sino  es  por  mano  de  cura  : 
tiempo  perdemos,  ¿qué  espera? 
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Doña  Jusepa. 
llermana  ,  quien  desazona 
las  edades  ,  ocasiona 
á  lo  que  no  se  atreviera 
mi  honoi*  para  libertalle. 

S untaren. 
Sotanitós  de  Madrid , 
jerigonzas  encubrid 
con  las  trampas  de  una  calle. 

ESCENA  XII 
Sala  en  la  posada. 

t)OK  FékNANDO   Y  MáRI   RAMÍREZ. 

Don  Fernando. 

De  esta  vez  ,  huéspeda  miaf 
nos  saca  vuestra  posada 
maridos. 

María, 
Y  yo  fiada 
en  ella,,  desde  este  dia 
pongo  en  la  tabla  de  afuera  ; 
**  Quien  se   quisiere    casar, 
aquí  se  puede  apear 
que  hay  cueva  casamentera.'* 
¡  Mucho  me  debéis  los  dos ! 

Don  Fernando. 
No  os   quejareis  de  la  paga, 
como  esta  noche  se  haga 
nuestra  boda. 

María. 
¡  Plega  á  Dios  I 
Don  Fernando. 
;  Subió  ya  doña  Jusepa  ? 

1& 
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María. 
Por  ella  fué  Santa réri. 

Don  Fernando, 
Y  tras  mi  viuda  también 
Al  varado  ;    porque  sepa 
á  qué  puede  á  tales  horas 
salir  muger  9  que  de  dia 
tan   retirada  se  cria. 

María. 
Nocturnas  madrugadoras 
son  en  Madrid  las  mas  de  ellas; 
discurso  en  sus  tocas  hago  f 
que  es  camino  de  Santiago 
nevado  y  lleno  de  estrellas: 
de  noche  todo   arrebol , 
todo  clausura  de  dia  ; 
que  estrellas  é.  hipocresía 
buscan  sombras  y  huyen  sol. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Alvarado. 

Al 'varado. 
No  tienes   que  dudar  ya  ; 
la  viuda  es  una  bendita : 
rezando  humilde  y  contrita 
en  el  Buen  Suceso  está. 
Don  Fernando. 
Eso  si ,  necia  sospecha. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Santarén. 

Santarén, 
Esto  vá  bueno. 
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Don   Fernando. 

¿Y  la  niña? 
Santarén. 
La  mas  bella  sebosíiia , 
que   vio  el  amor  viene  hecba. 
El  vestido  que  á  su  hermana 
tuvo   mi  amo  dedicado, 
le    viene  pintiparado  ; 
no  hay  mas  linda  lusitana. 
Vistióse  en   un  santiamén  , 
y  hecho  un  almíbar  de  amor, 
sube  con  ella  señor. 
Fiesta  y  colación  preve'n  , 
porque  yo  entre  tanto   atisbe 
tu  viuda.  vase% 

María, 
No  malograran 
su  amor,    si  está  cueva  hallaran 
los  bobos  Píramo  y  Tisve. 

ESCENA  XV. 
Don  Fernando,  Mari  Ramírez,  y  doña  Jüsepa 

DE  PORTUGUESA  ,     X    DON   DüARTE.  ' 

Don  Duarte.  ..  ( 

No  tenéis  que  recelar; 

que  en  sujetos  cortesanos  • 

favores  atan  las  manos, 

y  os  tengo  de  respetar 

mas  estando  en  mi  poder , 

que  en  el  de  doña  Bernarda. 

Doña  Jusepa. 
De  vuestra  nación  gallarda  i 

mas  me  puedo  prometer».*';.;  wam 
que  hasta  Ja  envidia  Gonfieaa.a  lí 


en  términos  de  hidalguía, 
que  á  tener  la  cortesía 
patria ,  fuera  portuguesa.; 

Don  Fernando» 
Y  vos  lo   parecéis  tanto  , 
fuera  del  trage  que  honráis  f 
Jusepa  hermosa ,  que  dais 
juntamente  amor  y  espanto* 

Marta. 
Estále  que  es  maravilla : 
no  vi   jamás  gracia   igual  ; 
si  amor  nació  en  Portugal  9 
ya  es  portuguesa  Castilla. 
¡Qué  bien  le  dice  el  tocado! 

ESCENA  XVI. 

Dichos  y  doha  Bernarda  con  manto. 

Doí)a    Bernarda, 
Polonia,   á   esa   puerta  aguarda. 

Dona  Jusepa. 
¡Ay  cielos!    ¡Doña  Bernarda! 

Don  Duartc. 
¿Pues  de  qué  tenéis  cuidado 
ii  á  ser  mi  esposa  venís  ? 

Doña  Jusepa. 
I  La  esclava  sin  duda  ha  sido  9 
cíelos  ,  quien  nos  ha  vendido  ! 

Doña  Bernarda. 
Hidalgamente  cumplís 
la  palabra,  caballero, 
hoy  prometida  y  quebrada  : 
amor  cobra  a  la  posada 
la  dama  que  vi    primero. 
¡Qué  importa  que  no  se  sepa 
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la    suya,  si  en  tal  empleo.,.. ! 

J  Jesús  mil   veces  !   ¡  Qué  veo ! 

¿  Qué  es  esto  ,  doña  Jusepa? 

¡Tú  aquí!    ¿Qué  desenvoltura 

tu  recato  profanó  ? 

i  Quién  las  llaves  falseo 

de    nuestra  rota  clausura? 


¿  Por  donde  salir  pudiste  ? 

¿Si  me  dejé  acaso  abierta , 

inadvertida  Ja  puerta  ? 

¿Cómo  á  esta  casa  viniste? 

Habla  ,  liviana,  traidora  # 

afrenta  de.  tu  linage ; 

¿  quién  te  lia  puesto  en  este  trage  ? 

Doña  Jusepa. 
¿  Que  e  isto  ,  vindes  señora 
douda  ?    Naon  vindes  en  vo$* 
¿  Don  Duarte  ,    qué  muJfer 
é  ista?  Debe  de  ser 
vosa  óbriga  $aon. 

Don  Fernando. 

¡  Por  Dios  f 
que  parece  portuguesa! 

Don  Duarte. 
4  Hay  mas  gracia  !  ¡Hay  mayor  sal! 

Doña  Jusepa. 
¿  Eu  veo  de  Portugal 
para  ouvir  párvulas  ? 

Doña  Bernarda. 
Cesa, 
envaidora  :  ¿  pues  tu  á  mí 
embelecos  y   lenguages 
que  no  entiendo?  ¿Tú  esos  trages  ? 
¿Quién   te  enseñó  á  hablar  ansí? 
Nacida  en  Guadalajara, 
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y  ya  en  Madrid    portuguesa  T 
lo  que  tu  lengua  confiesa 
desmintiendo  está  tu  cara. 
En  vano  n^gar  presumes 
lo  que  el  alma  y  ojos  ven. 

Dona  Juscpa. 
Os  borro/os  de  amor  tcm. 
¿  Contra  qu:m  saon  os   que  fumes  ?- 
Don  Duarte  bol  al  da  fora  , 
e  si  naon  irme  e  de  aquí. 

Dona  Bernarda. 
Burla  está  haciendo  de   mí. 

Don  Duarte. 
Reparad  en  vos,  señora; 
dos  veces  habéis  venido 
á  esta  posada ,  y   las   dos 
contra  el  crédito  que  en  vos 
vuestra  cordura  ha  tenido , 
ya  escrupulosa,  ya  humana  , 
nuestra  casa  alborotáis. 
Doña   Bernarda. 
¿Traidores,  pues  me  usurpáis 
con  embelecos  mi  hermana  ? 

Don  Duarte. 
¿  Que  hermana  ?  Esta  es  la  condesa 
de  Ficallo. 

Doña  Bernarda. 

¿  De  Fi...  quien? 

Don  Duarte. 
Que  en  fe  de  quererme  bien , 
aunque  tal  valor  profesa  , 
viene  de  Lisboa,  viendo 
que  allá  tan  presto  no  iria 
á  ser  mi  esposa. 


29$ 
Doña  Bernarda. 

¿  En  un  día 
tanto  engaño?   ¿Estoi  durmiendo  ? 
¿Burladores,  soy  yo  loca 
para  creer  desatinos? 

Don  Fernando. 
No  alteréis  ,  ojos  divines, 
pues  es  la  causa  tan  poca  ♦ 
la  casa. 

Doña  Bernarda. 
\  Tal  oigo  y  callo! 
¿  Vos  también  ?  i  Qué  acción  villana 
hacéis ,  condesa  ,  á  mi  hermana  ! 

Don  Femando. 
La  condesa  es  de  Ficallo; 
tratadla,  señora.  Lien. 

Doña  Bernarda. 
¡  Qué  condesa  ,  ó  qué  locura ! 
Polonia,  esclava,  asegura 
tú  lo  que  mis  ojos  ven¿ 
entra  acá. 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Polonia. 

Polonia. 

Temblando  voy. 
Doña  Bernarda. 
¿No  es  ésta  doña  Jusepa? 

Polonia. 
j  Jesús !  En  nada  discrepa 
de  ella. 

Doña  Bernarda. 
¡Y  diránme  que  estoy 
sin  juicio ! 
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Polonia. 
\  Hay  cosa  ignaí  ! 
Su  imagen  tengo  delante; 
no  vi  cosa  semejante 
en  mi  vida.  Una  señal 
tiene  que  la  diferencia. 

Dona  Bernarda. 
¿Cómo  ,  perra  ? 

Polonia. 
Bien  que  es  poco : 
un  si  ,  ó  no ,  es  mayor  la  boca,. 

Dona  Bernarda. 
Míen  tes. 

Polonia. 

La  circunferencia 
de  cara  el  engaño  ensena  , 
aunque  algo  le  corresponda  i 
señora  es  cariredonda  ; 
pero  esta  es  cari  aguileña. 

Dona  Bernarda. 

Yo  traidores  ,  desharé 

lo  que  entre  vosotras  pasa. 

¿Embaidora  ,  dentro  en  casa 

con  llave  no  te  deje  ? 

¿Pues  si  en  ella   no  te  hallo, 

dirás  que  este  es  frenesí  ? 

Don  Duartc. 
Id,  y  veréis  que  está  aqu( 
la  condesa   de  Ficallo. 
Polonia. 
Vuesa  merced  quedará 
desengañada    y  corrida. 

Doria  Bernarda. 
¡Loca  estoy,  estoy  perdida  l 
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Von  perra  ,  vamos  allá. 
Quédate   1ú  aquí,  embaidora. 

Don  Fernando. 
¿Queréis  que   os   acompañemos? 

Doña  Bernarda, 
Déjenme. 

Don  Duarte. 

Con  vos  iremos. 
Doña  Bernarda* 
No  ha  de  ir  nadie. 

Don  Fernando. 

Pues ,  señora  , 
vandad  con  Dios,  y  de  mí 
pensad  que  nunca  os  encano. 

Doña  Bernarda, 
Perdjda  voy, 

ESCENA    XVin. 

Dichos,  menos  doña  Bernarda  y  Polonia. 

Don  Duarte, 

\  Cuento  estraño! 
Doña  Jusepa, 
Afijóla  por  aquí , 
y  mudóme  este  vestido : 
proseguid  vos  vuestro  amor. 

Don  Duarte, 
Vamos,  mi  bien, 

ESCENA  XIX. 

Pon  Fernando  y  Mari  Ramírez. 

Don  Fernando, 
¿Hay  mejor 
suceso  X 
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María. 
¡Jamas  he  oído 
cuento  ni  cosa  mas  nueva! 
Mas  ya  en  casos  semejantes 
para    Téseos  amantes 
Lay  laberinto  en   mi  cueva  , 
que  ha  de  dar  con  mil  sobornos 
lo  que  en  él  buscando  van. 

Don  Fernando. 
¡Miren  la  ocasión  que  dan 
los  sótanos  y  los  torno»  1 

ESCENA  XX. 

Dichos  y  Santarén. 

S¡ctn  taren. 
No  se  dio  n^ejor  mamola 
en  el   mundo  ;  la  muchacha 
todo  su  temor  despacha  , 
y  en  un  momento   ella  sola 
quitó  el   portugués   pellejo, 
y  del  suyo   se  vistió  , 
estando  de  posta  yo 
en  aquel  postigo  viejo. 
Subió  arriba,  y  ya  la  viuda 
abriendo  estaba  la  puerta. 
Dice   que  estemos   alerta 
para  acudir  á  su   ayuda, 
si  es  que  fuere  menester; 
que  es  temeraria  su  hermana. 

Don  Fernando. 
¡  Amor  ,  esta  causa  allana  , 
si  es  que  algún   bien  me  has  de  hacer. 

Santarcn. 
Vamos  ;  á  cspiarja  torno  : 
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,  jrpcemos  de  la    ocasión  ; 

fues  amor   da   la  invención 
por   el  sótano   y  el  torno. 

ESCENA  XXI. 

Habitación  de  Doña  Bernarda. 

Doña  Jusepa  en  su  primer  traje. 

Aun  no  acabo  de  admirarme 

de   la    noble  cortesía 

del  ilustre   portugués. 

;  Con   qué   amor  !  ¡  con  qué  hidalguía 

ha  procedido  !   En   estremo 

á  quererle  bien  ,  me  obliga  , 

su  talle,  y  su   proceder. 

Dice  dentro  doña  Bernarda» 
Abre  esas  puertas. 

Doña  Jusepa. 
\  Qué  jinda 
hurla  se  traga  mi  hermana ! 

ESCENA   XXII. 

Doña  Jusepa  labrando ?  doSa  Bernarda  y  Polonia» 

Doña  Bernarda. 
¡Sin  seso  vengo  y  perdida! 

Polonia. 
Agora  verá  su  engaño 
yuesamercé 

Doña  Jusepa. 
La   Almohadilla 
tomo  ;  y   para  que  mejor 
con  mí   engaño  se  prosiga  , 
labrando  y  cantando  agora 
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procurare  diverfírla. 

Canta, 
Hoy  el  Rey.no  me  h*  fablado  i 
miróme  de  mala  guisa; 
dejáronme  venir  solo 
los  grandes  que  me  seguían» 

Polonia. 
¿Está  vuesarced  contenta? 

Dona  Bernarda. 
¡Jesús,  santa  Catalina  í 
Ahora  digo  que  estoy 
loca  f  sino  estoy  dormida. 

Polonia. 
Repare  vnesa  merced 
«n  esta  fisonomía  , 
y  verá  la  diferencia 
de  ía  dama  parecida  : 
mire  esta  redonda  cara  , 
las  rosas  de  estas  megiílas  , 
os  rasgos  de  aq«cstos  ojos  ^ 
la  nariz  no  tan   prolija , 
y  conocerá  su  engaño. 

Dona  Bernarda. 
Bastará  que  tu  Jo  digas; 
mas  yo  cuanto  mas  la   veo 
mas  me  parece  ]a  m/sma. 

Dona  Jusepa. 
¿  Qué  es  esto,  <]oua  Bernarda  ? 

-Dwa  Bernarda. 
®o  es  nada;   c¡ftrta  porfia  .. 

que  averiguaré  después. 
Acostémonos. 
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ESCENA  XXIII. 

Dichos   y  Santi llana, 
S  antillana. 

Albricias. 
Doña  Bernarda. 
¿  Qué  tenemos  ? 
N  S  antillana. 

Al  señor 
en  Madrid. 

Doria  Bernarda* 
¿Cómo  ? 
Doña  Jusepa* 

¡  Hay  tal  prisa  ! 
S  antillana. 
Ahora  acaba  de  apearse 
cu  un   mesón  ;  y  hasta  el  dia 
no  quiere  venir  a  casa  , 
ni  hacer  de  noche  visitas. 
Acostóse  ,  porque  el   mal 
de  la  lujada  y  de  la   orina 
le  trae  enfermo ;  y  don  Luis  , 
señora,  con  él  venia 

Doña  Bernarda* 
¡  Bendito  sea  Dios  amen  ! 
que  estas  cosas  me  tcniaii 
con  mil  cuidados  ,  Jusepa  M 
que  de  guardarte  me  libran. 
Ya  tu  marido  está  cerca. 
Doña  Jusepa. 
¿Y  muy  cerca  ,  hermana  mía  ? 

Santillana . 
Si,  que  en   la   calle  de  Atocha  , 
en  el  mesón  de  la  Oliva 
se  apeó. 

Doña  Jusepa. 
Mas  cerca  «síá. 
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Doña  Bernarda* 
¿  Cómo  ? 

Dona  Jusepa. 
Aquellas   celosías 
fronteras  habita  quien 
ni  i  libertan'    tiraniza. 

Doña  Bernarda- 
Jusepa  ,  i  quieres  qué  vuelva 
á  perder  él  seso  ? 

Doña  Jusepa» 
,  Envidias 

de  mi  ventura  quizá 
á  envejecerme  te  animan. 
Doña  Bernarda. 
Harás  lo  que  yo   quisiere , 
ó  quitaréte   la  vida. 

Doña  Jusepa. 
¿Eres  tú  mi  madre  acaso? 

Doña  Bernarda. 
¿Tú  me  hablas  ansi ,  atrevida? 

Doña  Jusepa. 
Bien  puedo ,  que  estoy  casada. 

ESCENA,  XXIV. 

Dichos  don  Duarte  ,  don  Fernand  o  Santaren  y.  Ma 
ri  Ramírez. 

Don  Duarte. 
Es   verdad,  esposa. 

Doña  Bernarda. 

¡  Quita.  ! 
Don  Fernando. 
Don  Duarte  es  ya  su  esposo. 

Santarcn. 
Soy  testigo. 
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María. 
Y  yo  lestiga. 
Dona  Bernarda. 
¡Qué  es  esto  ,  cielos  !  ¿  Por  donde 
entraste? 

Saníaren. 
Por  una  mina  , 
'que  en  el  sótano  baraja 
mil  amorosas  pandillas. 

'Dona  Berna'rctá. 
¡Hay  perdición  semejante! 
¿  Luego  no  mintió  mi  vista  ? 
Tú  fuiste  la  portuguesa. 
Doña  Jüsepa. 
To  fui  la  condesa  misma 
de  Ficállo,  hermana. 

Doña   Bernarda, 

¿ Ay  tal? 
¡  Y  la  perra  berberisca 
que  en  chilindrinas  me  hablaba  l 

Polonia. 
Todo  amor  es  chilindrina. 

Don  finarle. 
Señora ,  pues  que  veis  ya 
que  amor  estas  cosas  guia^ 
de  don  Fernando  premiad 
las  finezas  escesivas. 
Su   renta  es  seis  mil  ducados  , 
y  su  sangre  la   mas  limpia 
de  Aragón:  su  amor  es  grande, 
su  edad,  ya  la  veis  vos  misma  ; 
en  otros  diez  mil  ducados, 
os  dotará, 

Don  Fernando 
Si  os  obliga 
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Ja  voluntad  y  el  amor* 
que  os   tengo  desde  aquel   día 
que  vi  en   mis  brazos  el   sol , 
dando  á  sus  rayos  envidia  j 
de  mi  alma   y  de  mi  hacienda  , 
que  ya  á  esos  pies  se  dedica  » 
seréis  absoluto  dueño; 
como  esos  claveles  digan , 
que  admitiréis  por  esclavo 
al  que  por  dueño  os  estima. 

Don  Dtiattc. 
Vuestro  cuñado  os  lo  £ide. 

María. 
La  toquera  os  lo  suplica. 

S  Untaren, 
El  buhonero  os  lo  ruega* 

Polonia. 
Y  la  esclava  de  rodillas, 

S  antillana* 
Santillana  lo  desea, 
el  niño  amor  os  lo  aliña  * 
tos  queréis  ,  Dios  os  lo  dá  , 
y  san  Pedro  os  lo  bendiga. 

Doña  Bernarda» 
Decir  á  tantos  de  no 
ya  fuera  descortesía  , 
¡  Mucho  pueden  humildades  ! 
Vuestra  esclava  soy  indigna* 

Don  Fernando. 
El  alma  os   doy  con  la  mano. 

Santaren. 
Víctor «  victox*,  la  viudilla. 

Doña  Bernarda, 
Quédese  aquí  Santillana  ; 
porque  á  don  Gómez  le  diga 
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cuando  venga  ,  que  el  amor 
estas  cosas   encamina  ; 
porque  el  aguardalle  aquí 
me  parece  qué  seria 
necedad  ó  atrevimiento. 

Santularia. 
Vuesa  merced  imagina 
bien  ,  que  yo  le  contaré 
todas  estas  maravillas. 
Dona  Juscpa. 
Tu  esclava  soy. 

DoriaÉernarda . 

Yo  tu  hermana. 
Don    Duarte. 
Yo  vuestro  esposo. 

Polonia. 

¿Y  podría 
decir  yo  que  horra  ? 

Dona  Bernarda. 
Si. 
Santaren. 
Y  yo ,  pues  tu  amor  me  pringa » 
soy  tuyo. 

Don  Fernando. 

Vuestro  remedio 
corre  ya  por  cuenta  mia. 

Don  Duarte. 
Yo  á  Mari  Ramirez  doy 
esta  cadena. 

Don  Fernando. 

Esto  sirva 
de  entretener   solamente:  * 

no    porque   haya  estas   malicias  , 
que    por   el  Sótano  y  Torno 
Tirso  escribe  ;  mas  no  afirma. 
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Por  él  Sotana  y  tí  torna: 

La  lucha  entre  el  amor  y  la  codicia ,  terminada 
por  el  triunfo  del  primero  ,  según  costumbre  inmemo- 
rial del  teatro ,  es  un  asunto  que  á  primera  vista  pa- 
rece demasiado  común  y  mezquino  ;  y  de  consiguiente 
poco  apropósito  para  producir  grandes  bellezas.  Pe- 
ro como  el  mismo  pensamiento  puede  representarse  de 
infinitos  modos  ;  y  en  esto  principalmente  es  en  lo  que 
lucen  sus  fuerzas  los  genios  privilegiados ,  resta  exa-^ 
minar  si  Tirso  se  ha  hecho  acreedor  á  la  gloria  de  ser 
contado  entre  ellos  ,  por  la  destreza  y  novedad  conque 
ha  dispuesto  su  fábula.  En  efecto  ,  una  viuda  todavía 
joven  y  hermosa  ,  que  intenta  casar  á  una  hermanita 
de  quince  años  con  un  viejo  rico;  porque  las  dota  á 
entrambas ,  y  que  ve  desvaratado  su  plan  por  los 
artificios  de  dos  amantes  virtuosos  ,  que  se  desposan  con 
ellas;  este  cuadro,  decimos,  que  es  nuevo  ,  interesante» 
bien  concebido  y  susceptible  de  toda  la  perfección  que 
reclama  Talía ,  y  que,  á  nuestro  parecer,  le  ha  dado 
su  alumno. 

La  lección  moral  encerrada  en  él ,  se  descubre  fá- 
cilmente. Cuando  se  quieren  violentar  los  afectos  na^- 
turales  ,  cuando  se  oponen  contra  ellos  los  fríos  cál- 
culos y  maquinaciones  del  interés  ,  pocas  veces  se  con* 
sigue  victoria.  La  naturaleza  esfuerza  su  voz,  y  los 
obstáculos  facticios  se  desvanecen  al  escucharla.  Esto 
es  mas  cierto  aun  ,  si  entramos  en  el  designio  del 
poeta  ,  y  le  concedemos  todas  sus  hipótesis  ;  es  decir, 
si  nos  figuramos  como  él  ,  que  las  personas  empeña- 
das en  el  lance  ,  son  dignas  de  estimación  por  sus 
prendas  y  sentimientos.  En  este  caso,  el  triunfo  de 
las  inclinaciones  generosas  y  naturales  sobre  los  vicios, 
es  infalible   Asi  lo  supone  Tirso  ea  su  obra,   Doña 
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Bernarda  no  es  un  corazón  dominado  exclusivamente 
por  la  avaricia  :  eá  üua  muger  todavía  moza  t  y  de 
consiguiente  sugeta  al  imperio  de  la  mas  vehemente  de 
todas  las  pasiones.  Ño  quiere  el  mal  de  su  hermanaí 
antes  bien  cree  hacer  su  felicidad:  pero  como  tiene  mas 
anos  que  ella  ,  ve  las  cosas  de  distinto  modo  ,  y  da 
menos  importancia  al  amor,  y  mas  á  la  riqueza.  Sin 
embargo  es  demasiado  joven  para  hacer  una  resisten- 
cia obstinada:  y  asi  cuando  el  amor  y  la  necesidad  se 
reúnen  contra  ella  ,  después  de  un  corto  combate  ,  se 
rinde  á  partido.  Este  carácter,  pues,  es  cómico  sin  de- 
jar de  ser  amable;  al  paso  que  el  de  doña  Jusepa  tic— 
Ae  toda  la  gracia  de  su  edad.  Los  dos  amantes  inte- 
resan por  su  pasión  y  buenos  sentimientos.  La  hués- 
peda ,  Santaren,  Polonia  y  Santillana  ,  acreditan  el 
verdadero  genio  del  poeta  :  pues  hiendo  los  cuatro  de 
un  oficio  y  de  la  misma  índole,  tienen  tan  diversa  fi- 
sonomía ,  que  no  se  pueden  contundir.  Todos  los  de- 
más personages    son    enteramente  inútiles   y   necios. 

La  comedia  empieza  mal.  El  prurito  de  po- 
nerlo todo  en  acción  ,  vicio  opuesto  al  que  reina  hoy 
dia  ,  hace  á  Tirso  representarnos  hasta  las  menores 
particularidades  del  vuelco  de  un  coche  ,  las  groserías 
de  los  carruageros,  la  llegada  á  la  venta  ,  y  los  inci- 
dentes y  coloquios  mas  comunes,  imitados  con  una  fi- 
delidad inaguantable.  Luego  que  llegan  los  héroes  á  Ma- 
drid todo  va  perfectamente.  El  enredo  es  gracioso  y 
natural,  y  está  muy  bien  seguido.  En  la  tercera  jor- 
nada vuelve  el  autor  á  su  manía  favorila  ,  que  es  dis- 
frazar á  la  dama  y  hacer  quv  nadie  la  conozca.  Gene- 
ralmente abusó  en  estremo  de  esta  situación  ;  pero  en 
el  caso  presente,  es  menos  inverosímil  i  porque  doña 
Bernarda  no  sospecha  nada  acerca  del  Sótano  ,  v  ape- 
sar  de  eso  no  se  deja  alucinar  fácilmente.  Solo  cuan- 
do vuelve  á  casa  y  encuentra    á    doña   Jusepa  hacient 


fio  labor,  empieza'  á  titubear  un    poco,  y  aun  enton- 
ces se  toma  tiempo  para  examinar  el  asunto. 

El  desenlace  es  previsto,  como  debe  serlo  casi  siem- 
pre para  ser  bueno  j  y  como  al  mismo  tiempo  es  rá- 
pido y  el  espectador  está  entretenido  basta  el  fin,  agra- 
da y  satisface.  Toda  la  fábula  está  llena  de  interés  y 
vida ,  y  hay  muchos  pasages  pintados  de  mano  maestra. 
Tirso  en  esta  comedia  es  menos  verde  que  de  cos- 
tumbre. Las  damas  se  retiran  íntegras  de  la  escena, 
fenómeno  bastante  raro  en  sus  obras.  No  tiene  tan- 
tos chistes  picarescos,  y  los  que  hay  son  menos  atre- 
vidos. Su  estilo  es  como  siempre,  correcto,  urbano, 
elegante,  puro,  armonioso  y  cuajado  de  gracias  y  de 
bellezas  Por  cualquiera  parte  qne  se  abra  resplande- 
ce su  rica  y  vigorosa  imaginación  ,  y  eslá  rebosan- 
do sales.  ¡  Que  retrato  el  del  barbero  en  cuatro  pin- 
celadas ! 

Suele  andar  en  un  macbuelo  , 

que*  en   vez   de  caminar,  vuela; 

sin  parar  saca  una   muela  f 

mas  almas   tiene  en   el  Cielo, 

que   un   Herodes  f   ó   un   Nerón  ; 

conóceiile  en   cada  casa : 

por  donde  quiera  que   pasa 

le   llaman   la  estrema  unción.  = 
Esto  es  pintar  á  lo  Goya. 

¡Qué  gracia!   ¡Qué   naturalidad   en   aquella   repe- 
tición de  doña  Jusepa  ! 

Do  Pía  Jusepa. 

¿Santillan,  Torno? 

Santularia. 

A  la  popa  ; 

y  una  red  á   la   ventana  , 

que  puede  cerner  lentejas. 
¿Quien   no  ve  el  efecto  que  produce    esta  sola  palabra 
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torno  en  la  cabeza  de  «na  muchacha  de  quince  anos? 
Al  punto  que  la  oye  su  imaginación  se  cubre  de  ti- 
nieblas: se  apaga  la  luz  que  animaba  aquella  brillan- 
te óptica  y  desaparecen  á  un  tiempo  galas ,  funciones, 
aplausos,  amoríos  y  todas  las  risueñas  ilusiones  que 
hacían  el  embeleso  de  su  vida,  y  se  amontonaban  y  su- 
cedían  sin  parar  delante  de  sus  ojos. 

No  son  menos  admirables   las  escenas   entre  do- 
ña  Bernarda  y  Santillana  ,  y  entre  la  misma  y  don 
Fernando.  Es  imposible,  conocer  mejor  el  corazón  del 
hombre  y  retratarle  con  mas  verdad. 
Doña  Bernarda. 
Andad,   sabed  lo  que  os  digo, 
y  no  me  seáis  gestero  &c. 

ídem. 
Andad,  sabed  donde  mora, 
que  yo  hasta  hacer  castigalle 
no  puedo  vivir  contenta. 

Santillana. 
Eso  pido  ;  y  eso  quiero. 

Doña  Bernarda. 
¿  Oís  ?  ¿  y  ese  caballero 
qné  tanto  tendrá  de  renta? 
Y  en  la  tercera  del  tercer  acto  , 

Doña  Bernarda. 
¿Luego  cerrados  estaban? 

Santillana. 
A   puerta  cerrada  hablaban, 
y  si  quiere  que  colija 
en   lo   que  esto  ha  de  parar  , 
la  dama   por  esta  noche  , 
no   ha  menester  silla  ó  coche; 
que  allá  se  queda  á  cenar. 

Doña   Bernarda. 
Mas   que  se  quede  es  le  mes. 
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Santülana. 
Por  mí ,  que  se  quede  treinta} 

Doña  Bernarda. 
Según  vos  hacéis  la  cuenta, 
¿  rogóla  el  Aragonés  ? 
Santularia. 
¿  Si  es  hombre  qué  maravilla  ?( 

Doña  Bernarda. 
¿  Y  ella  ? 

S  antillana 
Rehusaba  primero ; 
pero  al  fin  ,  al  fin  ,  no  quiero 
y  échamelo  en  la  capilla. 
A  cada  paso  respira  poesía  y  genio. 
María. 
Por  muchas  honradas  pasa; 
pues  ya  no  puedo  ruar  &c. 

Polonia. 
Despidamos  nuestro  viejo 
que  en  tu  abril  quiere  nevar.; 

Doña  Bernarda, 
La  senectud  sin  calar  , 
es  nieve  que  se  dilata &cv 

Estas  y  otras  bellezas  que  el  lector  encontrará  fácil- 
mente, apesar  de  algunos  tropiezos  é  incorrecciones, 
manifiestan  el  gran  talento  poético  del  maestro  Tir- 
io de  Molina  ,  y  que  así  él  como  Calderón  ,  Morete, 
y  Lope  son  cuatro  colosos,  que  sojo  estudiándolos  mu- 
cho se  pueden  llegar  á  apreciar  bastante  bien.  Pero 
¿  Y  las  reglas  ?...  Pues  si  hubieran  querido  sugetarse 
un  poco  ,  ¿  no  bastaría  cualquiera  de  ellos  para  hon- 
rar á  una  nación  ? 


EL  PREMIO 
JW5X  £/£iV  HABLAR. 


PERSONAS.  , 

Leonardo,  >  dama. 

Don  Juan  de  Castro. 

Don  Antonio  >  viejo. 

Martin  ,  lacaya ii  1    t-U. 

Don  Pedro. 

Angela,  A^rn^  -Ifi&Ig 

Feliciano. 

Ramiro ,  huésped. 

Rufina,  esclava. 

Camilo ,  criado. 

La  Escena  es  en  Sevilla. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA   PRIMERA. 
Sala  iv  casa  de  don  Antonio. 

i 

Leonardo  y  Rufina. 

I\ 

Leonarda» 
¿Doblaste  el  manto? 
Rufina, 

Ya  vengo 
de  quitarte  ese  cuidado. 

Leonarda. 
¿Dijiste  ,  Rufina  ,  á  Hurtado, 
que  ala  tarde  salir  tengo?  ,  í}g[ 
Rufina.  1U^ 

Ya  ,  señora  ,  lo  prevengo 
de  que  has  de  ver  á  doña  Ana. 

Leonarda 
j  Qué  de  juventud  villana  , 
que  nos  esperaba  enfrente  ! 

Rufina. 
Servir  "pudiera  de  puente 
desde  Sevilla  á  Triana. 
Mas  si  en  toda  la  ciudad 
lio  hay  tu  talle  ,  ¿  qué  te  admira  ? 

Leonarda. 
Mas  presumo  yo  que  mira 
del  oro  la  cantidad  : 
dineros-  son  calidad  f 
dijo  el  cordovés  Lucano; 
porque  esto  de  padre  indiano 
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jnttéve  mas  la  juventud  f- 
que  á  la  nobleza  y  virtud 
pocos  estienden  la  mano. 
¿  No  estaba  don  Pedro  allí 
aquel  mi  gran  pretendiente  t 

Rufina, 
Aquel  necio  maldiciente 
de  su  hermano  entre  ellos  vi 

Leonarda. 
¡Lo  que  hablaría  de  mi 
toda  aquella  mocedad 
con  su  necia  libertad  t 

Rufina. 
Allí  estaba  un  caballero  9 
al  parecer  forastero  , 
con  mas  seso  y  gravedad. 

Leonarda* 
En  ninguno  reparé  , 
por  si  estaba  all¡  mi  hermano, 

Rufina. 
No  estaba  allí  Feliciano  , 
que  uno  á  uno  los  miré  ; 
pero  el  forastero  fue 
quien  me  pareció  mejor.      Ruido  dentr*. 

Leonarda., 
Parece  que  oigo  rumor, 
y  cerca  de  nuestra  casa. 

Rufina. 
Como  esto  en  Sevilla  pasa: 
abre  ese  balcón  ,  Leonor. 


231 

ESCENA  II. 

tíichas,  don  Juan  y  Martin  con  las  espadas  desnudas 
y  las  capas  revueltas* 

Don  Juan. 
Entra ,  y  donde  quiera  sea. 

Lconarda. 
¡Jesús! 

Don  Juan. 
No  os  alborotéis. 
Rufina. 
I  Como  no  ?  ¿  Qué  pretendéis  ? 

Leonardo. 
¿Quién  habrá  que  aquesto  crea  ? 
¿  Hasta  mi  estrado  os  entráis  ? 
¿Ola? 

Don  Juan. 
Si  en  venir  huyendo 
de  la  justicia  os  ofendo  , 
vuestro  respeto  agraviáis  ; 
casa  tan  noble  me  ha  dado 
licencia  ,  y  no  me  engañé , 
pues  donde  un  ángel  hallé  , 
¿  quién  duda  que  fue  sagrado  ? 
Mandad  que  cierren  la  puerta. 

Lconarda. 
Rufina  ,  corre. 

Rufina. 

Ya  voy.  Fase. 

Lconarda. 
Menos  alterada  estoy . 
que  estuve  de  veros  muerta. 
Ño  cierren  la  de  la  calle  ; 
porque  será  dar  sospecha. 
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Don  Juan. 
Que  no  fue  cosa  mal  hecha 
os  dice  mi  trage  y  talle. 

Martin» 
'Señora,  si  solo  fuera 
quien  de  esta  manera  entrara  , 
no  es  mucho  que  os  espantara ? 
y  mala  sospecha  os  diera  ; 
pero  don  Juan  ,  mi  señor  9 
abona  el  haber  pisado 
las  barandas  del  estrado 
de  vuestro  heroico  valor; 
amparadle  ,  pues  oísteis 
que  su  imagen  os  llamó. 

Sale  Rufina. 
Ya  la  gente  que  os  siguió 
no  sabe  por  donde  fuisteis  ; 
toda  en  efeto  se  fue  , 
y  la  calle  esiá  segura, 

Don  Juan- 
¡A  tal  templo  de  hermosura  , 
buscando  amparo  llegué! 
Yo  soy  ,  gallarda  señora  , 
(como  ya  os  lo  dice  el  trage) 
forastero  de  Sevilla, 
corona  de  las  ciudades  , 
que  en  España  ,  en  toda  Europa 
gobierna  el  Rey  ,  que  Dios  guarde  ; 
que  ,  como  naturaleza 
es  de  todos  patria  y  madre  : 
nací  en  Madrid  ,  aunque  som 
en  Galicia  los  solares 
de  mi  nacimiento  noble  , 
de  mis  abuelos  y  padres. 
Para  noble  nacimiento 


239 


tiay  en  España  tres  partes, 
Galicia  ,  Vizcaya  ,  Asturias  , 
ó  ya  montañas  se  llamen. 
¡  Qué  turbado  estoy  ,  pues  digo 
en  ocasión  semejante 
.cosas  que  os  importan  poco! 
No  os  espantéis,  perdonadme, 
que  por  Dios  que  no  me  turban 
pendencias  ni  enemistades; 
el  templo  si,  y  en  su  altar 
la  belleza  de  su  imagen. 
¿  Qué  os  importa  á  vos  saber 
que  descienda  de  la  sangre 
del  conde  de  Andrada  y  Lemos  9 
y  que.  la  causa  dilate 
de  !a  presente  desdicha  , 
que  os  ha  obligado  á  escucharme 
en  vuestro  mismo  aposento , 
donde  el  sol  fuera  arrogante  ? 
Sabed  ,  que  vine  á  Sevilla 
huyendo  (mirad  que  alarde 
de  fortuna)  porque  á  un  hombre 
castigué  la  lengua  infame. 
Hablaba  mal  de  mugeres  , 
y  yo  que  he  dado  en  preciarme 
de  defenderlas  i  no  pude 
«sufrir  que  tan  mal  hablase. 
Pasarme  quise  á  las  Indias  , 
que  dos  heridas  mortales 
ya  le  tendrán  bien  seguro , 
que  mal  de  mugeres  hable. 
Llegué  á  Sevilla  ,  y  la  ilota 
{  como  veis  )  aun  no  se  parte  ; 
entretanto  me  entretienen 
caballero*  y  amistades: 
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hoy  vine  á  la  Magdalena  f 

y  como  algunos  hallase 

á  la  puerta  ,  me  detuve  , 

que  ellos  gustaron  de  honrarme. 

No  .salió  muger  de  misa  , 

á  quien  un  don  Diego  ,  un  áspid  , 

helado  para  gracioso , 

para  hablador  ignorante  , 

no  infamase  en  las  costumbres  r 

no  desluciese  en  el- talle* 

no  afease  en  la  hermosura , 

no  descubriese  el  amante. 

Palabra  no  lesdecia 

que  el  alma  no  me  pasase  , 

que  cuando  se  habla  en  corrillos 

no  es  afrenta  que  se  hace 

al  ausente  que  no  la  oye, 

sino  á  los  que  están  delante* 

porque  es  tenerlos  por  hombre» 

que  gustan  de  infamias  tales , 

y  hablar  mal  de  los  ausentes, 

afrenta  los  hombres  graves. 

Salió  una  señora  Indiana 

con  dueña ,  escudero  y  pagef 

y  eri  viéndolo  se  tapó, 

dejando  caer  la  margen 

del  manto  al  pecho,  en  lo  negni 

luciendo  cinco  cristales. 

Como  cuando  el  sol  hermoso 

por  nuves  opuestas  sale, 

así  de  sus  ojos  bellos  , 

luz  por  las  puertas  de  Flandes. 

pero  no  templó  su  lengua, 

que  luego  dijo:  u¿qué  trate 

»>mi  hermano  por  interés      •{*« 
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»con  esta  Indiana  casarse? 
»que  vive  Dios  ,  que  me  han  dicho 
»qué  vendió  en  Indias  su  padre 
» carbón  ó  yerro,  que  agora 
»se  ha  convertido  en  diamantes, 
j) Que  puesto  que  es  vizcaíno 
»  para  el  toldo  que  esta  trae 
j>son  muy  bajos  sus  principios: 
¡  Mal  hayan  indias  y  mares  !  " 
Yo  ,  no  pudiendo  sufrir 
palabras  tan  desiguales 
al  valor  de  un"  caballero  , 
dije;  <rVuesa  merced  hable 
»como  quien  es,  que  desdice 
3> de  las  palabras  el  trage  , 
»que  es  honrar  á  las  mugeres 
» deuda  á  que  obligados  nacen 
» todos  los  hombres  de  bien 
»  por  el  primer  hospedage  , 
»que  de  nueve  meses  deben , 
»y  es  razón  que  se  les  pague. 
»Que  puesto  que  son  las  lenguas 
» espadas,  para  templarse 
» quiso  Dios  que  las  pusiesen 
»en  los  pechos  de  sus  madres/' 
¿Quién  le  mete  en  eso  á  él? 
no  conociendo  las  partes  , 
respondió  descolorido  : 
yo  dige;  uel  ver  que  la  infamen 
»sin  dar  ocasión,  y  el  ser 
»  hombre  ,  que  basta  á  obligarme 
5>  cuando  no  naciera  noble/' 
Replicó;  upues  oiga  y  calle, 
»sino  sabe  quien  soy  yo, 
»y  que  no  es  bien  que  se  case 
i6 
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»mi  hermano  desigualmente/* 
respondí  yo:  u  los  que  saben 
«que  en  Vizcaya  á  los  mas  nobles 
«se  les  permite  que  traten 
«con  hábitos  en  los  pechos, 
•» no  dicen  razones  tales: 
»y  sin  conocerla  digo, 
»que  el  ser  muger  es  bastante 
«nobleza,  y  que  no  es  honrado 
«quien  no  las  honra/'  '*  Dejadme 
i> (di jo  e ntó uc.es  )  ,  mataré 
«este  necio  si  es  su  amante. 
Repliqué:  Kno  la  conozco: 
»pero  lo  que  digo  baste 
«pava  hablar  en  su  defensa; 
«saca  la  espada,  cobarde ., 
«que  donde  palabras  sobran, 
« temo  que  las  obras  falten  : 
«saca  la  espada;  ¿qué  esperas, 
«  pues  no  te  detiene  nadie  ?# 
pero  vive  Dios,  que  apenas 
las  dos  se  vieron  iguales, 
cuando  pienso  que  la  Indiana 
vino  en  forma  de  aigun  Ángel  , 
y  le  derribó  en  el  suelo  , 
sin  que  á  tenerle  bastasen 
cuantas  espadas  y  amigos 
pretendieron  ayudarle. 
No  espere  mejor  suceso 
la  lengua  que  las  infame, 
ni  menos  que  vida  y  honra 
quien  las  defienda  y  alabe. 
Con  esto  quise  tomar 
la  Iglesia  para  librarme, 
y  por  la  confusa  gente 


tomé  diferente  calle. 

Al  revolver  de  la  esquina 

vi  estas  casas  principales , 

juzgué  por  ellas  el  dueño  ;         » 

es  imposible  engañarme. 

Traigo  una  hermana  conmigo  , 

á  quien  doy  tantos  pesares, 

que  este  postrero  ,  señora , 

temo  que  la  vida  acabe. 

Esto  solamente  siento : 

hasta  que  la  noche  baje 

os  suplico  permitáis 

que  en  vuestra  casa  me  ampare 

para  partirme  á  san  Lucar , 

donde  á  las  Indias  me  embarque, 

si  podrán  llevar  el  peso 

de  mis  desdichas  sus  naves. 

Que  tan  justa  obligación 

hará  que  el  alma  os  consagre 

la  tabla  de  este  milagro, 

que  con  letra  de  oro  en  jaspe, 

diga  que  pudo  en  Sevilla 

Don  Juan  de  Castro  librarse 

con  doña  Angela  su  hermana 

de  dos  peligros  tan  grandes. 

Y  porque  vea  el  pintor  , 

cuando  la  tabla  señale  , 

como  ha  de  poner  la  historia , 

y  pues  sois  la  hermosa  imagen  ; 

ya  me  pongo  de  rodillas 

para  que  así  me  retrate, 

que  quien  defiende  á  mugeres, 

bien  es  que  piedad  alcance. 

Leo  na  r  da. 
La  ocasión  en  que  os  halláis 
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no  da  lugar  a*  respuesta  j 

vuestro  valor  manifiesta 

lo  que  hacéis  y  lo  que  habíais. 

Esa  muger  que  obligáis, 

yo  soy  ,  y  palabra  os  doy 

que  mintió,  porque  yo  soy 

nieta  de  tan  buen  abuelo, 

que  por  bien  nacida  al  cielo 

siempre  agradecida  estoy. 

Es  de  mi  padre  el  solar 

el  mas  noble  de  Vizcaya: 

¿  qué  a  las  indias  venga  ó  vaya 

qué  honor  le  puede  quitar? 

Si  le  ha  enriquecido  el  mar 

no  implica  el  ser  caballero, 

quiso  honrar  ese  escudero 

mi  padre;  mas  no  podrá, 

que  esa  espada  es  lengua  ya 

con  que  digo  que  no  quiero. 

Eso  de  hierro  y  carbón 

es  lenguage  maldiciente: 

pero  yo  quiero  aunque  miente 

tener  en  esta  ocasión 

ese  trato  y  opinión  ; 

para  que  cuando  le  halle 

en  aquella  misma  calle, 

me  sirva  el  hierro  en  su  mengua  , 

para  cortarle  la  lengua, 

y  e\  carbón  para  quemalle. 

Pienso  que  viene  mi  hermano; 

Rufina  ,  escóndele  presto. 

Don  Juan. 

¡Bien  haya  el  Cielo,  que  ha  puesto 
mi  remedio  en  vuestra  mano  i 
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Martin. 
Rufina  ,  color  indiano  , 
¿  no  hay  bodega  ,  ó  palomar  ? 

Rufina. 
El  pajar  te  quiero  dar, 
y  á  tu  amo  mi  aposento. 

Martin. 
¿Si  comen  ,  no  habrá  sustento? 

Rufina. 
¿Ya  no  te  llevo  al  pajar?  llévalos.. 

ESCENA  III. 

Leonardo, ,  Feliciano,  don  Pedro  y  Carrillo. 

Feliciano. 
Esto  se  ha  de  hacer  así  , 
no  hay  sino  armarnos  de  presto. 

Leonardo. 
¿Dónde  vas  tan  descompuesto  ? 

Don  Pedro. 
¿Sabes  mi  desdicha? 
Leonarda. 

Si. 
Don  Pedro. 
j  Ay  Leonarda  ,  que  espirando 
queda  mi  hermano  don  Diego! 

Leonarda. 
Quien  tan  locamente  ciego 
vivió  siempre  murmurando, 
¿qué  mucho  que  muera  así? 

Feliciano. 
;  Qué  buen  modo  de  consuelo! 
Vamos  de  aquí. 

Don  Pedro. 

Sabe  el  Cielo 
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que  reprehensiones  le  di  ; 
mas  era  hermano  mayor,, 
no  me  tocaba  el  castigo. 

Feliciano* 
Yo  soy  de  don  Pedro  amigo 
y  tuve  á  don  Diego  amor. 
Si  hablaba  mal ,  solo  fue 
de  ruin  gente ,  que  la  honrada 
siempre  fué  de  él  respetada. 

Leonardo,. 
¿Eso  dices? 

Feliciano. 
Esto  sé , 
y  vive  Dios  que  si  esconde 
la  tierra  este  forastero  , 
que  le  he  de  matar. 

Don  Pedro. 

No  espero 
que  habernos  de  saber  donde, 
que  es  Sevilla  confusión, 
y  si  en  monasterio  está, 
¿quién  Feliciano  podrá 
matarle  en  esta  ocasión  ? 
Lo  mejor  será  enviar 
á  san  Lucar  dos  soldados 
para  matarle  pagados; 
porque  éste  se  ha  de  embarcar, 
y  no  podrá  connceilos. 

Feliciano. 
Vámosle  á  buscar  agora, 
que  es  lo  que  importa. 

Don  Pedro. 

Sofiora  , 
pensé  que  esos  ojos  bellos 
enterneciera  la  muerte 
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de  don  Diego  ,  y  tan  ayrados 
los  hallo  ,  que  mis  cuidados 
crecen  con  rigor  mas  fuerte. 
Que  por  doblar  mis  enojos , 
como  á  mi  hermano  un  traidor  , 
me  mata  con  mas  rigor 
la  espada  de  vuestros  ojos. 

Que  si  no  estáis  ofendida 

Feliciano* 
¿De  qué  os  aflige  mi  hermana? 
No  ha  de  amanecer  mañana 
este  villano  con  vida. 

ESCENA  IV. 

Don  Antonio  y  Leonarda. 

Don  Antonio 
¿Dónde  va  tu  hermano  así? 

Leonor da. 
Allá  con  sus  amistades 
á  egccutar  necedades  , 
que  te  den  cuidado  á  tí. 

Don  Antonio. 
Dicen  que  ha  herido  á  don  Diego 
un  forastero  don  Juan. 

Leonarda. 
Los  dos  á  buscarle  van  ; 
uno  necio,  y  otro  ciego. 

Don  Antonio. 
Pues  qué,  ¿quiere  Feliciano 
acabar  mi  vida  así? 

Leonarda. 
Este  don  Pedro  que  aquí 
trujo  á  mi  pesar  mi  hermano, 
queriendo  que  su  muger, 
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como  se  lo  ha  dicho  ,  sea  , 
en  estas  cosas  se  emplea. 

Don  Antonio. 
Algo  le  ha  de  suceder. 
Siempre  los  malos  sucesos 
vienen  por  malos  amigos; 
no  tiene  un  padre  enemigos 
como  los  hijos  traviesos. 
Matarán  este  don  Juan, 
l  quién  lo  duda  ?  es  forastero. 

Leonarda. 
Es  valiente  caballero  , 
tendrá  amigos,  no  podrán. 
La  causa  de  la  cuestión  , 
fué  decir  mal  de  mugeres 
don  Diego  ;  ¿  pues  cómo  quieres 
que  le  ayude  la  razón 
una  sutil  vanagloria  ? 

Don  Antonio. 
¿Luego  el  don  Juan  defendía 
las  mugeres  ? 

Leonarda. 
Si  señor. 

Don  Antonio, 
Ese  homhre  tiene  valor; 
no  hay  cosa,  Leonarda  mía, 
mas  digna  de  un  hombre  honrado: 
ser  quien  le  mató  quisiera  , 
así  en  las  venas  me  altera 
el  humor  del  tiempo  helado. 
Si  supiera  donde  estaba  , 
favor  le  diera  y  dinero, 
propia  acción  de  caballero  : 
¿quién  lo  bien  hecho  no  alaba? 
Voy  á  buscar  á  tu  hermano, 
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que  es  loco  y  rico. 

ESCENA  V. 

Leonardo,  y  Rufina, 

Rufina. 

Ya  queda» 
adonde  hallarlos  no  puedan. 

Leonardo . 
Solo  temo  á  Feliciano. 
I  Dónde  pusiste  el  criado  ? 

Rufina. 
Martin  (  que  aqueste  es  su  nombre) 
queda  por  mas  tordo  que  hombre 
en  el  pajar  enjaulado. 
Pienso  que  ha  de  cantar  bien  ; 
porque  aun  apenas  entró, 
caando  de  comer  pidió. 

Leonardo . 
Haz  que  de  comer  le  den  , 
que  yo  haré  con  gran  secreto 
la  comida  de  don  Juan. 

Rufina. 
Lástima  los  dos  me  dan. 

Leonardo* 
El  caballero  es  discreto, 
y  que  me  ha  puesto  ,  Rufina  , 
en  notable  obligación. 

Rufina. 
Por  ella  obliga  á  afición, 
y  por  la  persona  inclina. 
Pidióme  un  libro. 

Leonardo- 

Hásme  dado, 
Rufina,  grande  contento, 
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hoy  sabrá  mí  nacimiento  i 
que  tú  sin  mostrar  cuidado 
le  darás  mi  egecutoria , 
diciendo ,  que  aquí  la  hallaste 
en  un  cofre  mió. 

Rufina. 
¿  Pensaste 
volver  así  por  tu  gloria? 

Leonarda. 
Quiero  que  sepa  que  tengo 
sangre  de  un  señor  de  España. 

Rufina. 
Si  la.  vista  no  me  engaña  , 
á  pensar  que  quieres  vengo 
ser  con  él  mas  que  piadosa. 

Leonarda. 
¿No  te  parece  que  fuera  , 

quien  á  don  Juan  mereciera 

Rufina. 
Di  lo  demás. 

Leonarda. 
Venturosa  , 
sin  temer  tormenta  ó  calma? 
porque  el  bien  hablar,  Rufina, 
es  una  señal  divina 
de  Ja  nobleza  del  alma. 

ESCENA  VI. 

Sala  en  la  Posada. 

Angela  y  Ramiro. 
Angela. 
No  sé  como  he  de  tener 
paciencia  en  tan  mal  suceso, 
que  sino  es  perder  el  eso  , 
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lio  me  queda  que  perder* 

Ramiro. 
¿  No  pudiera  suceder 
el  matar  á  vuestro  hermano  ? 
que  fuiste  dichosa  ,  es  llano  , 
que  en  dos  males  es  error 
no  agradecer  el  menor  , 
y  quejarse  al  cielo  en  vano. 

Angela. 
Conozco,  que  mayor  mal, 
huésped  ,  suceder  pudiera  ; 
que  esto  no  me  sucediera, 
fuera  mi  inocencia  igual: 
¿  una  muger  principal 
en  tierra  estraña  os  admira , 
que  sin  amparo  se  mira  ? 

Ramiro. 
No  me  admira  que  os  engaña 
llamar  esta  tierra  estraña. 

Angela. 
¿  A  qué  mi  remedio  aspira  ? 

Ramiro. 
En  Sevilla  estáis  ,  no  estáis 
en  algún  monte  desierto, 
¡  ay  del  que  cerca  del  puerto  , 
si  ya  no  es  muerto  miráis! 
En  mi  casa  no  temáis 
necesidad  ,  ni  violencia. 

Dentro  Feliciano. 
¿  Quién  ha  de  hacer  resistencia 
adonde  hay  tanta  razón  ? 

Ramiro. 
Estos  los  parientes  son. 

Angela. 
Defienda  Dios  mi  inocencia. 
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ESCENA  VIL 

Dichos  t  Feliciano,  don  Pedro  y  Carríllt 

Feliciano. 
¿Posaba  don  Juan  de  Castro, 
huésped ,  en  aquesta  casa  ? 

Ramiro, 
Aquí  posaba  ,  señor  , 
que  á  mí  me  pesa  en  el  alma. 

Feliciano. 
¿Tiene  aquí  ropa,  ó  criados? 

Ramiro. 
No  tiene  mas  de  esta  dama. 

Feliciano. 
I  Eg  acaso  criada  suya  ? 

Don  Pedro. 
¿Es  su  amiga  ,  ó  es  su  hermana  ? 

Angela. 
Hermana  por  sangre  soy, 
de  buena  sangre  heredada  , 
que  os  suplico  respetéis  ; 
y  amiga  por  que  se  llama 
la  amistad  ,  que  es  verdadera  , 
parentesco  de  las  almas. 
No  fué  por  mí  la  cuestión; 
ni  he  sido  parte,  ni  causa 
de  vuestro  disgusto  y  pena  , 
aunque  la  mayor  me  alcanza. 
Los  hombres  al  fin  son  hombres, 
por  mayores  males  pasan  ; 
¡  ay  de  las  pobres  mugeres 
v  que  los  hombres  desamparan! 
aquí  si  que  es   el  dolor  , 
y  mas  cuanto  mas  honradas  M 
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porque  es  el  mayor  peligro , 
el  honor  á  quien  le  guarda. 
Yo  soy  la  muerta  ,  yo  sola 
á  quien  destruyen  y  matan  , 
yo  triste,  que  aun  el  valor 
en  tal  desdicha  me  falta, 
entre  vuestras  armas  sola, 
muger  entce  mil  espadas  ; 
dadme,  señores,  la  muerte, 
yo  me  confieso  culpada  , 
que  son  sangre  las  desdichas, 
y  de  deudo  á  deudo  pasan. 
Mi  fortuna  dio  los  filos  , 
y  le  sacó  de  la  vaina 

el  acero  de  esta  herida 

¿  Qué  aguardáis  ?  tomad  venganza* 

Don  Pedro. 
¿  Qué  os  parece  de  este  llanto  ? 
¡  Vive  Dios sino  mirara  ! 

Feliciano. 
Callad  ,  don  Pedro  ,  por  Dios  , 
que  es  bageza  esa  palabra. 
¿De  lo  que  don  Juan  ha   hecho, 
que  culpa  tiene  su  hermana  ? 
Este  mozo  está  en  las  tierras  , 
donde  con  violentas  armas  , 
por  una  ofensa  un  linage  , 
Hiugeres  y  amigos  matan  : 
aunque  esta  señora  fuera 
culpada  en  esta  desgracia  , 
¿no  pudieran  detener 
la  mas  violenta  arrogancia 
dos  perlas  de  aquellos  ojos? 

Don  Pedro. 
¡Buen  amigo!  ¿Linda  traza 
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de  vengar  un  muerto  hermano  j 
Ven  ,  Carrillo  ,  que  si  aguarda 
mi  agravio  vanos  requiebros, 
locas  son  mis  esperanzas. 

Carrillo. 
Vamos  por  toda  Sevilla  , 
déjale  ,  que  es  una  mandria  : 
yo  apostaré  que  á  estas  horas 
le  está  ofreciendo  su  casa. 
Vamos  por  los  monasterios, 
que  por  la  tribuna  santa  , 
que  aunque  esté  en  el  refitorio, 
le  he  de  dar  cuatro  mojadas. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  menos  don  Pedro  y  Carrillo, 

,  Feliciano. 

Señora,  no  tengáis  pena, 
que  aunque  es  bastante  la  causa  , 
por  amgo  de  don  Pedro 
acompañé  su  venganza  : 
que  entré  soberbio  os  confieso, 
y  en  viendo  ese  talle  y  cara, 
amainé  todas  las  velas  : 
tengo  sangre  de  Vizcaya  , 
lo  que  dijere  una  vez 
sera  firme  y  sin  mudanza  ; 
dadme  Ucencia  que  os  vea  , 
y  en  esta  ocasión  os  valga  , 
que  vive  Dios  ,  de  poner 
un  millón  que  hay  en  mi  casa  , 
por  vuestro  servicio  ,  y  luego 
honor,  sangre,  vida  y  alma. 


Angela. 
El  cielo  os  pague  el  consuelo. 

Feliciano. 
¿Vuestro  nombre  ? 
Angela. 

Angela. 
Feliciano. 

Basta 
no  se  engañó  quien  le  puso. 
¿  Huésped  ? 

Ramiro. 
¿Señor  ? 
Feliciano. 

Dos  palabras ; 
con  estos  cincuenta  escudos 
regalareis  esta  dama 
mientras  que  vuelvo  á  Sevilla. 

Ramiro. 
¿  Cuando  volvereis  ? 
Feliciano. 

Mañana. 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  Feliciano. 

Ramiro. 
Cincuenta  escudos  me  dio. 

Angela. 
Termino  de  gente  hidalga. 

Ramiro. 
\  Pesia  tal !  es  rico  y  noble  , 
puede  comprará  Triana. 
Una  hermana  tiene  hermosa, 
para  quien  su  padre  guarda 
cien  mil  ducados  de  dote. 
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Angula. 
La  fortuna,  mi  madrasta  , 
ha  guardado  para  mi 
cica  mil  penas  y  desgracias. 

ESCENA  X. 

Casa  de  don  Antonio. 
Don  Juan  y  Martin, 

Don  Juan. 
¿Cómo  pasaste  á  verme? 
Martin. 

Con  licencia 
de  la  mulata  ,  que  es  la  quinta  esencia 
de  toda  la  discreta  picardía, 
que  lo  moreno  de  esta  tierra  cria. 

Don  Juan. 
¿Has  comido? 

Martin. 
¿Qué  dices?  treinta  platos 
me  trujo  esta  princesa  de  mulatos  , 
y  sirviendo  la  paja  de  mátateles, 
comí  mejor  que  en  sillas,  ni  doseles: 
y  para  postre  mano,  y  paz  de  Francia, 
que  puesto  que  temiendo  la  fragancia  , 
la  limpieza,  pastilla  ,  y  no  ser  fea, 
disimular  pudiera  la  gragea. 
¿Comiste  tú  ? 

Don  Juan. 
Pedíle  á  la  morena 
un  libro  por  pasar  mejor  la  pena 
de  tanta  sociedad  ,  y  ella  que  ignora 
qué  historias  salen  en  la  corte  agora  , 
en  vez  de  tanta  prosa,  verso  y  fama 
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fríe  trujo  la  nobleza  de  sü  aína 
ide  mil  colores  y  oro  ,  y  la  he.  leido, 
ton  que  también  estuve'cnt retenido  9 
como  corí  los  donaires  del  Parnaso  , 
del  Orfeo  ,  del  nuevo  Oarqilaso. 
Es  tanta  ;  íinatiticnt",  su  belleza  ; 
que  puede  competir  con  su  nobleza. 
Vino  ^  Martin  ,  tras  estola  comida 
guisada  de  la  dama  defendida  , 
con  tal  regalo  i  olor,  gusto  y  aseo  , 
qué  solo  le  lia  faltado  á  mi  deseo 
el  postre  que  te  dio  ia  mulalilla. 

Mariirí. 
¡Qué  bizarra  es  la  gente  de  Sevilla  ! 
¡  qué  liberal  !  ;  qué  limpia  y  generosa! 

Don  Juan. 
¿  Ño  es  Leonarda  discreta  ,  no  es  hermosa? 

Mailin. 
¿Cómo  discreta  r  Cicerón  ,  Cervantes  , 
ni  Juan  de  Mena  ,  ni  otro  después,  ni  antes 
no  fueron  tan  discretos  y  entendidos; 
fcs  un  harpa  templada  ten  los  oídos  , 
es  sentencia  en  favor  por  el  Consejo; 
consonancia  en  cristal  dé  vino  añejo, 
son  de  doblo  ti  en  mesa  ó  plata  doble  , 
enríes  respuesta  de  persona  noble  , 
ruido  de  ari  oyue.lo  urdiendo  Febo  , 
soneto  de  don  Luis,  Séneca  nuevo; 
con  hambre  los  torreznos  qué  se  trien  ¿ 
con  tercianas  las  fuentes  que  se  ríen  , 
Ó  mas  sonoro  que  en  la  espada  suele, 
de  los  que  azotan  á  quien  no  le  duele, 
ó  en  un  falso  testigo  ó  alcahueta 
el  eco  de  la  solfa  de.  baqueta; 
pues  en  llegando  á  hablar  dé  la  hermosura, 
17 
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J)iana  es  fea  ,  Filomena  oscura  , 

la  doncella  de  Francia  ,  y  la  doncella 

de  Dinamarca,  nones  son  con  ella  , 

porque  el  sol  es  muy  lindo  ,  y  nos  enfada 

por  los  caniculares  ,  y  esta  agrada. 

Quedémonos  aquí,  pues  has  topado 

las  Indias  sin  la  mar  ,  que  tu  embarcado 

irás  á  tu  aposento  con  León  arda  , 

y  yo  con  la  mulata  que  me  aguarda 

en  mi  pajar  sin  larga  las  escotas; 

porque  si  aquí  se  encierran    treinta  ilotas, 

¿qué  es  menester  buscar  mayor  tesoro? 

que  aun  esta  esclava  ¿  si  la  vendo  ,  es  oro. 

Jbon  Juan. 
Como  piensas*  Martin  ¿  lo  que  has  soñado, 
Lien  parece  que  en  paja  le  has  echado. 

Martín. 
Si  ,  mas  no  la  he  Comido,  que  me  dieron 
naranjas  que  la  cólera  rompieron  , 
un  pemil  con  las  hebras  como  grana  , 
que  abriera  á  un  hipocóndrico  la  gana  ; 
y  á  estar  hecha  en  figura  mas  perfela  , 
de  un  cardenal  pudiera  ser  muceta  : 
Una  ave  enamorada... 

Don  Juan. 

¿Enamorada  ? 

Martin. 

De  tierna  j  derretida  >  y  bien  asada. 
Hubo  su  rabanito  ,  oliva  y  queso  , 
que  pudieran  venderme  por  el  peso  ; 
con  esto  y  diez  tragad  rus  de  Cazalla  , 
dije  poniendo  apártela  tohalla, 
los  ojos  ya  del  buen  licor  testigos, 
mulata  ,  ¿  dónde  están  los  enemigos  ? 
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JDon  Juan. 
jAy*  Martin,  como  todo  me  alegrará 
sí  en  Madrid  á  doña  Ángela  dejara  ! 
pero  ver  que  es  mi  hermana;  y  que  afligida 
ha  de  estar  del  peligro  de  mi  vida, 
lio  me  permite  gusto  ni  contento. 

Martin. 
Quedo  i  qué  está  Leonardaéti  tu  aposentó. 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  Leonardo  y  Rufina. 

Leoñarda. 
¿Habréis  pasado  muy  mal 
de  aposento  y  de  comida  ? 

Don  Jüari. 
No  la  he  tenido  en  mi  vida  , 
hermosa  señora,  igual. 

Leoñarda. 
Dar  un  palacio  real 
á  vuestro  valor  quisiera. 

ÍJon  Juan. 
Menos  á  mi  intento  f cera  : 
por  ser  de  esclava  le  alabo  , 
que  siendo  yo  vuestro  esclavo 
me  disteis  mi  propia  esfera. 
Vine  á  mi  centro  en  venir 
donde  vuestra  esclava  vive; 
parece  que  me  apercibe 
de  que  os  tengo  de  servir  : 
si  aquí  os  puedo  vet  y  oir 
toda  mí  ventura  encierra, 
todos  mis  males  destierra; 
porque  después  de  no  estar 
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en  el  cielo  ,  no  hay  btíscar 
mayor  descanso  en  la  tierra: 
¿  pero  qué  ha  de  ser  de  mi , 
ya  que  en  tal  lugar  estoy  , 
si  en  siendo  noche  me  voy 
de  aqueste  dia  en  que  os  vi  f 
si  tan  presto  el  bien  perdí 
limera  fue  mi  ventura  , 
no  es  bien  el  que  poco  dura  í 
¿mas  quien,  señora  ,  pensara 
que.  mis  contrarios  vengara 
vuestra  divina  hermosura  ? 
Cual  es  el  muerto  no  acierto , 
bella  Leonarda  ,  á  juzgar  ; 
si  el  no  veros  me  ha  de  dar 
la  muerte  ,  yo  soy  el  muerto  : 
pensé  que  llegaba  al  puerto 
de  mis  desdichas,  y  llego 
doude  á  la  muerte  navego 
con  tal  tormenta  y  rigor, 
que  quiere  anegar  amor 
el  alma  en  un  mar  de  fuego. 
¿Qué  hice  yo  á  vuestros  ojos 
que  vengan  mis  enemigos  , 
cuando  los  hice  testigos 
de  mis  lágrimas  y  enojos  ? 
juzgareis  que  son  autojos, 
decirme  que  me  desalma 
amor  que  me  tiene  en  caima  ; 
pero  vuestra  discreción 
sabe  que  la  obligación 
abre  las  puertas  al  alma. 
Primero  os  amé  que  os  vi; 
¿quién  vio  tan  nuevo  obligar? 
y  no  lo  püdcis  negar , 


pues  sabéis  que  os  defendí  i 
mirad  como  merecí 
favores  antes  de  veros  , 
pero  íne  para  perderos  , 
pues  en  viéndonos  los  dos, 
no  me  defendí  de  vos, 
aunque  supe  defenderos. 

fjfonarda. 
Señor  don  Juan  ,  sí  tenéis 
determinado  partiros  , 
mal  podré  yo  persuadiros 
contra  lo  que  vos  queréis  ; 
y  basta  que  me  dejéis 
con  tantas  obligaciones, 
sin  decirme  estas  razones 
para  mas  pena  y  dolor  , 
que  no  le  detiene  amor 
á  quien  deja  Jas  prisiones. 
Defenderme  antes  de  verme 
no  fue  amor,  nobíeaa  fué> 
«5  condición  vuestra  en  fé 
de  obligarme  y  conocerme  ; 
pero  si  fue  defenderme 
nobleza  ,  nobleza  fue 
el  habecos  defendido; 
con  que  diréis  con   razón 
que  cumple  su  obligación 
lieneficio  agradecido : 
vos  os  vais  porque  queréis  ,í  b  '£ 
y  algún  deseo  lleváis , 
pues  porque  queréis  os  vais  , 
cuando  quedaros  podéis ; 
al  peligro  anteponéis 
el  ángel  que  en  la  posada 
áebe  da  estar  lastimada  ¿ 
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mirad  que  estraííos  desvelos  , 
que  os  estoy  pidiendo  celos 
sin  amor  ni  ser  amada. 
|)icen  que  la  enfermedad 
tiene  la  espada  desnuda  , 
cuando   está  la    vida  en  duda  , 
y  en   mí  el  ejemplo  mirad  : 
á    matar   la    libertad 
Ja  espada  desnuda  entrastrs, 
aunque  piadosa  me  hallastes  ; 
pero  el  efecto  que  hicisfes 
no  os  lo   dije,  pues   os  fuistes  t 
con    mas   prisa   que  llegas  tes. 

Id  en   buen  hora  á  buscar 

esa  dama   venturosa  , 
que   estará  tan    cuidadosa 

como  me   habéis   de  dejar; 

mirad  si  queréis  llevar 

alguna  cosa  de  aquí; 

que  os  aseguro  que  fui 

dichosa  en  que  lufgo  os  vais, 

porque  si  mas  os  tardáis  , 

me  lleva  rades  á  mí. 

Don   Juan. 

Leonarda  ,  sj  yo  me  Voy  , 

es  por  no  daros  enfado  , 

que  del  ángel  lastimado 

legítimo  hermano  soy, 

y  el  favor  que  me  dais  hoy 

en  el  alma  le  imprimí  : 

bien  quisiera  estarme  aquí, 

si  tuviera  atrevimiento  ; 

porque  este  humilde  aposento 

fuera  cielo  para  mí. 

£1  cuidado  de  mi  hermana 
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confieso  que  me  le  dá. 
Leonardo.. 
¿Qué  es  vuestra  hermana? 
Don  Juan. 

No  está 
lejos,  sabedlo  mañana. 

Martin. 
¿Para  qué  andáis  con  rodeos, 
donde  se  ven  los  enojos  , 
pues  por  la  boca  y  los  ojos 
andáis  trocando  deseos? 
Pensad  la  partida  bien  j 
que  éi  se  nvuére  por  no  irse  , 
y  tii  ( si  puede  decirse  ) 
porque  se  quede  también. 
Por  lo  menos,  ya  que  fuese 
prisión  esta   voluntad  , 
basta  saber  la  verdad  , 
responde ,  á  prueba  ,  y  estése. 
¿  Ea  ,  qué  os  estáis   mirando? 

Don  Juan- 
Por  mí   yo  me  quedo  aquí. 

Leonor  da. 
¿Y  yo  qué  diré  de  mí  ? 

Martin. 
Di ,  que  lo  estás  deseando. 

Rufina. 
¿Y  él  no  tiene  hermana  allá? 
Martin* 

No,  perra perla  quería 

decir  ,  que  tú  lo  eres  mia. 

Rufina. 
Tu  hermano  ha   venido  ya. 

Leonardo. 
Salgamos  del  aposento, 
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y  cierra  til  ^ 

Don  Juan% 
A  Dios. 
¿co  nardo,. 

A  Dios. 
Hufina  • 
¿En  fin  se  qn^dan  los  «los? 

Leona  i  da. 
O  es  amor,  ó   atrevimiento. 

ESCENA  Xlí. 

Sala  kk  casa  de  don  Antonia 

Leonardo  j  Feliciano. 

Ftliciario. 
¿Leonarda,  señora   mía  ? 

Leona?  da. 
¡Cuánto   me  alegro  de  verte.1 
que  me   bas  tenido  con    nena 
de  ver  que  tan,    loco    fueses 
á  acompañar   otro   loco. 
¿Qué.   ha  sucedido?  ¿qué  tienes? 
¿habéis   bailado  por  dicha 
a!  forastero  valiente  ? 
¿  nías   que  le  habéis  muerto  ? 
Feliciano. 

Yo» 
soy  el  que  vengo  á  la   muerte. 

Leonor  da. 
\  A  y  cielos  í  ¿  es  fas   herido  ? 
¿  dónde  ?  ¿  cómo  ? 

Feliciano. 

Espera  ,  tente, 
qnt  es  un^  herida  inviáibie, 
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de  que  sola  el  alma  muere» 

Leonarda. 
I  El   alma  puede  morir  ? 

Feliciano 
¿De  amor,  hermana,   no   puede? 

Leonardo* 
¿Pues  tú  safe  qué   es  amor, 
qué  con    gusto  indiferente 
á   ninguna   quieres  bien  , 
y  dices,  que  á   todas   quieres? 

Feliciano. 
Como  yo¡  pienso,  Leona rda, 
que    mi  dinero   pretenden  , 
guardo  el  alma  ,  y  doy  la  bolsa, 
que  es  lo  que  ellas  apetecen. 
Dijéronuos  la    posada 
de  aqnel  don  Juan  ,  y   cual   Suele» 
romper  los   ayres   los  rayos, 
luimos  á  cal  de  la   sierpe  , 
entramos,-  pensando  bailar 
prendas  de  don  Juan  ,  f*en  frente 
estaba  un   retrato   suyo  , 
con   alma  entre  viva   nieve. 
Una  dona   Angela  ,    un  ángel  , 
claro  está  ,   pues  lo  parece, 
con  unas    lágrimas   tristes, 
que  hicieran    la  noche  alegre» 
Las  lágrimas   te  encarezco, 
para   que  por  ellas  pienses 
cual   á^eben   de   ser  los  cielos  , 
que^  tales  lágrimas   llueven. 
Pero   §i   llorando  ,  y   tristes 
jiombre  de  cielos   merecen  j 
¿  quó  serán   con  alegría 
ojos  que  tal  gloria  tienen  £ 
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Abrió  por  medio  un  clavel , 
ya   quisieran  los  claveles 
tomar  las  perlas  que  vi, 
y  dijo  en   razones  breves 
la   desdicha  en   que  se   hallaba» 
Habléla  yo   tiernamente, 
que  no  supo  á  tanto  sol 
el   corazón   defenderse  , 
pesó  á   perlas   mis  palabras 
enternecida   de  verme 
de   su  parte  en   su  desdicha ; 
que  á  veces  ,   Leonarda  ,  mueve 
al   llanto  en  las  desventuras 
el  ver  que   alguno  las  siente. 
Prometí  darla  favor  t 
don  Pedro  enojóse,   y  fuese; 
y  aunque  yo  también  me  fui, 
diré   la  verdad  ,  quédeme. 
Di   para  regalos  de  hoy 
cincuenta  escudos  ol  huésped , 
que  llevaba  en    un  bolsillo. 
Con   esto   he  venido  á  verte, 
porque  sepas  que  don  Pedro 
puede  buscar   quien  le  vengue  ; 
porque  yo  pienso  ,   Leonarda  , 
(  y   ríñeme  como  sueles  ) 
tener  el  ángel  que  digo 
por  mi  dueño  para  siempre. 

Leonarda. 
Lo  que  yo  pienso  reñirte, 
(  pues  sabes  que  las  mugeres  , 
de  ver  otras  en  desdichas  , 
se  lastiman  fácilmente  ) 
es  que  á  persona  tan  noble 
esa  miseria  le  dieses , 
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cuando  le  dabas  el  alma. 

Feliciano, 
Razón  ,  mi  Leonarda,  tienes  ; 
mas  no  ves  que   las  que  pesan  f 
por  miedo  de   los  fieles 
á  lo  principal   añaden 
Otra  cosa  diferente  : 
así  al  alma  puse  el  oro  , 
no  porque  valor  hubiese  , 
pero  por  cumplir  el  peso, 
aunque  me   pesa  de  verme 
en    peso  tan  desigual  , 
si  bien   es  un   tiempo   aqueste, 
que  á  peso  del  oro  hay  almas,, 
y  almas  que  por  él  se  pierden: 
ya  Ib  di ,  corrido  estoy. 

Leonarda. 
Poco  el  oro  me  parece 
para  contrapeso  de  alma. 

Felicianq. 
No  tuve  majs ,  ¿  qué  me  quieres  ? 

Leonardo.. 
En  tal  ocasión  ,  hermano  , 
y  mas  si  amor  te  enloquece, 
era  lo  cierto  decir , 
como  hombre  cuerdo  y  prudente , 
yo  tengo  en  casa  una  hermana  , 
que  en  esta  ocasión  os  puede 
tener  consigo,  entretanto 
que  este  negocio  remedien 
ruegos  ,  dineros  ,  y  amigos. 

Feliciano. 
¿Luego  si  yo  la  trugese, 
la  tendrías  tú  contigo  ? 
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Leonarda. 
¿Eso  dudas?  ¿luego  entiendes  '¿ 

que  tengo  el  alma  de  piedra? 
Iré  por  ella,  si  quieres, 
y  si  hay  lugar  en  tristezas 
le  diré  lo  que  mereces. 

Feliciano. 
jAy  Leonarda  de  mis  ojos! 
á  tus  pies  quiero  atreverme 
á  pedirte  que  me  obligues, 
y  que  esta  dama  consueles. 
Haz  poner  el  coche,  y  parte 
á  la  calle,  que  parece 
que  estando  á  los  pies  de  un  Ángel, 
entonces  fué  de  la  sierpe. 
Toma  mi  hacienda,  mi  vida, 
como  sola  el  alma  dejes; 
y  esto  porque  no  la  tengo. 

Leonarda. 
Llama,  Rufina  ,  esa  gente, 
hoy  que  el  Ángel  de  mi  hermano 
el  coche  en  oro  convierte.  * 

Rufina. 
Basta  que  estáis  dos  á  dos. 

Feliciano. 
!Ay,  Angela,  si  te  viesen 
t€n  esta  casa  mis  ojos! 

Leonarda» 
jAy,  don  Juan  ,  cuanto  me  debes  l  'ap* 

Rufina* 
)  Ay  Martin !  si  á  mi  color 
vtal  san  Martin  le  viniese* 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Antonio. 

Don  Juan  y  Martin, 

Muriin. 
Parece  nuestra  historia  encantamento. 

Don  Juan. 
No  lo  parece  ,  si  lo  es. 

Mat  lin. 
Ai  día 
abre  las  puertas  con  dorado  aliento 
la  bella  Aurora  que  las  (lores  cria. 

Don  Juan. 
Estaba  (como  digo  )  en  mi  aposento* 
toando  la  noche  el  filo  igualtenia 
en  la  balanza  con  que  pesa  estrellas, 
roas  triste  que  ella  suele  estar  sin  ellas. 
Pensaba  solo  en  mi  querida  hermana, 
cuando  oigo  abrir  la  puerta  ¡,  y  que  Rufina 
roe  dice  ,  que  Leona rda  mas  humana 
hablarme,  en  su  aposento  determina   : 
voy  tras  la  esclava  como  sombra  vana  , 
mira  1u  con  que  l«¿  mi  error  camina, 
y  asido  de  su  enfaldo  á  escuras   llego 
á  la  esfera  bellísima  del  fuego. 
Una  bujía  en  una  cuadra  ardía, 
y  con  vislumbre  trémula  enseñaba 
lo  que  en  la  cuadra   bien   compuesta  había, 
que  una  cama  de  seda  y  oro  estaba; 
«l  ámbar  de  aire  en  viento  la  serbia, 
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que  por  las  cuatro  partes  respiraba  i 

allí  yo  te  confieso  que  suspenso 

llegar  mi  dicha  por  la  posta  pienso. 

¿Qué  os  detenéis?  (me  dice  la  mulata) 

corred  ,  cobarde  *  esa  cortina  luego, 

y  descubriendo  un  cielo  de  oro  y  plata, 

de  una  hermosa  muger  me  abrasa  el  fuegos 

yo  cuando  pienso  que  Leonarda  trata 

de  algún  yerro  de  amor  que  es  siempre  ciego 4 

conozco  que  es  doña  Ángela  mi  hermana, 

y  fuese  en  humo  mi  esperanza  vana. 

¿Qué  es  esto  (dije),  dulce  hermana  mía? 

y  como  con  su  rostro  me  juntaba, 

sentí  que  huésped  en  la  cama  habia, 

que  Leonarda  dé  Celos  suspiraba. 

Martin  ,  yo  te  confieso  el  alegría  , 

que  ver  mi  hermana  en  tal  lugar  me  daba, 

pero  que  en  parte  me  pesó,  pues  creo 

que  fuera  mas  dichoso  mí  deseo. 

Después  de.  hablar  con  ella  mas  de  una  hora? 

¿cómo,  le  dije,  este  lugar  tomaste, 

pues  era  de  Leonarda  mi  señora  ? 

¿tan  presto  el  noble  término  olvidaste? 

Mandóme  ( respondió  )  mudarle  agora 

para  poder  hablar  Cuando  llegaste; 

pasa  de  la  otra  parte,  porque  puedas 

agradecer  lo  que  obligado  quedas. 

Yo  escucho  desde  aquí,  dijo  Leonarda; 

y  delúveme  yo  cobardemente: 

pero  ella  ,  presumiendo  de  gallarda, 

remitió  su  temor  á  su  accidente; 

fingió  que  el   animal  ,  el    que  acobarda 

mas   las  mugeres  ,  se  atrevió  á  su  trente: 

ya    ves   con  qué   donaire  fingir/a 

el  miedo,  que  era  entonces  osadia. 
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No  ha  visto  el  mismo  amor  desde  que  miente  f 

que  desde  que  nació  mentir  sabia  , 

tan  bien  fingido  es  pauto  ,  y  accidente  , 

mas  bien  trabado  para  dicha  mia  ; 

y  fuélo  grande  estar  su  hermano  ausente , 

(  porque  á  acostarse  le  conduce  el  dia  ) 

que  nos  pudiera  oir  ;  mas  la  ventura, 

cuando  ella  quiere  *  todo  lo  asegura. 

El  rostro  bajo  á  la  bordada  ovilla 

de  la  cama  *  por  ver  si  hallaba  el  rastro, 

y  hallo  una  desmayada  zapatilla 

que  le  faltaba  el  alma  de  alabastro  : 

bien  haya  la  limpieza  de  Sevilla  ; 

parque  por  vida  de  don  Juan  de  Castro, 

que  el  mas  graveseñor  hacer  pudiera 

la  limpia  zapatilla  vigolera. 

Con  esto  á  mi  aposento  vuelvo,  y  digo 

á  mi  fortuna  mil  requiebros  ,  tales  , 

que  desde  agora  á  no  sentir  me  obligo  , 
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por  tales  bienes  ,  los  mayores  males  ; 
no  ha  sido  el  sueño  de  mi  bien  testigo  $ 
que  apenas  en  ios  fúlgidos  umbrales 
de!  cielo  puso  el  pie  la  blanca  aurora  ¿ 
cuando  me  halló  como  me  ves  agora. 

Martin. 
I  Suceso  estrano  ,  y  último  sosiego 
de  tu  temor  í  Mas  breve  fue  mi  historia  £ 
por  la  mulata  á  la    cocina  llego , 
que  andaba  en  esos  pasos  de  tu  gloria  ; 
dormía  echado  en  el  umbral  del  fuego 
un  mastín  que  pudiera  andar  la  noria  $ 
siento  roncar,  y  paso  á   paso  aplico 
la  hurniíde  boca  al  temerario  hocico  : 
pero  apenas   la  boca   en  él  repara 
que  olía  á  pepitoria  ,  y  no  á  camuesas  , 
Cuando  ladrando  me  agarró  la  cara, 
y  en  los  carrillos  me  eslampó  las  presas* 
pues  luego  mi  fortuna  en  eso  para, 
quiero  correr,  tropiezo  en  dos  artesas  , 
y  doy  en  la  espetera  con  la  frente t 
despertando  los  gatos  y  la  gente. 
Cual  me  salta  á  la  cara,  cual  me  agarra 
por  una  pantorrilla  ¿  pierdo  el  tino  , 
muero  en   el   puerto,   y  sin  hallar   la   barra, 
por  embocar  la  puerta  desatino  : 
¿qué  galgo  con  cencerro  ó  con   guitarra, 
sacudiendo  la  cola  ,  huyendo  vino 
por  las  carnestolendas,  como  salgo? 
Las  manos  dejo,  y  de  los   pies  me  valgo. 
Pero  ya  que  salí  de  la  cocina , 
huyendo  del   ladrante  seguimiento  , 
por  ir  al  aposento  de  Rufina  t 
de  las  conservas   hallo  el  aposento. 
O  bien  haya  t  don  Juan  ,  la  luz  divina 
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de  cuanto  vive  lustre,  y  ornamentOj 
pues  con  ella  á  tus  ojos  he  llegado, 
oloroso,  mordido  y  arañado. 
Don  Juan. 
Gente  suena  ,  aqui  te  esconde  , 
hasta  que  sepas  quien  es. 

Martin. 
¿Tengo  de  hablarle  después? 

Don  Juan. 
Mi  soledad  le  responde. 

Martin. 
Muy  bien  te  puedes  estar, 
que  es  Leonarda  mi  señora. 

ESCENA  II. 

Martin  y  Leonardo 
Leonarda. 

I  Martin  ? 

Martin. 
Pareces  aurora 
en  la  luz  y  el  madrugar. 
Querrás  andar  en  tu  casa  ; 
Iudiana  en  fin. 

Leonarda. 
Otro  fin 
me.  ha  despertado  ,  Martin  , 
que  de  hacienda  de  Indias  pasa. 

Martin. 
Dígolo ,  porque  tenéis 
lama  de  ser  miserables, 
por  los  trabajos  notables  , 
que  en  tierra  y  mar  padecéis. 
¿  Pero  ,qué  te  ha  levantado  ? 

i»  ' 
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,  Leonarda. 

Un  desasosiego  injusto. 

Martin, 
¿  Es  disgusto  ? 

Leonarda. 

No  es  disgusto  , 
que  no  hay  gusto  con  cuidado. 

Martin. 
No  será  pena  de  amor  , 
que  dan  gusto  sus  desvelos. 

Leonarda. 
No  le  puede  haber  con  zeloá. 

Martin. 
De  zelos  es  la  mayor; 
¿  pero  zelos  tú  ?  ¿  de  quién  ? 

Leonarda. 
Mis  zelos  son  testimonio 
de  que  se  ha  vuelto  demonio 
mi  amor. 

Martin. 
No  lo  entiendo  bien* 
Leonarda. 
I  Qué  nombre  le  puedo  dar, 
si  tengo  dé  iín  Ángel  zelos  ? 

Martin. 
¿  De  esto  nacen  tus  desvelos? 

Leonarda. 
Si  me/ha  querido  engañar 
chin  Juan  í  por  haber  pensado 
que  le  he  de  ayudar  mejor,, 
engáñase,  que  el  amor 
no  paga  bi'eri  engañado  : 
doña  Angela  lio  es  sU  hermana. 

Mnrliá. 
Es  por  Dios,  y  no  es  razón 


que  juzgues  de  su  intención 
por  una  apariencia  vana. 

Leonarda. 
Yo  sé  que  su  dama  es , 
y  que  lo  quiere  encubrir, 
y  á  mi  no  me  ha  de  mentir 
por  tan  pequeño  interés; 
que  me  va  la  vida  á  mi 
en  tener  mi  libertad  : 
él  sabe  mi  calidad, 
tan  buena  como  él  nací. 
Yo  regalaré  su  dama, 
no  por  eso  ha  de  pensar, 
que  es  mejor  aventurar 
el  crédito  de  mi  fama. 
Ella  es  muy  linda  por  Dios  , 
y  en  él  muy  bien  empleada  , 
ya  la  he  visto  despojada; 
bien  se  pagaron  los  dos. 
Hasta  verla  tuve  en  duda 
la  voluntad,  y  la  vida  : 
desvelos  me  dio  vestida  , 
zelos  me  ha  dado  desnuda. 
No  es  cosa  para  sufrir, 
que  zelos  antes  de  amor  , 
es  como  necio  acreedor 
que  firma  sin  recibir. 
Di  que  no  me  hable  mas 
en  lo  que  habernos  tratado. 

Martin. 
Si  mi  señor  te  ha  engañado  , 
no  vuelva  á  Madrid  jamás. 
Plega  á  Dios,  que  un  ignorante 
me  lea  ,  ilustre  Señora, 
en  versos ,  versos  un  ñora, 
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y  un  mal  músico  me  cante. 
Y  que  algún  falso  deudor 
de  estos  moatreros  viejos, 
por  audiencias  y  consejos 
haga  pedazos  mi  honor. 
Plega  á  Dios  que  sea  creída 
la  primera  inform ación  , 
y  quíteme  la  opinión  , 
que  sin  opinión  no  hay  vida  ; 
que  me  veudan  mis  parientes  , 
y  me  olviden  mis  amigos  , 
y  que  á  mil  falsos  testigos 
nazcan  olios  tantos  dientes; 
que  sirva  á  señor  ingrato, 
y  si  hubiere  lugar,  quiero 
que  me  tire  un  candelero 
á  quien  pidiere  barato  ; 
que  se  aficione  á  capones 
mi  dama  por  voces  vanas, 
y  si  tuviere  tercianas, 
me  curen  por  sabañones; 
que  compita  con  bonete  , 
y  me  atruene  un  bachiller  , 
que  hable  grueso  mi  rauger , 
y  mi  criado  en  falsete  j 
que  me  ensucien  una  aldaba 
cuando  por  llamar  la  tuerza, 
y  que  me  casen  por  fuerza, 
que  con  voluntad  bastaba. 

Leonarda. 
Ya  te  conozco  ,  Martin  , 
]>ara  tordo  eres  mejor; 
yo  entendí  que  tu  señor 
miraba  otro  blanco  y  fin. 
Lo  dicho ,  dicho ,  no  hay  mas. 
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Martin» 
Oye,  señora;  detente, 
escucha. 

Leonardo* 
Vete  insolente. 
Martin. 
¿De  esa  manera  te  vas? 

ESCENA  III. 

Martin  jr  Feliciano, 

Feliciano. 
¿  Qué  es  esto  ? 

Martin. 

Perdióse  todo. 
Feliciano. 
¿Quién  sois  ?  ¿Y  qué  hacéis  aquí? 

Martin. 
Señor,  yo  vine...  yo  luí.. 

Feliciano . 
Quien  se  turba  de  ese  modo , 
Lien  claro  dice  quien  es. 

Martin. 
Soy  cajero  ,  y  he  vendido 
unas  randas  que  he  traído  , 
como  lo  sabréis  después. 
Si  algunas  voces  he  dado, 
por  mi  dinero  sera. 

Feliciano» 
¿  Y  la  caja  donde  está? 

Martin. 
Aquí  enfrente  la  he  dejado  , 
de  donde  agora  pasé. 
Feliciano. 
¿Ya  quién  las  babeis  vendido? 
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Martin. 
Si  á  vuestra  muger  ha  sido 
ó  á  vuestra  hermana  ,  no  sé  • 
y  aquí  estaha  una  esclavilla  , 
la  cual  Rufina  se  llama. 

Feliciano. 
No  es  mi  muger  esa  dama. 

Martin. 
Yo  sé  poco  de  Sevilla. 
Feliciano. 
¿De  qué  nación? 

Martin. 

Turco  soy. 
Feliciano. 
¿  Turco  ? 

Martin. 
Digo  de  Turin. 
Feliciano. 
¿  Piamontés  ? 

Martin. 

Si  pía  m  en  tí n. 
En  grande  peligro  estoy.  etp, 

Feliciano. 
¿  De  qué  pais  del  Piamonte  ? 

Martin. 
De  Illescas. 

Feliciano. 
¿De  Illescas ,  como? 
Martin. 
Tal  miedo  de  veros  tomo; 
porque  yo  soy  d«  Belmonte. 

Feliciano. 
No  me  agradáis.  ¡Ah  Leoharda! 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  Leonarda*. 

Leonarda* 
¿  Es  Feliciano  ? 

Feliciano, 

Yo  soy. 
Martin, 
Gracias  á  los  cielos  doy  ; 
nunca  su  socorro  tarda. 
¿A  vuestra  merced  no  he  dadx> 
unas  randas ,  de  que  espero 
en  esta  puerta  el  dinero  ? 

Leonarda 
Unas  randas  le  he  comprado. 

Feliciano. 
Perdonad,  nombre  de  bien. 

Martin 
Las  sospechas  ,  caballero  , 
perdono  ,  mas  no  el  dinero. 

Feliciano, 
Pagaros  quiero  también : 
venid  ,  amigo.  Vase. 

Leonarda, 
Martin  , 
escuchad. 

Martin. 
I  Qué  roe  mandáis  ? 
Leonarda. 
Que  á  verme  siempre  vengáis. 

Martin. 
Pensé  que  dábamos  fin 
á  nuestros  cuentos,  por  Dios;, 
pero  mas  ventura  fué, 
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pues  descubierto  podré* 
hablar ,  señora  ,  con  vos. 

ESCENA  V. 

Leonor  da» 

A  las  perlas  del  alba  descogían 
Pintadas  bojas  las  abiertas  flores  , 
Cuando  en  alegre  paz  dos  ruiseñores^ 
Su  nido  sobre  un  álamo  tegian. 

Pero  en  el  tiempo  que  coger  querían 
El  fruto  de  sus  candidos  amores  , 
Llegaron  otros  dos  competidores  y 
Que  cuanto  fabricaban  deshacían. 

Las  pajas  de  que  ya  vestido  estaba 
Bañaron  en  cristal  los  arroyuelos 
De  una  fuente  qne  el  álamo  bañaba. 

Así  fueron  mis  ansias  y  desvelos 
Cuando  pensé  qne  nido  fabricaba  : 
Tal  fin  promete  amor  ,  principio  en  zelos. 

ESCENA  VI. 

Leonardo,  y  Angela. 

Angela, 
¿Estás  sola  ? 

León  arda. 

¿  No  lo  ves  ? 
Angela. 
Mi  hermano,  Leona rda  mia  f 
á  asegurarte  me  envía  , 
para  que  de  raí  lo  estes: 
suplícate  que  me  des 
crédito  por  desagravio 
de  tu  amor  ,  que  no  es  tan  sabio 
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amor,  que  ano  ser  su  hermana  , 
fuera  la  riqueza  humana 
parte  á  sufrir  un  agravio. 
Y  mucho  lo  estoy  de  tí  , 
en  no  haberte  parecido 
aquello  mismo  que  he  sido 
desde  el  dia  en  que  nací. 
¿Por  qué  presumes  de  mi 
que  si  yo  fuera  su  dama 
aventurara  tu  fama  , 
infamando  tu  nobleza? 
porque  no  hay  mayor  bajeza  , 
que  ser  tercero  quien  ama. 
¿íVJas  de  qué  sirven  rodeos? 
Para  mas  seguridad, 
pagaré  con  volu rilad 
de  tu  hermano  los  deseos  : 
amor,  de  honestos  empleos 
no  esceda  ,  ni  te  levante. , 
mas  que  á  ser  cortés  amante  : 
mira  tú  si  puede  haber 
para  zelos  de  xnuger 
seguridad  semejante. 
heonavda. 
Dona  Angela,  en  tiempo  breve 
no  puede  haber  mucho  amor  , 
esto  fea  sido,  que  el.  amor 
se  previene  á  lo  que  debe: 
cuando  una  muger  se   atreve 
á  amar,  mire  Iqs  sujetos 
causa  de  iguales  efe tos  , 
que  examinar  el  valor 
antes  de  tener  amor, 
es  prevención  de  discretos. 
Nunca  aventuran  la  fama 
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tan  presto  nobles  mugeres  * 

si  como  su  hermana  eres  9 

fueras  Angela  su  dama; 

(que  nobleza  no  se  infama 

amando  lo  que  es  ageno) 

ya  tengo  tu  amor  por  bueno  A 

ya  con  mis  celos  acabo, 

tu  satisfacción  alabo, 

y  mi  sospecha  condeno. 

Si  á  mi  hermano  favoreces  , 

daré  favor  a  tu  hermano, 

que  ya  sabe  Feliciano 

lo  que  vales  y  mereces: 

la  fortuna  muchas  veces 

ofrece  las  ocasiones, 

si  á  las  Indias  te  dispones  , 

aquí  es  mejor"  que  te  pares, 

sin  andar  por  altas  mares 

peregrinando  naciones. 

Aficióneme  de  ver 

que  sacase  un  caballero 

en  mi  defensa  el  acero, 

solo  porque  soy  rnuger. 

Angela  ,  no  he  menester 

dineros,  siao  contento; 

ayuda  mi  pensamiento, 

que  fuera  de  mi  nobleza  , 

no  hay  en  las  Indias  riqueza  A 

que  iguale  tu  casamiento. 

Angela. 
Yo,  señora,  haré  tu  gusto, 
fuera  de  ser  de  mi  hermano* 

Leonardo.. 
Daba  á  don  Pedro  la  mano  A 
no  con  pena  ni  disgusto , 
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pero  ya  querer  es  justo , 
á  quien  defiende  mi  honor. 

Sale  Rufina. 
Don  Antonio  mi  señor 
viene  con  don  Pedro  á  hablarte  |        , 
escóndete. 

Angela* 

l  Si  es  casarte? 
Leonarda. 
No  hay  obediencia  en  amor.  ¡ 

ESCENA  Vi 

Leonarda  ,  Rufina ,  don  Antonio  j  don  Pedro, 

Don  Antonio. 
¿  En  tal  peligro  queda  ? 

Don  Pedro. 

No  parece 
que.  «na  hora  puede  dilatar  la  vida  ; 
mengua  el  valor  ,  y  el  accidente  crece; 
mi  casa  queda  toda  reducida 
á  sola  mi  persona. 

Don  Antonio. 

Si  en  vos  queda  , 
será  mas  aumentada  que  perdida. 

Don  Pedro. 
Bastante  hacienda  «y  mayorazgo  hereda, 
quien  solo  quiere  ser   esclavo  vuestro, 
cuando  esta  dicha  el  Cielo  me  conceda. 

Don  Antonio. 
Vos  conocéis  el  justo  amor  que  os  inu.es tro. 
Aquí  está  mi  Leonar.da  ,  que  en  su  gusto 
sabéis,  don  Pedro,  que, se  mueve  el  nuestro. 
Leonarda,  sin  respuesta,   sin  disgusto, 
hoy  se  ha  de  hacer  este  concierto ,  hoy  quiero. 
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que  lo  que  quiero  yo  tengas  por  Justo. 
Es  don  Pedro  tan  noble  caballero , 
que  quiero  honrar  mi  casa  de  la  suya. 
Dóile  sin  joyas  tuyas  en  dinero 
cuarenta  mil  ducados  ,  aunque  es  tuya 
mayor  parte  después  ;  dale  la  mano 
para  que  la  escritura  se  concluya. 
Mayorazgo  be  fundado  en  Feliciano 
Va  sabes  que  es  razón,  diez  mil  de  renta 
(  gracias  á  Dios  )  le  quedan  á  tu  hermano? 
que  en  la  nobleza  í  y  las  virtudes  cuenta , 
tiene  por  dote  de  mayor  decoro, 
lo  que  la  vida  y  la  opinión  aumenta. 

Don  Pedro. 
Si  llevo  en  mi  Leonarda  tal  tesoro, 
¿no  me  basta  saber  que  es  prenda  mía  ? 
I  qué  valor  en  su  pie  merece  el  oro  ? 

Leonarda. 
Estimo  vuestra  noble  cortesía, 
.señor  don  Pedro,  yo  aunque  estaba  agena 
de  que  la  dicha  que  decís    tenia. 
Esto  solo  os  respondo. 

Don  Antonio 

No  condena 
la  vergüenza  jamas  estas  acciones; 
vamos  adentro,  no  la  demos  pena. 

Don  Pedro 
No   voy  contento  yo  de  sus  razones  ; 
disgusto  me  parece  que  ha  seutido. 

Don  Antonio. 
Fingen  disgusto  en  estas  ocasiones. 

Don  Pedro. 
Poco  dichoso  con  Leonarda  he  sido. 

Don  Antonio. 
Aquel  encogimiento  fue  forzoso. 
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Don  Pedro. 
Aun  no  fui  de  sus  ojos  admitido. 

Don  Antonio. 
Vos,  lo  seréis  cuando  seáis  su  esposo* 

Don  Pedro. 
Dadme  licencia  que  después  la  vea. 

Don  Antonio. 
Dueño  sois  de  esta  casa. 

Don  Pedro. 

Venturoso, 
padre  y  señor,  quien  tanto  vien  posea» 

ESCENA  VII. 

Leonardo  ,  Rufina  ,  y  después  don  Juan  y  Martin* 

Leonarda. 
¿  Quien  pensara  que  tan  presto 
tuvieran  fin  semejante 
mis  pensamientos  activos  ? 

Rufina. 
¿Puede  mi  señor  forzarte? 

Leonardo. 
Puede  quitarme  la  vida. 

Don  Juan* 
Déjame ,  necio.  , 

Martin. 

¿  Qué  haces  ? 
Don  Juan. 
¿Qué  tengo  de  hacer?  morir. 

Martin. 
¿Pues  de  esa  manera  sales? 

Leonarda. 
¿Qué  es  esto,  don  Juan? 
Don  Juan. 

Perderme, 
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Leonarda* 
l  Adonde  vas  ? 

Don  Juan. 

A  matarme. 
Leonarda. 
I  Por  qué,  señor? 

Don  Juan. 

Por  tu  gusto. 
Leonarda. 
¿  Gusto  ?  ¿  de  qué  ? 

Don  Juan. 

De  í  asarte. 
Leonarda, 
¿Oiste  á  mi  padre  i 

Don  Juan. 

Le  oi. 
Leonarda. 
¿Pues  qué  dijo  r 

Don  Juan. 

Que  me  mates. 
.Leonardo. 
¿  Yo  qué  respondí  f 

Don  Juan. 

Tibiezas. 
Leonarda* 
¿Y  don  Pedro? 

Don  Juan. 

Necedades. 
Leonarda. 
Sosiégate. 

Don  Juan. 
¿Como  puedo  ? 

Leonarda* 

¿ Dije  el  sí? 
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Don  Juan, 
Bastó  callarle. 
I  Leonardo» 
Necio  estás. 

Don  Juan* 
Soy  desdichado. 
León  arda. 
Y  yo  muger. 

Don  Juan. 

Eso  baste. 
Leonarda. 
Habíame  bien. 

Don  Juan. 

Estoy  muerto* 
Leonarda. 
Escucha. 

Don  Juan. 
¿  Qué  he  de  escucharte  ? 
Leonarda. 
Eso  es  locura. 

Don  Juan. 

Es  por  tí. 
.  Martin. 
Parecen  representantes, 
que  saben  bien  el  papel. 

Leonarda. 
Martin,  así  Dios   te  guarde, 
¿  siente  don  Juan  lo  que  dice  ? 

Martin. 
¿Si  lo  siente?   \  qué  donaire! 
¿pues  vesle  salir  sin  seso, 
y  preguntas  disparates? 

Don  Juan* 

Ea  ,  Martin  ,  á  embarcar. 
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Martin. 
¿Cómo  quieres  que  me  embarque  , 
si  he  empleado  mi  dinero 
en  olandas  y  cambrayes  ? 
Soy  de  esta  casa  cajero , 
pesquéis  quinientos  reales 
á  Feliciano  ,  y  pretendo 
tratar  en  Italia  y  Flandes. 

Don  Juan. 
Digo,  que  te  embarques  luego. 

Martin. 
¿Donde  tengo  de  embarcarme  ? 

Don  Juan. 
Dentro  del   mar  de  mis  ojos. 

Martin. 
Notables  sois  los  amantes. 

Don  Juan. 
Mas  no ,  que  corre  tormenta , 
y  era  forzoso  anegarte. 

Lconarda 
Ve  ,  Rufina  ,  al  corredor , 
porque  puedas  avisarme : 
tú,  Martin  ,  lince  has  de  ser 
en  la  puerta  de  la  calle , 
que  quiero  baldar  libremente. 

líuftna. 
Yo  voy. 

Martin. 
Y  yo  á  ser  alcayde. 

ESCENA  VIH. 

Leonarda  y  don  Juan. 

Leot  tarda. 
Don  Juan ,  las  ingratitudes 
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ofenden  ías  voluntades  < 
mucho  en  poco  tiempo  debes 
al  alma  qte  supo  amarte. 
¿Cuál  hizd  mas  de  los  dos  ? 
¿  tú  en  Quererme  ¿  ó  yo  en  dejarme 
engañar  de  los  requiebros  ¿ 
Cosa  á  los  hombres  tan  fácil  ? 
¿qué  mudanza  has  visto  en  mi? 
¿qué  es  lo  que  dije  á  mi  padre? 
¿qué  te  obl»$a  á  hacer  locuras? 
¿puede  por  fuerza  casarme? 
no   puede ;   y  mas   que  te  busca 
Feliciano  por  mil  partes 
obligado  á  defenderte 
por  mi  inclinación  notable 
al  servicio  de  tu  hermana 
Por  Dio* j  don  Juan,  que  repares 
en  la  pena  que  me  das. 

Un/¿  Juan. 
No  sé  como  puedo  hablarte 
con  las  desdichas  presentes  ^ 
porque  es  razón  que.  me  alcancen. 
;  Que  quien  rrcuclia  oiga  mal! 
Lo  que  escuché  i\t¿  bástanle 
para  temer  la  caída 
de  mi  fortuna  mudable. 
Si  tu  padre  >  prenda  mia  * 
con  resolución  latí  grande 
quiere  casarte  ;  ¿qué  importa  , 
que  (ú  cou  tu  hermano  trates 
resistir  la  voluntad? 

Lconarda. 
No  hayas  miedo  que   me  case 
con  don  Pedro,  don  Juan  mío; 
que  si  de  mi  hermano  sabes, 
19 
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<¡tie  desea  conocerte , 
no  será  mi  padre  parte 
para  casarme  por  fuerza. 

Don  Juan- 
¡Qué  notables  tempestades 
corre  esta  pobre  barquilla 
en  dos  tan  breves  instantes  ! 
¿  Es  posible  que  en  dos  dias 
cosas  por  un  hombre  pasen  , 
que  aun  en  dos  anos  parecen 
imposible  de  contarse  ? 
Mil  veces  en  mi  aposento 
pienso  que  puedo  engañarme  ; 
porque  me  niego  á  mí  mismo 
ser  tan  presto  ,  y  ser  verdades  y 
ó  por  lo  menos  que  duermo  , 
y  que  sueño  disparates  , 
por  mas  que  los  nacimientos 
conciertan  las  amistades. 
Entré  ,  señora  ,  en  tu  cuadra  ; 
\í  con  doria  Angela  un  ángel  , 
y  por  unas  celosías 
de  cabellos  descuidarse 
blanco  marfil  mal  ceñido 
de  lágrimas  orientales, 


luego  vi  encubrirse  todo  , 
quedando  solo  en  cristales 
«nos  rayos  que  tenían 
breves  grillos  de  diamantes. 
Vine  con  esto  mas  locoj 
olvídeme  de  mis  males, 


4pe  no  esperados  placeres 

olvidan  grandes  pesares. 

Prometíate  de  tener 

dueño  y  que  el  mundo  envidiase  > 

rico  ^  noble  >,  hermoso  \  ilustre  , 

de  alio  valor  $  de  alta  sangre  , 

fen  pago  de  ia  defensa 

y  alabanzas  inm tírlaiesi^ 

que  me  delien  las  mugeres 

honras  *  virtudes^  liuages  j 

desde  que  ceñí  la  espa.ia  ; 

iio  su  (riendo  que  airen  tasen 

mu  ge  i1  ninguna  á  mis  ojc.s, 

lo  cual  me  ha  cosk.do  cárcel  j 

heridas  ,  perder  la  patria  , 

envidias  ,  enemistades  , 

oficios  t  cargofj  hacienda; 

hasta  que.  onde  obligarte 

cun  lo  que  sabes,  señora  , 

que  te  ha  obligado  á  ampararme: 

y  apenas  quise  salir 

rio  á  dejar  mis  soledades  ¿ 

sino  por  ver  si  te  veía  t 

cuando  el  sueño  se  deshace, 

oigo  decir  que  te  casas  ¿ 

y  oigo  decir  que  me  maten. 

Leonardo.. 
¿  Don  Juan  j  un   hombre  valiente 
tan  tiernos  estreñios  hacer 
mirad  ,  que  entraste  muy  bravo 
para  salir  tan  cobarde: 
¿que  seguridad  queréis 
para  que  con  vos  me  case? 

Dan  Juan  i 
Una  firma  suele  ser 

* 
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firmeza  áa  amor  constante, 

Leonarda. 
Voy  á  escribir  un  papel. 

Don  Juan . 
¿  Y  firmárosle? 

Leonarda, 

Esperadme  j 
mal  conocéis  las  mugeres 
con  amor. 

ESCENA  IX. 
Don  Juan, 

El  Cielo  os  guarde. 

Fortuna,  que  á  Sevifía  me  trajiste 
Huyendo  del  rigor  en  que  me  bailaste, 
¿  En  qué  mar  á  las  Indias  me  embarcaste  , 
Que  con  tal  brevedad  me.  enriqueciste  ? 

Mas  no  es  el  fin  del  bien  que  le  conquiste , 
Si  de  ía  posesión   te  descuidaste  , 
Pues  para  mas  tristeza  me  alegraste; 
Que  no  bay  alegre  bien,  si  el  fin  es  triste. 

No  me  des  diebas  para  no  gozalías  , 
No  me  des  glorias  para  no  tenellas, 
Ni  el  breve  bien  que  en  esperanzas  hallas  j 

Que  no  pudiendo  asegurarse  deltas. 
Parece  que  es  roas  dieba  no  alcanzallas, 
Que  vivir  con  el  miedo  de  perdellas. 

ESCENA    X. 

Don  Juan  y  Feliciano. 

Feliciano. 
¿Quién  es? 
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Don  Juan, 

\  Notable  desdicha!        3/a# 
Feliciano. 
¿Qué  es  lo  que  mandáis  aquí  ? 

Don  Jaan. 
Aunque  perderla  temí ,  ap» 

muy  breve  ha  sido  mi  dicha; 
aquí  no  hay  otro  remedio 
como   decir  la  verdad  , 
que  será  temeridad 
perder  lo  que  hay  de  por  medio* 
¿Sois  Feliciano  ? 

Feliciano, 

Yo  soy. 
Don  Juan. 
A  vos  os  busco.  w 

Feliciano. 
¿  A  qué  efecto 
me  buscáis  ? 

Don  Juan. 
Yo  soy  don  Juan 
de  Castro  y  Portocarrero. 

Feliciano. 
¿  Sois  el  que  ha  don  Diego  hirió  t 

Don  Juan. 
Soy  el  que  ha  herido  á  don  Diego. 

Feliciano» 
Saco  la  espada. 

Don  Juan, 

Esperad  • 
y  sabréis  a  lo  que  vengo. 

Feliciano. 
¡Vos  á  matarme  vendréis. 

Don  Juan. 
pidme,  señor,  os  ruego  ¡ 
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dos  palabras. 

Feliciano, 
Ya  os  escucho  t 
aunque  es  por  cierto  respeto* 

Don  Juan. 
¿  Sabéis  ,  que  si  lo  sabréis  , 
que  reñimos   bueno  á  bueno 
don  Diego  y  yo? 

£ cDciano. 

2£¡en  lo  sé. 

Don  Juan. 
Pues  según   eso  ,  ¿  qué  debo 
filtre  cabalaos  nobles? 

Feliciano. 
De  todo  estoy  satisfecho. 

Don  Juan* 
Esto  es   cuanto  á  la    herida  , 
porque  á  vos  ,  que  no  á  don  Pedro,, 
doy   esta    satisfacción. 

Feliciano. 
El  término  os  agradezco. 

Don  Juan. 
Donde  he  estado  retirado, 
fía  una  hora  que  mé  dijeron 
que.  la  señora  León  arda  , 
con  noble  y   piadoso- pecho, 
trujo  á  doña, Angela  aquí; 
yo  ,  como  en  fin  ,  forastero  , 
no  conociendo  las  partes  , 
con  el  hqnor  que  profeso, 
por  las  .tapias  de  la  hiierta 
desamparé  el  monasiério  , 
y  aventurando  la  vida 
á  ver  quien  la  trujo  vengo» 
Entré  loco  por  la  casa  ¡ 


pero  m  sabiendo  los  duriios 
os  pido  humilde,  que  es  insto, 
perdón  de  mi  atrevimiento. 
Suplicóos  que  la  amparéis, 
hasta  que  me  vaya  a!  puerto, 
que  on  casa  tan  principal 
pienso  que  la  puso  e!  cielo. 
Con   esto  y  vuestra  licencia 
al  Monasterio  me  vuelvo, 
y  si  saliere  justicia  , 
cosa  que  volviendo  temo  , 
las  manos  me  han  de  valer, 
que  á  los  pies  poco  les  debo. 

t  eliciano. 
Puesto  (]iio  yo  soy  amigo 
de  don  Pedro  y  Je  don  Diego, 
lo  soy  mas  de  la  verdad, 
y  del   valor  de  los  pechos. 
A  estas  horas  puede  ser 
que  esfé  don  Diego  muriendo; 
ya  que  por  tan  justa  causa 
en  peligro  os  habéis  puesto  , 
no  habéis  de  salir  de  aquí, 
porque  no  es  justo,  nj  quiero, 
sino  es  qne  yo  os  acompañe, 
que  si  de  Leonarda  el  celo 
fue  amparo  de  vuestra  hermana, 
también  obligado  quedo 
por  ella  ,  por  vos  ,  por  mí , 
y  por  Leonarda  á  teneros 
en  mi  casa  hasta  r\ne  vais 
seguro  á   G'ídiz  ó  al  Puerto. 
¿  Haos  visto  alguno  en  mi  casa? 

Don  Juan, 
Ninguno» 
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Feliciano. 

Pmís  iüí  aposento, 
sin  que  lo  entienda  mi  hermana 
ni  mi  padre  ,  ti  a  ros  quiero- 

Don  Juan. 
JEchare'me  á  vuesfros  pies, 

relicta  no. 
Aquel  es  el  cuarto  nuevo: 
esta  es   la    llave,  tomad  , 
id  aprisa  ,  cerrad  presto  ; 
y  advertid    que.  hay   "na  puerta  , 
por  donde  ,  si  no  habláis  quedo, 
os  p uesde  escuchar  mi   hermana; 
por  eso  andad  cou  silencio, 
que  á  sus  a  pasen  tos  ¿ale. 

Don  Juan. 
Mil  anos  os  guarde   el   Cielo, 
que  desde  hoy  prometo  ser 
para  siempre  esclavo  vuestro, 

ESCENA  XI. 


Fclici 


.taño. 


¿Qué  pudo  imaginar  mi  pensamiento 
Que  del   alma    viniese   á   la   medida  , 
Como  hallar  á  don  Juan  ,  en  cuya  vida 
Estriba  de  mi  amor  el    fundamento? 

Cuando  temí,  para  mayor  tormento, 
Mi  muerte  en  el  tifio*  de  su  partida  , 
De  los  cabellos  la  ocasión  asida 
Dispone  á  dulce   fin    mi  atrevimiento. 

Ya  estaba  el  alma  sin  tener  sosiego , 
Vestida  de   mortal  desconfianza; 
pero  valióme  la  esperanza  luego. 

Elja  es  el   bien,  mientras  ei  bien  se  alcanza; 
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que  como  el  árbol  es  materia  al  fuego, 
as*  vive  el  amor  con  la  esperanza, 

ESCENA  XII. 

Feliciano  y  Leonardo, 

Leonarda> 
Como   mi  hermano   ha   Venido, 
don  Juan  se  escondió. 
Feliciano- 

León  aró*  a  , 
¿  que  hay  de  nuevo  ? 
Leonarda. 

Que  me  aguarda 
Xin  mal  tan  bien  prevenido. 
Con  don  Pedro  está  firmando 
mi  padre  las  escrituras. 

Feliciano. 
¿  En  voluntades  seguras, 
quíe'n  puede  temer  amando  ? 

Leonarda. 
Si  tú  no  temes ,  yo  si , 
que.  hacer  este  casamiento 
estorba  mucho  tu  intento. 

Feliciano. 
Leonarda  ,  después  que  vi 
á  doña  Angela,  que  adoro, 
sin  saber  quien  es  don  Juan, 
mil  pensamientos  me  dan  , 
cuyos  efectos  ignoro. 
¿Quieres  á  don  Pedro  bien  f 
l  quieres  casarte  ? 

Leonarda. 

No  hay  cosa 
sual  una  pregunta  ociosa , 
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con  que  mas  penas  me  den* 

Feliciano. 
No  te  pwedo  encarecer 
lo  que  me alegra  escucharte; 
porque  á  serlo  solo  es  parle 
querer  tú  ser  su  muger. 
Este  ha  de  ser  enemigo 
de  dona  Angela  ,  sí  muere 
su  hermano  :  ¿  Pues  quién  lo  fuere, 
cómo  puede  ser  mi  amigo? 
¿  ter :£0  de  tener  cunado  , 
que  á  doria  Angela  persiga? 

JLt'a/iarda. 
Feliciano,  amor  te  obliga 
de  un  auge!  bien  empleado. 
Por  tí  no  quiero  casarme  , 
que  también  á  mi  me  dan, 
sin  conocer  á  don  Juan  , 
pensamientos  de  guardarme  • 
sin  saber  por  qué \   me  guardo 
de  Jo  que  los  dos  intentan. 

Feliciano; 
Por  tu  vida  ,  que  me  cuentan 
que  es  el  hombre  mas  gallardo 
que  ha  venido  de  Castilla; 
que  en  un  monasterio  está  t 
donde  á  visitarle  va 
lo  mas  noble,  de  Sevilla. 
¿  Quieres  que  vaya  por  él  , 
para  que  á  su  hermana  vea? 

Leonarda. 
Claro  está  que  lo  desea  : 
¿  mas  como  vendrás  con  él  ? 

Feliciano. 
En  un  coche  con  recato* 
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Honor  ,  no  es  esto  ofenderos  ,  pp* 

que  antes  e's  ennobleceros 
lo  que  con  Angela  trato. 

Leo/tarda. 
Basca  á  mi  padre  ,  y  dirás 
estoque  sabes  cíe  mí, 

Feliciano. 
Ya  voy  :  advierte  que  aquí 
esa  palabra  me  das. 

Leonarda. 
De  don  Juan  gÍ£»>  que  S0Y  > 
si  íú  quieres  que  lo  sea  > 
aunque  nunca  á  don  Juan  vea. 

Feliciano. 
Loco  por  Angela  estoy. 

ESCENA  XIII. 
JLeonarda  y  Rufina. 

Lcotinrda. 
Bueno  es  ir  por  él  agora  , 
y  dentro  de  casa  está; 
vivid  esperanza  ya. 
¿  Oyes,  Rufina  ? 

Rufina. 

I  Señora  ? 
Leonarda. 
Abre  ese  aposento  ,  y  llama  \  ' 

á  don  Juan. 

Rufina. 

En  él  entré 
denantes,  y  no  le  hallé: 
hice  despacio  la  cama  , 
y  como  vi  que  no  vino, 
tuime. 
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Leonardo. 

¿Dónde  puede  estar? 
que  no  habiendo  otro  Ju»ar 
pareciera  desaliño. 
¡Ay  de  mí,  si  se  partió 
temiendo  mi  casamiento! 

Rufina. 
Pues  él  no  está  en  mi  aposento  , 
lo  mismo  imagino  yo. 

Leonardo,. 
El  se  fué  desconfiado  : 
¿qué  haré  ?  muerta  soy,  !ay  cielos, 
estraña  fuerza  de  zelos ! 

Rufina. 
Si  se  fué,  ¿qué  te  ha  llevado, 
que  los  ojos  de  agua  llenos  , 
haciendo  est remos  estás  ? 

Leonardo,. 
Del  alma  lleva  lo  mas, 
del  cuerpo  lleva  lo  menos. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  ,  Angela  y  Martin. 

Angela. 
I  keonarda  ? 

Leonardo. 

¿Angela  ? 
Angela. 

I  Qué  es  esto  ? 
Leonardo. 
Don  Juan  es  ido ;  estoy  loca. 

Angela* 
i  Don  Juan  ? 
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Leonardo. 

Con  causa  tan  poca  9 
c|üe  se  echa  de  ver  cuan  presto 
olvida  quien  presto  quiere. 

Martin» 
No  era  muy  poco  temer 
ser  de  don  Pedro  muccr. 
para  que  su  muerte  espere. 

Angela. 
No  me  puedo  persuadir 
que  míí  dejase  mi  hermano. 

Leo  n  arda. 
Pues  que  te  ha  dejado  es  llano, 
para  dejarme  morir. 
Martin. 
El  no  salió  por  la  puerta* 

Leonarda 
Si  salió,  qui*  siendo  bien  , 
cuando  se  va  no  le  ven. 

Martin. 
Tu  hermano  viene. 

Leonarda. 

Estoy  muerta» 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,  Feliciano  y  don  Juan. 

Feliciano. 
Angela  ,  para  alegraros 
os  traigo  lo  mas  que  puedo  : 
dad  los  brazos  á  don  Jnan. 

Angela. 
I  Don  Juan  ?  ¿  mi  hermano  ? 
Leonarda. 

¿Qué  es  esto? 
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Feliciano* 
En  un  coche  con  amigos 
le  saqué  del  monasterio. 

Angela. 
¿  Cómo  no  me  hablas*  hermano? 

Don  Juan. 
Porque  enmudece  el  co u tentó  , 
que  viene  sin  esperanza: 
mucho  á  estos  señores  debo  , 
pues  en  tan  grate  desdicha 
tanta  merced  nos  han  hecho* 
¿Es  la  señora  Leonarda? 

Leonarda. 
Yo  soy  á  servicio  vuestro* 

Don  Juan. 
No  solo  os  beso  los  pies  , 
la  tierra  que  pisan  beso. 

Leonarda. 
En  estremo  lie  deseado  * 
señor  don  Juan  *  cononoceros  ¿ 
que  por  allá  habréis  sabido 
lo  que  á  doña  Angela  quiero, 

Doii  Juan. 
Sé  la  merced  que  la  hacéis  , 
digna  de  tan  nobles  pechos: 
ya  mi  desgracia  supisteis; 
con  razón  temo  á  don  Pedro  í 
que  es  quien  pretende  matarme: 
mas  ya  me  ha  muerto  de  zelos.        ap. 

Leonarda. 
¿Motaros?  no  lo  creáis, 
no  matará  si  yo  puedo  + 
que  hay  muchos  en  esta  casa 
que  'pretenden  defenderos. 
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Don  Juan. 
Como  el  señor  don  Antonio 
le  quiere  para  su  yerno  , 
de  que  os  doy  el  parabién  , 
con  justa  razón  le  temo. 

Leonor da. 
Pues  no  temáis,  que  he  de  ser 
(  aunque  jptfr  padre  le  tengo) 
de  quien  quisiere  mi  hermano» 
que  solamente  obedezco. 

i  cliciano. 
Yo  te  casaré  ,  leouardfl  , 
y  no  será  con  don  Pedro. 

Leonardo, . 
Mil  veces  te  doy  los  brazos  , 
y  el  pesamien! o  agradezco. 

Feliciano. 
¿  Parécete  bien  ? 

Leo nardá 

Sí ,  hermano. 
Martin. 
Abrace  vusté  al  cajero 
de  casa. 

Don  Juan. 
Con  mucho  gusto. 
Martin. 
Randas  y  Cambra  yes  vendo  : 
si  hay  bodas  ,  no  hay  que  s.car 
de  cal  de  Francos  ,  que  tengo 
cierta*  holandas  *  manteles  , 
rnas  que  el  propio  pensamiento. 
C  >TOtncé  sin  una  blanca; 
y  a  Ja  primer  Ilota  pienso 
enviar  cuarenta  tardos, 
y  tres  doblando  el  dinero  , 
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cafgadas  naves  que  valgan 
siete  mil  y  cuatrocientos. 
Luego  compro  mi  lugar, 
y  en  un  coche  me  paseo  ; 
miro  grave.  f  y  hablo  culto, 
y  quito  el  sombrero  á  dedos. 
Tres  cosas  hacen  los  hombres , 
y  los  levantan  del  suelo, 
las  armas  ,  letras  ,  y  el  trato ; 
armas,  no  las  apelc/xo 
viendo  mil  soldados  mancos, 
sopones  de  los  conventos  ; 
letras,  na  las  aprendí; 
trato  desde  aquí  comienzo. 
Fortuna  ,  pues  eres  dama  , 
cuatro  monos  fe  prometo» 
y  diez  naguas  de  algodou  , 
Con  que  estés  gorda  tan  presto, 
que  encubras  por  lo  es i  olido 
las  cantimploras  del  suelo. 

Ru Jiña* 
Mi  señor  viene. 

Feliciano. 

Don  Juan  9 
volveos  al  monasterio 
que  sabéis  ,  que  cada  dia 
ir  á  buscaros  prometo, 
y  fiad  de  esta  palabra. 
Don  Juan. 
Honráis  un  esclavo  vuestro  : 
á  Dios,  señora  Leonarda , 
á  Dios  ,  Angela. 

Angela. 

Los  cielos 
os  libren  ,  don  Juan. 
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Y  os  guarden 
para  lo  que  yo  deseo. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Antonio. 

Don  Antonio  y  Feliciano, 

Feliciano. 
Cuando  don  Pedro  salía 
(que  por  su  causa  no  entré) 
escuché  que  te  decía  t 
padre  y  señor  >  con  que  fué 
cierta  la  sospecha  raía. 

Don  Antonio, 
¿Pues  qué  sospechas? 
Feliciano. 

Sospecho 
que  habrás  casado  á  Leonarda. 

Don  Antonio. 
Tratado  está*  no  esta  hecho: 
como  ser  su  esposo  aguarda 
de  tu  amistad  satisfecho  , 
entra  por  padre  y  señor, 
mas  humilde  que  un  deudor; 
por  que  cuantos  se  han  casado 
de  esta  manera  han  entrado  , 
ú  sea  interés  ó  amor. 
Pero  apenas  pasa  un  mes 
cuando  es  suegro,  y  de  él  se  afrentan* 
y  por  cualquiera  interés 
entre  las  cosas  le  cuentan, 
que  se  aborrecen  después; 
pésales  de  ver  qu«  viva, 


como  de  heredar  les  prive  ¿ 
y  dicen  que  un  siglo  dura. 

Feliciano. 
Don  Pedro  á  tanta  ventura 
justamente  se  apercibe. 
Pero  no  se  la  darás} 
á  lo  menos  Con  mi   gusto  y 
pues  desobligarlo  estás. 

Don  Antonio. 
¿Has  tenido  algún  disgustó 
ton  don  Pedro  ? 

Feliciano. 

Yo  ,  jamás. 

Don  Antonio. 
¿  Pues  dóisela  yo  por  tí  ¿ 
cuya  amistad  con  esceso 
no  es  de  gusto  para  mí  ¿ 
y  agora  sales  con  esiof 
¿  no  es  tu  amigo  ? 

Feliciano, 

Señor  ,  si  f 
y  á  otros  muchos  preferido. 

Don  Antonio. 
No  ,  Feliciano  :  los  dos 
habéis  reñido :  ¿  qué  ha  sido  ? 

Feliciano. 
Amigos  somos  por  Dios , 
no  habernos  los  dos  reñido. 

Don  Antonio. 
¿Hay  pendencia  ?  ¿  hay  amenaza? 
¿habló  mal  de  tí  en  ausencia? 
que  hay  amigos  de  esta  traza, 
lisongean  en  presencia, 
y  murmuran  en  la  plaza. 
Por  muger  debió  de  ser  , 
* 
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alguna  te  hatrá  quitado; 
no  niegues. 

Feliciano. 
I  Yo  |  qué  muger  ? 

Don  Antonio. 
¿  Pues  cómo  hoy  te  causa  enfada 
lo  que  abonabas  ayer? 

Feliciano. 
Porque  mayorazgo  era, 
presumiendo  que  muriera 
.su  hermano,  y  vive,  y  está 
fuera  de  peligro  ya  , 
y  que  le  dieras  quisiera 
mejor  marido  á  León  arda. 

Don  Antonio. 
¿La  palabra  no  se  guarda? 

Feliciano.  .  a 9  o:t 

Digo ,  señor  ,  que  es  muy  justo  : 
pero  el  no  ser  con  su  gusto 
me  detiene  y  acobarda. 

Don  Antonia. 
¿  Pues  qué  gusto  es  menester  ? 
¿  tengo  yo  de  obedecer 
á  Leona rda  ,  ó  ella  á  mí? 
Yo  le  conocí  por  tí , 
por  tí  será  su  muger. 
Galas  y  joyas  previno 
de  mi  palabra  nado  , 
y  cumplirla  determino. 

Feliciano. 
Temor  notable  me  ha  dado. 

Don  Antonio. 
¿  De  qué  ? 

Feliciano. 

De  algún  desatino. 
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Don  Antonio* 
l  Quién  le  ha  de  hacer  ? 
Feliciano. 

Mi  hermana; 
Don  Antonio. 
¿  Tu  hermana  ? 

Feliciano. 

Veráslo  presto. 
Don  Antonio. 
Pues  fúndese  en  ser  liviana  , 
y  tú  necio  y  descompuesto  , 
y  casa  reme  mañana. 
Feliciano. 
Pues  has  llegado  á  decir 
disparate  semejante  , 
no  te  quiero  persuadir. 
Don  Antonio. 
Salte  allá  fuera  ,  ignorante.  Vase. 

Feliciano. 
No  es  ignorancia  sufrir. 
Eu  gran  confusión  me  siento, 
don  Juan  está  en  mi  aposento  , 
yo  por  su  hermana  perdido  , 
y  don  Pedro  prevenido 
al  injusto  casamiento; 
¡  qué  cortos  plazos  le  dan 
al  mal !  ;  y  el  hien  cómo  tarda ! 
todos  en  peligro  están  , 
¡mas,  ay  cielos  ,  si  Leonarda 
quisiera  hien  á  don  Juan  ! 
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ESCENA  II. 

Habitación  de  Leonarda. 
Don  Juan ,  Angela ,  Leonarda  jr  Martin* 

Leonarda, 
Estarás  muy  triste  aquí. 

Angela. 
Agravias  su  voluntad. 

Don  Juan, 
Confieso  la  soledad 
del  tiempo  que  estoy  sin  tí; 
pero  luego  que  te  veo 
vence  la  satisfacción 
cuanto  á  la  imaginación 
está  pidiendo  el  deseo. 

Angela, 
El  cuarto  de  Feliciano 
de  suerte  compuesto  está \ 
que  en  él  consolar  podrá 
sus  soledades  mi  hermano. 
Tiene  muy  ricas  pinturas  9 
y  escritorios  escelentes. 

Don  Juan, 
Son  de  unos  ojos  ausentes, 
Angela,  sombras  oscuras. 
Abrí  la  puerta,  y  pasé 
al  de  Leonarda  ,  que  aquí 
amanece  para  mí 
el  sol  que  anoche  se  fué, 
¿Cual  hombre  de  cuantos  trata 
favorecer  la  fortuna, 
acostada  vio  la  luna  , 
en  su  círculo  de  plata  ? 


I  No  es  verdad  ,  Martín  ? 

Martin, 

Señor » 
la  luna  es  húmeda  y  fría  , 
y  conipa ralla  seria  , 
con  Leonarda  ,  poco  amor. 
Cada  mes  su  condición 
hace  trescientas  mudanzas  , 
que  para  tus  esperanzas  , 
contrarios  efectos  son. 
¿  De  qué  le  sirve  crecer  , 
á  quien  luego  ha  de  menguar  ? 
¿quién  cuartos  pudo  inventar, 
pudo  ser  buena  muger? 
Demás  ,  que  fué  gran  bageza 
trocar  en  cuartos  su  plata 
por  premio,  ofendiendo,  ingrata, 
su  misma  naturaleza. 
El  cerro  del  Potosí 
ha  hecho  lo  que  ha  podido  , 
que  hablemos  en  él  os  pido  , 
y  no  haya  cuartos  aquí. 

Leonarda. 
¿Cómo  podré  entretener 
á  don  Juan  mientras  se  esconde? 

Martin. 
Lo  que  el  amor  te  responde, 
no  quiero  yo  responder. 

Leonarda* 
Pero  jugando ,  ó  hablando         • 
habrá  de  ser. 

Martin, 
Pues  contemos 
cuentos,  porque  no  podremos 
entretenernos  baylando ; 
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que  sino  yo  y  la  mulata 
hemos  puesto  un  gateado  f 
qde  capona  y  rastreado 
son  euartos ,  y  esotro  plata. 

Don  Juan. 
Si  llega  tan  dulce  día  , 
que  yo  tenga  libertad  , 
veremos  tu  habilidad. 

Leonarda. 
Pues  comienza  Aügela  mía.  (  i) 

Angela. 
Yo  no  sé  cuento  ninguno; 
pero  también  entretienen 
cosas  varias  ;  y  así  os  quiero 
hacer  de  un  pleito  jueces. 
Habia  ün  hombre  de  bien, 
gran  defensor  de  mugeres  , 
que  tenia  cierta  hermana  , 
que  le  acompañaba  siempre. 
Llamábase  el  hombre  Octavio  , 
la  dama  Olimpia  ,  y  dos  veces 
se  vieron  por  defenderlas 
cerca  de  prisión  ó  muerte. 
Defendió  una  dama  un  diat 
y  ella  también  le  defiende, 
enamora nse  ios  dos, 
los  dos  casarse  pretenden. 
El  hermano  de  esta  dama 
vio  á  la  hermana  del  ausente, 
enamoróse  también  , 
y  ella  dicen  que  le  quiere  : 
en  fin  por  temor  de  Octavio 
á  decirlo  no  se  atreve. 

{  i)     Siéntanse  los  tres. 
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Agora  os  ruego  ,  señores  f 
que  me  digáis  ¿  cómo  puede 
vivir  Olimpia,  si  amor 
difícilmente  se  vence  ? 

Leonor da 
¿Queréis  que  responda  yo? 

Angela. 
Claro  está  que  lo  deseo. 

Leonardo* 
Pues  haga  Olimpia  el  empleo 
á  que  Octavio  la  obligó  , 
pues  que  la  enseña  á  querer ; 
y  los  hermanos  trocados 
quedarán  en  paz  casados. 

Don  Juan, 
l  Que  puedo  yo  responder? 

Martin. 
¡  Brava  ciíra  !  ¡  pesia  tal ! 
¡qué  enigma  tan  encubierta  ! 
¿  S¡  la  quiere  descubierta  , 
Leonarda  ,  qué  dicha  igual? 

Iaeonarda. 
Sí  quiero  ,  y  le  pediré 
las  albricias  á  mi  hermano; 
pero  oye  un  sueño. 
Martin. 

En  vano 
sueñas,  ya  no  hay  para  qué. 

Leonarda. 
La  madre  de  las  tinieblas 
en  la  silla  de  su  imperio 
las  puertas  al  huerto  daba  , 
y  las  llaves  al  secreto; 
estaban  todas  las  cosas 
en  un  profundo  silencio, 
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hasta  la  envidia  dormía  , 

jio  hay  mas  encarecimiento ; 

cuando  soñé  que  en  un  prado 

estaba  sola  durmiendo , 

á  cuyas  flores  servia 

de  abanillo  el  manso  viento* 

y  que  vino  un  pardo  azor 

de  una  águila  negra  huyendo , 

que  se  amparaba  en  mis  brazos* 

y  que  por  tenerle  en  ellos 

desperté,  y  vi  que  me  había 

llevado  del  pecho  abierto 

el  corazón  en  las  unas  ; 

¿qué  podrá  ser  este  sueño? 

Martín 
Notables  andáis  de  cifras  , 
que  no  lo  entiende  os  prometo 
uno  de  aquestos  que  saben 
castellano  como  griego. 
Declaraos  un  poco  mas, 
y  lo  que  decís  sabremos. 

J)on  Juan, 
Si  te  llevó  el  corazón 
(paloma  andaluz)  durmiendo, 
el  pardo  azor  de  Castilla  , 
hago  testigo  á  los  cielos  , 
que  te  dejó  toda  el  alma. 

Martin. 
j  O  qué  fin  para  un  soneto! 
Nueva  manera  de  amor  , 
seguidillas  en  requiebros. 
¿  Azor  de  Castilla  , 
paloma  andaluz  , 
quién  los  viera  madre 
comer  alcuzcuz  ? 
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Don   Juan. 
Este  está  borracho  ya. 

Martin* 
Pluguiera  á  Dios. 

Leonarda. 

Di  tu  cuento, 
Angela. 
A  gentil  entendimiento 
encomendado  se  ve 

Martin, 
¿Tan  linda  te  ha  parecido 
la  cifra  que  nos  dijiste? 

Angela» 
Yq  me  entendí. 

Martin. 

$i  entendiste  , 
pues  todos  te  han  entendido. 

Don  Juan. 
¡  Ay  ,  mi  Leonarda  !  si  viera 
á  doña  Angela  casada 
con  tu  hermano,  y  que  emplead* 
mi  vida  y  alma  estuviera 
en  tus  méritos  divinos, 
¡qué  vida  fuera  la  mia! 
la  fuerza  de  esta  alegría 
hace  pensar  desatinos. 
Esta  ciudad  generosa 
fuera  mi  patria:  saliera 
al  alba  ,  pero  no  fuera 
á  buscar  jazmín  y  rosa 
al  campo  ,  sino  á  mi  lado  ; 
porque  lo  hallara  en  tu  cara  ; 
y  yo  en  tus  ojos  hallara 
luz  serena  y  sol  dorado. 
Viera  regalada  mesa 
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tan  alegre  al  medio  día , 
que  de  tanta  dicha  mia , 
aun  á  mi  propio  me  pesa. 
Cuando  Ja  noche  en  su  abisma 
cerrara  el  cielo  español  , 
durmiera  yo  con  el  sol  , 
antípoda  de  mí  mismo. 
¿Qué  príncipe,  qué  señor 
tan  descansado  viviera  ? 

Mar  fin. 
Por  Dios ,  que  no  le  dijera 
tal  requiebro  un  labrador. 

Don  Juan, 
¿  Pues  qué  le  puedo  decir  ? 

Martin. 
Grosero  amador  estas  , 
aquí  no  has  hablado  mas 
quede  comer  y  dormir. 

Don  Juan, 
¿  Sabes  tú  mas  ? 

Martin. 

Sí  en  verdad. 
Don  Juan. 
¿  Eres  tú  culto  por  dicha  ? 

Martin. 
JEso  fuera  por  desdicha, 
que  no  por  habilidad. 
Dejo  las  cosas  divinas, 
á  que  un  hombre  está  obligad©  f 
después  que  se  ha  levantado  ; 
ya,  señor,  las  imaginas; 
pero  después  de  comer 
¿no  era  justo  regalar 
tu  esposa  ,  y  ver  el  logar, 
que  una  muger  quiere  ver  ? 
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Don  Juan. 
Bien  es,  Martin,  que  me  riíías : 
los  deseos  me  engañaron. 

Martin. 
¿Pop  que*  piensas  que  llamaron 
á  las.  de  los  ojos  niñas  ? 
porque  fue  su  condición 
ver  cuanto  pasa,  y  también 
el  desear  cuanto  veo  , 
que  así  las  mugeres  son. 
Llevémosla  á  cal  de  Francos, 
que  mil  mugeres  ha  habido, 
que  por  no  verlo  encogido, 
no  dan  limosna  á  los  mancos. 
Llevémosla  por  el  rio 
en  un  encerrado  barco  , 
que  una  ventana  con  marco 
hará  triste  el  humor  mío. 
Vea  el  sábalo  salir 
del  agua  á  la  blanca  arena, 
de  lama  y  de  conchas  llena, 
y  entre  las  redes  bullir. 
Vea  como  se  alborota 
preso  del  cáñamo  y  plomo 
en  otro  elemento,   y  como 
la  ñudosa  red  azota. 
Vaya  en  el  coche  también 
por  el  campo  de  Tablada  , 
que  una  rouger  festejada 
sabe  que  la  quieren  bien  ; 
ó  á  la  comedia,  que  algunas 
¿aben  dejar  los  chapines  , 
si  hay  rótulos  buratines , 
con  su  ramo  de  aceytunas. 
Vaya  á  esas  huertas  vecinas,  Y  ¿ 
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Vea  frutas,  corte  flores ¿ 

que  no  todos  los  amores 

se  cubreri  de  las  cortinas. 

Siempre  fue  mi  parecer  * 

que  el  qne  es  discreto ,  don  Juan  # 

nunca  ha  de  ser  mas  galán  t 

que  de  sü  propia  muger. 

ESCENA  III. 

Dicho  s  y  Rufina  alborotada» 

Rufina. 
¿  A  y  i  señora  ,  cómo  estás 
con  descuido  tan  notable? 
que  tu  hermano  y  ipi  señor 
riñeron  sobre  casarte. 
Jura  que  esta  noche  misma 
ha  de  ser  ;  mira  que-  haces  j. 
que  estart  las  joyas  eñ  casa, 
ricas  telas,  y  diamantes, 
y  el  sastre  á  la  puerta  muerto  ¿ 
por  dividir  en  mil  partes 
primaveras  y  tabies. 

Martin,     . 
Ya  no  saldremos  las  tardes 
por  sábalos. 

Leonarda. 
Aun  no  puedo 
mover  la  lengua. 

Don  Juan. 

£íi  hables, 
pues  has  gustado  *  Leonarda  , 
de  engañarme,  y  de  matarme. 

Leonarda . 
¿  Yo  engañarte ,  mi  señor  ? 
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¿como  puedo  yo  engaitarte! * 
si  mé  ha  de  costar  la  vida 
el  no  sufrir  que  me  case? 

Martin. 
Lo  que  mas  siento  ,  Rufina  , 
es  saber  que  el  sastre^  aguardé 
á  echar  por  esos  tabies  , 
como  por  cerros  y  valles, 
aquella  santa  tijera  , 
que  tales  milagros  hace. 
Cuando  la  perdida  España  ' 

se  ganó  de  los  alarbes , 
mandó  Pelayo  salir 
á  todos  los  oficíales: 
que  saldrían  respondieron 
de  buena  gana  los  sastres 
á  pelear  con  los  moros  , 
cuando  un  pendón  acabasen  „ 
para  que  van  allegando 
pedazos'chícoi  y  grandes  ; 
pero  con  haber  mil  años, 
no  hay  remedio  qtie  se  acabe  » 
y  puede  llegará  Roma  " 
si  los  pedazos  juntasen. 

Don  Juan. 
Yo  no  sé  mejor  remedio :.. 
di  á  tu  hermano  y  á  tu  padr§ 
lo  que  don  Diego  decia  ; 
que  si  tal  infamia  sabeii , 
y  que  por  eso  le  hirieron  , 
no  es  posible  que  te  casen. 

Leonardo. 
Eso  ya  estuviera  hecho  t 
don  Juan  ,  si  fuera  importante, 
mas  si  llega  4  su  noticia  , 
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¿como  no  te  persuades 

que  los  han  de  hacer  pedazos  ? 

Don  Juan. 
¿Pues  qué  importa  que  los  maten, 
á  trueque  de  verte  libre? 

Leonardo. 
Eso  es  locura. 

Don  Juan. 
Pues  dame 
algún  remedio;  que  muerto, 
mas  que  nunca  viva  nadie. 

Rufina* 
Tu  padre. 

Leonardo. 
Escondeos  los  dos. 
Don  Juan. 
¿Quién  habrá  que  no  se  canse 
de  tanto  esconder? 
Angela. 

Quien  tiene 
amor. 

Don  Juan. 
No  hay  amor  que  baste. 

ESCENA  IV. 
Leonardo  y  don  Antonio. 

Don  Antonio. 
I  Como  ,  Leonarda,  es  posible 
que  á  ver  las  joyas  no  saies 
siendo  propio  en  las  mugeres 
c<  n  las  galas  alegrarse  ? 
Mira  que  están  los  criados 
de  don  Pedro  para  darte 
tal  presente  ,  que  es  razón 


i|úe  le  agradezcas,    y  atabes. 
¿Qué  es  esto  ?  ¿  no  me  respondes  ? 

Leonarda. 
Snftor ,  por  no  declararme 
no  te  respondo. 

Van  Aniohto. 

Bien  dices , 
que  puesto  que  té  declares 
has  de  bacVr'  mi  voluntad  ; 
porqiie  engendrarte  y  criarte 
me  ha  dado  este  imperio  en  tí. 

Leonarda. 
¿Hacen  el  alma  ios  padres? 

Don  Antonio. 
Ño,  sirio  el  cuerpo,  que  el  alma' 
Dios  la  infunde. 

Leonarda. 

Si  en  tres  partes 
se  divide  el  alma;  y  una 
es  la  voluntad  ,  ¿no  sabes 
que  no  es  tuya  ,  sino  mia  ? 
que  aun  Dios  no  quiso  quitarme 
la  libertad  con  ser  Dios  : 
fuera  de  esto  ¿  no  es  bastante, 
que.  el  bien   que  se  da  una  ve2, 
no  fué  de  nobles  quílalle: 
¿  si  el  cuerpo  me  diste  ,  es  bien, 
que  como  á  Juerio  le  uiandej? 
ya  es  mió,  pues  me  le  diste; 
ínita  que  es  en  hombres  graves 
pedir  lo  que  dan*  bajeza. 

Don  Antuvio. 
¿Hay  libertad  semejante? 
pues  ven  acá  (que  no  quiero, 
como  era  justo  ,  enojarme) 
21 
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¿  cuál  es  mejor  casamiento 
que  con  estraíío  te  cases  , 
ó  con  el  que  roas  conoces  ? 
¿  No  es  mejor ,  hija  ,  emplearte 
en  quien  puedas  tú  decir  ¿ 
por  Conocerle  y  tratarle* 
que  está  dentro  de  tu  casa  ? 

Leonardo. 
Suplicóte  que  repares 
en  la  palabra  que  has  dicho. 

Doií  Antonio. 
¿Como? 

Leonar  da. 
Yo  quiero  casarme 
cort  quien  en  tu  casa  vive. 

Don  AntoniOi 
Agora  quiero  abrazarte  ; 
y  echarte  mi  bendición  , 
y  á  los  dos  ,  Leona  rd  a  ,  alcance. 

Escena  v. 

Martin,  don  Juan.,  y  Angela* 
Martin. 

¿En  efecto  nos  vamos  ? 

Don  Juan. 

No  es  posible 
aguardar  á  que  venga  el  nuevo  esposo. 

Angela. 
Culpo  t  don  Juan  ,  tu  condición  terrible. 

Don  Juan. 
¿Cuál  hombre  tan  aprisa  fué  dichoso? 

Angela. 
¿Queriéndote  Leonarda,  es  imposible 
darle  la  mano? 
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¡Don  Júáh. 

Un  padre  íes  poderoso; 
Martin. 
río  hay  padre  eíi  voluntades  de  mügeres, 

Don  Juan. 
¿Qué  viento  no  fruido  sus  pareceres  ? 

Martin. 
¿  Y  dónde  quieres  ir  ? 

Don  Jiian. 

Quiero  embarcarme  > 
Jpues  fuera  de  peligro  está  don  Diego : 
aquí  puedes  ,  doña   A  rige!  a  %  esperarme  , 
que  á  despedirme  de  Leonarda  liego  f 
que  porque  iio  es  razón  quiero  forzarme 
que  se  quejé  dé    mí :   tú   jparte  luego  , 
y  apercibe  la  i'opa  qiie  írujiste. 

Martin. 
Yo  voy. 

ESCENA  VI. 
Ángela. 

ÍTo  quedó  enamorada  ¿  y  triste. 

Pasa   la  mar  el  mercader  que  aspira 
A  enriquecer  ,  y  por  la  esírana  tierra 
De  su  querida  patria  se  destierra  ; 
Ni  el   frió  teme,  ni  el  calor  admira: 

fiel  bien  gozoso  qué  su  gloria  mira 
En  alta  nave  la  riqueza  encierra; 

Y  sin  temer  del  elemento  guerra 

Las  hondas  rompe,  por  llegar  suspira  : 
Mas  cuando  ya  la  patria  se  la  daba, 
Corre  tormenta  en  el  vecino  puerto, 

Y  halla  la  muerte  cuando  no  pensaba. 

Así  por  este  mar  del  mundo  incierto , 
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Con  renta  mi  esperanza  navegaba* 
Perdonóla  la  mar,   matóla  el  puerto^ 

ESCENA  VIL 

Angela  y  don  Antonio, 

Don  Antonio. 
¿Quién   se  queja i  y  habla  aquí? 

Angela. 
Ya   me   ha   visto:   ¡  qué  desgracia  1 

Don  Antonio. 
¿Muger  de  tan  buena  gracia, 
en  mi  casa   vive  así  ? 
¿  quién  sois  ? 

Angela. 
Señor... 
Don  Antonio. 

No  os  turbéis. 
Angela.  , 

Señor  ,  de  vuestro  valor 
bien  puedo  fiar  mi  honor. 

Don  Antonio 
Seguramente,  podéis. 
Angela. 
Don  Juan  de  Castro  es  mi  hermano, 
por  la  herida  de  don  Diego 
vino  á  su  posada  luego 
con  don  Pedro;  Feliciano 
piadoso  me  trujo  aquí. 
Don  Antonio. 
Agora  entiendo  la  historia,      ap, 

Angela. 
Esperanzas  de  mi  gloria  > 
paciencia  ,  que  ya  os  perdí.        ap> 
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Don  Antonio. 
No  de  valde,  Feliciano, 
el  casarse  defendía 
su  hermana  ,    y  aquí  os  tenía. 

Angela. 
No  me  ha  tocado  una  mano. 

Don  Antonio. 
De  tan  principal  muger 
estoy  yo  muy  satisfecho. 
¿  Vuestro  hermano  ,  que  se  ha  hecho? 

Angela. 
¿Qué  tengo  de  responder?  ap» 

A  san  Lucar  fué  ,   señor. 

Don  Antonio. 
Encerrarla  quiero  aquí.  ap. 

Angela. 
¿Qué  quieres  hacer  de  mi? 

Don  Antonio. 
Asegurar  un  temor: 
íio  temáis,  que  en  mi  aposento 
estaréis   mas  recogida. 

Angela. 
\  Ay  esperanza  perdida  !        ap. 
cobrad  vida  ,  y  nuevo  aliento. 

Don  Antonio. 
Entrad,  que  os  quiero  cerrar. 

Angela. 
Como  no  salga  de  aquí, 
ya  no  es  prisión  para  mía 

Don  Antonio» 
l  Qué  decís  ? 

Angela. 
Que  quiero  entrar.        JEntrasei 
Don  Antonio. 
Por  Dios,  que  no  ha  de  salir 
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Saje  Rufina. 
Don  Pedro  %  señor  ,  te  aguarda. 

Don  Antonio. 
Agora  puedo  decir  , 
qqe  está  seguro  mi   intento; 
pues  quitada  la  ocasión 
se  pondrat  en  ejecución 
de  León  arda  e\  pasa  miento. 

ESCENA   VIII, 
Rufina,  y  Martin  con  la  ropa* 
Martin. 
¿  Puedo  entrar? 

Rufina. 

Puedes  entrar» 
Martin. 
Vengo  ,  Rufina»  ¿ay  de  mí  í 
á  despedirme  de  t(, 
hechos  los   ojos  un  mar  f 
un  mar  de  llantos  ,  y  enojos. 

Rufina. 
Ya  veo  yo  f  Martin  amigo  ^ 
la  tormenta  que  contigo 
están  corriendo  tus  ojos. 

Martín. 
Ay>  ay,  ay. 

Rufina. 

?íay»>ay*ay> 
ha  mucho  ya  que  pasó. 

Martin. 

¿No   lloras  Rutina? 

Rufina. 

¿Yo? 
¿  Acuerdase  del  Canibray  , 
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con  que  pescó  los  quinientos  ? 
pues  dígame,  ¿qué  me  dio? 

Martin. 
¿Qué  habia  de  darte  yo? 

Rufina. 
Por  lo  menos  los  doscientos. 

Martin. 
Esos  no  te  faltarán  ; 
pero  mira  que  nos  vamos. 

Rufina. 
Mugeres,  solo  lloramos 
cuando  se  van  los  que  dan. 

Martin. 
Sí ;  pero  huélgome  aquí 
de  que  nacieses  mulata  f 
que   aunque  no  quieras,  ingrata, 
te  pondrás  luto  por  mi. 
I  Qué   no  te  m.ueva   á   piedad 
haber  besado  el  mastín  ? 
eres  su   parienta   al  fin  , 
lisas  la  misma  crueldad. 
¿  Cual  hombre  pasó  en  el  mundo 
la  noche  que  yo  pasé? 
de  la   cocina  rodé 
al  sótano  mas  profundo  : 
tú  sabes  donde  dormí, 
cercado  con   mil  cuidados , 
de  animales  vidriados. 

ESCENA   IX. 

Dichos  j  Leonarda  jr  don  Juan. 

Don  Juan. 
£1  confiarme  de  tí 
ha  de  ser  para  mi  daño. 
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JLeonarda, 
No  hayas  miedo  que  lo  sea» 

Don    Juan. 
¿  En  fin,  quieres  que  te  crea  ? 

Leona/da. 
Tú  sabes  que  no  te  epgaño. 

Don  Juan. 
¿  Dónde  doña  Angela  está  , 
Martin  ? 

Martin. 
I  No  está  con  Leonania  í 
JLeonarda. 
¿  Conmigo  ?  No. 

Martin. 

Pues  aquí 
Ja  dejé,  mientras  juntaba 
la  ropa. 

Don  Juan. 
¿  V  tú  no  la  has  vista 
Rufina? 

Rufina. 
¿  No  puede  eii  casa 
andar  doña  Angela  libre  ? 

Martin. 
Si  con  I^epnarda  no  estaba, 
ne  hay  aposento  en  que  este', 

Don  Juan. 
Habla,  Leonardo,  ¿que:  aguardas? 
¿  Háme  Nevado  tu  hermano, 
como  sabe  que  fe  casas 
á  mi  hermana?  Bneno  quedo 
srfi  la  suya  y  sin  mi  hermana. 
Vive  Dios,  que  si  esto  i'nese  t 
que  pienso  que  tal  infamia, 
me  obligar  ¡a.»  o 


m 


Leortard*** 

Don  Jnan, 
paso  ,  y  con  dignas  palabras 
de  quien  eres  y  quien  soy.... 

Don  Juan 
¿Qué  palabras  hay  honradas, 
donde  no  lo  son  las  obras  ? 

Leonardo,. 
Mira,  que  conmigo  hablas, 
y  que  si  eres  defensor 
de  Jas  mugeres,  y  traías 
mal  mi  respeto  ,  diré 
que  las  mugeres  engañas. 

Don  Juan. 
Leona rda,  si  esta  traición 
procede  de  vuestra  culpa  , 
bien  sabes  que  me  distulpa 
mi  honor  y  buena  opinión; 
porque  no  será  razón 
donde  es  la  ofensa  tan  llana, 
que  tengas  defensa  humana  , 
pues  muy  atrevida  ,  quieres 
que  defienda  las  mugeres  , 
y  no  defienda  mi  hermana. 
¿  Seria  buena  defensa, 
que  por  defenderte  á  tf, 
me  hiciese  tu  hermano  á  mi 
en  el  honor  esta  ofensa  ? 
¿Cuando  tú  te  casas,  piensa 
que  ha  de  merecer  su  mano  ? 
pues  no  quiera  Feliciano 
qua  vuestra  casa  alborote, 
que  aunque  pobre,  tiene  en  doté 
ser  quien  es ,  y  yo  su  hermano. 
Mi  hermana,  ha  de  parecer ■, 
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porque  en  llegando  á  mi  honor,, 

no  hay  hermosura  f  ni  amor 

por  quien  le  deje  ofender  : 

no  he  defendido  muger 

con  mas  raqon  ,  en  mj  vida; 

dámela  ,  si  eres  servida; 

hasta  que  de  mi  adorada, 

quedes,  Leonarda  ,  casada  , 

no  doña  Angela  perdía. 

Mira  tú  si  á  tu  hermosura 

igual  respeto  he  guardado, 

pues  la  espada  no  he  sacado 

para  hacer  una  locura  ; 

¿mi  honor  puesto  en  aventura, 

y  yo  tan  cuerdo  y  discreto? 

pondré  la  furia  en  efecto  , 

aunque  le  pese  á  mi  amor  , 

que  no  es  bien  perder  mi  honor  4 

ñor  no  perderte  el  respeto. 

Iteanarda. 
Tente ,  espera  ,  que  no  sé 
que  pueda  haberte  ofendido, 
Feliciano ,  y  si  esto  ha  sido 
satisfacerte  podré; 
yo  misiva  te  veagaré, 
yo  seré  tuya  >  si  quieres  ; 
no  te  vayas  ,  no  te  alteres* 
Angela  me  toca  á  mi  , 
porque  he  aprendido  de  tí 
á  defender  las  mwgeres. 
Si  yo  soy  tuya,  no  es  bien 
que  de  mí  hermano  te  quejes* 
cuando  la  tuya  le  dejes, 
conmigo  quedas  también  : 
seré  taya ,  aunque  me  den 
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mil  muertes;  cierra  ]o$  labios, 
|pi  bien  ,  que  los  hombres  sabios 
cuando  se  ven  agraviar, 
aunque  mueran  por  callar, 
jio  publican  los  agravios. 
A  mi  padre ,  al  mundo  ,  al  cielcr 
¿iré  que  soy  tu  muger. 

Don  Juan. 
¿Martin,  qué  tengo  de  hacer 
entre  tanto  fuego  y  yelo  ? 

Martin. 
¿  Qué  puede  {lar  te  rezelo 
en  tanta  seguridad  ? 

Don  Juan. 
¿  No  seria  necedad  ? 

Martín* 
No  ,  sjno  razón  prudente  ; 
que  si  alguna  muger  miente  9 
veinte  mil  tratan  verdad: 
aman,  quieren  y  aventuran  , 
cantan  ,  bailan  y  entretienen , 
solicitan,  van  ,  y  vienen, 
limpian  ,  regalan  ,  y  curan; 
nuestro  descanso  procuran  , 
por  ellas  hay  tanta  historia 
que  guarda  eterna  memoria  ; 
la  casa  en  que  no  hay  muger  » 
como  limbo  viene  á  ser  , 
ni  tiene  pena  ni  gloria, 
Lisonja  te  hago  en  decir 
que  las  quieras  ,  y  las  creas  , 
porque  yo  sé  que  deseas 
honrarlas  hasta  morir  : 
sin  mugeres,  no  hay  vivir, 
flue  aun  Dios  vio  que  convenia 
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el  darle  sti  compañía  , 
que  el  mas  valiente  que  ves  , 
llora  ,  en  naciendo,  á  sus  pies  t 
pensando  que  las  perdía. 

Don  Juan» 
Ahora  bien  ,  aunque  no  tenga 
en  toda  mi  vida  honor  , 
quiero  que  mi  justo  amor 
espada  y  mano  detenga  : 
don  Pedro  á  casarse  \enga; 
tu  palabra  quiero  ver, 
que  si  supe  defender 
inugeres,  en  esta  ofensa 
será  la  mayor  defensa 
fiar  mi  honor  de  muger  ; 
que  solo  su  defensor 
aquel  puede  ser  llamado 
que  su  honor  les  ha  fiado 9 
y  su  enemigo  mayor 
quien  no  les  íia  su  honor. 
Yq  pongo  en  tí  mi  esperanza  , 
que  no  es  hacer  confianza 
de  mugeres  principales, 
que  facerlas  todas  iguales  , 
es  la  mas  necia  venganza  : 
cuanto  les  debo  me  acuerdo  ¡ 
puesto  que  conozco  ya 
que  algún  maldiciente  babrá 
que  no  me  tenga  por  cuerdo  ! 
con  justa  causa  me  pierdo, 
y  me  pblígo  á  defendellas  ; 
que  mas  quiero  yo  por  ellas 
quedar  contento  de  amallas  , 
y  engañado  por  honrallas, 
t[Ue  Jifcre  ñor  ofeftdeUas..  ¡p 


Martin. 
I  fucilé  haber  mayor  valor  ? 

Leonarda. 
El  verá  si  le  hay  ea  mi. 

ESCENA  X. 

Leonarda  ,  Rufina  ,  Martin  y  Feliciano, 

Feliciano. 
¿Estaba  don  Juan  aquí  ? 

Leonardo. 
Yo  detuve  su  furor, 
asegurando  su  honor 
por  cscusarle  la  muerte. 

Feliciano 
¿Cómo  hablas  de  aquesa  suerte? 

Leonarda. 
¿  Pu?s  cómo  tengo  de  hablarte; 
si  has  querido  aventurarte f 
á  infamarme  y  á  perderte  ? 
Feliciano. 
N  ¿Qué  es  lo  que  dices  Leonarda? 
Leona/ da. 
Que  por  no  verte  perder 
tengo  de  sc.v  su  muger. 

Leí  i  cía  no. 
Lo  mismo  pretendo;   aguarda. 

Leonarda. 
Ya  la  traición  te  acobarda  : 
¿  no  era  al  principio  mejor  ? 
¿á  líii  hombre  de  tal  valor 
k  su  hermana  le  has  quitado, 
habiéndote  confiado 
liberalmeute  su  honor? 
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Feliciano. 
I  Ifó  quitado  ?  ¿  estás  eli  tí  ? 

Leonor  da. 
Di  donde  la  tienes  $  presto. 

Feliciano. 
En  tu  aposento  la  he  puesto  ¿ 
desde  entonces  no  la  vi; 
y  sospechoso  dé  tní¡ 
don  Juan  se  la  habrá  llevado; 
y  pues  ya  te  has  declarado  9 
yo  le  tengo  en  mi  aposento  , 
porque  solamente  intento 
Verme  de  su  hermana  honrado* 

Leóh&rdd. 
¿Tú  has  escondido  á  don  Juan  ? 

Feliciano. 
En  mi  cuarto  le  he  tenido  ¿ 
y  él  a  su  hermana  ha  escondido, 
porque  á  don  Pedro  te  dan; 
que  ya  juntándose  están 
sus  deudos  para  venir 
á  casarse. 

Lcohafdá. 
Tú  has  de  ir 
á  da  ríe  satisfacción. 

Feliciano. 
Antes  de  hacerle  traición, 
quiero  mil  veces  morir. 

ESCENA  XI. 

Dichos  menos  Feliciano* 

Leohnrda. 
¿Pues  di ,  Martin  .  á  qué  efecto 
don  Juan  con  esta  mentira 
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fculpa  á  mi  hermano  ?  ¿  eso  tai  irá 
á  mi  defensa  ^  y  respeto? 
¿  cuál  hombre  noble  y  discreto  ¿ 
tal  hubiera  imaginado  ? 
¿dónde,  Martin,  la  has  llevado? 
Tú  la  tienes,  esto  es  cierto, 
y  que  ha  de  costarte  muerto  > 
la  vida  que  me  has  quitado. 

Martin, 
Eso  solo  me  faltaba. 

Leortarda, 
¿Dónde  está?  dímelo  presto  * 
que  te  sacaré  los  ojos 
si  no  me  Jo  dices  luego. 

Martín, 
Mira  que  nos  ha  engañado 
Feliciano,  y  que  es  enredo; 
que  don  Juan  trata  verdad. 

Leonardo,     — 
No  lo  ct-eo. 

Martin. 
¿  No  lo  creo  ? 
plegué  á  Dios  si  la  he  llevado* 
que  vuelva  á  darme  otro  beso 
el  mastín  de  la  cocina  > 
y  que  entre  galos  y  perros 
pase  otra  noche  tan  mala: 
pero  déjame  entrar  dentro  > 
que  quiero  hablar  á  dota  Juan. 

León  arda. 
¿  Qué  fin  tendrán  mis  sucesos  ? 
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ESCENA  XIÍ. 

Leonardo,  ,y  don  Antoniói 

Don  Antonio* 
Paréenme  que  te  burlas 
de  mi  obediencia  y  respeto; 
tres  recados  te  he  enviado, 
de  que  ya  viene  don  Pedro; 
bien  agradecida  estás  , 
que  aun  sus  joyas  no  te  has  puesto. 
¿  Qué  tristezas  son  ,  Leonarda  , 
estas  que  afligen  tu  pee  fio  ? 
¿no  basta  ser  gusto  mío?      x 
¿no  basta  que  yo  Id  quiero  ? 
¿en  qué  andáis  los  dos  hermanos? 
¿queréis  acabarme  presto  ? 
¿  No  basta  ,  que  diga  un  padre, 
dada  la  palabra  tengo  ? 
No  ha  menester  una  hija  * 
saber  cuál  hombre,  cuál  dueño 
su  padre  le  quiere  dar; 
que  hay  tal  diíerencia  en  esto, 
que  ella  escoge  con  los  ojos  ¿ 
y  él  con  el  entendimiento  : 
solo  que  te  di^a  yo  , 
que  solo  tu  bien  deseo  , 
cásate  con  quien  hallares 
dentro  de  aquel  aposento, 
basta  para  obedecerme, 
y  para  saber  que  acierto. 

Leonardo, 
Pues  esa  es  tu  voluntad  , 
digo  ,  señor  ,  que  obedezco. 
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ESCENA  XIII. 
Don  Antonio,  don  Pedro  jr  acompañamiento. 

Don  Pedro. 
Vengo  á  servirte,  y  honrarme) 
señor  |  con  todos  mis  deudos  : 
dame  tus  pies. 

Don  Antonio, 

Con  los  brazos 
sale  á  recibirte  el  pecho. 

Don  Pedro. 
¿K  donde  está  Feliciano  ? 
¡Qué  poca  ventura  tengo! 
¡  No  honrarme  en  esta  ocasión  ! 

Don  Antonio* 
Yo  y  Feliciano  tenemos 
cierto  disgusto. 

Don  Pedro, 
¿  Soy  yo 
la  causa?  ¿  no  está  contento 
de  ser  mi  cunado  ?  ¿  ya 
esle  nombre  y  parentesco 
le  ha  quitado  el  de  mi  amigo  ? 

Don  Antonio.  ¡ 

Vais  de  la  ocasión  muy  lejos : 
hele  escondido  una  dama , 
y  con  este  pensamiento 
lo  que  siente  por  amor  f 
no  lo  diré  por  respeto. 
Don  Pedro. 
¿  Cómo  no  viene  Leonarda? 

Don  Antonio. 
Entremos  en  su  aposento  f 
que  ya  debe  de  aguardar. 
22 


338 

ESCENA  XIV. 

Dort  Antonio ' y  don  Pedro  ;  y  don  Juan  y  Leonardo,  de 
las  manos. 

<  Don  'Antonio. 

¡  Válgame  el  cielo  !  ¿qué  es  esto  ? 

Don  Juan. 
Es  que  estoy  con  mi  ínuger 
y  de  la  mano  la*  tengo. 

Don  Pedro. 
Pues  si  la  tienes  casada  , 
,        ¿cómo,  clon  Antonio,  has  hecho 
á  un  caballero  esta  hurla? 

Don  Antonio. 
¿  Yo  burla  ?  viven  los*  cielos 
que  ha  de  morir  el  traidor. 

Lconarda. 
Paso,  señor,  que  n¿  pienso 
que  se  dejará  matar  , 
y  yo  disculpada  quedo, 
pues  me  mandaste  "¿asar 
con  quien  en  este  aposento 
hallase  ;  yo  halle  á  don  Juan, 
lo  que  mandaste  obedezco. 

Don  Antonio 
¡Hay  tal  maldad!  ¿Feliciano? 
¿  Feliciano  ? 

Don  Pedro. 
Si  don  Pedro 
es  el  agraviado,  él  basta. 

Don' Antonio. 
¿Mi  aposento  rae  han  abierto? 
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ESCENA  XV. 

Dichos  >  Feliciano  y  doña  Angela  de  las  manos. 

Feliciano. 
Abrile  yo  con  razón  , 
las  tiernas  voces  oyendo 
que  mi  muger  daba  en  él. 

Don  Antonio. 
¿Qué  muger?  traidor,  ¿qué  has  hecho? 

Don  Juan. 
Siendo  la  muger  mi  hermana, 
yo  Castro  y  Portocarre.ro , 
no  hay  que  preguntar  quien  es. 
Si  la  herida  de  don  Diego 
fué  riñendo  en  ocasión  f 
como  honrado  caballero  f 
y  él  me  pudo  herir  á  mí  , 
bien  sabéis  que  no  le  ofendo ; 
pero  si  estáis  ofendido 

Don  Pedro. 
Señor  don  Juan  ,  yo  no  siento 
mas  herida  que  perder 
la  esperanza  y  el  deseo ; 
pero  no  se  pierda  todo  : 
dadme  los  brazos  ,  que  quiero 
ser  vuestro  amigo  y  de  todos. 

Don  Juan, 
Honrad  ,  señor  ,  vuestro  yerno  , 
que  aunque  pobre  ,  tiene  sangre 
del  conde  de  Andrada  y  Lemos. 

Don  Antonio. 
Cien  mil  ducados  de  dote 
os  quiero  dar,  porque  al  Premio 
del  bien  hablar  demos  fin. 
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Don  Juan, 
No  le  des  ,  sin  quv  primera 
salgan  Martin  y  Rufina. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  t  Martin  y  Rufina  de  las  manos ,  vestidos  de 
novios  de  graciosidad, 

Martin. 
Aquí ,  senado  discreto, 
esián  Rufina  y  Martin  ; 
que  nunca  salgo  de  perros. 

Rufina. 
Yo  he  menester  un  padrino. 

Martin. 
A  mis  bodas  ,  caballeros, 
convido  para  mañana  , 
si  no  es  que  antes  me  arrepiento. 
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J57  Premio  del  Bien  Hablar. 


Aunque  hay  muchas  comedias  de  Lope  de  mas  arti- 
ficio y  efecto  teatral  que  la  presente,  nos  apresura- 
mos á  incluirla  en  nuestra  Colección  ,  -por  que  está 
retratada  en  ella  el  alma  de  su  autor,  y  respira  por 
todas  partes  la  bondad  y  nobleza  de  sentimientos  que 
le  eran  naturales. 

Pertenecía  sin  duda  esponer  el  premio  del  bien 
hablar  al  hombre  que  no  se  cansó  nunca  de  ensal- 
zar el  mérito  ageno  ;  y  no  debe  estraíiarse  que  apro- 
vechase la  ocasión  de  defender  á  las  mugeres,  aquel 
que  no  podia  sufrir  á  los  que  las  denigraban  habien- 
do nacido  de  ellas.  Este  pensamiento  que  no  se  le  caía 
de  la  boca  á  Lope  ,  se  halla  espresado  en  la  comedia 
desde  el  principio. 

Que  es  honrar  á  las  mugeres 
deuda  á  que  obligados  nacen  &c. 

Así  como  en  el  segundo  acto  deja  traslucir  el  poe- 
ta su  aversión  á  los  que  regatean  los  saludos  en  aque- 
llos graciosísimos  versos  que  dice  Martin 

Randas  y  cambrayes  vendo  &c. , 

No  son  menos  apreciables  los  de  la  primera  rela- 
ción de  don  Juan  : 

No  salió  muger  de  misa 

aquien  un  don  Diego ,  un  áspid  &c. 

Y  en    general    toda    la   comedia    está   escrita    con 
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aquella  elegante  sencillez ,  que  tan  fácil  parece  de  imi- 
tar, y  sin  embargo  solo  se  encuentra  en  Lope. 

Sobre  todo  los  versos  que  manifiestan  con  mas 
evidencia  el  carácter  noble  y  generoso  de  este  poeta, 
son  aquellos  de  ... 

¿No  es  Leonarda  discreta  ,  no  es  hermosa  ? 
¿Cómo  discreta  ?  Cicerón  ,  Cervantes, 
ni  Juan  de  Mena  ,  ni  otro  después  ni  antes  , 
no  fueron  tan  discretos  ni  entendidos. 

y  mas  abajo. 

Soneto  de  don  Luis,  Séneca  nuevo  &c. 

Este  don  Luis  es  Góngora  ,  que  se  encarnizó  con 
Lope ,  envidioso  de  su  fama;  y  aquien  la  Providen- 
cia en  castigo  de  su  malignidad  privó  enteramente  de 
su  genio,  siempre  que  trató  de  ofender  á  aquel;  por- 
que no  se  pueden  imaginar  unos  versos  mas  pobres  y 
faltos  de  gracia  que  los  que  su  ruin  pasión  le  sugería. 

En  cuanto  al  inmortal  autor  del  Quijote  ,  pagó 
lambien  el  tributo  á  la  humanidad  insultando  á  Lo- 
pe en  un  soneto  ,  que  en  vano  quieren  algunos  atri- 
buir á  otro  Y  Lope  se  vengaba  eternizando  la  discre- 
ción y  mérito  de  sus  adversarios. 

El  de.  la  comedia  es  particular,  porque  aunque  su 
fábula  es  tan  sencilla  que  desde  las  primeras  escenas 
se  vé  el  desenlace  ,  está  bien  conducida  y  abunda  de 
gracias  tan  amables  y  sentimientos  tan  bellos  en  bo- 
ca de  los  interlocutores  ,  que  no  es  posible  dejar  de 
seguir  los  progresos  de  su  acción  con  el  mas  vivo  in- 
terés. 

Rufina 
¿  Y  él  no  tiene  hermana  alia  ? 
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Martí  n> 
No  ,  perra  ;.,.  perla  ,  quería 
decir  &c. 
. 
Fingió  que  el  animal ,  el  que  acobarda 
mas  las  mugeres  se  atrevió  á  su  trente. 
Ya  ves  conque  donaire  fingiría 
un  miedo  ,  que  era  entonces  osadía  &c. 

No  ha  visto  el  mismo  amor  desde  que  miente 
que  desde  que  nació  mentir  sabia  &c. 

Dormía  echado  en  el  umbral  del  fuego 
un  mastín  ,  que  pudiera  andar  la  noria  ; 
siento  roncar,  y  paso  á  paso  aplico 
la  humilde  boca  al  temerario  hocico. 

¡Qué  temerario*. 

Y  el  diálogo  entre  don  Juan  y  Martin. 

Don  Juan, 
¿No  sería  necedad? 

Martin. 
No,  sino  razón  prudente; 
que  si  alguna  mnger  miente 
veinte  mil  tratan  verdad  &c. 

Hasta  que  entra  Feliciano. 

Hay  una  escena  de  cuentos  y  acertijos  ,  de  la  cual 
tomaría  la  suya  Rojas  en  García  del  Castañar  ;  y 
otros.  La  de  Lope  se  hizo  probablemente  para  llenar 
el  acto. 

Aunque  la  fábula,  como  hemos  dicho  ,  es  sencilla 
hay  en  ella  bastante  enredo  ,  tanto  mas  admirable 
cuanto  que  es   muy    natural    y  verosímil  ,   y  no   nace 
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de  equivocaciones.  Leonarda  y  Feliciano  ocultan  suce- 
sivamente á  don  Juan  por  recelos  uno  de  otro  ;  don 
Antonio  oculta  á  Angela  por  una  razón  semejante;  y 
de  aquí  nacen  inquietudes  y  situaciones  críticas  para 
los  enamorados ,  y  mayor  interés  para  los  espectado- 
res» 


s 


TEATRO 

ANTIGUO  ESPAÑOL. 


Imp*í*ta  de  D.  F.   Grimaud  de  Yelau*de, 
calle  Ue  la  CabezaJ,   núiu.    12. 


EL 


PRETENDIENTE  AL  REVÉS. 


COMEDIA    EX    TRES    ACTOS  , 

MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINJ. 


MADRID* 

Librwía»:  de  don  José  Alegría,  calle  d«    Carreta»,  8  ; 
de  Denue,  calle  de  Ja rd'mes,  17, 
1837. 


$ 


PERSONAS 
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Fenisa.  \ 

\      Labradoras, 


TORILDA. 

Clori. 
Gargueros  , 
Carmenio 
Cuiuao 
Tirío 


sacristán. 


Labr  adores. 


La  escena  es  en  Nantes   y  sus  cercanía*. 


ACTO    PRIMERO. 

DECORACIÓN    DE    CAMPO,     T    EN    EL    FOJTDO    VHÁ 
CASA. 

ESCENA    PRIMERA. 

Carmenio  ,  Celauro  y  Torilda  ,    ctoUm1! 
y  bailando ,  y  Tirso  detras  de  ellos. 

Cantan. 
Buenas  eran  las  azucenas  , 
mas  las  clavellinas  eran  mas  buena*. 

Torilda. 
Si   las  rosas  eran   lindas, 
lindas  son  las  maravillas , 
mejores  las   clavellinas  , 
olorosas  las  mosquetas. 

Todos. 
Buenas  eran  las  azucenas, 
mas  las  clavellinas  eran  mas  buenas  . 

Torilda. 
Verde  estaba   el    toronjil , 
el   mastuerzo  y  perejil  , 
y  mas    verde  por  abril 
el   poleo  y   la  ^bervena. 

Todos. 
Buenas  eran  las  azucenas, 
mas  las  clavellinas  eran   mas    buenas. 

Carmemo. 
¿Venimos  tardo  6  temprano? 
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Celauro. 
Buena  hora  pienso   que  es, 
que  ahora  raya  las  tres 
del  reloj  del    sol  la    mano, 
y   el    cura  hisopaba   ya  , 
señal  que  acabado  habia 
las   vísperas. 

Toril  da. 

¡Lindo  día! 
Tirso. 
Es   san  Juan   ¿  qué  no  tendrá  ? 
Poca  jente   ha   de  venir 
hoi   al   baile. 

Torilda. 

Han  madrugado  , 
y  estará   el  pueblo  cansado, 
sin    hartarse  de  dormir; 
que  las  tardes  de   san  Juan 
siempre  son  tan  dormidoras  , 
como  son  madrugadoras 
las   mañanas. 

Tirso. 
Acá  están 
con  tal  silencio  en  palacio  ¿ 
que  nadie    nos    ha  sentido. 

Celauro. 
Habrán  á  las  dos   comido, 
y  descansarán  despacio. 

Tirso. 
Mal   hemos   hecho  en    armar 
hoi  el   baile  acostumbrado  , 
que  es  ,  en  fin  dia  ,  cansado. 

CarMemo. 
Bueno  es  eso,  por  bailar 
no  comerá  una  mujer, 
ui   dormirá  en  todo   un   año. 
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ToRILDA. 

Claro  está  ,   de    cualquier  daño 
la    culpa  hemos  de  tener. 

Carmenio. 
¿Si  saldrá  á  yernos  Sirena 
como  acostumbra? 

Celacro. 

Pues  no  _, 
¿  cuando  de  alegrar  dejó 
nuestra  fiesta ,  estando  buena  ? 

Tirso. 
Para  ser  tan   principal , 
y  en  fin,   ama   de  la   aldea , 
su    conversación  recrea 
desde  la  seda  al  sayal. 
¡Hai   dama  mas    agradable  ! 

Carüenio. 
Muestra  al  menos  que  es  posible 
ser  grave   y  ssr  apacible , 
ser  ilustre  y  conversable. 

Celauro. 
Pardiez,  ella  es  buena   moza  ; 
i  venturoso  el  desposado 
que  ha  de  comer  tal   bocado ! 

Tirso. 
Poco  el  amor  la  retoza  , 
no  se  casará   tan  presto , 
que  en  fe  de    su    libertad  9 
ha  dejado  la   ciudad, 
y  en  el   ejercicio  honesto 
de   esta  aldea  ,    gozar  deja 
sin  sospechas  su  edad  verde. 

Carmelo. 
El  tiempo  que  ahora  pierde 
llorará  cuando    sea    vieja; 
pero  volved  á  cantar , 
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porque  si  duerme  la  siesta  , 
dispierte   y  salga  á   la   fiesta, 
que  es  ya  hora  de    bailar. 

Cantan. 
Buenas  eran  las  azucenas, "" 
mas  las  clavellinas   eran  ma3  buena». 

ESCENA   II. 
Los  anteriores ,  y  Sirewa. 

SlílENA. 

Tan  buena  es  vuestra  venida, 
como  la  música  es  buena. 

Tirso. 
A  ser  la  vuestra  Sirena, 
pudiera  ser  que   dormida 
la  jente  se    descuidara 
de  los  alegres  estremos 
que  el  día  de  fiesta   hacemos 
en  vuestra  casa  ,  y  tardara 
de  venir   al  baile. 

Sirena. 

Bueno : 
eso  es  decir  que  he  dormido 
mucho ,    y  que   tarde  he  salido. 

Celaijro. 
Por  san   Juan  el  campo  ameno 
dilata  á  la  tarde  el    sueño 
que  por  la   mañana  agrada; 
pero  no  valemos  nada 
sin  vos,  que   sois  nuestro  dueño, 
y   llama  el  amar  tardanza 
á  lo   que  no  es  dilación. 

Sirena. 
J!v.  rícelo  mi  afición. 
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ESCENA    III. 

Loa  precedentes,  Niso   y  Cloxt. 

Niso. 
¿Por  adonde  va   la  danza? 
ya  va   el  otro  pescudando 
el  Corpus ,  después  que  había 
día    y  medio  que  dormía, 
y  yo  le   voi  imitando; 
porque  si   no   me    despierta 
Clori ,   hoi   se    hace  sin  mí 
la  fiesta. 

Carmen  10. 
Sentaos  aquí  y 
-   Niso ,   mientras  se  concierta 
el  baile. 

Celaüro. 
¿Presto   los  do* 
os  pareáis? 

Carmenio. 

Siempre  quiero 
tener  contento  al   barbero: 
como  lo  sois  ,  Niso ,   vos  , 
gusto  andar  á  vuestro   lado, 
y  coatentaros  codicio. 
Niso. 
¿For  barbero? 

Carmenio. 

Es  vuestro  oficio 
peligroso  y   delicado; 
anda   puesta   en   vuestra  mano 
la  vida,  y  si  se  os  encaja, 
al   tumbo  de    una  navaja 
podéis  tumbar  un  cristiano. 
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Ni  so. 

Y  aun  por  aquesta  razón, 
Dionisio,  que  no  fiaba 

de  barberos,  se  quemaba 
la  barba  con  un  tizón 
á  un  espejo,   pelo  á  pelo. 

Celauro. 
Ese  lo  mas  tenia  andando , 
para  puerco  chamuscado. 

Niso. 
Ved  lo   que  puede  un  recelo.. 

ToRILDA. 

Y  lo  que  un  barbero  sabe  ; 
no  dejará  de  encajar 

su  historia   en  cada  lugar, 
por  cuanto  hai. 

Clort. 

Cuando  se  alabé 
de  leído,  hacello  pudo, 
que  no  es  mucho  quien  intenta 
aguzar  siempre  herramienta 
que  de   aguzar  quede   agudo. 

Tirso. 
Si  el    discreto  en  cualquier  parte 
dicen  que  parte   un  cabello  y 
¿  que  mucho  que   venga  á  sello 
quien  tantos  cabellos  parte? 

Torilda. 
Todo  barbero  es  picudo. 

Celauro. 
Unos  imposibles  vi 
aver>  y   entre  ellos  leí 
pedir  un   barbero  mudo. 

Niso, 
No  hablo  mucho ,    pues  consiento 
Callando  >   tar;t.o  picón» 
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Sirena. 
Nuo  ha  tenido  razón  : 
déjenle,  y  muden  de  intento, 

ESCENA    IV. 
Dichos,  Corbato  y   Fenisa. 

CORBATO. 

Salve  y  guarde. 

Sirena. 
Bien   venido, 
alcalde  ,  ¿  cómo  tan   tarde? 

Corbáto. 
¡  Oh  señora  !   Dios  la  guarde  ¿ 
y   dé  un    famoso  marido. 
Pardiez  que   hemos  arrendado 
unos   prados  del  concejo , 
pujólos  Antón  Bermejo  , 
y  picóse  Bras   Delgado. 
Volvió  á  pujallos   mas, 
y   emberrinchándose  Antón  , 
pególes  otro  empujón  , 
pujó  cuatro  reales    Bras; 
y  á  tal  la  puja  los  trujo, 
que  aunque  los  llevó    Delgado, 
creo  ,  según  han  pujado, 
que  quedan  ambos  con  puje. 

Sirena. 
No  ha  gastado  el  tiempo  en  balde. 

Clori. 
Ni  se  ha  empezado  á  bailar. 

SlRE\A. 

Denle  al  alcalde  ln^ar. 
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Celauro. 
atiéntese  aquí   el  alcalde. 

Sirena. 
Fenisa. 

Fenisa. 
j  Señora  mia! 

Sirena. 
Triste  venís  ¿qué  tenéis? 

Fenisa. 
Porque  la  fiesta  no  agüéis, 
ni  el  baile  de  aqueste  día, 
aunque  me  aflija  y  me  aburra, 
no  he  de  decir  lo  que  ha  habido. 

Sirena 
Por  amor  de  mí  ¿qué  ha  sido? 

Fenisa 
Movió,  habrá  un  hora  mi  burra; 
ya  su  merced  la  conoce, 
la  mohina. 

Sirena. 
Bien  está. 

Fenisa. 
Que  cuando  al  molino  vá, 
no  hai  burro  que  no  retoce: 
unos  dicen  qué  de  ojo, 
porque  era  linda  criatura; 
pero  yo  me  atengo  al  cura, 
que  dice  que  fué  de  antojo. 

Sirena. 
<j  De  antojo  ? 

Fenisa. 
Como   lo  pinto» 

Sirena. 
¿Y  fue  el  antojo? 
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Fenisa. 
Creo  yo, 
«pw  porque  almorzar  me  vio, 
dos  sopas  en  vino  tinto: 
porque  rebuznó  al  momento, 
y  sé  yo  que  come  bien, 
•opas  en  vino  también : 
ella  en  fin  movió  un  jumento 
con  su  cola,  y  con  hocico, 
tan  acomodado  y  bello, 
que  si  se  lo  cuelga  al  cuello  , 
su  merced,  no  habrá  borrico, 
que  tras  ella  no  se  vaya. 

Sirena. 
El  presente  es  de  estimar. 

Fenisa. 
Hoi  juré  de  no  bailar. 

Sirena. 
Jura  en  mala  en  piedra  cay*. 

Fenisa. 
T  mas  en  tocando  Gil, 
que  si  va  á  decir  verdad, 
á  cada  {jolpe  que  da, 
Bit  retoza  el  tamboril. 

ESCENA  V. 

Los  anteriores  y  Gargueroi. 

Gargueros. 
¿La  fiesta  se  hace  sin  mí? 

Corbato. 
¿  Qaé  fiesta  hai  sin  sacristán  ? 

Sirena. 
T  mas  ñesta  de  san  Juan. 
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Gargüeros. 
]  O  señora!  ¿  Vos  aquí? 
Los  cielos  salud  os  den, 
larga  vida,  honra  y  provecho^ 
y  un  esposo    hecho  y  derecho  ; 
per  omnia  scecula  amen. 

Sirena. 
Dios  os  dé  lo  que  deseáis, 
Gargueros. 

Femsa. 
Serán  entierros. 
Tirso. 
Aqueso  no,  doile  á  perros. 

Gargueros. 
A  lo  menos  que  paráis, 
de  dos  en  dos  los  infantes, 
las  mujeres  de  esta  aldea, 
el  sacristán  os  desea, 
y  os  caséis  antes  con  antes; 
que  es  desearos  lo  mismo, 
porque  no  hai  melancolía, 
ni  pariente  pobre  el  dia, 
que  es  de  boda  ó  de  bautismo. 

Niso. 
¿  Qué  hai  de  bodigos  Garguerct? 

Gargüeros. 
Bueno  ha  estado  el  pie  de  altar. 

Sirena. 
¿Qué  hace  el  cura? 

Gargueros. 

Repasar 
antífonas,  y  dineros, 
con  unos  anteojos  viejos, 
y  un  sombrero  con  mas  grasa 
que  el  arroz  que  hacéis  en  casa. 
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Ha  Jado  en  criar  conejos, 
y  vá  á  vellos  al  corral, 
donde  tal  vez  si  se  enoja, 
el  báculo  les  arroja  , 
y  al  que  alcanza  por  su  mal, 
le  sentencia  al  asador, 
y  á  un  salmorejo,  que  el  ama 
hace,  con  que  la  sed  brama, 
hasta  que  aplaque  el  calor, 
un  sabroso  ojo  de  gallo, 
que  saltando  con  pies  rojos, 
se  quiere  entrar  por  los  ojos. 

CaRjienio. 
¡  Que  bien  sabéis  alaballo  ! 

Gargueros. 
Harto  mejor  se  bebello. 

Celauro. 
¡Linda  vida  rompe  un  cura* 

Gargueros. 
Es  regalada  y  segura; 
no  me  muera  yo  hasta  sello. 

Niso. 
¿  Hemos  de  jugar  un  rato? 

Gargueros. 
Ajedrez  no,  damas  si. 
Niso. 
Vaya  pues,  sentaos  aquí. 

Carmekio. 

Juego  donde  no  hai  barato, 
no  es  bueno. 

Niso. 
Venga  el  tablero. 

Si  re?:  a. 
¿Que  ordinario  es  cada  vez 
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j«gar  damas  ó  ajedrez 
«u  sacristán  y  un  barbero? 

Gargueros. 
ün  peón  me  habéis  de  dar, 
y  labias. 

Níso. 
Aqueso  no, 
Bfetdía  pieza  os  daré  yo. 

Gargüeros. 
Las  tablas  quiero  soltar, 
y  dadme  ia  presa  entera. 

Níso. 
Yaya,  no  os  quejéis  de  mi. 

CORBATO. 

4  Quó  hacéis  los  demás  aqui? 
kechemos  el  pesar  fuera, 
¿  bal  naipes? 

Celauro. 
¿Donde  yo  estoi 
ptied'Sii  faltar? 

Carme^íio. 
Claro  es. 

Cor bato. 
Juguemos  los  cuatro  pues. 

Tirso. 
¿Qué  Juego? 

Cor  bato. 
Flor  ó  rentoi. 

Celauro. 
Va  «1  rentoi  :  tended  ia  capa. 

Carve^íio. 
Des  contra  dos. 

Corbato. 
Claro  est;\ 
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Celaüro. 
Cardemio  pasaos  acá. 
Tirso. 
Juega  bien* 

Celuaro. 

Mejor  que  el  Papa.         (  *  ). 
Sirena. 
¿  Clori?  ¿cómo  va  de  tela? 

Clori. 
Ya  está  empezada  á  tejer. 

Sirena. 
¿Es  delgada? 

¿Que  ha  de  ser? 
si  como  murió  mi  abuela, 
no  me  ha  vagado  el  hilar, 
y  asi  saldrá  poca  y  gruesa, 

Sirena. 
De  vuestros  males  me  pesa, 
¿  está  bueno  el  palomar 
Torilda? 

Torilda. 
Hai  poca  alcarceña, 
y  culebras,  y  estorninos, 
me  comen  los  palominos. 

Sirena. 
Pues  ¿no  hai  ganancia? 

Torilda. 

Pequeña. 

(  *  )     Juegan  á  las  damas,  Gargueros  y  Niso,  y 
sobre   una  capa  en  el  suelo  Corbato,  Celauro,  Car- 
demio  y  Tirso  á  los  naipes,  y  á   otra  parte  al  rede-  * 
dor  de    Sirena  que  está  en  una  silla,  sentadas  en  el 
suelo  p  arlan  Torilda,  Clori  y  Fenisa. 
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Niso. 
Coma  vuesarcé  esa  dama, 
comerele  «uatro  yo. 

Gargueros. 
Pardios  que  me  la  pegó. 

Sirena. 
¿  Y  el  niño  Fenisa? 
Fenisa. 

A  un  ama 

le  he  dado,  señora  mía, 

que  yo  crio  al  de  un  marqués. 

Sirena. 
Mal  hacéis. 

Fenisa. 
El  interés, 
y  el  dar  leche  á  una  señoría, 
de  quien  espero  favor, 
hace  que  á  mi  hijo  olvide. 

Sirena. 
No  es  madre  aquella,  que  impide 
con  interés  el  amor. 
¿Clori  tenéis  muchos  gansos? 

Clori. 
Gansos  y  pavos,  señora, 
he  dado  en  criar  ahora. 

Sirena. 
Provechosos  son  y  mansos, 
¿  qué  tantos  tendréis? 

Clori. 

Tendré, 
como  ohra  de  dos  docenas. 
Corbato. 

Rentoi. 

Celauro. 
Tencis  cartas  buena*. 
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Carmeino. 
Asi,  asi. 

CORBATO. 

Rentoi. 

Carmenio. 
¿Querte? 

Celauro. 
Si. 

Carmenio. 
Pues  quiérole. 

Corbato. 

Perder. 

Celuaro. 
La  malilla. 

Corbato. 
Rendibui. 
Carmenio, 
Non  rendiré  permanfui, 
que  aun  otro  juego  ha  de  haber 

Carlos. 
Ten  este  estrivo. 

Sirena. 
Este  es 
Carlos. 

Fenisa. 
Ya  yo  me  espantaba, 
que  nuestra  fiesta  olvidaba. 


w 


(*)    Dicen  dentro. 
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ESCENA   VI. 

Los  mismos  y  Carlos:  todos  se  levantan. 

CeLAURO. 

Quédese  para  después 
el  juego. 

Carlos. 
Prima  Sirena. 

Sirena. 
Ya  yo,  Carlos,  os  quería, 
acusar  de  rebeldia. 

jarlos. 
Sin  culpa  fuera  esa  pena. 

Sirena. 
¿Sin  culpa?  ¿dia  de  san  Juan, 
y  mi  primo  estar  sin  ver 
á  quien  por  sola  mujer, 
los  que  en  este  pueblo  están 
vienen  á  hacer  compañía? 

Carlos. 
Unas  cartas  de  importancia, 
que  be  despachado  al  de  Francia, 
envidiosas,  prima  mia, 
del   gusto  que  tengo  en  veros, 
el  tiempo  me  han   ocupado. 
lO  Tirso,    ó  alcalde  honrado, 
Wiso  ,   Carmenio  ,  Gargüeros  , 
Clori ,  Torilda  ,  Fenisa  1 
donde  vosotros  estáis, 
¿  qué  falta  en  mi  ausencia  halláis  ? 

CORBATO. 

Pardios  que  es   cosa  de  risa  , 
la  fiesta   y   conversación  , 
do  no   está  su  señoria. 


\ 
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Fenisa. 
Sin   él,  la  mejor,   es  fría. 

Carlos. 
Todo  es   pagar  mi  afición. 
Ea  ,  vuélvanse   á  poner 
los   bolos   en  su  lugar; 
volveos  todos  á  sentar, 
á  jugar  ,  y  entretener.  (  *  ). 

Tirso. 
Pardiez ;   pues  mos  dá  licencia  , 
que  hemos  de  acabar  un  juego. 

Carlos# 
Jugad,  y   bailese   luego. 

Gargueros. 
Yo   he  perdido  la  paciencia, 
y  he  de   ver  si   aquesta  vez 
la    desquito. 

Carlos. 
¿Qué   es   Gargueros  ? 
¿habéis  menester   dineros  ? 

Gargueros. 
Pocos  gasta   el    ajedrez  ; 
mas  se  juega  por  la   honrilla: 
yo  agradezco   la  merced. 

Niso. 
Entable  vuestra  merced. 

Carmenio. 
¡  Siempre  as  entra   la   malilla! 

Gargüeros. 
Yo  abriré   el  ojo,  de   suerte, 

C*)     Se  colocan       como    estaban   cuando  en- 
tro Carlos  :   los  labradores  ,  se  apartan    de  Si* 
rena  ,    la  cual  habla   con  Carlos  y    sentados  eu 
dos  filias  j  los    dema3  eu  el  sucia. 


' 
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que  no  me  sopléis  mas  pieza. 

Carlos. 
Mi    bien,  sin    vuestra  belleza , 
todo  es  pena  ,  todo  es  muerte : 
sola   una  legua  que  dista 
mi    castillo   de   Peñalba, 
de  este  lugar,  donde  el  alba 
amanece  en  vuestra   vista  , 
cuando  os  vengo   á  ver,  se  me  hace 
una  peregrinación 
prolija  ,  la    dilación  , 
que   de   no  gozaros  nace ; 
con  pinceles   del   deseo 
pinta  en  lienzos  del  temor  , 
lejos,   y  sombras  de   amor, 
que   en  cortas  distancias  veo. 

Sirena. 
No  son,  mi  esposo,   diversos, 
los  pensamientos  prolijos, 
del  amor  que  os  tengo ;    hijos  , 
que  de  lisonjas ,  y  versos 
digo   al  sol ,    porque  se    vaya , 
y  en  la   noche   su  luz    borre, 
dándole  porque  no  corre, 
para  que    se  corra ,  vaya. 
j  Qué  de  veces    que  le  riño , 
porque  contra  mi  consejo, 
madrugando  como  viejo 
nace,   y  llora   como  niño  ! 
suelo  decirle  que  guarde , 
en  su  autoridad  la    lei , 
pues  es    de  los   cielos  rei, 
y  el  rei  se    levanta  tarde : 
que  de    su  poco  amor   pienso  , 
que  es  mentira  lo  que  de  él ', 
pública  Dafne  en   laurel, 
como   Leucothoe  en    incienso  9 
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y  que   si   á  Clicie  quisiera, 
y    su  amor  no   le  enfadara, 
de  madrugar  se  cansara  , 
y    en  sus    brazos  se  durmiera. 
En   fin,  porque  salga  menos, 
le  ruego  que  á  los  caballos  , 
los  hurte,    al  aparejallos, 
Mercurio,  sillas   y    frenos; 
y  todo  es  por  el   deseo  , 
que   con  la  noche  cumplís, 
esposo,    cuando   venis, 
y  en  vuestros  brazos  poseo 
gustos  que,  el  temor  limita, 
y   el  sol   de   envidioso  loco, 
para  que    los  goce   poco  , 
madrugando,   me  los    quita. 

Carlos. 
Ya   Sirena   de  mis    ojos , 
que   el  duque  se    ha    desposado, 
y  mudando  de  cuidado  , 
muda  mis  penas     y  enojos  : 
sin   el  peligro,  y   temor, 
que  hizo  mudo  al    secreto, 
tendrá  el  esperado  efecto  , 
nuestro  virtuoso    amor. 
Un  año  ha  que  á    vuestro  llanto , 
pone    íin  ya    mi    fatiga, 
la    noche  discreta   amiga, 
pues  calla  y  encubre    tanto. 
Sin  que    hayamos   parte  dado, 
por    lo  que   el  peligro  enseña  , 
ni  vos    á  doncella,    ó  dueña, 
ni   yo   á  amigo ,  ó|  criado. 
Las   fuentes  de  aquel   jardín  5 
son  solas   las  que  aseguran , 
nuestro  amor ,  que  aunque  mormuran , 
es    entre  dientes  al  fin. 
Ellas  saben  solamente 
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el  temor  que  en  perseguiros, 

el   duque  dio  á   mis  suspiros, 

otra   mas  copiosa  fuente. 

¡Qué  de  veces  les  di  cuenta , 

de  los  celos  y  temor  , 

con  que  mi  competidor , 

nuestros  amores  violenta ! 

y   pidiéndoles  consejos 

como  si   pudieran  dalle  , 

hice  alarde  de  mi  talle  , 

siendo  sus   vidrios  mi  espejo ; 

porque  advirtiendo  mis  faltas, 

pudiese  conjeturar  , 

que  partes   podia  envidiar , 

en   él,    mas  perfectas  y  altas, 

y    aunque   os   parezca  arrogancia 
mas  de  una   vez   al   mirarme , 

dice:  ¿quién  puede   igualarme, 

en   cuerpo   é  injenio  en  Francia  ? 
Y  si   el  temor  no   me    engaña , 
mas  de    dos  me  pareció  , 
que    el  agua  me  respondió  : 
¿  quién?     el    duque  de   Bretaña. 
De  aquesta  suerte  he   pasado, 
«n  año,  Sirena  mia , 
siempre  aguando    mi  alegría, 
el  temor  desconfiado  , 
hasta  que   cansado    ya, 
de   cansaros ,   se  casó , 
el  duque ,   y  aliento  os  dio 
á  mi  esperanza  ,   que  está 
lozana,   alegre,  y  gozosa, 
pues  sin  estorbo  Sirena 
os  llamará  á  boca  llena, 
y  no  con  temor,  esposa. 

Sirena. 
¿Qué  largo  se  me  ha  de  hacer 
|)or  orto  que  sea  ese  plazo? 
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Niso. 
Soplo  aquesta. 

Gargueros. 


Reatoi. 


&oi   un  niazo, 
Tirso. 


Corbato. 
Hele  de  querer. 
Gargüeros. 
Tablas  son   ¿  qué    hai  que  esperar  ?• 
la  calle   tengo    de   en  medio 
y  una  dama  ¿qué  remedio  ? 

Niso. 
Juegue,  y  comience  á  contar y 
las  tretas  que  tengo  ; 
tres  damas,  y  la  forzosa, 
verá  á  seis  tretas. 

Gargueros. 

Donosa  , 
fiema» 

CorbatO. 
€ran  juego  ganó. 
Femsa. 
Torilda    daca    el   pandero, 
que  los  quiero  despertar, 
si   es   que  habernos  de   bailar. 

Torilda. 
Saca  el  sacristán  primero. 

Fenisa. 
Ha  mi  señor  Gargueros,  salga  y  baile.   (*), 

(♦)     LeTántanse  y   Fenisa    cantando  con   el 
pandero    para   bailar     saca  á  Garguero». 
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Gargüeros, 
Por  vida   de  Gargueros,  que  tal  no  baile. 

Torilda. 
Salga   al   baile,  salga  al  baile. 

Gargueros. 
En   entablando  otro  juego. 

Corrato. 
No   Gargueros:     salid  luego. 

Gargueros. 
No  liaré  por  vida  del  fraile. 

Feniía.  Canta, 
Ha   mi    seíior  Gargueros   cuerpo   garrido 
deje  el  juego  pues   al  baile  le   convido 

Gargueros. 
No  puedo  porque  he  perdido  cuatro  reales.  (+\ 

Fenisa. 
¡Ha  mi  Gargueros!  salga  y  baile. 

Gargüeros. 
Que  por  vida  de    Garguerico 
que  no  baile  por  borrico. 

FiLiro. 
Avisad   á    la    marquesa.  (*) 

Sirena.  , 
O    mi    sospecha  me  engaña, 
ó  es  el  duque  de    Bretaña. 

Carlos. 
Apenas    un  temor  cesa, 

(*)     Responde    cantando     sentado    al     son 
de  una  pieza  con  que  toca  sobre  el  tablero. 

('•■)     Filipo  hablando  con  Floro   desde  adcn- 
ro. 
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cuando  entran   en   su  lugar, 
sin  número  los   recelos. 
¡O   cadenas  de  los  celos! 
¿  qué  hacéis  con  eslabonar  ? 

Sirena. 
Mi  bien  ,  tu  esposa  soi :  deja 
el   temor. 

Carlos. 
Soi  desdichado, 
mozo  el   duque   y   enamorado; 
tu   mujer ,   justa  mi    queja. 
¿Qué   he   de  hacer  sino  morir? 

Sirena. 
Sufre    y  calla ,  si  eres  cuerdo. 

Carlos. 
Hoi  Sirena  el  seso  pierdo, 
¿y  he   de  callar,  y  sufrir? 

ESCENA   VII. 

Los  antedichos  y  Filipo. 
FiLiro. 
Ya  que  á  darme    no  habéis    ido 
los    parabienes,  Sirena, 
si  es    bien   dallos  á  la  pena 
que  en  vuestra  ausencia  he   tenido, 
y  por  verme  con  estado 
y  esposa  ,   no  os  conformáis 
con  los   demás,   y  os  holgáis, 
que  si    haréis,  que  haya   cuidado, 
que  á  mi    amor  pueda  obligalle 
á  que  de  vos  se   divierta, 
porque    advirtáis  que    no    es  cierta 
vuestra  ^  sospecha  ,  á  Bel  val  le, 
vengo  á  veros  ,  y  podré 
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daros  con  mas  fundamento, 
de  mi  nuevo  casamiento. 
el   parabién ;   pues  que  fué 
para   bien   vuestro  el  casarme, 
conforme   nuestra  opinión, 
que  con  tan   poca  afición 
obligó  á  desesperarme, 
y   para  mal  de   mi   amor, 
que  siendo  en  mi   mas  terrible 
halla  el  remedio  imposible, 
cuando  su   fuego  es   mayor. 

Sirena. 
Vuecelencia ,  pues  es  sabio, 
en   mi   podrá  disculpar 
el  no  habelle  ido  á  dar 
parabienes ;   pues   no  agravio, 
la   obligación    que   confieso, 
si  mi   impedimento  ha  sido, 
estar  sin   padre    y  marido. 

Filipo. 
Yo  sin  esperanza    y    seso. 

Sirena. 
Goze  un  siglo  prolongado  , 
de   la  duquesa  Leonora, 
la   gracia    que   en  ella  mora, 
vuecelencia ,    y  noble  estado 
que  de   su  buena   elección 
ha  llegado   acá  la  fama, 
de   mui   discreta  ,  y  mui   dama 
tiene  en  Bretaña  opinión. 
Y  según  esto  ,  mal   hace 
en  dejar  vuestra  escelencia 
por  venir  acá,   presencia 
de  quien  tanto  valor  nace; 
pues  siendo   ya  prenda  suya, 
justamente   pedirá, 
si  en  nuestro   poder  está, 
que   yo  se  la  restituya. 
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Filipo. 
Siempre' vos ,  bella  Sirena 
dando  á  mis  tormentos  copia> 
por  no  tenerme  por  propia, 
me   llamastes  prenda    ajena. 
¡O   Carlos!  ¿acá  estáis  vos? 

Carlos. 
Parentesco ,  y  vecindad 
en  aquesta  soledad, 
señor,  nos  junta   á  los  dos: 
el    ver  tan  sola  á  mi  prima 
me  obliga  á  mirar  por  ella. 

Filipo. 
Yo  no  solo  vengo  á  velía, 
•ino  por  lo    que  la    estima 
mi    persona ,  ya  que  tengo 
estado  ,   en  razón  juzgué, 
que  á  Sirena  se    le  dé: 
por  esto   á  Bel  valle,  vengo, 
pues  cuando  el   marques  murió, 
su  padre ,   dejó  al  del   mío 
encargado  ,  lo  que  fió, 
sabré  por  él  cumplir  yo: 
no  está   Sirena  aqui  bien, 
sujeta  á   agravios,  y  enojos, 
mientras  que  pongo    los   ojos, 
y    la  voluntad,  en  quien 
la  merezca,   me   parece, 
que    en   la   duquesa    hallará 
mas  recelo ,  y   la  tendrá 
en  el  lugar  que  merece: 
ella  lo  desea  mucho, 
y   os  está  bien   á  los  dos. 

Carlos. 
¿Estáis  contento   amor  Dios  ?      (Aparl«.) 
I  con  qué  de  sospechas   lucho  ? 
Apenas  he  visto  el   puerto, 
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cuando   me  vu?lvo  á  engolfar* 
si  de  celos  es  el   mar,    ° 
y   hai  tormenta,  yo  soi  muerto. 

FlLIPO. 

Que   siga    mi  corte  quiero 

Carlos  también,  que  se  queja, 

porque  de   alegralla   deja 

tan  notable  caballero. 
Carlos. 

Beso  tus  pies,    siempre  huyo 
la  corte,  y  su  confusión. 

*       Filipo. 
No   hacéis  bien,  porque  es  razón 
darle  al  tiempo  lo  que   es  suyo. 
A  uua   vejez  jubilada,  f 

le  está  bien  tanta  quietud, 
no   á  la  noble  juventud, 
por  cortesana   estimada. 
El    ver  allá  á  vuestra  prima, 
pues  la  tenéis  en  lugar 
de   hermana,   os   ha  de  obligar. 

V  «i  k  C.ARL0S* 

X   el  hacer  yo  justa  estima 

«e  lo  que   vos,   gran   señor, 

mandáis. 

Filipo. 
Para  entreteneros 
entre  mozos   caballeros, 
«oís  mi  cazado*  mayor. 

Carlos. 
Honrándome  de  esa   traza, 
pondré  á  Peñalba  en  olvido- 
cazador  soi,  si   has  venido  V,4 parte  ) 
tiuque,  a  espantarme  la  caza 
no  harás   presa  en  el  amor 
que  en  ofensa  niia  deseas,  ' 
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pues  por   cazador  que  seas, 
soi    yo  cazador   mayor. 

Filipo. 
¿Qué    me  respondéis,  señora, 
á   lo  que  he  determinado  ? 

Sirena. 
Puesto  me    habéis  en  cuidado: 
no  sé  lo  que    os  diga   ahora, 
sino  agradecer  la  estima, 
gran  señor ,    que  de   mi  hacéis. 

Filipo. 
Ya,  Carlos,  la  razón  veis 
que  hai  ,  para    estar  vuestra   prima 
en  mas  decente  lugar, 
y  la   voluntad  que  os  muestro: 
hoi  he  de  sor   huésped  vuestro, 
mañana  os   he  de    llevar 
á  la  corte  ;  la  duquesa 
lo  quiere,  Sirena,  asi. 

Sirena. 
Quisiera  tener  aqui 
por   lo  mucho  que   interesa, 
con  tal  huésped ,    esta    casa, 
lo  que  en  vuestra  corte  sobra; 
pero  siempre   el    deudor  cobra 
mal ,   de  hacienda ,  que  es  escasa. 
¡Ai  Carlos ,  y  como  siento         (Aparte.) 
lo  que    aqui  sintiendo  estas! 

Carlos. 
A  mi  enemigo  amor  das, 
cruel  ,  casa  de  aposento,         (Aparte.) 
la  sospecha    que  me  abrasa, 
hoi  de  mi   honor  ,  me  ha  de  hacer 
perro  :  ladrar    y  morder 
sabré,    por  guardar  la   casa. 

Femsa. 
¿En  fia  el  baile  se  queda? 
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CoRBATO. 

Está  el  lugsr  enancado, 
todo  con  velle   ha   cesado. 

Clori. 
llal  haya  el   oro,    y   la  seda, 
que  asi    entristece  el   sayal. 

Sirena. 
Vuecelencia  ,  gran  señor, 
entre   en  su   casa. 

Kiso. 

Mejor 
será  hechar   á  fuera  el  mal: 
cantemos. 

Filipo. 
Id  vos  delante 
pues  sois  luz,  Sirena  bella, 
aíumbrareisnos  con  ella. 

Gargüeros. 
¡Bravo  dicho! 

Tirso. 
Es   estudiante. 
Carlos. 
Vivid  alerta  mi  honor,  (Aparte.) 

no  sufráis  que  en   la   marquesa 
haga  !a   deshonra  presa, 
pues  soi  cazador  mayor. 

Torilda    Cutir  ando. 
Buenas  eran   las  azucenas 
mas   la*  clavellinas  eran  roas  buenas. 
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ESCENA    VIII. 

Salón  del   palacio  del  duque. 
Leonor,  una  Dama,  y  Ludovico. 

Leonora. 
¿  Tan  presto  el   duque   me  engaña  ? 

Ludovico. 
La  primera    voluntad 
es  la  que   siempre   acompaña 
al    alma. 

Leonora.. 
Si  eso  es    verdad, 
¿para  que    vine   á  Bretaña? 
niejor  estaba    en  Borgoña. 

Ludovico. 
No  es  mucho   que  sintáis  tantd 
los  celos,    que  sois  visoña, 
y   suele  aplacar   el  llanto 
la  fuerza  de  su  ponzoña. 
Es    la   marquesa    Sirena 
mujer  de  tanto  valor, 
que  os  puede  aplacar   la  pena, 
y  ahora    mucho  mejor  , 
que   es   el  duque   prenda  ajena  ; 
pues  cuando  libre  no  pudo 
ser  bastante    la  promesa 
del  santo   y  conyugal  nudo, 
ni  el   esperar  ser  duquesa 
de  Bretaña ,  á  que  el    desnudo 
amor  del  duque    encender 
pudiese,    en  su   pecho  llama, 
menos  hoi  ha  de  querer 
admitir  nombre  de  dama  , 
quien  no  admitió  el  de  mujer. 
3 
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LeoinorA. 
No   sé   en  eso  el   natural 
de  su   voluntad  incierta  : 
una  mujer  principal 
sé  yo,   que  tuvo  una  huerta, 
y   en  ella  un    bello  peral  , 
cuya  fruta  apetecida 
basta  del  mismo  rei   era, 
sin  que  á  ella  en    toda  la   vida 
se  le   antojase  una  pera  , 
ni    preñada ,  ni  parida. 
Las   puertas  le  desquiciaban 
de  noche,  y  por  ir  á  hurtar 
la  fruta ,  en  que  desgajaban 
el   pobre  árbol ,  que  á  guardar 
los  de  casa  no  bastaban. 
Y  viendo  que  cerca,   y  puerta 
eran  flaco   impedimento, 
para  no   tenella  abierta 
de    noche     al  atrevimiento  , 
vendió  á  un  vecino   la  huerta. 
Luego,  pues ,  que  la  vio   ajena 
la  que  peras  no   comia  , 
tuvo  por  peras  tal  pena  , 
que  en   su  mesa  cada  dia 
eran  su  comida ,    y  cena. 
Ved   si  hai  ejemplo  igual : 
en  Sirena  podrá  hacer 
la  privanza ,   otro   tal  , 
siendo  en  el  gusto    mujer, 
y  viendo  ajeno  el  peral. 

Ludo  vico. 
Mientras  que  fuere  rogada , 
no   os  tengáis   por  ofendida, 
porque   la  mas   recatada 
se  enamora   aborrecida, 
y  aborrece  reqüestada. 
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Leonora. 
Ludovico  ,  esa   ignorancia  , 
no  es  de  vuestra  discreción  , 
¿qué  Sagunto,  ó   qué  Nuraancia 
no   conquistó  la  ocasión, 
y  mas  con  perseverancia  ? 
Vence  el  amor  que  poríis  , 
y  el   oro  todo  lo  merca ; 
y  aun  por  aqueso  quería , 
para  gozarla  mas  cerca  , 
tenerla  en  mi  compañía. 

LUD07ICO. 

¿  Eso ,  señora  ,  os   pidió  ? 

Leonora. 
Dice  que  la    tiene    á  cargo  , 
porque    se  la  encomendó 
con   un  discurso  muí    largo 
su  padre  ,   cuando  murió  : 
y   que  por  esta  ocasión  , 
y  porque    yo   me  entretenga  , 
y  goce  su  discreción, 
gusta   que  á  la  corte  venga  : 
Ved  lo   que  los  hombres  son. 

Ludovico. 
Eso  os  está  bien ,  señora  , 
porque  si   tenéis  en  casa 
á  vuestra  competidora, 
podréis  saber    lo  que  pasa  p 
y  ser  vos  su  guardadora : 
sed  espia  ,   y  centinela  ; 
Sirena  en  palacio  esté, 
que  amor  que  sospecha  y  vela, 
menos  siente   el  mal   que  vé, 
que  el  que  duC os)  recela. 

Leonora. 
Es*  es   consejo  estremado, 
á    seguiüt   roe  hercsurlto, 
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que  un  contrario  declarado 
mas  mal  hace  estando  suelto , 
que   no  cautivo  ,  y  atado. 
Vamos  atajando  engaños 
á  costa  de   mis  desvelos, 
que  al   fin  viendo  yo  mis  daños, 
por  no  «llorar   entre  celos, 
lloraré  mis   desengaños. 
¿  Cuanto  está  de   aquí  el  lugar 
á  donde  vive  esa  dama  ? 

Ludovico. 
Seis  millas  debe  de  estar 
de  aquí. 

Leonora. 
¿Belvalle  se  llama? 

Ludovico. 
Bello  se  puede  llamar, 
porque  es  bella  recreación. 

Leonora. 
Ola,  aderezad  me  un  coche. 

Ludovico. 
¿  Qué  es  señora  tu  intención  ? 

Leonora. 
Traella  á  casa  esta  noche, 
que  daña  la  dilación. 
Yo  sé  que  el  duque  está  allá , 
•i  es  tan  cerca  ,  yendo   impido 
lo  que   amor  temiendo   está  ; 
Lorena  ,  dame  un  vestido 
de    camino. 

Ludovico. 
¿  No  será 
justo  pensallo  mejor  ? 

Leonora. 
Ko,  qu«   «i    no  vamos  luego 
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dando  al  remedio  calor, 
por  lo  que  tiene  de  fuego 
suele  apagarse  el  amor. 

ESCENA     IX. 

DECORACIÓN  DE  CAMPO,  CON  CASA  EN  EL  PONDO. 

Carlos  ,    de    pastor    y    rebozado :     el  teatro 
está    á  obscuras. 

Carlos. 
Un  aíio,  cielos  ha ,  que  amor  me  obliga 
á  la    dicha   mayor,  que   darme  pudo, 
que  en  fin  de  puro  dar,  anda   desnudo, 
\  y  por  tener  que  dar,   pide,  y  mendiga. 

Á  Sirena  me  dio ,  porque   le  siga 
en   amoroso    é    indisoluble  nudo, 
¿mas  con  tal  condición  ,  que   siendo  mudo 
goce    callando  :    ¿  víose  tal  fatiga  ? 
Callar,    y   poseer  sin    competencia , 
aunque  el  bien   es    mayor  comunicado, 
posible  cosa  es  ,  pero  terrible: 
¿mas  que  tanto  aquilaten   la  paciencia  , 
que  obliguen  ,  si  el  honor  anda  acosado  , 
á    que  calle  un  celoso?  es   imposible.  (*)* 

Sirena. 
Qu3  de  mercedes  nos  hubiera   hecho 
naturaleza,  madre  verdadera, 
si  porque    el  corazón   se  descubriera  , 
rasgara  una  ventana   en   nuestro  pecho. 
Industria  hubiera  sido    de  provecho, 
pues  mirándola    Carlos,  descubriera 
mi  amor  incontrastable ,   y    estuviera  , 

( * )    Sirena    d    la  ventana. 
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en  lugar  de  celoso,  satisfecho. 
¡  Qué  de  males  cesaran ,  que  de  enojos  , 
si   no   estuviera    el  corazón  secreto ! 
Pero  ésta  condición,    ya   está  cumplida; 
-ventanas  son  del  corazón  los  ojos, 
por  donde   verá   Carlos,  si   es   discreto, 
que  es  el  duque  mi   muerte,   y  él  mi  vida* 

Carlos. 
Sirena  ,  para  escusar, 
la  sospecha  que  me  abrasa  , 
al   duque   dejó  su   casa  , 
pues  no  la  quiere    el  dejar. 
A  ésta  se  pasa  y  ¿quién  duda, 
que  en   fé  de  su  lealtad , 
por  no   mudar  voluntad 
mi  esposa  ,    la  casa   muda  ? 
¿  Si  dormirá  ?    ¿  pero  cómo 
conociendo  mis  desvelos 
y  sabiendo   que  los   celos 
son  pesadilla   de   plomo? 
Mas  si   harán  ,  que  es  pretendida 
del    duque,   á  quien    desvanece, 
y    la    que   mas    aborrece , 
se   huelga  de  ser  querida. 
Hácedla,   si  duerme  ,  cielos  , 
y  con   ruegos  os  obligo  , 
que   no    sueñe  en  mi  enemigo, 
que  aun  soñando  me  da    celos. 

Sirena. 
Quejas  en   la   calle    siento , 
si  será  Carlos:  ¿quien  duda? 
un  año  ha  que  por  ser  muda , 
hago  mayor   mi  tormento: 
No  oso   hablar,  que  estoi  ahora 
en  casa    villana  ,    y  sé 
que  desde  que   nació,    fué 
la  malicia  labradora. 
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«Ai    ciclos,   si  será   él! 
desde  aquí  quiero  escuchalle. 

Carlos. 
Ya  que  me  mandan  que   calle 
medio,    aunque  sabio  ,  cruel, 
si  quejándose,   el  nial   mengua, 
oid   cielos   mis  enojos, 
que  aunque  estéis  sembrado  de  ojos, 
ó   estrellas ,    no  tenéis    lengua. 
Yo  ha   un  año ,   que  en  posesión 
gozo  á  un  anjel  ,  pero  en  duda 
que  se  mude. 

Sirena. 
No  se  muda, 
la  anjélica  perfección. 

Carlos. 
¡Válgame  Dios!  ¿no  es  Sirena 
la  que  mi  mal  satisface, 
y  en  ausencia   del   sol ,    haca 
la  noche   clara  y  serena  ? 
¿  Sois  yos  mi  bien  ? 

Sirena, 

No  lo  sé, 
pues  no  hacéis  de  mi  confianza. 

Carlos. 
Navego ,  temo   mudanza: 
en  el  mar  de  amor  nO    hai  fé; 
culpo  mi  sospecha    loca, 
mas  no  me   oso  asegurar. 

Sirena. 
De  que  se  alborote  el  mar 
poco  se  le  dá  á  la   roca. 

Carlos. 
Ya  yo  sé  que  vence  ella 
la  firmeza   siempre   viva: 
pero  aunque  no  la   derriba, 
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suele  en  la  roca  hacer  mella, 
y   basta  para  perder 
la  opinión,  joya  estimada, 
si   mella   en  honra ,  y  espada  , 
¿  qué  valor   ha  de    tener  ? 
que   aunque  firme  se  autorice, 
por   mas  que   el   mar  la  combata; 
puesto  que   nunca  la  abata, 
al   menos  la  esteré! ¡ce. 
¿Do  hallareis  peña  ,  ni   amor, 
si  el  mar  furioso  la  alcanza, 
queral   abril   de  la   esperanza 
permita   yerba,   ni  flor? 
¿Qué  importa,  esposa  querida, 
que  inmóvil   permanezcáis, 
si   á  la  corte   al  fin   os  vais, 
á  ser  siempre  combatida? 
donde  yo  en  celos  eternos, 
estéril  vuestro  amor  vea; 
pues  aunque  el  alma  os  posea 
será  ya  imposible  el   veros. 
Mudáis  de  casa    y   lugar, 
no  sin  causa  temo    y  dudo. 

Sirena. 
Mi  bien,  sitio,  no  amor  mudo. 

Carlos. 
Al  fin,  Sirena,  es  mudarr 
en    la    corle  cada  dia 
«e  muda    todo  lenguaje, 
el  sitio ,  el    estado ,   el  traje, 
la  amistad,  la  cortesia, 
la   privanza  ,  el  querer  bien; 
por  eso  el   que  os  vais   rehuso, 
que  ves  por  andar  al  uso, 
os   queréis  mudar  también. 

Sirena. 
Antes  tendrá  iras  ganancia 
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allá,  la  firmeza  m¡a, 
que   toda  mercadería 
baja,   donde  no  hai  ganancia. 
Y  si  en  la  corte   dicho   has, 
que    hai   tan  poca  fortaleza, 
claro  está  que  mi  firmeza 
por  sola  ,  ha  de  valer  mas. 

Carlos. 
¿Ya   habláis  del  valor?  temer 
puedo  ,   que   saldréis   ingrata, 
porque  quien  del  precio  trata, 
no  está  lejos  de    vender. 
Mas  hai  amores,  no  trates 
de  injuriarte  de  tu  esposo, 
que   el   loco  amante  ,  y   celoso 
cuanto   dice,   es  disparates. 
Pío  puedo  mas  ¿qué  he  de  hacer? 
ya   no  peleo   con  amor, 
sino  con  celos  de  honor, 
jigantes    que  harán  temer 
al  corazón  mas  valiente: 
llévate   el  duque  á  su  casa, 
téngote  de  ver  por  tasa, 
sin  ella  has  de   estar  presenta 
á  sus  importunos  ruegos,         •  -H 
¿qué  mucho  que  tema   pues? 

Sirena. 
Carlos  mió  ,   poco  ves, 
que  también  hai   celos  ciegos, 
para  la  seguridad 
de  mi   fama,  y  de  tu  honor, 
¿  puede  haber  cosa    mejor 
que  llevarme  á  la  ciudad? 
¿En  que  fortaleza  habito, 
que  pueda  hacer  resistencia 
á  la  amorosa   violencia 
de  un  poderoso  apetito? 
¿Tiene  de  poder  Belvaile, 
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y   cincuenta   labradores, 
¿    pesar  de  sus  amores, 
defenderme,    y  ausentalle? 
Dirás  que   no,  claro  está; 
pues  si  á  la   ciudad   me   lleva 
donde   la   duquesa   nueva, 
que  debe  de  saber  ya 
el    fuego  que  al    duque   enciende, 
guardarme  ha  de  pretender, 
¿qué  temes  ,  si  una  mujer 
recelosa  me   defiende  ? 
¿  hai  vida  tan   cuidadosa, 
que   asogure  tus  enojos? 
¿  hai  Argos  tan  llenos  de    ojos, 
como  una  mujer  celosa? 
¿Pues  qué  temor  te   acobarda, 
«i  aqui  segura  no  estoi 
y   he   de  llevar  donde    voi 
un  anjel    tras  mí,  de  guarda? 
Yo  le  diré   á  la   duquesa 
Jo  que   le  conviene  estar 
cuidadosa,  y    estorbar 
lo  que  su  amor   interesa; 
y  andando   yo  cada  dia 
guardada    de    una  mujer, 
es  lo  mismo  que  tener 
tu  honor  en  una  alcancía, 

Carlos. 
¿  Qué  importa  ,  sino  he  de  hablarte 
qutrida   Sirena  niia? 

Sirena. 
¿  Pues  quedaste  aqui  ?    ¿  no    vas 
Carlos,    á  la   misma  parte? 
¿Puede  haber  inconveniente, 
qué  al  fin   un  primo  no  acabe? 
¿Qué  puerta  hai  jamas  con  llave 
para  el  amor  que  es  pariente? 
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¿No  eres  cazador  mayor  ? 
busca  ,  vela  ,   ronda  ,  y   traza, 
que  sin  trabajos ,  no  hai    caza, 
ni  sin  dilijencia  amor. 

ESCENA    X. 

Dichos ,  Filipo  y  Floro  ,   rebozado». 
Filipo. 
¿Qué  importa  que    me  aconsejes, 
si  yo  muriéndome    estoi  ? 

Floro. 
¿No  eres  duque? 

Filipo. 

¿Amante  soi? 
Floro, 
Por  lo  mas  es  bien  que   dejes 
k>  meaos. 

Filipo. 
¿Cuál  es  lo  mas? 
Floro. 
5er  duque. 

Filipo. 
¿Qué  ser  amante? 
Floro. 
¿Pues  no? 

Filipo. 
Eres  ignorante  : 
no  be   de  admitirte  jamas 
á  cosa  del   gusto  mió: 
¿  amor  no  es  Dios  ? 
Floro. 

Esa  fama 
tiene  acerca  de  quien  ama. 
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Filipo. 
¿Luego  has  dicho  un  desvario? 
que  si  amor  en  si    transforma 
al   amante,    claro  está 
que  amor,   lo  que  soi  será, 
yo  la  materia,  él  la  forma, 
y  si   de    Dios   tiene  nombre, 
¿cuál  es  mejor  de   los  dos, 
el  que  amando  es  con  él,  Dios, 
ó  el  duque ,  que  al  fin  es  hombre  ? 

Floro. 
Lo  que  yo  sé,  es*  que  te  engaña 
el  frenesí  de   tu  pena. 

Filipo. 
Dios  soi  amando  á  Sirena, 
y  no  duque  de  Bretaña. 

Carlos. 
El  duque  es  este.  (Ap.  á  Sirena.) 

Sirena. 
t  ¡Ai  de  mi! 

Carlos  mió,  vete  luego, 

Carlos. 
¿Tocan  los  cielos  á  fuego, 
y   he  de  partirme  de   aqui? 
No  me  está  bien  esa  traza, 
que  soi  cazador  mayor, 
y  no  es  cuerdo  cazador 
el   que  huye ,  y   deja  la   caza. 

Sirena. 
¿Si    te  conoce? 

Carlos. 

El   disfraz 
que  traigo,   y   la  noche  oscura, 
de  ese  temor  me  asegura. 

SiüE^A. 

í    Ai esposo!  veteen    paz, 
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ó   iréme   yo,   no   me  vea* 

Carlos, 
El  huir  es  claro   indicio, 
Sirena  ,   del    maleficio  : 
también  se  ama  en  el    aldea  , 
finje  que  Fcnisa    eres  , 
y  haré   que   Carmenio   soi. 

Sirena. 
Mala  finjidora   soi. 

Carlos. 
Pues  bien   finjís    las  mujeres. 

Sirena. 
¿  Qué  sacas  de  que   aquí  esté  ? 

Carlos. 
Defender  pared ,   ó   puerta  , 
viendo  que  hai  ¿ente  despierta  , 
cuando    tan  perdido  esté 
el    duque ,   que    hacer  intente 
lo   que   el   amor  y  el   poder 
por   obra  suelen   poner. 

Filipo. 
Escucha  :    en   la  calle   hai  jcnte, 

Floro. 
También  rondan   labradores , 
que   contra  el  sueño  y  trabajo, 
suele  tomar  á  destajo 
esta  jente  sus  amores. 

Filipo. 
¿  No   es  la  casa  del  alcalde 
esta  en  que  Sirena  está? 

Floro. 
Picoso  que  si. 

Filipo. 
¿Quién  sera? 
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Floro. 
Quien  por  no   pagar  de  valdt 
la  ventana  ,  vé  la  fiesta 
de  noche. 

Finro. 
En  fin  ,    ni  al  sayal  , 
ni  á  la   seda   principal , 
ni  á  villana  ó  dama   honesta 
amor  de  noche  preserva. 

Floro. 
Ko  hai   quien  no  le   pague  escott, 
porque    es  la  noche   un   pipote , 
•eñor,  de    toda   conserva. 

Filipo. 
¿  Qué    hablarán  ? 

Floro. 
Cosas  de  risa 
con   que   entretengan  su  mal , 
¿1    requiebros  de   sayal, 
y  ella  favores  de  frisa. 

Filipo. 
Oigámoslos,    {Dios   tirano! 
¿porqué  ha  de  ara^r  un  pastor? 

Floro. 
Porque  es  hombre. 

Filifo. 

No  es  amor 
bocado  para  un   villano. 

Carlos. 
Fn   fin,   ¿qué    no  hai    quillotar 
á   vuestro  padre  ,  Fenisa  , 
para  que  un  disanto  á    misa 
Cargueros  nos   venga   á   echar 
la  tribuna  abijo  ? 

Sirena. 

No. 
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Carlos. 
Helio  por  fuerza. 

Sirena. 

Eso  es   malo, 
que  tiene  el    mando  y   el   palo  , 
¿  No  soi   vuestra   mujer  yo  ? 
¿  de  qué  diablos    hai  querella  ? 

Carlos. 
¿Mas  de  qué   no   la   he    de   her  t 
de  noche  sois  mi  mujer, 
y    de  dia   sois   doñee  I  la. 
A  medias  estoi  casado  , 
yo  busco  mujer  entera  : 
mi  Fenisa  ,  dentro  ó   fuera. 

Floro. 
Labrador  detsrmínado, 

Filipo. 
A   habello  yo,  Floro  sido, 
no  tuviera  que   temer. 

Floro. 
Habla  por  ser  su  mujer, 
con   libertad    de  marido. 
¿No  lo   es   tuya  la   duquesa? 

Carlos. 
Éntrate 

Sirena. 
Lo  dicho   dicho  , 
esta  noche  hai   entredicho, 
fibe  el   amor   que  me   pesa, 
¡  Mal   haya  Sirena  amen  ! 

Carlos. 
Ko  la  maldigas  que  es  linda. 

Sirena. 
¿It  UUa? 

Carlos. 
Orno   una  guinda  , 
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partios   que    la   quiero    bien. 

Sirena. 
No   gusto   yo   mucho   de  eso. 

Carlos. 
Ya  que   hayas  de  maldecir, 
•obre  el  duque   puede   ir, 
porque  es  nuestro  sobrehueso; 
que  esta  noche   mos  estorba. 

Sirena. 
Como  esas   mos   ha   estorbado. 

Fílipo. 
Yo   vengo  á   ser  el    culpado. 

Sirena. 
Mala  landre  que  le  sorba , 
¿  No  tiene  ya   su   mujer  ? 
¿Qué  Diablos  nos   quiere  aquí? 

Carlos. 
Como  no  vuelva  por  sí, 
palos  debe  de  querer. 

Fiupo. 
¿Palos?  (A  Floro). 

Floro. 
Esto  va   malo, 
aunque  entre  los  labradores, 
las    bubas  y    los  amores 
se  sanan  tomando  el    palo. 

Síreua. 
Palos  á    un  duque  es  pecado. 

Carlos. 
En  dando  en  ser  cascabel , 
yo    le  apalearé  á  él, 
y  no  tocaré  al   ducado. 
¡Si  me  estuviese  escuchando! 
Sirena. 
¿Pues  para  qué? 
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Carlos. 
.      .  ¿No  podía, 

viendo  que  en  casa   dormía, 
Sirena,  andalla  rondando? 

Sirena. 
Pardiobre,   por  más  que  ronde, 
Jio   temas  que    la  trabuque. 

Carlos. 
¿No,  Fenisa,   siendo    un  duque? 

Sirena.* 
Ni   un  rei,   ni   un  papa,  ni    un  conde. 

Fllipo. 
Todos  son   historiadores 
de   mi   desdicha. 

Carlos. 

Sirena  , 
duerme  sin   cuidado   y  pena  , 
amor  en  los  labradores  , 
si   se  agarra  y  da  en  costumbre, 
no  se   puede  soportar; 
las  tapias  quiero  saltar, 
y  aliviar   la    pesadumbre. 

Sirena. 
¿Estás  loco? 

Carlos. 
.   Loco  esto, 
yo  soi  vuestro  esposo  y  dueño, 
atengome   al   matrimoño , 
¿O  sois  mi  mujer,  ó  no? 

Sirena. 
Buido   suena,  padre  llama 
la  jente:  voime   á  acostar.  < 

Carlos. 
ó  Y  qué   he   de  hacer  yo? 
Sirena. 

cQaé?   esperar, 
4 
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que  es  costumbre  de  quien  ama. 

f  Carlos. 

¿Cuando  hablaremos  los  dos, 
ja  que  así  mi  fuego  atizas? 

Sirena. 
Mas  dias  hai   que  longanizas; 
en  yéndose  el  duque,  á  Dios.  (Vase)# 

ESCENA  XI. 

Carlos,   Filipo  y  Floro. 

Filipo. 
Floro,  con  la   ayuda  de   este, 
que   en  fin  es  ladrón  de  casa  , 
el  fuego  que  así  me  abrasa, 
podrá  ser  no  rae   moleste, 
¡ha  de    la  calle!   ¿quién  vá  ? 

Carlos. 
¡Ha  de  la  calle!  ¿quien  viene? 

Filipo. 
Quien  cerrado  el  paso  tiene. 

Carlos. 
Pasos    abrimos  acá  . 
Es  el  monte  mas  cerrado. 

FlLTPO. 

¿Con  quien  hablabais  aqui  ? 

Carlos. 
¿Confesaisme    vos   á   mí, 
que  pesciulais  mis    pecados? 

Filipo. 
Ea,  no  repliquéis  mas ; 
¿Con   quien  hablabais? 
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Carlos. 

Rúen  cuento : 
en  los   diez  no   hai  mandamiento 
que   nos  mande  ,  no  hablarás. 

FiLiro. 
Pues  yo  io  mando. 
Carlos. 

¿  Sois  vos 
mas  que  los  diez   mandamientos  ? 

Filipo. 
Ahorremos  de  íinjimientos, 
y   advertid  que  somos  dos, 
y  vos   uno. 

Carlos. 

Uno,  y  no  manco. 

Filipo. 
Haced  lo  que  os  digo  pues. 

Carlos. 
Dos   sois ,   y   conmigo  tres , 
aun  no  hai   para  pies   á  na  banco, 
¿que   qwereis? 

Filipo. 

En  casa   aJÉAt  , 
y   donde   el   alcaide    vive , 
y   por  huéspeda   recibe 
á  la    marquesa  Sírcna; 
es  notable  desacato, 
que  á  su  ventana    habléis  vos. 

Carlos. 
Perdonadme ,  que   pardios 
que   sois  lindo  mentecato. 

Filipo. 
Villano,   ¿sibcis  quien   sol? 

Carlos. 
q<>  I  ¿uqua    me   parecéis , 

4: 


en   el   traje   que  traéis, 
por  él  este  nombre   os  doi. 
F ILlf  o. 

¿  Porqué  el  duque  lo  merece  ? 

Carlos. 
Porque  si  fué  requestada  , 
Sirena  para   casada , 
y   aun  con   esto   le  aborrece, 
¿qué   tiene  ya  que   responder, 
sí  se    ha  casado   con   otra? 
¿ha   de    gustar   ser  quillotra; 
quien   no   quiso    ser   mujer? 

Filipo. 
¿Quien  os  mete  á  vos  en  eso? 

Carlos. 
2  Quién?   el  que  á  vos  os  metió 
en  reñirme  si  hablo,  o   no; 
los  dos  estamos  sin  seso  , 
y  asi   dándonos  por  buenos, 
irnos  es  cosa  barata 
que  es  un  asno  quien  se  mata 
cual  vos  ,  por  duelos  ajenos. 

Filipo. 
¿Y  si  fuese  el   duque  yo 
á  quien  habéis  eso   dicho? 

Carlos. 
Si  sois   vos  /lo  dicho  dicho, 

Filipo. 
¿No  os  desdiréis    de  ello? 
Carlos. 

No: 
pocas  veces  me  desdigo, 
porque  de  honrado   me   precio. 

Filipo. 
m  sois   cobarde,  ni    necio; 
yo  quiero   ser   vuestro  amigo, 
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¿queréis  vos? 

Carlos. 

Si  me  estuviere 
bien  ,    podrá   ser  que   lo  sea. 

Filipo. 
¿Y  estaraos  bien  ? 

Carlos. 

Cuando  os  vea, 
y  vuestro  estado  supiere. 

Filipo. 
Decidme  pues  vuestro  nombre. 

Carlos. 
Vos   proponéis   el    partido: 
lo   que    me  pedis  os   pido. 

Filipo. 
¿Has  visto  Floro   tal  hombre? 
ahora   yo  os  he  menester, 
la  necesidad  me  obliga 
á  que  estado ,   y   nombre  os   diga. 

Carlos. 
Mal   podéis   mi  amigo  ser, 
si   os  fuerza  necesidad; 
que  amistad  interesable 
jamas   ha  sido   durable. 

Filipo. 
¿No  se  obliga  una  amistad 
con  buenas  obras  ? 

Carlos. 

A    veces, 
mas  después   de    recibida, 
ó  se  paga  mal ,  ú  olvida. 

Filipo. 
Lnbrador  ,    mas  me  pareces 
lilósofo ,    que    villano. 


(56) 
Carlos. 
Lo  uno,  y  otro  puede  ser. 

Filipo. 
1  Que  de  ello  te  he  de  querer, 
si   me  remedia  tu  mano. 
Discreción  tienes    estraña, 
aficionado  te  quedo, 
sacarte  del    sayal  puedo, 
que  soi  duque    dé  Bretaña. 

Carlos. 
¡Válgame  Dios!  ;que  el  duque   til 
perdone  su  reverencia 
que  la  noche  dá  licencia 
y  déme  á  besar  los  pie» 
desde  aquí. 

Filipo. 
Llégate  mas. 

Carlos. 
Hame  dado  una  lección 
la  fábula  deí  león: 
ya  tu   señor  la  sabrás. 
Estaba  viejo  uua  vez, 
y  tullido,  que  no  es  nuevo 
qnien   anda  mucho,   mancebo 
estar  cojo  á   la  vejez. 
Como  no  podia  cazar, 
y    andaba  solo  ,   y  hambriento, 
remitió   al  entendimiento 
los  pies  que   solian  volar. 
Y   llamando  á  cortes   reales, 
mandó   por  edicto   y  lei, 
que  atendiendo  que  era  el   reí 
de   todos    los    animales, 
acudiesen    á   su  cueva; 
fueron  todos  ,  y    asentados, 
dijo  :    vasallos   honrados, 
á  mi   me  han  dado   una  nueva 


(57) 
estratta ,  y   que   me  provoca 
á  pesadumbre   y  pasión, 
y  es  que  dicen  que    al    león 
le  huele    muí  mal  la    boca. 
No  es   bien  que   un  sud  ueste  real 
de    tantos  brutos  señor, 
en   vez  de  dar   buen  olor, 
á    todos  huela   tan  mal. 

Y  asi  buscando  el  remedio, 
hallo   que    á    todos    os  toca, 
que  llegándoos  á  mi  boca, 
veáis  si    al  principio,  ó   medio, 
alguna  muela  podrida 

huele   mal,  porque   se    saque, 
y  de   esta  suerte   se   aplaque 
afrenta  tan  conocida. 
Metióse  con  esto  adentro, 
y  entrando    de  uno  en    uno, 
no  vieron  salir  ninguno: 
la  raposa,  que  es  el    centro 
de  malicias  ,  olió   el  poste, 
y  convidándola  á   entrar, 
para  ver    y  visitar 
al  león,  respondió:  oste. 

Y  asomando  la  cabeza, 
dijo :  por  no  ser  tenida 
por  tosca  ,  y  descomedida, 

no  entro   á   ver   á  vuestra   altera; 

que  como  paso  trabajos, 

unos  ajos  he   almorzado, 

y  para  un  rei ,    no  hai  enfado 

como  el    olor  de  los  ajos. 

Por  aquesta  cerbatana 

vuestra   alteza  eche  el   aliento, 

que   si    yo  por  ella  siento 

el    mal  olor,   cosa   es  llana, 

que    hai  muela  con  agujero, 

y  el  sacnlla  está  á  olra   cuenta, 
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que   yo.  estoi  sin   herramienta, 
y  en   mí  vida    fui    barbero: 
lo   mismo  somos   los  dos, 
y  en   fé  de  vuestra   amistad, 
acercarme   es  necedad; 
porque  he  dicho    mal   de   vos, 
y    un  viejo  ,    tiene  por  tema 
decir ,   cuando  alguien  me  allego 
del   rei,    del  sol,  y  del  fuego 
lejos,  que  de  cerca  quema. 

Filipo. 
¿Pues  no  me    habéis  de  decir 
quien  sois,  si  os  lo    he    dicho    yó? 

Carlos. 
Antes  sí ,  pero  ya  no, 
por  lo  que  acabáis  de   oír. 

Filipo. 
No  habrá  amistad  en    los  dos, 
si  el    nombre  encubrís  asi. 

Carlos. 
Vos   me    habéis  menester  á  mi, 
según  decis,    yo  no    á  vos: 
Si    asi  amistad  no  queréis, 
tomáosla  ,  señor  ,  allá. 

Fjlipo. 
Sabio  simple,  ven   acá, 
ya  he   visto  lo  que  os  queréis 
tú     y  Fenisa  ,    y  que  ha    llegado, 
venciendo   estorbo  y  temor, 
al    fin   dulce   vuestro  amor, 
que  espera  un    enamorado. 
Sé  la  poca  voluntad 
que  tiene  de   que  os  caséis 
el    alcalde  ,  á  quien  queréis 
por  padre  de    afinidad, 
y  que    a  pesar  suyo  ,    allanas 
tapias,  saltando  paredes, 
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que  no  es  poco  hacer  mercedes, 
paredes  que  son  villanas. 
De  mi  os   senti  formar  quejas, 
porque  estorbo  vuestro   amor, 
para  gozalle   mejor 
si    aun   lado   recelos  dejas, 
que  dices    tienes  de  mi, 
y  al  aposento  me  guias 
de    Sirena  ,  ya  podrías 
quedar  de  villano   aqui 
hecho   hidalgo,   y  caballero, 
y  con  Fenisa  casado. 
Garlos. 
Por  alcahuete  ,   privado; 
pero  no  seré  el   primero. 
Tiene  mil  dificultades, 
señor  ,   lo  que   me   mandáis, 
el   oficio    que  me  dais, 
usase  por  las  ciudades, 
mas  no  por   aldeas,  ni    villas: 
alcahuetes  hai   allá 
señorias  ,  pero  acá 
sufrimos  pocas  cosquillas. 
Esto   es  lo  uno  ,    lo  otro   es 
que   Fenisa  es  tan   hermosa, 
como  Sirena  ,   y  mi  esposa  , 
y  si  allá   os  meto,  después, 
cuando  Sirena  os  reproche, 
quizá  daréis  en  Fenisa, 
que   suele    el   diablo  dar  prisa 
y    todo  es  pardo  de  noche. 
Hai    en  la  puerta  un   cencerro 
gruñidor,  y  en   el  corral 
hai  un  pozo  sin   brocal: 
lo  tercero,   tiene   un  perro, 
que  si  os   vé,   y  desencuaderna 
los  dientes  ,  dando   tras  vos, 
no   tengo  á   mucho,  pardios, 
que  sé  os  meriende   una  pierna. 
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Lo  cuarto  ,  liareis  de  pasar 
por  la  cama  del    alcalde  , 
y  no  pasareis  de   balde , 
si  al   mastin    siente   ladrar. 
Porque  si   una  estaca  arranca, 
mientras  se   averigua  ,  ó   no, 
si    es   el  duque  el   que  pasó, 
sabréis   h  que  es  una  tranca. 
Lo  quinto ,   fuera  de  aquesto  , 
no   os  quiero  her   otro  regalo: 
lo    sesto ,  ya  veis  que  es  mal* 
todo  lo  que    toca  al  sesto. 

Filipo. 
Mata   ese  villano,   Floro. 

Carlos. 
No  consiento  mataduras  , 
iguales  somos  á  oscuras, 
sin  luz  no    reluce  el  oro. 
Tente  duque,   que  es  de  noche, 
no  te  quedes  en  Belvalle. 

Floro. 
Hachas  vienen  por  ¡a  calle, 
Y   detras  de  ellas   un  coche. 

Filipo. 
¿  Coche  ,   y  hachas  por    aquí  ? 
¿hachas,   y   coche   en  aldea? 
<*  quién  será  ? 

Carlos. 

Sea    quien   sea, 
tenor  duque  á   Dios.  (Vase). 
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ESCENA    XII. 

■ii 

Filipo,  y  Floro. 

Filipo. 

Que  asi 
de  los  dos  se  haya  burlado 
un  villano? 

Floro. 
Está  en   su  villa , 
y  villanos  en    cuadrilla 
desharán   un   campo   armado. 
Oye ,  que   el   coche    atascó , 
y  no  pudiendo    arrancar  , 
los  ha  obligado  á  apear 

Filipo. 
No  es  aquella  que  salió 
la    duquesa  ? 

Floro. 
Ó   sueño  .  ó  si. 


Filípo. 


Retírate. 


Floro. 
¿  Para  qué  , 
si   está  ya  tu  esposa   aqui? 
La    guarnición  de    la  capa, 
que  con   la    luz    resplandece , 
señor,   á  tu  esposa  ofrece 
lo  que  la  oscuridad   tapa. 
Ya   te  ha  visto. 

Filipo. 

Por  saber 
lo  vque  es  esto  no  me  voi. 
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ESCENA    XIII. 

Los  mismos,  Leonora  de  camino ,  Ludovico, 
y  dos    pajes   con    hachas. 
Leonora. 
Basta  que  en  Belvalle  estoi : 
hazaña  al   fin  de  mujer 
recien  casada,   y  celosa. 

Filípo. 
¡  Leonora ! 

Leonora, 
¿Es  el    duque? 

Filípo. 

Ya 

seré  duque,  pues   está 
aqui  mi  duquesa  hermosa. 
Pues  mi  bien  ¿qué   causa  pudo 
obligaros  ,   á  tai  hora 
á  venir  asi  ? 

Leonora. 
Quien  no  ignora 
que  amor  ,    por   andar  desnudo , 
ni  de  noche  temor  tiene  , 
que    le    salgan  á  robar, 
ni   repara  en    caminar , 
en  fé  que  con  alas  viene. 
Como  soi   recien  casada , 
y  novicia  en   el  amor, 
después   que   os  quiero,  señor, 
me  tenéis  mal  enseñada. 
Vi   que   la  noche  venía , 
y  estando   ausente   mi    dueño, 
lo   habia  de  estar  el  sueño  , 
que  sin  vuestra  compañi  a 
ya  será  imposible   haüalle  : 
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y  para   estar  desvelada, 
mas   quise   hacer    la  jornada 
que  hai  de    la  corte   á  Belvalle  , 
que  á  sopechas   dar  lugar. 

Filipo. 
El  haberme  encomendado 
mi   padre ,   el  aumento  y  estado 
de   Sirena,  disculpar 
me  puede   en  esta  ocasión. 

Leonora. 
No  tengo   de   que  os  reñir, 
antes  vengo  por  cumplir 
esa   justa  obligación. 
¿  Adonde  está  la  marquesa  ? 

Filipo. 
Por  aposentarme  á  mi 
en  su  casa  ,  vive  aqui. 
Leonora. 
Cortesia  suya  es  esa , 
y  vos ,  porque  esté  segura  , 
sueno  ,    y  puerta   le   guardáis* 

Filipo. 
Cuando  vos ,   mi   bien ,  estáis 
ausente .    vuestra    hermosura 
contemplo,   como  en  retrato, 
en  la  luna  ,  y  las  estrellas. 

Lenora. 
Y  hallareis  mas  luz  en   ellas 
á  estas   puertas  cada  rato : 
haced   que  la  llamen  luego, 
qne  ha  de  ir  en   mi  compañía. 

Filipo. 
¿No  aguardaremos   al  dia? 

Leonora. 
¿Para  que  es  tanto  sosiego? 
está  desapercebido 
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á  estas  horas  el  lugar, 
y  no    podrá  aposentar 
los  que  conmigo  han  reñido. 
La   corte   aun  no   está   de  squi 
dos  leguas. 

Filipo. 
Yendo   con  vos , 
doscientas,  no  fueran  dos. 

Leonora.. 
Pues  si  eso  sentís  2si 
¿que  hai  que  aguardar? 

Filipo. 

Por  mi   nada; 
mas  cojemos  de  repente 
á  Sirena  ,  que  inocente 
mi  bien,  de   aquesta  jornada, 
ha  de  juzgar  por  rigor 
lo  que  á  venir  mas  de  asiento 
tuviera  á  entretenimiento. 

Leonora. 
Yo  sé  qua  me   hará  favor 
en  pagar   la    voluntad, 
y  prisa   á    venir   á  vella, 
con   dar   la   vuelta  con   ella 
á  nuestra  corte  y  ciudad. 
Díganla   como    aqui  estoi. 

Floro. 
La   puerta  han   abierto  ya. 

e€€©©@®©so©€)®©®@sc6c  sssescceeee  e  eos 
,  ESCENA  XIV. 

Los  precedentes  ,    Corbato  con   un     candil 
y  Fenisa. 
Corbato. 
¿  Quién  diablos  voces  nos  dá  ? 
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arrs  allá  ,    ¿  soi  ó  no  soi 
alcalde? 

Fenisa. 
¿Toda   la  noche 
á  nuestra  puerta  ruido? 
pero   hao,   ¿quien  ha  venido 
acá  ,    con  cirios  ,  y  coche  ? 
El  duque  padre  ,  y  \k  duca? 

Corbato • 
El  ruido  no  era  en  balde  ; 
señor.... 

Filipo. 
¿Sois  vos  el   alcalde? 
Corbato. 
Aunque   la    vejez   caduca. 
yo  soi  ogaño  el   emharado. 

Filipo. 
¿Y  es  Fenisa  ésta  doncella ? 

Corbato. 
Para  serville  yo ,    y  ella. 

FiLÍro. 
Ponella  ,   alcalde  en     estado  , 
que   es   ya  grande. 

Corbato 

Duerme   Lien 
almuerza,    y    como    mejor, 
no    la  quillotra   el   amor, 
ni    hasta  ahora    canas  tien. 
¿quién  me   mete  á  mi  en  mctelU 
en  prensa  ? 

Fenisa. 
¿  Casarme   yo  ? 
Fiüpo. 
Ilaeed   lo   que  os   digo  yo, 
<j    sino   casárase  ella. 
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ESCENA    XV. 
Los  anteriores  y  Sirena. 

SÍRENA. 

¡Señora!  ¿aqui  vuescelencia ? 
mándeme  4ar   esos  pies. 

Filípo. 
La  marquesa  mi   bien,  es. 

Leonora. 
La   fama  de  vuestra  ausencia, 
Sirena ,   me  trae  asi 
de  vos   tan  enamorada  , 
que  no   siento  la  jornada, 
pues  por  ella   os  hallo   aquí. 
No  he  de  partirme  sin  vos 
que  he   de  ser  vuestro   galán , 
y  ya   recelos  me  dan  , 
que   estando  ausente  las  dos, 
me  habéis  de  quitar  el  sueno» 

Sirena. 
Si  al   principio  tal  favor, 
señora  ,  hallo  en  vuestro  amor  , 
aunque    en  mérito  pequeño. 
El  mió  aeepta  él  partido, 
pues   si  va  á  decir  verdad  , 
muerta  por  vuestra  beldad, 
«le   Belvalle   me  despido. 

CORBATO. 

De  mujer  á   mujer  va , 
pata  para  la  traviesa. 
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ESCENA       XVI. 
Los  antedichos  j  Carlos  ,     en  su  propio    traie- 
Carlos. 
¿  En  Belvalle  la   duquesa? 

Cor bato. 
A  oscuras    se  vino  acá. 

Carlos. 
¿Tanta  merced ,   gran  señora? 

Filipo 
í  O    Carlos  ,  mucho  dormís  ! 

Carlos. 
Si  en   el   aldea    vivis, 
sabréis  que   el  que  en    ella   mora, 
todo  el  tiempo,   gran  señor, 
gasta,    si   no    va  á  cazar, 
solo  en  dormir  y  jugar. 
Leonora. 
Habeisme  de  hacer  favor, 
de  que  sin  culpar  mi  prisa, 
en  el  coche  nos  entremos, 
y  por  Belvalle  troquemos' 
la  corte,  porque  es  precisa 
la  ocasión,  que  de  tornarme 
esta  misma  noche  tengo : 
y  pues  solo  á  veros  vengo, 
ya  sin  vos  no  podré  hallaíme. 

Sirena. 
Cuenta  el  duque  me  había  dado 
de  la  merced  que  desea 
vuecelencia  hacerme,  y  crea 
que  tengo  mu  i  deseado 
este  punto;  que  de  estar 
sin  padre,  y  á  carg0  suv0 
mi  seguridad  arguyo. 

Leonora. 
No  tenemos  que  esperar, 
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que  por  mejor  los  estéis, 
vengo  en  persona  por  vos. 

Sirena. 
Y  estarémoslo  las  dos, 
si  vos  tal  merced  me  hacéis. 

Leonora. 
Ya  os  entiendo :  venga  el  coche. 

Filipo. 
Floro,  cumplió  mi  deseo 
el   amor. 

Carlos. 
¿Qué  en  poder  veo         (Ap.) 
de  mi  enemigo,  cruel  noche, 
mi  hcnor?  ¿qué  sufrillo  pudo 
mi  amor  honrado?  Sirena, 
¿  en  poder  y  casa  ajena, 
y  yo  con  celos,  y  mudo? 

Filipo. 
Carlos,  mirad  que  os  aguarda 
el  oficio  que  os  he  dado. 

Carlos. 
Yo  tengo  señor,  cuidado. 

Cor bato. 
Fenisa  pon  el  albarda 
al  rucio,  y  alto  al  molino, 
pues  los  huéspedes  se  van, 
echa  en  las  alforjas  pan. 

Leonora. 
Corto  es  marquesa  el  camino. 

Sirena 
Todo  en  tu  favor  se  traza, 
no  tengas  mi  bien  temor.  (A  Carlos). 

Carlos. 
Pues  soi  cazador  mayor, 
recelos,  ojo  á  la  caza. 

FIN     DEL    ACTO     PRIMERO. 
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ACTO    SEGUNDO. 

Salón  del  palacio  ducal. 

ESCENA    PRLMERA. 

Filipo  y  Leonora. 

Filipo. 
Saben  los  cielos,  mi  Leonora  hermosa, 
si  desde  que   mi  esposa  te  nombraron, 
y  de  dos  enlazaron  una  vida, 
por  vella  divertida  en  otra  parte, 
quisiera  aposentarte  de  manera 
en  ella,  que  no  hubiera  otra  señora, 
que  no  siendo  Leonora,  la  ocupara  : 
si  un  reino  es  cosa  clara,  que  se  rije 
de  un  solo  rei,  que  elije  por  cabeza, 
y  la  naturaleza  solamente 
dio  al  mundo  un  sol  ardiente,  y  una  luna, 
si  en  cada  cuerpo  es  una  el  alma  bella, 
no  es  bien  que  estén  en  ella  dos  señores, 
ni  ocupen  dos  amores  una  casa, 
como  en   la  esfera  escasa  de  mi  pecho: 
dilijencias  he  hecho,  que  no  han  sido 
bastantes  al  olvido  he  intentado, 
ausentarme,  he  procurado  divertirme, 
y  para  persuadirme  al  tuyo  honesto, 
las  partes  he  propuesto,  que  enoblecen 
tu  fama,  y  enriquecen  mi  ventura 
tu  virtud,  tu  hermosura,  tu  nobleza 
la  célebre  grandeza  de  tu  casa, 
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mi  memoria  repasa  cada  dia  , 

mas  hai  Leonora  mia,  que  no  basta 

contra  la  mala  casta  de  un  tirano, 

que    á  todo  dá  de  mano;  y  en  mi  pecho 

de  suerte  asiento  ha  hecho,  que  con  todo 

alzándose,  no  hai  modo  que  se  aplaque, 

sino  es  que  con  el  saque  el  alma  y  vida, 

que  está  con  él  asida:  y  porque  goce 

su  reino,  desconoce  al  propio  dueño: 

esto  me  quita  el  sueño ,  que  quisiera 

un  alma  darte  entera,  y  no  partida, 

no  sé  que  medio  impida  aqueste  daño, 

pues  contra  el  desengaño  esposa  mia, 

crece  mas  cada  dia  :  solo  uno 

hallo  que  es  oportuno  y  provechoso, 

si  bien  dificultoso ,   pues  comienza 

la  tímida  vergüenza  á  refrenalle 

al  tiempo  de  esplicalle  ;  y  esto   pende 

de  tu  amor,  si  se  estiende,   Leonor  bella, 

á   tanto   que  atropella  de  los  celos 

la   línea  y  paralelos,   porque  estriba 

solo  en  que   el  duque    viva,  que  padece: 

si   el  tuyo  te  parece  que  es  bastante 

á  hazaña  semejante,  hácete   cierta 

de  la  herida  encubierta,  que  te  llama 

su  médico. 

Leonora. 
Quien  ama  como  debe, 
debajo  el  yugo  leve  y   amoroso 
del  matrimonio,  esposo,  no    repara 
en  cosa ,  por  mas  cara  que  parezca , 
pues  sí  es    bien  que    se    ofrezca   al   golpe 
el   brazo,  aunque   desnudo,  cuando  mira 
que  á  la  cabeza  tira  y  amenaza  : 
bien  es  que    de  esta  traza  yo  pretenda 
tu  vida  y   te  defienda  ,   pues  estriba 
mi  ser  todo  en  que    viva  la   cabeza, 
que  la  aaturaleza  en  tí  me  ha  dado, 


udo. 
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y  el   fin  de  tu   cuidado  en  mí  consiste  , 
.no   estés,  Filipo ,    triste,  dame  cuenta 
de    la  pasión    violenta  que  te  abrasa, 
y    pues   tienes  en  tu  casa    la  ventura 
que  dices ,  ponte  en  cura  ,  aunque   yo   muei 

Filipo, 
¡  Oh   mi   bien !  ¿  quien  pudiera  para  amarte 
mejor ,   desocuparte   el   alma  toda  , 
que    hospeda  y   acomoda  ingratas  prendas: 
no   imajines  ni   entiendas  que    te   pido, 
que   si   por  su   marido  ofreció   Alceste 
la  vida,    imites  este   ejemplo  estraño , 
ni  que  tan  en   tu   daño  mi   sosiego 
te  salga,  que   en  el  luego  riguroso, 
el    amor  de   tu  esposo  ,  como  á  Evadne 
te  arroje,    porque   gane  eterna  fama  : 
que   ni    acero ,  ni   llama  han   de  ser   medio  , 
que  pueda  dar  remedio  á  tanta  pena  : 
la  marquesa  Sirena   es  el   tirano 
que  con  violenta   mano  se   retrata 
dentro  del   alma    ingrata  y   homicida  , 
la  posesión  debida  á  tu  hermosura, 
tiranizar   procura ;  ya  ha    dos   anos, 
que  con  mil   desengaños ,   menosprecia 
la  voluntad ,   que   necia   permanece , 
cuanto   mas   me,  aborrece ,   mas  constante : 
ni   el  verme  mozo  amante,   ni  el  estado 
ilustre  que   he  heredado,   y  su   señora 
la  llamara  ;  Leonora,  hablandar  pudo 
aquel  pecho  desnudo  de  clemencia  , 
ni   el  ver  que  la   potencia  ,   en  compañía 
del    poder,  cada   dia   precipita 
la  razón,  si  la   irrita  el  menosprecio, 
la  obligó,  caso  necio,  á  ser  mi   esposa: 
viendo  pues    peligrosa  mi  esperanza, 
para  tomar  venganza   y   olvidalla , 
del  alma    quise    echalla ,    haciendo  dueño 
suyo,   en  tiempo  pequeño ¿   á  mi  Leonora: 
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llamóte  al  fin  señora  mi  Bretaña  , 
y  como  te   acompaña  la   belleza 
igual   á  tu   nobleza ,  creí  contento 
echar  del    pensamiento   al  dueño  ingrato, 
que  en  el    alma   retrato  que  es  ausente 
de   Sirena  ,   y  presente   tu    hermosura  : 
¿en  qué    pizarra  dura  se  esculpiera 
que   no   la   echara  fuera   y    se   borrara? 
ni  el  sol  de   aquesa   cara  ,   ni  su  ausencia  , 
ni   el   ver  por  esperieneia  ya  imposible  , 
mi   frenesí  terrible ,    hizo  otra  cosa  , 
que  aumentar  mas  furiosa  la  cruel  llama , 
que   ciega   se  derrama  ,   y  como   loca, 
se  sale  por  la   boca :   al   fin ,  Leonora , 
viendo  de   hora  en  hora  alborotada, 
y  ya  banderizada   el  alma   mia  , 
que  de   tu   parte  cria  atrevimiento, 
porque   el  entendimiento  te  defiende, 
que  conoce    y  entiende   lo  que  vales , 
con  armas  desiguales,  la   refrena 
memoria  de   Sirena,  y  de  su    parte 
la  voluntad  reparte,   aunque  sin  ojos, 
la  victoria   y  despojos  de   mi  vida  , 
viéndote  de   vencida,    y  ya  olvidada: 
porque   desengañada  te  siguiese 
la    voluntad ,    y   viese  juntamente 
tu   belleza  escelente  y    la   hermosura 
de    quien  mi  mal  procura  ,  fui  por  ella  , 
y    aquí  quise   traella ,    que    un   contrario 
junto  á  otro ,   es  ordinario  dar    mas   muestra 
de  la  virtud  que   muestra  :  de  esta  suerte 
crei ,  mi  bien  ,   que  en    verte   mas   perfecta  , 
mas  hermosa  y  discreta  ,   se  enlazara 
en  tí  el   alma,    y  dejara   á  la   marquesa, 
de  quien ,    aunque   le    pesa  ,    la  atribuye 
la  ventaja  que   incluye    tu    hermosura: 
no  salí    con    la  cura,   antes   creciendo, 
el  fuego  en  que   me  enciendo ,   es   ya  de  suerte, 
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tjue  sino  es  que  la   muerte  le  reporte  , 
desde  que   está  en  la  corte   á    tal  estado 
me  trae,  que    me  ha  obligado  á   que   disponga 
mi  vida,    y   que   la    ponga,  ¡ai  Leonor  bella! 
en  tn   mano ,   que  si  ella  no  me  sana  , 
cualquiera    cura  es    vana. 

Leonora. 

El  como  aguardo. 

Filipo. 
¿Creerás   que   me  acobardo,  y    no  me   atrevo 
cuando   á  decirte   pruebo   mi    locura , 
viendo  que    tu    hermosura ,   entendimiento 
y  discreción   afrento  ?  Leonor   mia , 
quita    mi   cobardía ,    en    esta  mano 
que  beso,  y    por  quien  gano  el  bien  que  espero  (*) 
poner  mi  salud  quiero ,  así   me    veas 
libre,   porque  poseas  toda    el  alma, 
que  pongas  quieta    calma  á   esta  tormenta  , 
no  has    de   estar  descontenta ,   ni   enojarte. 

Leonora. 
Empieza  á  declararte,  lisonjero. 

Filipo. 
Si    me  juras  primero  no  hacer  caso 
de   celos,    pues  me  abraso   aunque  procuro 
olvidar. 

Leonora. 
Yo  lo  juro,    ea ,  acabemos. 

Filipo. 
No  te   cansen  estremos,    ten  paciencia: 
ya  suele  la  esperiencia   haber  mostrado 
causar  odio  y   enfado,   si    se   alcanza 
lo  que    hace  la  esperanza    mas   perfecto , 
ya    sabss    que   el  objeto    deseado 
suele    hacer    al    cuidado   sabio  Apeles , 
que  con   varios  pinceles  en   distinta 

(*)     Bésasela. 
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color  esmalta  y  pinta  con  bosquejos  , 
lo   que   visto  de   lejos   nos  asombra , 
y  siendo  vana  sombra,  nos  parece 
un  sol  que  resplandece,  una  hermosura 
que  deleitar  procura,  y  nos  provoca: 
mas  si  la  mano  toca  la  finjida 
pintura  apetecida,  vé  el  deseo 
ser  un  grosero  anjeo  ,  en  que  afeitado, 
ni  cria  yerba  el  prado,  ni  la  fuente 
prosigue  su  corriente,  ni  ye,  ni  habla 
la  tabla,  que  la  imajen  representa, 
y  asi  lleno  de  afrenta  busca  viva 
la  que  la  perspectiva  enseña  muerta: 
mi  voluntad  incierta,  que  engañada 
vé  en  Sirena  pintada  una  hermosura 
divina;  una  cordura  deleitable, 
un   sol,  que  hacen  amable  sus  reflejos, 
como  la  vé  de  lejos,  ignorante 
juzga  lo  que  delante  le  parece, 
y  engañada  apetece,  como  loca, 
lo  que  si  gusta  y  toca,  se  podría 
«jue  hiciese,   esposa  mia,  mas  segura 
Ja  divina  hermosura,  que  en  tí  siento, 
y  el  aborrecimiento,  y  el  engaño, 
remediasen  el  daño  que  me  abrasa: 
el  remedio  está  en  casa,  por  quien  peno, 
tu  has  de  ser  mi  Galeno,  y  mi  bien  todo: 
haz  Leonora  de  modo,  aunque  provoque 
tus  celos,  que  yo  toque  esta  pintura; 
desengañar  procura  mi  deseo, 
sepa  yo  si  es  anjeo,  comparado 
contigo,  este  adorado  desatino, 
sepa  yo  sí  es  divino,  ó  si  es  humano 
este  anjel,  porque  sano,  como  es  justo 
te  estime  mas  mi  gusto,  y  la  esperiencía 
me  ensene  la  escelencia,  mi  Leonora, 
con  que  eres  vencedora:  y  yo  mudado, 
vuelva  desengañado,  y  reducido, 
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no  á  darte  dividido,  sino  entero 
un  amor  verdadero. 

Leonora. 

La  primera 
mujer,  que  sea  tercera  de  su  esposo 
seré,  mas  si  es  forzoso  el  agradarte, 
y  á  costa  he  de  curarte  de  mi  gusto, 
vaya  con  Dios,  yo  gusto  darte  en  eso 
la  vida  con  el  seso,  á  los  desvelos, 
de  averiguados  celos,  pondré  pausa, 
si  con  tan  justa  causa  no  dan  pena: 
persuadiré  á  Sirena  con  albricias, 
con  ruegos,  con  caricias;  y  de  modo 
tentaré  el  vado  todo,  que  si  á  ruegos 
muestra  desdenes  ciegos,  y  te  agrada 
su  belleza  forzada,  á  que  la  fuerces, 
y  el  torpe  gusto  esfuerces,  daré  traza  r 
¿  estáis  contento? 

Fimpo. 

Enlaza  en  este  cuello 
el   tusón  rico  y  bello  de  tus  brazos; 
acorta  mi  bien  plazos,  pues  acortas, 
si  á  mi  dicha  la  ecsortas,  el  agravió 
que  te  hago  :  y  cuerdo  y  sabio,  podré  darte 
toda  el  alma ,  que  jura  de  adorarte. 
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ESCENA  II. 

Loejíora,  sola. 

No  sé  como  he  reprimido 

el  ímpetu  á  la  pasión, 

ni  como  mi  corazón 

disimular  ha  podido : 

¿  Ha  visto  el  mundo,  ó  ha  oido 
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combate  de  amor  mas  recio. 
¡Ha  Filipo  torpe  y  necio! 
á  enjendrar  en  mi  comienza 
venganza  tu  desvergüenza, 
y  desden  tu  menosprecio. 
¿  Tan  fuerte  es  una  mujer, 
que  la  pruebas  en  tu  daño  ? 
¿  tan  sufrible  un  desengaño, 
que  en  mi  le'quieres  hacer? 
¿  no  pudieras  escojer 
otra  tercera  mejor, 
ignorante  pretensor? 
no  es  mucho,  pues  indiscreto 
me  pierde  asi  el  respeto, 
que  yo  te  pierda  el  amor. 
Pon  los  ojos  en  Sirena, 
necio,  que  yo  los  pondré 
en  quien  venganza  me  dé 
de  tu  desprecio  y  mi  pena: 
tu  tercera  hacerme  ordena, 
que  yo  te  haré  mí  tercero, 
porque  por  tus  filos  quiero 
vengarme  de  esta  manera, 
para  que  tu  honra  muera 
con  las  armas  que  yo  muero. 
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ESCENA  III. 

Leonora  y  Sirena. 

Sirena. 
Para  ser  vuestra  escelencia 
la  guarda,  que  se  ha  encargado 
de  mí,  mui  poco  cuidado 
despierta  mi  dilijencia : 
dos  horas  ha  que  en  su  ausencia 
el  recelo  me  provoca, 
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de  que  con  voluntad  poca, 
pues  que  tanto  se  retira, 
las  cosas  de  mi  honor  mira. 

Leonora.. 
¡  Ai  Sirena  que  estoi  loca  ! 
si  de  pesar  no  rebiento, 
es  por  ver  que  la  esperanza, 
que  tengo  de  la  venganza, 
da  riendas   al  sufrimiento  : 
¿Qué  ofendiendo  al  sacramento 
conyugal,  busque  un  marido 
otro  amor,  ya  es  permitido; 
y  que  su  tálamo  ofenda, 
aunque  lo  sepa  y  entienda 
la  esposa  que  ha  aborrecido; 
pero  que  se  descomida, 
y  sea  tal  su  desacato, 
que  para  tan  torpe  trato 
ayuda  á  su  mujer  pida? 
Hoi  le  quitara  la  vida, 
á  no  juzgar  por  mejor 
qui talle,  amiga,  el  honor, 
en  él  tan  mal  empleado. 

Sirena. 
Ocasión  justa  te  ha  dado: 
mas  miraraslo  mejor, 
que  siempre  el  agravio  saca 
palabras  que  la  ira  ofrece, 
y  el  alma  noble  aborrece, 
aunque  con  ellas  se  aplaca. 

Leonora. 
No  halla  mejor  triaca, 
marquesa,  el  veneno  recio 
de  mi  injuria  y  menosprecio; 
en  esto  me  determino, 
pague  asi  su  desaino, 
un  marido,  que  es  tan  necio. 
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Tan  lejos  de  imajinar 

está,  que  me  agravia  en  esto, 

que  en  mi  interés  propio   ha    puesto 

el  dar  á  su  amor  lugar: 

en  llegándote  á  gozar, 

dice,  que  echándote  fuera 

del  corazón,  que  es  tu  esfera, 

si  ahora  soi  ahorrecida, 

el  alma  por  ti  partida, 

me  volverá  á  dar  entera. 

Y  asi  que  te  solicite 

pide,  con  ruegos,  con  trazas, 

con  joyas,  con  amenazas, 

porque  á  su  locura  imite. 

Si  para  que  me  ejercite 

en  oficio  tan  honrado, 

nombre  de  esposa  me  ha  dado 

y  á  esto  vine  de  Borgoña, 

yo  le  daré  la  ponzoña 

misma,  que  beber  me  ha  dado. 

Para  con  Dios,  tanta  pena 

llega  el  hombre  á  merecer, 

que  hace  agravio  á  su  mujer, 

como  la  esposa  ,  Sirena. 

Sirena. 
Señora  mia,   refrena 
resolución  tan  estraña. 
■   Leonora. 
El  duque  me  desengaña: 
no  hai  que  hablar:  á  ser  primera 
vine  y  no  infame  tercera, 
desde  Borgoña  á  Bretaña. 
Goce  el  duque  tu  hermosura, 
que  ya  en  mí  no  hai  resistencia. 

Sirena. 
¿Luego  con  Vuestra  escelencia 
mi  honra  no  está  segura? 
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¿  Luego  ya  salió  perjura 
la  i'é,  que  de  defender 
mi  fama,  quiere  romper? 

Leonora. 
Si  tu  amistad  no  me  ayuda, 
como  mi  honor  pongo  en  duda, 
el  tuyo  pienso  poner. 
El  duque,  y  su  desatino, 
mi  aflicción  volvió  en  furor, 
porque  del  mas  lino  amor, 
nace  el  odio  que  es  mas  fino: 
si  por  aqueste  camino 
no  me  ayudas,  con  mi  fé, 
tu  honor  á  riesgo  pondré, 
dando  á  mi  enojo  motivo, 
pues  cuando  mi  honor  derribó 
no  ha  de  haber  honor  en  pie. 
Los  ojos  ha  puesto  en  tí 
el  duque  para  cegarlos, 
y  yo  los  he  puesto  en  Carlos 
tu  primo. 

Sirena. 
¿Cómo?  ¡ai  de  mi!  (^PO 

Leonora. 
Mi  desprecio  vengo  asi: 
á  amar  á  Carlos  me  animo, 
ni  honra ,  ni  vida  estimo; 
de  su  prima  vengo  á  ser 
tercera,  y  asi  he  de  hacer 
que   lo  seas  de  tu  primo. 
Héchome  á  solicitarte, 
y  que  te  niegue  permite, 
yo  haré  que  él  le  solicite 
y  le  ruegue  de  mi  parte. 

Sirena. 
Vendrás  á  desenojarte, 
y  miráraslo  mejor. 
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Leonora. 
Ya  lo  he  visto,  mi  rigor 
ha  dado  aquesta  sentencia: 
Sirena  ,  ya  no  hai  paciencia, 
ya  no  hai  seso,  no  hai  honor. 
Si  por  tí  Carlos  me  ama, 
al  duque  haré  tal  engaño, 
que  resultando  en  su  daño, 
quede  segura  tu  fama  : 
pero  sino,  de  su  llama 
aquesta  noche  has  de  ser 
materia  para  encender 
tu  afrenta. 

Sirena. 
¿  Qué  es  esto  cielos  ?  (Ap.) 

entre  la  deshonra  y  celos 

me  habéis  venido  á  meter: 

antes  que  pierda  el  honor, 

la  vida  el  duque  destroce 

y  antes  que  Leonora  goce 

á  Carlos,  me  mate  amor: 

no  sé  cual  daño  es  menor, 

dar  al  duque  aborrecible 

contento,  es  caso  terrible 

pues  ser  solicitadora 

yo  con  Carlos   por  Leonora, 

eso  no,  que  es  imposible. 

¿Qué  he  de   hacer  triste  de  mi? 

Leonora» 
Marquesa  ,  á  Carlos  preven, 
que    á   las  dos  nos  está  bien 
vengarnos  del  duque  asi. 

Sirena. 
Disimular  quiero  aquí  (Aparte.) 

el  tormento  que  reprimo: 
tu  gusto,  señora  estimo: 
mas  mira.... 
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Leonora. 
No  hai   que  mirar, 
envía    luego  á  llamar 
Sirena,  á  Carlos   tu  primo. 
Busca  amorosa   elocuencia 
con  que  persuadille  puedas, 
y    si    victoriosa  quedas, 
haz  que  venga  á  mi   presencia» 

Sirena. 
Si  de  dar  vuecelencia 
contento ,  segura  estoi 
del  duque  ,  á  serville  voi: 
ahora  Carlos  yo  veré 
los  quilates  de  la  fé, 
que  empiezo  á  probar  desde  hoi.   (Vase.) 
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ESCENA     IV. 

Leonora  ,    sola, 
Si   consiste  la  prudencia 
en  el  saber  elejir 
medios ,  para  conseguir 
el   fin  de  una  dílijencia: 
la  deshonesta  insolencia 
del  duque  ,    cuan    imprudente 
es ,  me   ha  mostrado   al    presente 
en  los  medios  que  ha  buscado; 
pues   ellos  mismos  me  han   dado 
para  que  su  fama  afrente. 
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ESCENA  V. 

Leonora  ,  y  Carlos. 
Carlos. 
Tener  en  casa  el  sustento, 
y   no  poderlo  comerj 
cofres  de  oro  poseer, 
y  estar  pobre  el  avariento: 
en    el  rio   estar  sediento, 
sin  agua  y  sal    en  el    mar, 
con   alas  y  no   volar, 
todo  esto  junto    en  mi  pasa, 
pues  tengo    á  Sirena  en   casa, 
y  nunca  la   puedo  hablar. 

Leonora. 
¿  Carlos  ? 

Carlos. 
¡Gran  señora! 

Leonora. 

¿Pues 
d«  que  venis  pensativo? 

Carlos. 
Disgustos  son    con  que  vivo, 
después  que   aquí  estoi. 

Leonora. 

¿  Después  ? 
¿pues  en   que   dama    habéis  puesto 
el  pensamiento  ,    que   necia 
las  muchas  partes   desprecia 
de  vuesto  talle   dispuesto  ? 
¿  Son  desdenes  ?    ¿  lloráis  celos  ? 

Carlos. 
No  sé  á  que  sabe ,   señora, 
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ese    manjar  hasta   ahora. 

Leonora. 
Mucho    debéis  á  los  cielos, 
¿  queréis   bien  ? 

Carlos. 

Ni  bien,  ni  mal. 
Leonora. 
Miradlo,    Carlos,   mejor, 
que  yo    sé  que  os  tiene  amor 
una  dama  principal 
de   palacio. 

Carlos. 

¿A   mi? 

Leonora. 

Y  por  veros 
en  donde  estorbos  no  hubiera, 
no  sé   si   la  vida  diera, 
que  sustenta  con  quereros. 

Carlos. 
¿Si  le   ha  contado  Sirena 
á   Leonora   nuestro  amor  ?        fAnarf^ 
pero    no  hará  tal    error,  ;* 

pues  no  me    ha  puesto   otra  pena 
smo  el  silencio  discreto,  ' 

después  que  con  ella  trato. 

Leonora. 
Si  dais   lugar   al  recato, 
y  no  ofendéis   al   secreto. 
A  un  duque  ,  Carlos ,    sé    yó 
que  esta  dama  desestima 
por  vuestra  causa. 

Carlos. 

Mi   prima,         fin  Y 
cuenta  de  todo  la  dio.  [  V'} 

No    hai   mas,  el  deseo   de  hallar 
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traza  de  verme,  y   hablarme, 
pudo   solo  por  amarme 
peligros  atropellar ; 
y  porqué  esté  la   duquesa 
segura   de   los  desvelos 
que  el  duque    ha   dado    á  sus  celos 
con  este  medio  interesa 
su   amistad    c    intercesión, 
para   que  pueda  segura 
hablarme;  ;estraña    cordura! 
¡peregrina  discreción! 

Leonora. 
Entrado  habéis   en  consejo 
con  vos  mismo  ,   y  sois  prudente, 
que  en    peligro  tan  urjente 
no  es   mucho  que  estéis  perplejo. 
Mas  pues  que  yo  os  aseguro, 
no  creo  que    hará   el    temor 
agravio  á    mi   mucho  amor. 

Carlos. 
Aunque   es  el   enigma  oscuro, 
no  tanto,   que   de   el  no  entienda 
cuan   favorecido  quedo 
de  vuecelencia  ,   ni  puedo, 
ni    es  prudencia  ,  que  pretenda 
agradecer  con    razones 
el    bien  que    de   vos   consigo, 
solo  ,  gran    señora  ,    digo 
que  tantas   obligaciones 
pienso  pagar ,    con   quedar 
por  vuestro    cautivo    y  preso, 
y  en  señal ,  la  mano  os  beso. 

Leonora. 
Poco   hubo  que  negociar. 
La    materia  hallé  dispuesta, 
Carlos,  que  dudaba  en  vos. 


(85) 

Carlos. 
Ya   ha   un   a  fio  ,   y  vá  por  dos, 
que   el    amor    que    os  manifiesta 
mi  pecho,  tuve    encubierto. 

Leonora. 
¿Pues  de  un  ano,    ya  habla  amor? 

Carlos. 
Tuve   del    duque   temor. 

Leonora. 
Castigad    su  desconcierto, 
y  entrad  vos  en  su  lugar: 
lo  que  vuestra    prima    bella 
os    dijere,   haced  j   con    ella 
podéis    sin  temor    hablar. 
Seguid   las   trazas  que    os  diere, 
que   yo  os  facilitaré 
estorbos,    y  dispondré 
todo   lo  que  ella    os    dijere. 
Pues  con  tal  intercesora, 
sin   peligro  de  mudanza 
daréis  del  duque    venganza, 
á  una    mujer   que  os  adora.       (Vase.) 

ESCENA  VI. 

Carlos  ,  solo. 

Llegó  mi  dicha  á  su    estremo, 

Sirena  ,  si    para   hablarte, 

Leonora    está  ds  mi    parte, 

¿que    hai  que  dudar,   ó    que   temo? 

afuera  celosa  pena, 

no  pongáis   mi    dicha  en  duda, 

pues    la  duquesa  me  ayuda, 

y    e»  tan  constante  Sirena. 

6: 
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ESCENA    VII. 

Fixipo  y  Floro. 

Filipo. 
No  ha  de    quedar  dilijencia 
que    no  intente   hasta  vencer 
la  espantosa  resistencia, 
Floro  ,   que    en  esta  mujer 
martiriza  mi    paciencia. 
La  duquesa ,    persuadida 
de    mis   ruegos  y  desvelos, 
de  sus   agravios  se  olvida, 
y    anteponiendo  á  sus  celos 
el  remedio  de  mi  vida 
me  promete  hacerse  guerra 
á  si  misma  ,  por  templar 
el   fuego  qne  en  mi  se  encierra, 

y  persuadilla,  hasta  dar 

con  su  fortaleza   en  tierra. 
Para  que  el  estremo  llegue 

siempre  mi  vivo  cuidado, 

y  mi   tormento  sosiegue, 
que  me  llamen  he  mandado 

á  Carlos  porque  la   niegue 

solicite  y  persuada, 

que  aunque  forzalla  pudiera, 

nunca  la  fruta   alcanzada 

por  fuerza  ,  de  ella  se   espera 

lo  que    estando  sasonada: 

Con  sazón   quiero  cojella. 
Floro. 

Si  en  el  consejo  de  estado 

de  amor  ,   donde   se  atropella 

la  razón  ,  salió  letrado  , 

por   no  rejirse    por  ella, 
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si  admitieras    pareceres  , 
uno  pudiera    yo  darte 
saludable,   si    es  que  quieres, 
gran   señor,    no    despeñarte. 

Filipo. 
Tal   pueda  ser   el  que  dieres  , 
que  le   estime,  sino  es 
divertirme   de   Sirena. 

Floro. 
No  gran  señor. 

Filipo. 
Di  le  pues. 

Floro. 
Edifica  sobre  arena  , 
y  todo  ha  sido  al  revés 
cuanto   hasta  este   punto  has  hecho: 
un  filósofo  enseñaba 
su    facultad  ,  satisfecho 
que  por  sus   letras  ganaba 
juntamente    honra  ,    y    provecho. 
Al    que  estudiado  no   habia  , 
con    un  precio  moderado 
á   su  escuela  le  admitía  : 
pero   el    que  estaba  enseñado , 
y   algunas  letras  tenia  , 
dos  precios    habia    de   darle  , 
si  su  oyente    habia  de  ser  ; 
uno   por  desenseñarle, 
que  sobre  ajeno    saber, 
no   quería    lección  darle ; 
y  otro   por  volver   de    nuevo 
á    hacelle  en   su  escuela  sabio. 
Yo ,    que   ésta  opinión  apruebo 
si   no   lo  juzgas  agravio 
á   cumplir  tu  amor  me   atrevo; 
pero    con  tal    condición , 
que   deshagas  cuanto  has  hecho 
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en   tu  ciega  pretensión  , 
pues  no   será   de  provecho 
de  otra  suerte  la   lección. 
Ya  que  el   principio  lo  erraste, 
pues   sin  curar  dentro  el   mal, 
con  Leonora  te  casaste  , 
siendo  Sirena  tu   igual  , 
y  asi  imposibilitaste 
el  alcanza  Ha  mejor; 
y  remediarse  no  puede 
tan   desenfrenado  ardor; 
porque   incurable  no  quede 
de    todo    punto  tu  amor, 
has   de  deshacer    ahora 
el  disparate  que    has   hecho, 
pues  viendo  lo  que  te   adora , 
quieres  que  ablande  su  pecho 
la  duquesa  mi  señora, 
que   por  mas  que  te   parece, 
que    terciar   tu  amor  intenta , 
ó   este   agravio  la  enloquece, 
ó  sino  siente   esta    afrenta ; 
la  duquesa  te  aborrece  , 
y  será  cosa  pesada 
cualquiera  de    estas  ,  señor  , 
que  en  la  mujer  injuriada  , 
nunca   hai  venganza  mayor  , 
como  la  disimulada. 
No  has    de  provocar  tampoco, 
que  sea  Carlos  tu   tercero, 
por   los    peligros   que  toco, 
que  es  Carlos  mui  caballero, 
y  si   le  tienes    en  poco  , 
como   el  honor  de  su  prima 
por  tantas  partes   le   alcanza  , 
si  aqueste  agravio  le  anima , 
podrá  ser  que  á  la   venganza 
le   fuerce  tu   desestima. 
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Sirena    es,  señor,  mujer, 
como   tal   ha    de  acudir 
al   natural  de    su  ser  , 
lo  que  mas  suelen  sentir  , 
es  el  verse  aborrecer 
de  quien  las  quiso   primero, 
finje   que    la   has  olvidado , 
no   la    mires   lisonjero, 
pregúntala   descuidado  , 
y  respóndela   severo. 
Cuando   la  hables ,  bosteza  , 
si  cuidadosa  te    mira , 
vuelve   á   un  lado  la   cabeza , 
de  en  cuando  en  cuando  suspira, 
muestra  ,  hablándola ,  tristeza  , 
ponte    en   parte  que  te  vea 
celebrar   algún  papel 
á   solas ,    y  aquesto  sea 
finjiendo  la   letra  en   él , 
y   porque  después  le  lea  ; 
haz   al    sacar   el    pañuelo 
después  que    hayas  aguardado, 
que  te   se    cae  en  el   suelo  : 
escribe    en    él,  el  cuidado 
de    una  dama  con  recelo  , 
de  que    á  Sirena   procuras, 
y   en  su   amor  te  desvaneces, 
y   por  mas   que  la    aseguras 
lo  mucho  que  la    aborreces , 
que   mientes   en    cuanto  juras. 
Verás,    aunque  el  corazón 
tenga  como  el  bronce  recio, 
que  vale  en  esta  ocasión, 
mas  una  hora  de  desprecio, 
que   en    un  año  de  pretensión. 

Filipo. 
Como  médico  de  aldea 
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comunes  recetas  das, 
en  bárbaros   las   emplea, 
que    en    la  corte    no    hallaría 
quien     as  admita,    „¡  crea: 
loa  medios  que   yo  he  escojido, 
me    darán  por  fuerza,   ó  grado 
el  gusto  que  no   he   adquirido  , 
que    el  trabajo  que  he  pasado, 
«o   lo    he    de   dejar   perdido: 
estudia  un   consejo  nuevo, 
y   déjame   hacer    á  mí, 
que  el  camino  sé  que  llevo. 

Floro. 
La  duquesa   viene  aquí. 

FiLÍro. 
Vete  pues  Floro. 

Floro. 
No  apruebo 
por  mas  que  te  determines 
tan  peligroso  remedio. 

ÍFilipo. 
No  importa  que  eso  imajines. 

Floro. 
Malos  principios  y  medios 
nunca  alcanzan  buenos  fines.  (Vase). 

ESCENA    VIII. 

Filipo  y  Leonora. 

Leonora. 
Duque,  la  mayor  hazaña 
que   han  visto   jamas  los  cielos, 
tiene  hoi    de  honrarme  en  Bretaiía 
contra  el   rigor  de   mis  celos: 
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el   amor  que  me   acompaña , 
y  le   tengo  me  ba   podido 
persuadir  que  hable  á  Sirena. 
Con  lágrimas  la  he  pedido 
que  dando  alivio  á  tu  pena  , 
la  esperanza  que  he  perdido  , 
y  me  robó  su  beldad  , 
me  la  procure  volver , 
que  quiero,  aunque  es   necedad, 
verte  mas  en  su  poder; 
que   verte   sin  voluntad  , 
be  dicho  que   si   á  tu  pena 
una  vez  alivio  dá  , 
y  sus  desdenes  refrena, 
segura  se  casará 
con  el    duque  de   Lorena, 
á  quien  por  tí  la   prometo 
que    goce   tu  amor  prestado, 
pues  lo  sufro  ,  y  en    efeto 
que   ponga  su   honra  y  cuidado 
en  las  manos  del  secreto. 
¿Puedo  hacer  mas? 

Filipo. 

No  te  quiero 
hacer  ecsajeraciones  , 
porque  pagar  presto  espero, 
mi   bien  ,   tus  obligaciones , 
no  partido,  sino   entero. 
¿Mas  qué  responde? 
Leonora. 

No  hai  cosa 
que  á  los  principios    no  sea, 
Filipo,  dificultosa  : 
cuando   la  hablo  colorea 
entre  airada  y  vergonzosa. 

Filipo. 
Reina  ahora  la  vergüenza, 
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y  el  temor  que  de  ella  nace, 

Leonora. 
Yo  haré  que   tu  amor  la  venza  , 
porque  ya  sabes   que   hace 
la  mitad  el  que   comienza , 
una  cosa   solamente , 
falta  ,  duque  ,   por   arrimo 
de   la  conquista    presente, 
y  es  obligar  á  su  primo 
que  el  persuadí II a  un   pariente, 
á  quien  parte  del   honor, 
y  de  su  deshonra  cabe  , 
hace  el  peligro  menor. 

Filipo. 
Tu  injenio  mi  dicha  alabe, 
tu   lealtad,    tu   firme   amor. 
¿No  es  bueno  que  habia  enviado 
con  aquese   fin  por  él? 

Leonora . 
Carlos  es  noble  y  honrado, 
no  te  declares  con  él , 
por  si  acaso  alborotado 
llega    á  perderte  el  respeto : 
yo  lo  dispondré  mejor  , 
que  soi  mujer  en  eí'eto, 
encúbrele   de  tu    amor, 
el  pensamiento  secreto, 
y  dile  que  si  desea 
servirte  y  tenerte    grato, 
con  mas  frecuencia   me  vea , 
y  con   prudencia    y  recato, 
cuanto  le  dijere  crea; 
porque  en  darme   gusto  á  mí, 
estriba  todo  tu  gusto. 

Filipo. 
Dices  bien:  yo  lo  haré  así, 
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Leonora. 
Y  yo  con  castigo  justo.  (Ap«) 

me    pienso  vengar   de  tí, 
haciéndote  mi  tercero  , 
pues  que  tu  tercera  me  [haces. 

Filipo. 
Si  á  Sirena  por  tí  adquiero, 
después  con   eternas   paces , 
servirte ,   Leonora  ,  espero. 

Leonora. 
Carlos  viene ,  el  declararte 
escusa  con  él ,  y  di  , 
que  el  servirme  es  agradarte : 
¿enviarásle  luego? 

Filipo. 

. .  .s!' 

luego,   duquesa ,  irá  á  hablarte. 

ESCENA   IX. 

Filipo   y   Carlos. 

Carlos. 
¿Qué  manda  vuestra  escele ncia  ? 

Filipo. 
La  baronía  de   Flor 
está   baca ,    y  el  valor  , 
Carlos  ,  de  vuestra  presencia  , 
por  dueño  os  ha  de  tener. 
Barón  de  Flor  sois  desde   hoi. 

Carlos. 
Tu  esclavo,  si ,  aquesto  soi. 

Filipo. 
Dicen  que  llega  á  valer 
seis  mil  ducados  de  renta, 
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mas  yo  prometo  aumentarlos 
con  otras   mercedes  ,    Carlos , 
que  os    tengo  muí   por  mi  cuenta. 

Carlos. 
Ya   deseo  que   se   ofreza 
ocasión  en  que  poder, 
con   algún  servicio  hacer , 
que  tanta  merced  merezca. 

Filipo. 
La  que  entre  manos   traéis, 
os  le   puede  bien  cumplir, 
si  me  deseáis  servir, 
según  me  lo  prometéis. 

Carlos. 
¿Mas  que  es  la  merced  tan  cara  (Ap.) 

que   quiere  que   intercesor 
con  mi  esposa  sea   en  su  amor? 
moriré  si  se  declara  : 
dígame  vuestra  escelencia  , 
¿  de  mí  en  qué  se  servirá  ? 

Filipo. 
La  duquesa  os  lo   dirá : 
id  ,   Carlos ,  á    su   presencia. 
Haced  lo  que  ella  os  mandare  , 
dadle  gusto  vos,  que  así 
me  tendréis  contento á  mí, 
y  advertid  que   no  repare 
en  peligros  de  honra  ó  fama 
vuestro  recelo ,   que   á  todo 
por  libraros  me  acomodo. 
Andad,  que  Leonora  os  llama. , 

Carlos. 
Declaraos  mas,  gran  señor, 
mirad  que  confuso  quedo. 

Filipo. 
Carlos  ajnigo,  no  puedo , 


(95) 
ella  os  lo  dirá  mejor. 
Haced  dilijente  vos  , 
lo  que   os  pide  y    aconseja  , 
y  advertid   que  si  se  queja, 
hemos  de  reñir  los  dos. 
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ESCENA    X. 

Carlos  ,   solo. 
¡Hai  confusión  mas  estraña ! 
¿  la  duquesa  no  me  anima 
para  que  sirva  á  mi  prima? 
¿  no  lia  que  el  duque  de  Bretaña 
sin  seso  por  ella  anda 
dos  años?  ¿pues   como  ahora 
me  pide  que  hable  á  Leonora, 
y  cumpla  lo  que  me   manda? 
Ella  manda   que    á  Sirena 
sirva,  y  me  promete  dar, 
para  gozalla  lugar: 
el  duque  también  ordena 
que  obedezca  á  la  duquesa: 
¿Si  el  obedecer  me  está 
tan  bien,   que  pena  me   dá? 
¿qué  temo?   ¿de  qué  me  pesa? 
Pues  con  el  Duque  y  Leonora 
cumplo   con  mi  amor  ardiente, 
digo  que   soi  obediente, 
mas  que  un  fraile   desde  ahora. 
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ESCENA     XI. 

Carlos,  y  Sirena. 

Sirena. 
Por  muchos  años   y   buenos, 
aunque  sea  á  costa  mía, 
se  emplee  vueseñoría, 
en  pensamientos  ajenos; 
que  por  lo  bien  que  le  está  , 
una  tercera   tendrá, 
en  mí  con  obligación. 
Aunque  lo  sienta,  y  me  pese, 
de  acudir  desde  este  dia , 
á  su  gusto. 

Carlos. 
Esposa    mia, 
¿  qué  modo  de  hablar  es  ese? 
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ESCENA    XII. 

Carlos,  Sirena  y  un  paje. 

Paje. 

A  Vueseñoría  espera, 

la  duquesa. 

Sirena. 
¿A  mí?  ya  voi. 
Carlos. 
¿  Qué  es  esto  prima  ? 
Sirena. 
No  soi 
prima  ya,  sino  tercera.  (Vanse). 
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ESCENA  XIII. 

Carlos,  solo. 
¿Tercera?  ¿cómo  ó  de  quien? 
Cielos  añadid  eslavones 
de  enredos  y  confusiones, 
para  que  muerte  me  den. 
¿  En  qué  encantamento  estoí? 
¡válgame  Dios!  ¿sí  he    perdido 
con  la  ventura  el  sentido? 
¿qué  hechizos  me  espantan  hoi? 
Leonora  ayudarme  ordena: 
el  mismo  duque  me  obliga, 
á  que  la  aborrezca  y  siga, 
yo  adoro  solo  á  Sirena, 
y  cuando  mi  amor  espera 
gozalla,  y  su  esposo  soi, 
se  vá,  y  me  dice  :  no  soi 
prima,  ya,  sino  tercera. 
¡Ha  Corte  llena  de  encantos! 
líbreme  el  cielo  de  tí. 
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ESCENA    XIV. 
Carlos  y  un   Paje. 
Paje. 
El  Duque  os  llama. 

Carlos. 

¿A  mi? 
Paje. 

Si. 

Carlos. 
Despertarme  Cielos  santos. 
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Paje. 
Mudad  vestido  «pie  quiere 
salir  con  vos  á  rondar. 

Carlos. 
Si  se  llega  á  declarar 
y  á  mi  confusión  luz  diere, 
yo  escribiré  esta  quimera. 

Paje. 
¿Venis? 

Carlos. 
A  vestirme  voi, 
¿  qué  me  dijese  no  soi 
prima  ya,  sino  tercera? 
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ESCENA    XV. 

Decoración  de  plaza: 
en  el  fondo  se  vé  el  palacio  Ducal  con  balco- 
nea practicables.  En  el  balcón  del  centro 
Leonora  y  Sirena. 

Leonora. 
Digo  pues  Sirena  amiga 
que  cuando  á  Carlos  hablé 
y  le  conté  mi  fatiga, 
tan  de  mi  parte  le  hallé 
que  no  sé  como  te  diga 
el  gozo  que  recibió, 
cuan  pocos  estorbos  puso, 
ni  de  oirme  se  alteró, 
ni  me  respondió  confuso, 
ni  al  rostro  el  color  mudó; 
antes  alegre  y  humano 
mi  dicha  hizo  manifiesta> 
pues  de  puro  cortesano 
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en  lugar  de  la  respuesta 
los  labios  puso  en  mi  mano. 

Sirena. 
¿Pues  tan  presto  gran  señora? 
mira  que  es  Carlos  discreto. 

Leonora. 
Marquesa,  Carlos  me  adora, 
el  temor  tuvo  secreto 
lo  que  manifestó  ahora. 
Un  año,  y  va  para  dos 
ha  que  se  muere  por  mí. 

Sirena. 
Para  uno  sois  los  dos: 
que   no  me  arroje  de  aqui?  /Ap  \ 

¿  el  firme  Carlos  sois  vos? 
En  tierra  á  la  primer  prueba 
si  una  mujer  se  mudara 
que  en  si  la  inconstancia  lleva, 
que  tantas  veces  en  casa 
la  dieran  todos  con  Eva. 
i  Ai  hombres,  hombres ! 
Leonora 

Parece 
que  de  mi  bien  te  ha  pesado; 
pues  mi  dicha  te  enmudece. 

Sirena. 
Tieneme  puesta  en  cuidado 
el  peligro  á  que  se  ofrece, 
«i  á  sabello  el  duque  alcanza, 
mi  primo. 

Leonora. 
Amor  es  discreto 
industriosa  la  venganza, 
y  en  las  manos  del  secreto 
no  hai  recelos  de  mudanza. 
Para  esto  te  he  menester, 
no  para  que  á  Carlos  hables. 
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Sirena. 
¿  Frajit  llamáis  nuestro  ser,  (Ap«) 

hombres,  y  en  el  ser  mudables 
sois  menos  que  una  mujer  ? 

Leonora. 
Sabes  lo  que  he  colejido 
•leí  pesar  que  has  ensenado 
á  la  suerte  que  he   tenido, 
que  si  á  Ccárlos  he  llamado, 
debe  de  ser  tu  escojido. 
¿  Bien  le  quieres? 

Sirena. 

Si  te  engaña 
tu  sospechosa   quimera 
cree,  que  no  soi  tan  estrana 
si  amara,  que  no  quisiera 
ser  duquesa  de  Bretaña, 
mas  que  ser  dama  de  Carlos. 

Leonora. 
No  sé ,  de  celos  me  muero. 

Sirena. 
Y  yo  no  puedo  ocultarlos. 

Le  o  x  ora 
Jcnte  ha  venido  al  terrero: 
mas  yo  vendré  á  averiguarlos. 

ESCENA  XVI. 

Fit.ipo,  Carlos,  Leonora^  Sirena  que  entrad 

y  salen  al  balcón  durante    esta  escena:  el  teatro 

está  á  oscuras. 

FiLiro. 
Traidor  no  busques  rodeo?, 
que  ya  conozco  la  causa 
porque  tanto  dificultas 
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lo  que  mis  penas  te  mandan. 

Por  mas  qne  encubrirte  pienses 

la  turbación  con  que  hablas, 

me  ensena  por  el  aliento 

las  traiciones  de  tu  alma: 

no  es  la  honra  de  Sirena 

la  que  recelas  y  guardas ; 

sino  el  tenerla  en  mi  agravio 

mas  que  prima,  por  tu' dama. 
Carlos. 

Cran  seúor,  sosiégate, 

y  con  la  cólera  envaina 
el  enojo,  que  te  incita 
sin  razón  á  la  venganza. 
¿  Qué  has  visto  en  mí  que  te  ohVi^ts 

v  que  á  creer  te  persuada 

haciéndote  competencia 

que  á  mi  prima  adora  mi  alma  ? 

¿  asi  se  encubre  el  amor 

que  en  ser  niiío  nunca  cal!  i , 

y  en  ser  fuego,  manihot  i 

<ionJe  vive  en  humo  y  llamas? 

í\o  me  tengas  por  lan  vil, 

que  si  yo  á  Sirena  amara 

aunque  tu  vasallo  soi, 

sufriera  que  la  sacaras 

de  Belvaile,   y  Ja  trujerw 

a  tu  corte,  y  á  tu  casa 

donde  creciendo  mis  celos, 

mis  tormentos  aumentaras' 

que  yo  sienta  ,  siendo  noble, 

que  tercero  vil  me  hagas 

de  quien  por  ser  prima  mía, 

me  ha  de  caber  de  su  infamia 

tanta  parte;  no  te  espantes, 

pues  sabes  lo  que  Bretaña 

me  estima,  y  que  soi  tu  deudo 

y  de  lo  mejor  de  Frauda. 

7: 
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Filipo. 
¿  Pues  qué  afrenta  se  te  sigue 
de  que  cumpla  mi  esperanza 
tu  prima,  y  la  goce  yo, 
si  cuando  me  satisfaga 
dando  á  Leonora  la  muerte, 
la  has  de  ver  entronizada 
sobre  mi  silla  ducal? 

Carlos. 
Hablar  siento  en  las  ventanas. 
Mira  gran  señor,  que  piden 
mas  recato  esas  palabras. 

Filipo. 
¿Quién  puede  ser? 

Carlos. 

Fácilmente 
lo  sabrás  si  oyendo  callas. 

Sirena. 
Mal  sabes  quien  es  Sirena, 
ni  he  dado,  ni  daré  entrada 
en  mi  vida,  á  amores  locos 
sin  obras  y  con  palabras. 

Filipo. 
¿No  es  tu  prima? 

Carlos. 

Ella  parece. 

Filipo. 
Carlos,  disculpas  no  bastan  , 
á  asegurarme  de  tí, 
si  pretendes  confirmarlas, 
habla  con  Sirena  ahora; 
íinje  que  no  te  acompaña 
ninguno,  y  colejiran 
mis  celos  de  tus  palabras 
si  la  pretendes,  ó  no: 
la  oscuridad  nos  ampara, 
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para  que  verme  no  pueda) 
asi  sabré  si  me  engañas. 

Carlos. 
¿  Qué  la  tengo  de  decir? 

Filipo. 
Desdenes,  desconfianzas, 
celos  aborrecimientos, 
con  que  la  provoques,  y  hagas 
que  te  responda,  veré 
mis  sospechas  confirmadas, 
ó  mas  firme  tu  lealtad. 

Carlos. 
¡  Hai  confusión  mas  estraña !  (^P0 

De  esta  vez  mi  poca  dicha 
dándome  la  muerte,  saca, 
año  y  medio  de  secreto, 
para  avergonzarme,  á  plaza, 
¡  ó  peligros  del  honor! 

Filipo. 
¿  No  llegas  ?  ¿  qué  te  acobardas? 

Carlos. 
Lo  que  he  de  decir  prevengo, 
;  ha  del  balcón! 

Sirena. 

¿Quién  llama? 

Carlos. 
Carlos  soi. 

Leonora. 
Oye  marquesa, 
de  los  celos  que  me  causas, 
has  de  asegurarme  ahoraj 
no  digas  que  á  la  ventana 
estoi  contigo. 

Sirena. 
¿Pues  qué? 
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Leonora. 
Fiuje  que  porque  me  ama 
y  en  mis  memorias  se  ocupa, 
pierdes  el   seso,  y  te  abrasas. 
Pídele  celos  de  mí. 

Sirena, 
No  le   pediré  sin  causa.  (Ap.) 

Leonora. 
¿Qué  dices? 

Sirena. 
Que  por  servirte, 
quiero  hacer  lo  que  me   mandas 
¡  ha  Carlos  !  ¡  rondando  vos  ! 
¿  tenéis    en   palacio  dama  ? 
¿no    os    dejan   dormir  sospecha 
¿lloráis    desden,   ó  mudanzas? 

Carlos. 
¿  Quién  os  mete  á  vos  en  eso  ? 

Sirena. 
¿Ser   vuestra  prima  no    hasta  , 
para  correr  por    mi  cuenta 
vuestras   dichas,   ó   desgracias? 

Carlos. 
¿Pues  qué  ?   ¿  es  pedirme   eso   celos  ? 

Sirena. 
¿Fuera  mucho? 

Carlos. 

¿  Si  me  cansa 
vuestra  memoria  de  suerte  , 
que   no   hai    cosa   mas    contraria 
para  mi  gusto,  que  oiros , 
porque   con  vuestras   palabras 
aguáis  de  mis  pensamientos 
pretensiones  ,    y  esperanzas  ? 
¿Eos  querido   yo  jamas? 
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Sirena. 
¿  A    que   propósito  y   causa 
eslabonéis  disparates  ? 
¿  pidoos  yo  cuenta  tan    larga  ? 
¿Eos  rogado  que  me  améis 
alguna  vez?   ¿  qué  embajadas 
de  mi  parte  os  solicitan  ? 
¿qué  papeles   os   enfadan? 
¿qué   prendas    mias   adornan 
en   público  vuestras  galas, 
y  en   secreto  vuestros    gustos  ? 
si   burlando  os  preguntaba 
por   la    dama  que    os  desvela  , 
buen    provecho,   primo,  os  baga , 
desde  aqui  por  no  enfadaros, 
juro,    no  hablaros  palabra  , 
ni  veros. 

Carlos. 
¿Estás  contento  ?     (  Al    duque  ). 

Sirena. 
¿  Vives  ya  desengañada  ?     (A   Leonora  ). 

Filipo. 
Carlos  prosigue   tu  tema 
que  me  enamora   la  gracia  , 
de  aquellos   dulces  desdenes. 

Leonora. 
Sirena  ,  presto   te   cansas, 
de  asegurar   el   amor, 
y   fé  que  Carlos  me    guarda  , 
cuando  por   mi  te   desprecia , 
muestra  que  estás   enojada , 
pídele  celos  por   mi, 
y  entretengan   mi  esperanza  , 
estas  burlas. 

Sirena. 
Estas  veras  (Apar le  .}. 
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dirás  mejor,  pues   me  matan. 

Filipo. 
Veamos  como  te  airas , 
Carlos ,    enójala  ,    acaba. 

Carlos. 
¡Qué    á  esto  el  duque  me  fuerce!     (Ap.  ) 
¡  ai    Sirena  de  mi  alma 
cual  debes  de   estar   conmigo ! 

Filipo. 
¿  Qué  esperas  Carlos  ? 

Carlos. 

Mi  dama 
por  vos  ,  Sirena ,  me  mira 
sospechosa  ,  y  agraviada  ; 
celos  tiene  '*e  que  os  quiero, 
dos  dias   ha  que    no   me  habla 
por   verme  con  vos  hablar  , 
¿  y  sin  el  sol  de  su  cara  , 
que  he  de    hacer  ?    á  mi  me  importa 
la  vida  ,    el   asegurarla  , 
aunque  sea  á  costa  vuestra , 
y  pues  os  vá    poco ,  ó    nada  , 
ni    me  habléis  ,   ni  me   miréis, 
antes  cuando    entrare   en   casa 
del   duque ,    si  os  encontrare 
echad   vos  por  otra  sala. 

.  Leonora. 
Mis  celos  ha    penetrado  (Aparte), 

j  ara  asegurar    mis   ansias 
menos  precia  á  la  marquesa  : 
¡  ó  amor ,    discreto !  ¿  qué   os    falta  ? 

Carlos. 
Esto,  Sirena,  os  suplico. 

Sirena. 
Fso  mismo  i  m  ajinaba 
|>?dhos,   Caries,  yo  á  vos. 


(107) 
que  de  resistir  cansada 
pretensiones   de    dos  años , 
ha    podido  la   constancia 
de  un  amante  ,  á  quien  ya   quiero 
en  mi  pecho  encender  brasas. 
Pe  vos   está   receloso, 
contándoos   los  pasos  anda, 
puede   mucho,  y  haraos  mal 
si    hablando    conmigo  os    halla  j 
no   alcéis  los  ojos    á  verme. 

Garlos. 
¿  Cómo?    ai  cielos,  si  eso  pasa,  (Aparte), 
y    el  duque    mi    honor  usurpa , 
¿  como    no  tomo  venganza 
de   mi  mismo  ?  mas  diralo 
celosa  de  mis  palabras. 
Filipo. 

Carlos  ,    si  mis    dichas  oyes  , 

llega  á   abrazarme  ,  ¿qué  aguardas? 

Pídeme   Lrgas   albricias  , 

¿no  ves  como  se  declara 

en   mi  favor  la    marquesa  ? 

¡  Ó  venturosa  mudanza ! 

¡  Ó   averiguación  discreta  ! 

¡  Ó  firmeza  bien  empleada ! 
Carlos. 

Pues  de  finjir   desatinos 

tanto  interés  tu   amor  saca; 

íinjirme  celoso  quiero, 

veamos   en  lo  que  para 

tanta  quimera. 

Filipo. 
Bien  dices. 
Carlos 

Hablemos  verdades  alma  ,  (Aparte)» 

aunque  la  vida  nos  cueste, 
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¿,luz  mis  desdichas  salgan  , 
rompa   mi  agravio  el  silencio , 
mudo  fui  dos  años,   basta. 
Con  que   pequeña  ocasión 
me  das  á  entender  ingrata  , 
que   eres  mujer  ,  y  que   es   fuerza 
pagar  pecho   á    la  mudanza. 
Ya  yo  sé  que  al  duque  quieres 
que  á  no    amalle,    no   bastaran 
para  traerte  á   su   corte 
persuaciones ,  ni  amenazas. 
Goza   en   mi   agravio  ,  y  tu  afrenta 
su  amor   mudable  ,  y  tu  infamia  5 
que  para  no  vella  yo, 
muerte  me  dará  esta  daga.  (*). 

Filipo. 
Carlos ,  para   burlas   sobran  , 
¿  estás   loco  ? 

Carlos. 
¿Pues  pensabas 
que    me  mataba  de  veras? 

Filipo. 
Es  de  suerte  la  eficacia 
con  que    celoso    te    finjes, 
que  por  instantes  me   engañas. 

Carlos. 
Todo  es  de  burlas  ¡  ai  cielo  !         (  Aparte  ). 
¿  Si  de  veras  me  matara  ? 

Leonora. 
¿No  ves  que   celos  te  pide  ? 
luego     mis  sospechas  claras 
desengaños   averiguan  : 
¿qué   es  ésto  Sirena? 

(  * )     Vase  á  dar    con  la  daga  y    le  detiene 
el   brazo    Fiiipo. 
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Sirena. 

Calla, 
que    lo  dice  porque    teme , 
siendo  de  mi  sangre  y  casa  , 
que  con  los   demás  le   injurie: 
porque  veas  si    te  ama, 
de  ti   le   he    de  pedir  celos ; 
Carlos,    si   ahora  me  mandas, 
que  ni  te  hable  ,  ni  vea  , 
y  está  celosa   tu  dama, 
¿  por  qué  me   injurias  asi  ? 
¿por  qué  mudable    me  llamas? 
como    primo  te  he   querido 
nunca  ha  pasado   la  raya 
del  parentesco,  mi    amor, 
que  ya  ves   si    la  pasara 
los    celos  que    te  pidiera 
de   la   duquesa  á  quien  hablas, 
á   costa  de  la  lealtad, 
que  al  duque  tu  amor  quebranta. 

Filipo. 
¡Cómo  es  esto! 

Carlos. 
El   verme   hablar 
con  lá  duquesa ,  á  quien  mandas  , 
que   á   menudo  sirva,   y  vea, 
la   ha  dado,  gran  señor,   causa, 
para  pensar   tal  malicia. 

Filipo. 
Es  discreta  ,  no  me    espanta  , 
que  hai  ocasión  de    creerlo, 
no  se   te   dé  ,  Carlos  ,  nada. 

Sirena. 
Si  afrento,  porque  amo  al  duque,, 
tu  linaje,   y  mi  prosapia, 
por  eso  le  honrara  mucho 
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la   lealtad  que   al  duque    guardas, 
vaiase  uno  por   otro: 
si  quieres  que  calle  ,   calla, 
y   á  Dios,  que  siento  ruido. 

Leonora» 
¿Adonde  vas? 

Sirena. 
No  sé. 

Leonora. 

Aguarda. 
Sirena. 
No  puedo.  (Vase<) 

Leonora. 
Confusa  voi. 
y  entre   temor  y  esperanza, 
no  sé  si  Carlos  me   burla: 
mas  yo  lo  sabré  mañana.  (Vase.) 
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ESCENA   XYII. 

Filipo  y  Carlos. 

Carlos. 

Ya  Sirena  se  entró  dentro. 

Finro. 
Y  tu  Carlos  en  el  alma 
te  has  entrado  de  manera, 
que  llegará  tu  privanza 
hasta  igualarte  con  migo. 
>  Marques  eres  de  Anguiana. 

Carlos. 
Gran  señor. 

Filipo. 
No  ha  i  para  que 
me  des  por  aquesto  gracias, 


(111) 

mucho  á  la  duquesa  devo, 
ve  á  menudo  á  visitarla, 
que  de  su  gusto  depende 
mi  dicha. 

Garlos. 
¡Ciegas  marañas, 
vosotras  me  matareis! 

Filipo. 
¡Ai  mi  Sirena! 

Carlos. 
¡Ingrata! 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO     TERCERO. 

SALÓN"    DEL    PALACIO    DUCAL. 

.  eee  €©■££££  eeeGe©eeeee£€€  cceceeecceee 
ESCENA   I. 

Carlos  y  Leonora. 

Leonora. 
Carlos,    ni  sois  obediente 
á  lo  que  el  duque  os  encarga, 
ni  con  dilación  tan    larga 
dais  muestra  de  dilijente. 
Dos  dias  ha  que   me  juráis, 
que  tenéis  amor,   á  quien 
os  dije,  que  os  quiere  bien, 
y   tan  poco  lo  mostráis, 
que   cuando  os    allano  el    paso, 
respondiendo    mal  ,  y  tarde, 
ó  dais  muestras  de  cobarde, 
ó  hacéis  de  mi  poco  caso* 

CAM.09. 

Ha  i    tantas  contradicione?, 
»enora  ,  en    lo  que  mandáis, 
que  aunque  estorbos   allanáis, 
y  dais  lugar  á  ocasiones, 
no   me  puedo  persuadir, 
que  es   seguro  aqueste  amcr, 

LEONORA. 

No    hai  ,  Carlos,  sordo  p^or, 
que  aquel  que   no  quiere  oir, 
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Carlos. 
Vuecelencia  me  ha  mandado, 
que   halle   á  Sirena. 

Leonora. 

¿  Pues  ? 

Carlos. 
y  para  gozar  después 
esta   ocasión  sin    cuidado, 
dice  ,  que  tome  á  su  cargo 
por  mas  que   el   duque  se  ofenda, 
que  no  lo  sepa ,  ni  entienda. 

Leonora. 
De   todo  aqueso  me   encargo: 
¿qué   hai   de  dificultad 
en  eso  ,    que   os  dá  cuidado  ? 

Carlos. 
Mucho  :  el  duque  me  ha  mandado 
que  de  vuestra  voluntad 
no  salga   un  punto  ,  si  intento 
privar  con    él ,  como  veis, 
porque  de  que    vos   lo   estéis 
pende  el    estar  él    contento. 
Si   el    duque  asi    se    enloquece 
por  Sirena  ,    y  cada  hora 
la  sirve  mas  ,  y  enamora, 
¿  porqué  ,    pues  ,    se   compadece 
y  amándola   me    manda  á    mi 
venga  á  vos   y  me  digáis 
ojéente  ,   si  gustáis, 
viviendo  Sirena  aquí, 
que  la  hable  ,  y  que  la   goce  ? 

Leo;\oka. 
¿Cón.o? 

Carlos. 
¿No  me  dais   promesa 
de  hacer  como  á  la   marquesa, 
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que  este  favor  reconoce, 
alcance  ,  por  mas  que  intente 
mi  dicha   el  duque   estorbar, 
dándome   industria ,  y  lugar 
para  la   merced  presente? 

Leonora. 
¿Qué  á  Sirena  alcancéis   vos 
os  tengo  yo  prometido? 

Garlos. 
Como   la  corte  es  olvido 
no  me  espantaré  por  Dios, 
que   lo  que   ahora  dijisteis 
lo  hayáis   olvidado  yá. 
Leonora. 
¡Medrado  mi   amor  está! 
lindamente  me    entendisteis, 
¿según  eso  de  Sirena 
ha  un  año ,  que   sois    amante  ? 

Carlos. 
¿  Qué  mudanza  en  un   instante 
mis  dichas  hoi  desordena  ? 

Leonora. 
¿  Y  que  por  cierto  tuvisteis, 
que  yo ,  Carlos  ,  os    servia 
con   Sirena,   de  tercera? 

Carlos. 
¿  Vos  no  me  lo  prometisteis? 

Leonora. 
Algún  planeta  tercero 
me  debe  de   ser  propicio, 
pues   me  da  el    duque   ese  oficio 
y  de    vos  también  le  adquiero. 
A    amaros  me   habían  movido 
celos  del  duque  ,  importunos, 
y   por  huir  de  los   unos 
en  los  otros   he  caido. 
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Pero  porque  no   aleguéis, 
Carlos,  desde  hoi  ignorancia, 
y  para   ejemplo  de  Francia, 
pues  os  ofende  ,  os  venguéis 
del  duque  ,  cuya    locura 
á   persuadirme    le  obliga, 
que  á   Sirena  su  amor  diga, 
y  conquista  su   hermosura. 
Los  ojos    he    puesto    en   vos, 
y  la   voluntad  también, 
vengarnos  nos    está    bien, 
pues  nos  ofende   á  los  dos, 
del   duque  ,   que  de   Sirena 
ya  he  venido  á  persuadirme, 
que  no  es  tan   constante,  y  firme 
como  en  Bretaña  se  suena; 
Pues  á    no    estorba  lio  yo, 
ya   el  duque  rendido  hubiera 
diamantes  de  acero  ,  en   cera, 
que  el   tiempo   en  oro    ablandó, 
Carlos. 

Eso,  anoche  á    una   ventana        (Aparte.) 
siendo  testigos  los  cielos, 
lo  oyeron  mis  justos  celos, 
¡há  Sirena  al  fin   liviana! 

Leoisora. 
Procurad  corresponder 
conforme  mi  voluntad, 
y  escusa   h  enemistad 
de  una  celosa  mujer 
que    su  amor  os  manifiesta, 
porque    al    duque   le   diré 
lo    que  de   Sirena  sé, 
si  me  dais  mala  respuesta. 

Carlos. 
A  tanta  desenvoltura, 
delito  es  el.  responder., 
8 
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¡ha  Sirena,  al  fin   mujer! 

sol  de  enero,  que  no  dura,       (Vase.) 

ESCENA   II. 

Leonora  ,   sola. 
Sin  responderme    se  ha  idoj 
pero  no   hai  de  que   espantar, 
que   hai  mucho  que  consultar 
y   vá   de    celos   perdido 
á  hacer  el  efecto  en  él, 
que  en  mi  los  del  duque  han  hecho 
mi  amor   veré  satisfecho, 
y   mi    venganza   cruel. 
Ño  pienso   yo  que  osará 
decir  al  duque  ,  si  es  sabio, 
que  por    vengarme,   le    agravio, 
porque    satisfecho    está, 
si  le    declaro   ofendida, 
que  en  su  competencia  llama 
á  Sirena  prima  y  dama, 
lo  que  peligra  su  vida. 
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ESCENA     III. 

Leonora  y  Sirena. 
Sirena. 
No  quepo  en  toda   la  casa, 
mas  si  los  celos  son  fuego  , 
¿como   ha   de  tener  sosiego 
quien   entre  celos   se   abrasa  ? 
¿  Carlos   tiene  atrevimiento 
de  decirme  á  mi   en  la  cara , 
que  hai  en  casa  quien  repara 
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el  gusto  que  en  velle  siento? 
¿  Carlos  vuelve  el   paso  atrás 
que  mi   amor  llevó   adelante  ? 
¿Carlos  me   dice  inconstante , 
que   no   me   ha   amado  jamás? 
Obligaciones   olvida : 
¿  Carlos  mudable  y   cruel  , 
que   cuando  me  encuentre  con  él 
que  no   le   mire  ni  pida  , 
que     eche  por  otra  sala, 
porque  hai   quien  le   pida  celos? 
¿Así   paga   Carlos,   cielos, 
á  quien  no  solo  le  iguala  , 
sino  á   un  duque    le  antepone , 
que  quiso  duquesa  hacerme? 
¿Carlos  se   atreve    á    ofenderme? 
el  seso  y  vida   perdone, 
pues  razón  es  que  le  pierda, 
que  no  es  mujer  de   valor, 
la  que  perdiendo   el   honor , 
queda  viva,   ó  queda  cuerda. 

Leonora. 
¿Qué  cara   es  esa,   Sirena? 
mala  estáis. 

Sirena. 
Habrá  ocasión  , 
porque  la    indisposición 
no  sabe  hacer  cara  buena. 

Leonora. 
Ayer  estabades   sana , 
y  hoi  tenéis   color  mortal : 
¿mas  qué  os    hizo  anoche   mal 
el  sereno  á    la    ventana? 

Sirena. 
Bien    puede   ser  :   no  lo  sé. 

Leonora, 
Si   tan  indispuesta  andáis, 
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¿  por  qué   causa  madrugáis  ? 

Sirena. 
Por  morir,  señora,    en  pié. 

Leonora. 
¿Morir?   no  tanto   como   eso, 
celos  serán  que  de  quien  ama  , 
nunca   hacen  los    celos    cama , 
que   tienen   humor  travieso. 

Sirena. 
¿  Yo     celos  ? 

Eeonora. 
A   lo  que  escucho, 
pues  madrugáis,   no  son  vanos, 
lo  que  tienen  de   villanos 
los  hace  madrugar  mucho. 
Mas  como  en  la    facultad 
de  amor  vais  tan  adelante, 
madrugáis  como  estudiante. 

Sirena. 
Señora ,   ¿  qué  novedad 
de   hablar  es  esa?  reprima 
vuecelencia. 

Leonora. 
No  me   engañó  , 
Carlos  ;  dice  que   ha  ya  un  año 
que   os  lee  cátedra   de    prima , 
y  goza  la  propiedad , 
como   es  primo,  y  le  queréis , 
primojénito  le  hacéis , 
marquesa,    en  la   voluntad. 
Celosa  estoi,  que  aunque  jura 
no   hablaros   por  mi   ocasión , 
si   es   de  un    año   el    afición , 
difícil   será  la   cura  : 
y  de   vos  estoi  quejosa, 
pues  no  osandoos  declarar 
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conmigo,   distes   lugar 
á  mi  pasión  amorosa. 
Amad  al    duque,    Sirena, 
y    no  deis   á   una    pasión, 
con  sospechas  ,  ocasión  , 
si    la  lengua  desenfrena  , 
que   se    diga  lo  que  pasa  : 
esta  noche   os   ha  de   hablar, 
todos  suelen  imitar 
á  su  dueño  en   una  casa  , 
yo  imito  al   duque   en   los   modos 
de   su  loco  frenesí  , 
imitadme  vos  á  mí, 
y  desquitémonos  todos. 

Sirena. 
Perdóneme  vuecelencia  , 
que  no    puedo  responder. 
Hoi ,  Carlos,    tienes  de    ver  (Ap.) 

de  mi  agravio   la  esperiencia, 
de  mi   desesperación, 
de  la  lealtad  que  has  quebrado 
de  un  secreto  mal  gnardado, 
y  una    rota  obligación.  (Vase). 
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ESCENA    IV. 

Leonora  ,   sola. 
Es  reloj   la  voluntad  , 
desconcertada  una  rueda  , 
no  hai  quien  concertalle   pueda  , 
si  no  es  con  dificultad, 
la    rueda   han  desconcertado 
los  celos  que  amor   labró, 
y  pues  no  tengo  orden  yo  , 
nada  ha  de  andar   ordenado. 
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ESCENA     V. 

Leonora  y  Filipo. 

Filipo. 
Duquesa  ,   si  verme  sano , 
porque  os  adore,  queréis, 
¿cómo   en  mi  cura  ponéis J 
tan  tibiamente  la  mano  ? 
Porque  la  vais  alargando , 
pues  cuanto  fuere  mas  corta , 
mas,  mi  Leonora,  os  importa. 

Leonora. 
De  vicio  os   venís   quejando , 
¿tan  mala  noche  tuvistes 
la  pasada  en  el  terrero, 
donde  á  unas   rejas   de  acero, 
de  cera  un  diamante    vistes  , 
que    del   médico  dais  quejas  ? 
Dilijencias  mías    fueron 
las   que  favor  os  hicieron, 
no  la  noche  ni  las   rejas. 

Filipo. 
¿Luego   ya  os   contó  Sirena 
lo  que  con  ella   pasé? 

Leonora. 
Si  industriada  de  mi  fué , 
¿qué  mucho? 

Filipo. 

Cesó  mi  pena, 
¿estábades  vos   alli? 

Leonora. 
¿  A  qué  propósito  ? 


(121) 

FlLIPO. 

Debo 
mucho  á  Carlos ,   mas    no   es  nuevo 
servirme  Carlos   así. 

Leonora, 
Antes   le  debéis  tan   poco, 
que   si  algún   estorbo  impide , 
y  su   rigor  no   divide 
Sirena ,  y   no  os  trae  loco , 
es  Carlos ,  que   por  no   hacer 
lo   que  le   mandáis,  no  hace 
mi   gusto. 

Fíltpo. 
¿  Pues  de  qué  nace 
su  rebelde  proceder  ? 

Leonora. 
De  que    vos  no  le  mandáis 
con  eficacia   que   acuda 
sin   poner  estorbo  ó   duda, 
á  servirme  ,  si  gustáis 
ver  este  imposible    llano , 
mandádselo   con   rigor. 

Filipo. 
Esto  será   lo  mejor, 
háralo  como    villano  : 
por  fuerza ,  pues  no  lo   hace 
por  bien  ,   como  bien  nacido : 
llamadle. 

t Leonora. 

El  mismo  ha  venido  j 
voime. 

Fílípo. 
Si   no  satisface 
á  vuestro  gusto  ,   desde  hoi  , 
satisfará  mi  venganza. 

Leonora. 
Del  estriba  la  esperanza 
que  de  la  marquesa  os  doi.  (Vase). 
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ESCENA     VI. 

Filipo  y  Carlos. 
Carlos. 

Porque  el  fuego  no   me   ahogue  (Ap.) 

del    veneno  que  provoco , 
no  oso  parar ,  como   el   loco , 
[    como  el    que   ha  tomado   azogue  , 
como  el  bruto  que   ha  perdido 
los   hijos,   como  el  que  pasa 
por  un   monte  que  se  abrasa  , 
como  el   ladrón  que   anda   huido: 
así  me  traen  mis  desvelos, 
pero   ¿qué  mucho?   si  son 
veneno  ,    azogue  y  ladrón 
los  infiernos   de   mis  celos. 

Filípo. 
No  es  posible  qne  en  tus  venas 
sangre  noble  se  reparte, 
sino  que  por  deshonrarte, 
están  de  villana  llenas. 
No  es  posible  que  tu  madre 
con  liviano  desvarío, 
por  no  hacerte  deudo  mió, 
no  hizo  agravio  á  tu  padre: 
veté  villano  de  aqui, 
sal  de  mi  corte. 

Carlos. 
Señor. 

FiLÍro. 
Buen  pago  das  á  mi  amor, 
y  al  caso  que  hice  de   tí, 
Vete  ó  sino.... 
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Carlos. 

¿  pues  qué  he  hecho 
para  indignarte  conmigo? 

Filipo. 
No  por  lo  hecho  te  castigo, 
sino  por  lo  que  has  deshecho» 
Leonora  se  me  ha  quejado, 
y  con  sentimiento  justo 
que  no  acudes  á  su  gusto 
como  yo  te  lo  he  mandado. 
Cuando  en  su  presencia  estas 
te  enfadas,  y  cuando  llega, 
y  alguna  cosa  te  ruega 
sin  resdondella  te  vas. 
Bien  tu  lealtad   solicito, 
bien  en  agradarme  entiendes. 

Carlos. 
Bueno  es  que  me  reprehendes  (Ap. ) 

porque  el  honor  no  te  quito. 
¡  Ha  mujeres,  monstruos  fieros! 
¿  con  que  traición  no  saldréis^ 
si  aun  los  maridos  hacéis, 
de  vuestro  gusto  terceros? 
Estoi  por  decillo  todo. 
Filipo. 
Maquina  entre  ti  villano 
disculpas,  piensa  aunque  en  vano, 
para  engañarme,  algún  modo 
que  mientras  no  satisfagas 
á  Leonora,  no  hai  penssr 
que  me  has  de  desenojar, 
por  dilijenciasque  hagas. 
¿Callas? 

Carlos. 
Digo  que  me  pesa 
que  de  mí  quejas  te  den. 
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mas  no  te  está,  señor,  bien, 
que  yo  sirva  á  la  duquesa. 

Filipo. 
¿  Porque  villano? 

Carlos. 

Tu  honor.... 

Filipo. 
No  le  pierdo  en  que  á  Leonora 
nombre  por  intercesora, 
ni  en  eso  me  hables  traidor. 
Sirena  es  esta,  si  intentas 
tus  culpas  satisfacer, 
delante  de  mi  has  de  hacer 
lo  que  en  mi  ausencia  violentas. 
Dila  que  esta  noche  quiero, 
si  darme  gusto  la  agrada 
cumplir  lo  que  la  pasada 
significó  en  el  terrero, 
y  cuando  rebelde  esté, 
di  que  te  importa  la  vida 
el  serme  hoi  agredecida, 
conjúrala,  enójate, 
que  si  como  anoche  oí 
mi  amor  le  causa  cuidado, 
y  hoi  de  opinión  ha  mudado 
te  he  de  echar  la  culpa  á  tí : 

CARLOS. 

Si  asi  quedas  satisfecho, 

digo  mil  veces,  señor, 

que  la  hablaré  :  ¡  ai   ciego  amor,  (Ap.) 

que  de  injurias  que  me  has  hecho! 
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ESCENA    VII. 

Filipo  retirado,  Carlos  y  Sirena. 
Carlos. 
Confusa  prima,  venis, 
y  tan  pensativa  andáis, 
que  ni  sabéis  donde  estáis, 
ni  en  quien  os  mira  advertís. 
Mas  no  me  espanto,  que  habita 
en  vuestra  alma  nuevo  dueño, 
que  al  antiguo  por  pequeño, 
posesión  y  vida  quita. 
Y  como  á  ella  se  pasa, 
que  la  alborote  no  hai   duda, 
que  cuando  el  huésped  se  muda 
descompónese  la  casa. 
¿Qué  tenéis?  ¿estaréis  mala? 

Sirena. 
¿  Cómo  á  hablarme  os  atrevéis? 
¿  porque,  Carlos,  si  me  veis 
no  echáis  por  esotra  sala? 

Carlos. 
Del  duque  traigo  licencia, 
que  para  hablaros  me  llama* 

Sirena. 
Pues  yo  no  de  vuestra  dama, 
que   como  es  toda  escelencia, 
por  escelencia  os  dará, 
si  vé  que  me  habléis,  enojos. 

Carlos. 
¿  Qué  bajos  tenéis  los  ojos? 
¿  sois  novicia  ? 

Sirena. 
No,  que  ya 
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he  profesado  en  querer 
á  quien  por  mí  amor   suspire, 
¿  no  me  mandáis  que  no  os  mire, 
como  los  he  de  tener? 

Carlos. 
Licencia  el  duque  os  ha  dado, 
hablarme,  y  verme  os  consiente, 
no  por  tenelle  presente 
tengáis  recelo,  ó  cuidado, 
que  aquí  estoi  por  su  respeto. 

Sirena. 
Donosa  está  la  porfía. 

Carlos. 
De  mí  su  secreto  fía. 

Sirena. 
Que  mal  fiado  secreto, 
si   el  duque  sus  esperanzas 
osa  fiar,  por  ser  loco, 
de  quien  hai  que  fiar  tan  poco, 
perderase  por  fianzas: 
que  no  es  el  secreto  en  vos 
moneda  para  fiar, 
pues  aun  no  sabéis  guardar 
el  vuestro;  á  no  estar  los  dos  (Enojada), 

delante  del  duque,  ingrato, 
donde  causa  á  que  me  escuche, 
un   cuchillo  de  mi  estuche, 
la  venganza  que  dilato 
hubiera  ya  ejecutado, 
sacándote  esa  vil  lengua, 
que  en  mi  agravio,   y  en  tu  mengua 
lo  que  un  año  oculto  ha  estado 
hizo  público  en  deshonra 
de  quien  tu  traición  confiesa  : 
gozarás  de  la  duqnesa, 
quitarásle  al  duque  la  honra, 
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no  hicieras  caso  de  mí, 
y  con  términos  aleves 
pagarás  lo  que  me  debes, 
muriera  yo  honrada  asi, 
quedando  el  error   con   llave  , 
que  ya  la  duquesa  cuenta, 
pues  la  deshonra  no  afrenta 
hasta  al  punto  que  se  sabe. 

Carlos. 
Eso  quisieras  tu  ingrata  , 
porque  el  mundo  no  supiera, 
si  con  el  duque  te  viera  , 
cuando  deshonrarme  trata, 
que  á  mi  firme  amor  ,  has  sido 
después  de  un  año  traidora; 
y  porque  muera  Leonora 
fuera  el  duque   tu  marido, 
y  andando  al  uso  del  mundo 
el  engaño  jardinero, 
le  vendiera  por  primero 
el  fruto  que  no  es  segundo. 
Cojelle  esta  noche  intenta; 
pero  no  le  has  de  engañar, 
que  tengo  de  presentar 
mil  testigos  en  tu  afrenta. 
Moriré  vengado  asi, 
que  no  es  bien  que  viva  oculta, 
.   infamia  que  en  mí  resulta. 
Sirena. 
Huyendo  de  él,  y  de  tí 
esta  noche   haré  segura 
la  fama  que   me  has  quitado, 
y  buscaré  un  despoblado 
donde  me  den  sepoltura. 
Los  brutos  qne  en  el  están, 
aunque  de  piedad  desnudos, 
por   lo  menos  serán  mudos  , 
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y   no   me   deshonrarán. 

Carlos. 
Cruel  ,    aunque  finjas  mas  , 
hoi  has  de  ser   mi    homicida. 

Sirena. 
Si,    hoi   has  de   perder  la   vida, 
á  la  noche   lo  verás.  (  Vase  ). 
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ESCENA    VIII. 

Filipo    y  Carlos. 
Carlos. 
Buen  enojo  me  ha   costado 
el  haber   sido  ,  señor , 
aquí  tu  procurador. 

Filipo. 
Como  habéis  tan   bajo  h* 
solamente  he   percibido 
Carlos,    cual  y  cual  razón, 
que    cuando    las  junto  ,  son 
como  de  papel    rompido: 
ya  vi  que  enojado  la   lias, 
diciendote  á  la  despedida  : 
si,  hoi  has   de  perder  la  vida, 
á  la  noche  lo  verás. 
Carlos. 
Es  ,   que  habiéndome   injuriado  , 
porque  siendo  caballero, 
y    haciéndome  tu  tercero 
su  amor  he    solicitado, 
me  respondió  :  aunque  es  verdad  , 
que   fiada  en  el  secreto 
pensé  poner  en  efeto 
SU  gusto,  y  mi  liviandad, 
por   librarme  de  la   pena 
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con   que   importunada   he  sido, 
y  porque  me   ha  prometido 
por  esposo  al   de   Lorena : 
pues  asi  te  has  declarado  , 
siendo  mi  primo,  conmigo, 
no  te    he  de  hablar  ,   en    castigo 
de  un  secreto  mal  guardado. 

FlLIPO. 

Asi  es  ;  no  sé  que   oí 

de  mal  guardados  secretos  , 

dando  de    agraviada  efectos. 

Carlos. 
Dijela ,   que   si  de   mi 
tenia  lástima,  advirtiese , 
que   ésta   noche  ,  de   no  hacer 
tus  ruegos ,   habia  de    ser 
causa   de  que  yo   muriese ; 
y  en  fin,  como   visto  has 
respondió,  al  irse,  sentida; 
si  te   ha   de  costar  la    vida, 
á  la  noche  lo  verás. 

Filipo. 
Ya  de   tí  quedo  seguro, 
Carlos,   si  sin   hijos  muero, 
Bretaña  por   mi    heredero 
te  jurará  ,  y   yo   lo  juro  , 
vuélvela  á  hablar  ,    no  te  canses  , 
pues  sabes  lo  que   interesa 
mi  vida ,    de  esa  promesa , 
y  de  que  su  enojo  amanses. 

Carlos. 
Voi ,  porque  el    servirte  elijo  5 
quiérola  satisfacer  (  Aparte  ). 

no  se  vaya  ,  que  es  mujer  , 
y  Lo  hará  ,   pues  que  lo  dijo.         (  Vafe  )• 
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ESCENA  IX. 

Filipo,    Leonora    y    Floro. 

Leonora. 
El   duque  mi  padre  está 
tan  cercano  de  Bretaña  , 
que  si  Floro   no    me  engaña, 
á   tu  corte    llegará 
mañana  al  amanecer: 
si   le   piensas  recibir, 
luego  te  puedes  partir. 

Filipo. 
¿Pues,  qué  ocasión  puede  ser, 
la  que  ¿ín  darnos   aviso 
de  su  venida  ,   Leonora  , 
le  trae    con    tal   prisa  ahora? 

Leonora. 
Por   escusar   gastos  quiso 
venir,   á  mí  parecer, 
á   verte,  sin  avisarte. 

Filipo. 
¿  Donde   está  ? 

Floro. 
Esta   noche  parte 
de  tu  casa  de   placer, 
que  los  duques  de  Bretaña 
tienen,  señor,    en  Dinhan  , 
diez    millas  hai ,    llegarán 
mañana. 

Filipo. 
Desdicha   estraña 
es    la   mia ,   crei   gozar 
esta   noche  de   Sirena  , 
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y  la  suerte    desordena , 
cuanto  pretendo  trazar 
Leonora. 
¿No  te   quedan  hartas  noches  ? 

Filipo. 
Ya  sabes   que    la   ocasión 
riñó  con    la    dilación. 
¿Mas    qué   he    hacer?  Traigan    coches. 

Lenora. 
Ya    yo   mandé  aparejarlos 
que  he   de   ir  en  tu  compañía. 

Filu»o. 
Vamos  ,  ¡  ai  Sirena  mia  ! 

Leonora. 
Ya  voi  olvidando  á  Carlos. 

ESCENA    X. 

Corbato,  Gargueros,  Fenisa  y  Sirena. 

CORBATO. 

Pardios  señora,  si  entretanta    seda, 
tantos  tapices  de  brocado  ,    y  oro , 
tanto   paje  sin  capa  ,  y  caperuza 
tanta  bellaquería  ,    tan  bien  vive  , 
buena  pro  os  hagan  pavos  ,    y    faisanes , 
y   coma  yo  á  la  noche  ,    sino  hai    olla 
un  pedazo  de   pan  ,  y  una   cebolla. 

Sirena. 
Corbato  ,    los  deseos  de  la  aldea 
incitados  ahora  del   agravio 

con  que  el  duque    mi  honor  manchar  pretende  t 
huir  me    mandan  del  confuso   infierno 
donde  son    los  pecados*eortcsanos. 
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Fekisa. 

Y  luego  dirán   mal  de  los   villanos? 

Gargueros. 
¿  Pues ,  Carlos  vueso  primo  no  os   defiende  ? 

Sirena. 
Cortesano  es  también,  todos  son  unos; 
no  hai  que  fiar. 

Cargúeos. 
Es  hospital  la  corte  , 
venturoso  el  que   sano  de  ella  escapa, 
péganse  como  bubas  los    pecados. 

Cor bato. 
Y  aun  por  aqueso   tien  tantos  bubosos. 

Femsa. 
¡  Ha  cortesanos   tiesos  ,    y  engomados  , 
líbreme    Dios   de  cuellos  amoldados  ! 

S*IRE?,A. 

Ya  los  duques,    Corbato,  se   habrán  ido, 
y  si  espero  que   vengan  ,  corre   riesgo , 
ó    mi  vida  ,  ó  mi  honra ,  ó  todo  junto  , 
á    mi   me  importa ,    hasta   que  tenga  aviso 
del   peligro  en  que   ando,   el   rei  de  Francia, 
esconderme   de  suerte  ,  que  no  sepa 
el  duque  donde    csloi  ,    aunque  me  busquen 
sus  mismos   pensamientos. 

.  COREATO. 

No  os  de  pena 
que  á  veros  á  buen  tiempo  hemos  venido. 

Sirena. 
Amigos  ,   permisión    del  cielo  ha  sido. 

Corbato. 
Ya  vos  sabéis  ,  que  cerca  deBelvalle, 
cu  Fuente  Rubia  ,   tengo  yo   una  granja 
de  encinas,  y  castaños  guarnecida, 
donde    paree*   que    naturaleza  , 
p,»r  si  á   caso   faltasen    en    el   inundo 
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los  árboles  diversos,  que  le  adornan 
quiso  juntar  aüi    cuantos  reparte 
en  los  diversos  bosques  que    matiza; 
y  es  tanta  su  espesura ,  que  parece, 
que  es  cabeza   del  mundo  aquella  sierra; 
según  son  los  cabellos  que    la   cubren, 
y    de  la  jente,    y  so!,    mi  granja  encubren. 

Sirena. 
Pues  á  tal  tiempo  el  cielo   os   trujo    á  verme, 
y   en  mi  favor  los  duques   ausentados  , 
Fenisa  ha  de  partir  conmigo  ahora 
sus  aldeanas   ropas. 

Fetíisa. 
Que  me  place: 
tres  sayas  traigo,  dos  de  cordellate  , 
y  una    de  paño  fino,    que   la   gala 
de  nuestras   labradoras,   los  disantos, 
es,   cargar  de  sayuelos,  y  basquinas  : 
venid  ,   trocad  palacios  ,  por  campiñas  , 

Sirena. 
Sigúeme  pues ,  que  en  este  cuarto  mió 
esta  transformación  haré  segura, 
.  los  demás  me  aguardad    en  esta  sala: 

CoRBA,TOW 

Pardios  si  vais  allá,  que  no  os  descubra 
el  perro  de  san  Roque,  aunque  trabuque 
«1   monte  todo,  el  papa  ,   rei  ,    ó  duque. 

we6$eís£:''5>-©í  -  -  -  ■•--,--■  ©f*>5 ceceos* 

ESCENA  XI. 

Carlos  ,   Cobato   y  Gargueros. 
Carlos. 
En  despedir  los  duques  he    ocupado 
el   tiempo,    ¿ai  mi  Sirena  si  te   has  ido? 
".desdichado  de  mí!  que  lo  sospecho, 

9: 


y  si   es  verdad ,   mis  juveniles  años 
verán  hoi  su  fin  trájico,    acabado 
á  un  tiempo  mis   desdichas,  y   mis   celos: 
las   puertas   la  cerrad   piadosos  cielos. 

Corbato. 
¡A  señor  Carlos!  ya    no  quieres  hablarnos. 
Mas  no  me  espanto,  que   entre  tanta  seda 
piérdese  un   pobre  labrador  de    vista. 

Carlos. 
¡0  alcalde ,   ó  amigo!  ¿  qué  hai  acá  de  nuevo? 
.  habéis  visto  á  mi   prima  ? 

Gargüeros. 

A  eso  venimos. 

Corbato. 
Y    hablando   con  perdón  de   huesas   barbas, 
pardios  que  diz  que   sois   un  gran  bellaco. 

Gargüeros. 
La  marquesa  Sirena  lo  confiesa, 
y  no   puede  mentir  una  marquesa. 

Carlos. 
¿  Luego  ya   la   habéis  visto  ? 

Corbato. 

Si  "sois  hombre 
de  guardarme  un  secreto,  que  me  hurga 
acá,   porque  le   escupa  ,  sabréis  cosa, 
que  tien,  por  lo  que   os  toca,  de  importaros. 

Carlos. 
¿  Acaba   pues  ,  que  esperas  ? 
Gargueros. 

Calla   alcalde. 

Corbato. 
Pardiobre  que  no  puedo,  y  tengo   miedo 
«íe    un  secreto  en   el   cuerpo  detenido, 
con  que  muera  yo ,   y  enviude  Menga, 
juzgo ,   cámaras   hai  también  de    lengua; 
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sabed  ,    que   está   Sirena   en   su  aposento, 
vistiéndose   dos    sayas  de   Fenisa, 
y  trocando  damascos  por  la  frisa: 
del    duque    se  va    huyendo,   que    est*  noche 
diz  que   quiso   pardios   desdoncellalla; 
y   de  vos   también  huye  ,  porque  dice, 
que   por  gozar    lo  mucho  que  os   promete, 
ele  primo  habéis  saltado   en    alcahuete; 
pardios  desque   el  secreto   he   desbuchado, 
que    parece  que  estoi   desopilado. 

Carlos. 
Sirena  me  ha  culpado  injustamente 
que   ignora  lo  que  su   honra  he  defendido; 
¿  mas   donde  podrá  estar   tan   encubierta, 
que  no  lo  sepa  el  duque  ,  que   en  volviendo 
ha   de  hacer  düijencias    esquisitas. 

Gargüeros. 
Pardios,  aunque    haga    mas,  que    un    pleiteante, 
que    en  Fuenterrabia  suelen  ,  si    se  emboscan, 
no  hallar  salida   liebre  ,    ni   raposa, 
y   cansadas,  morir  á    nuestras  manos: 
bien  sabéis    vos   el  sitio  ,    y    la  espesura, 
que   le  esconden  ,  y   guardan   de   la  jente. 

Carlos. 
La  traza  ,  y  el  lugar  es  escelente 
yo  también   quiero  irme   con   vosotros, 
de    vuestro  traje    mismo   disfrazado: 
mas  no    sepa  Sirena    de  esto  nada, 
que  está   de  mi  sentida  injustamente, 
y    si  vé  que   seguilla  determino, 
ha   de    mudar  de  intento ,  y  de  camino. 
Corbato. 

Yo  no   pienso  encargarme  de  secretos, 

que  tanta    inquietud   dan  ;  este  los  guarde, 

si  es    que  se    atreve,    porque    yo   en   dos  credos, 

si  me  embargaren,  meteré  los    dedos. 
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Carlos. 
..„:> ,  iremos  juntos, 
y   aqueste   podrá  irse  con    mi  prima, 
que  si  ella  está   á  peligro   de  la   honra, 
yo  del   alma,  que   no  se  halla  sin    vella. 

CoRBATO. 

Vamonos  pues,  que  ya  estará  vestida. 

Carlos. 
Cortesanos  agravios    y  recelos, 
hasta  el    vestido  ,  aqui  quiero  dejaros, 
como  en  lugar    que    está   apestado    todo  : 
que   es  la  corte  ramera  ,  y    ya   no   dudo, 
que    he  de    salir  de  su  interés  desnudo. 
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ESCENA  XII. 

Zaguán  de  casa  de    campo. 

Grita   dentro,  y   van  saliendo  mojados  al    es 

cenario  las  personas  siguientes. 

Car  me  xi  o  .  dentro. 
Tirso,  á  recoger  las  parvas, 
que  viene   el  agna  sin  tino. 

Celauro,  dentro. 
Deja  el  bieldo  con   que   escarvas 
la    paja  ,   que   el    torbellino 
nos  da  con   ella   en    las   barbas. 

Celauro  ,    dentro. 
Saca   el    trigo  de    las    heras: 
las  gavillas   mete    en    casa. 

Celuaro  ,  saliendo  á  la  escena. 
Junta   la  paja  ,   ¿  qué  esperas  ? 

Car  memo  ,  en  la  escena,     : 
Que  ya  la   tempestad  pasa. 
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Celauro. 
Par  dios  que    viene  de    veras. 

Carmemo. 
El  ciclo  tien  mal  de   madre. 

Torilda  ,  sale   diciendo. 
Eso  si  ,  verá  si   afloja. 

Carmemo. 
Recojeos  acá  comadre. 

Clori  ,  dice  al  salir. 
Agua  Dios  ,   que  ruin   se  moja. 

Torilda. 
Y  mojábase    su  padre. 

Carmemo. 
¿Está  el  trigo  recojido? 

Celauro. 
Lo   mas  se   queda  trillado. 

Torilda. 
Según   el   agua  ha  venido, 
temo   que    se  ha  de   ir  á    nado 
lo  que   ogaíio  hemos  cojido. 

Celauro. 
Fué  á  ver  nuesamo  á  Sirena, 
y    á  fé  que  el   vuelva   fiambre. 

Clori. 
Si  5  ¡aguardadlos  con   la   cena! 

Carmemo. 
No  ha  de  quedar  vi\o  enjambre, 
según  lo    mucho  que  truena. 

Tolilda. 
Esta    es   la  hora    en   que  el   cura, 
metido   en   la    iglesia  en  folla, 
nubes    hisopa ,  y  conjura. 

Carmemo. 
¡No   esté  el  jugando  á  la  polla! 
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que  si  un  todo   dar  procura, 
no  le  harán  ir  por  justicia 
á  conjurar. 

Celuaro. 
Si  ,    eso  tiene,, 
que  si   en  el  juego  se  envicia 
no  hai  conjuros. 

TORILDA. 

Pues   bien  viene 
por  el   diezmo  ,  y   la   primicia. 

Tirso,  al  salir. 
Madre  de  Dios,    y   cual  vengo, 
dadme  un  camisón,  y  un  sayo. 

Clori. 
Ya  la  ropa  te  prevengo.  (Vase.) 

Tirso^ 
Mató  las  muías   un    rayo: 
no  sé   como  vida  tengo. 

C  ARMENIO. 

¿  Las  muías  ? 

Tirso. 
Y  de  camino 
el  mastín  ;  dadme  otra  ropa, 
que  estoi   hecho    un  palomino. 

Torilda. 
¡Tan  calado! 

Tirso. 
Hecho  una  sopa: 
mas  dadme   algunas   en  vino, 
porqne  unas  sopas  con  otras, 
se  avengan  acá  mejor. 

Torilda. 
Bien  tu  enfermedad   quillotras; 
lumbre  hai. 
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Tirso. 
Voi  á   entrar  en  calor 
¡qué  mal  tiempo  para  potras)     (Vase.) 

Sale  Niso,  x  dice. 
¡Ha  pese  á  quien  me  parió 
y  al  borracho  que  me  hizo! 

Carmenio. 
¿Qué  traes? 

Niso. 
Qué  se    yó : 
no  he  de  ser  mas  porquerizo. 

Ce  lauro. 
¿Y  la  piara  ? 

Niso. 
Ahi  quedó 
en  la  zahúrda,  ahogado 
se  han  diez  ¡   ó  doce  cochino*. 

Carmemo. 
Tal  agua  escupe  el  nublado. 

Niso. 
No  han  bastado  los  encinos, 
para    no    haberme   calado 
hasta  el    alma. 

Torilda. 

Éntrate  allá. 

Niso. 
Pobre  de    aquel  que  le  coje 
do  tan   presto  no   hallará 
poblado.  (Vase). 

Carmenio. 
Cuando  se  moje  , 
¿de  eso  á  tí   que   te   se  dá? 
Mas  y  jente  á  caballo    suena. 

Celauro. 
A  la  fe  que  bien  de  prisa. 
Huéspedes   teme  la  cena. 
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ESCENA  XIII. 

Los  antedichos  y   CloRi. 
Carmenio. 
¿  Quién  son  ? 

Clori. 
Corbato   y   Fenisa, 
que  con  Carlos  y  Sirena , 
de  labradores  vestidos , 
como  abadejo  en  remojo  , 
vienen  del  agua  perdidos. 

Torilda. 
Hecha  en  la  lumbre  un  manojo. 

Celauro. 
Ellos   sean  bien   venidos. 

Clori. 
Ropa  enjuta  le  vo  á  dar, 
y  aderezalles  la  cena.  (*) 

CarMenio. 
Corre ,  que  si   á   su  pesar , 
tanta  agua   bevió  Sirena , 
gana   traerá   de  cenar. 

Cela  uro. 
Aun  no  escampa  y  ya  anochece. 

Filipo. 
El    camino  hemos   perdido.  (*) 

Floro. 
Hacia   allí  una  luz   parece. 

Carmemo. 
De  nuevo  suena    ruido, 
y  el  tiempo  se  está  en  sus  trece. 

(*)    Yase  con   ToTÜda. 
(*)    Dentro  los  Duques» 
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ESCENA    XIV. 

Carmenio  ,  Celauro  y  Floro. 

Floro. 
¡Ha  buen  hombre!   haz  avisar 
al  dueño  de   aquesta   casa 
que   á    los    duques  den  lugar  , 
mientras   la   tempestad   pasa, 
que  ya   se  entran  á   apear. 

Celauro. 
¿Qué  duques? 

Floro. 
Los  de  Bretaña, 
y   el   de   Borgoña, 

Celauro. 

¡  Arre  allá ! 
Carmenio. 
Llama  á  Corbato,  alimaña. 

Celauro. 
Si    aun  no  cabemos  acá , 
¿do   cabrá    tanta  compaña?        (Vanse). 
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ESCENA    XV. 
Leonora,  Filipo  ?  Knrico  de  camino,    mo- 
jados ,  y  Carmenio. 
Enrico.* 
Rigurosa   tempestad. 
Filipo. 
No  la   vi   igual   en  mi  vida. 
¡  Ola  !    á  la    jente  llamad  , 
que  por  el    bosque  esparcida  , 
los  pierde  la  oscuridad. 
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Enrico. 
Poned  luces,    y    verán 
donde  estamos :   pues  ,  Leonora  , 
con   rigor   tratado  os  han 
las  nubes. 

Leonora. 
No  ha  mas  de  un  hora 
que  salimos   de    Dinhan, 
y  mas   en  ella    he  pasado , 
señor,  que    en   toda    la    vida* 

Enrico. 
Poco    el  coche  os  ha  guardado 
esta  vez. 

Leonora. 
Vengo  perdida; 
lindamente  me  he   mojado. 

Filipo. 
No  fué  posible   llegar 
á  esta  aspereza  los  coches  , 
y  obligónos  á    apear 
la  borrasca. 

Leonora. 

A    muchas   noches 
de  estas,   no  hai   que  desear. 

Enrico. 
¡  kst ranos    truenos ! 

Leonora. 

No  puedo 
volver  en  mí. 

Filipo. 

¡Qué  de  espantos 
hicisteis! 

Leonora. 
Téngolos  miedo. 

Enrico. 
Pues  hasta   santas  y  santos 
acomodastes  al  credo. 
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ESCENA    XVI 

Los  precedentes,  y    Corbato. 

Corbato. 
Mucho  el  agua   me  lia  obligado 
esta  vez  ,   en  mi  conciencia , 
pues  por  acá  los   ha  echado, 
bien  venido  sea   su  eseelencia, 
y  el  buen  viejo  que  trae   al  lado. 

Filipo. 
¡  Óh  Corbato !  ¿  sois  el  dueño 
de   esta  granja  vos? 

Corbato. 

¿  Pues  no  ? 
aunque  estéril  el  terreno , 
Menga    esta   hacienda  me   dio 
en  dote  del   matrimoñó. 
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ESCENA   XVII. 
Los   anteriores,  y  Fejíisa. 

Íenisa. 
Con  salud  la  duca   venga, 
éntrense  acá. 

Corbato. 

¡  Ah  Fenisa ! 
haz  que  lumbre  el  hogar  tenga, 
y  saca  tú   una  camisa  , 
que    mude  la  duca ,    Menga  , 
que  aunque  groseras   y    rotas, 
limpias   al   menos  están. 
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Fenisa. 

¿Mas   qué  heis  de  chorrear  gotas? 

CoRBATO. 

Hechos  palominos  van. 

Filipo. 
Descalzadnos  estas  botas. 
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ESCENA    XVIII. 

Corbato,  Carmexio  ,  Tviso  y  Celauro. 

CoRBATO. 

J  Ola  Crinudo,    Mellado! 

id  vosotros  y  quitad 

la  ropa  á    los   que    han   llegado, 

y  en   el  hogar    la   colgad  : 

corre,    Carmenio ,  al   ganado, 

trae  dos   cabritos  ó   tres, 

y   de   paso  seis  leehones. 

Carmenio. 
¿Ha  escampado? 

Corbato. 

I  No   lo   ves  ? 
corre  tú  y  pela  pichones 
y  gallinas. 

Niso. 
Vamos   pues. 

Cordato. 
Aquí  en   el   portal   esléa. 
los  escaños   y    la   mesa  , 
que  es  mas  ancho   y   cabrán  bien. 
Saca  tu  fruta. 
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Celauro. 
¡Qué  prisa! 
ya   van. 

Corbato. 
En  un  santi  amen. 

ESCENA    XIX. 

Carlos  ,  Sirena  y  Corbato. 

Carlos. 
Basta,    esposa   de   mí  vida, 
que  el  eielo  nos  ha  juntado 
todos  aquí. 

Sirena. 
La   venida 
de  el    de  Borgoúa    ha  quitado 
mi   miedo,   pues  si   no  olvida 
servicios   y   parentesco 
de  mi    padre  ,    espero  de  él 
el  descanso  que  te   ofrezco. 

Carlos. 
No  temo  la  ira  cruel 
de  Filipo,    si   parezco 
delante  de  él ,   pues  está 
el  de   Borgoiía   ahora  aquí, 

Corbato. 
¿  A  qué  os    saüs  por  acá  ? 
¿  á   que    os   conozcan   así  ? 
¿desquillotrasteos  ya  ? 
¿  liase   el  enojo   acabado  ? 

Carlos. 
El   agua   del    torbellino 
nuestros  celos   ha   ahogado. 
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CORBATO. 

El  es  jentil  desatino 
andar  el   duque    cinchado 
con   el  diablo  de  celera 
que   á  los  de  la  corte   os  dá. 

SíRE!YA. 

¿No  hai  celos  aqui? 

GORBATO. 

Es   quimera: 
quítase  eso   por  acá 
con  cabar  una  haza    entera. 
Mas  escondeos,    que  si    os  ven 
los  duques,   que  están  al    luego, 
no  pienso  que   os  irá  bien. 

Carlos. 
¿No  han  de  cenar   aquí? 

Corbato. 

Y   luego. 

Carlos. 
Pues  cuando  á  la  mesa  estén, 
dejadme,  Corbato,    vos 
trazar  los  platos. 

Corbato. 
Si    haremos 
de  buena  gana  ,    pardios, 
que  en  el  campo   no  sabemos 
cual  es  el  principio ,  ó  el  pos. 

Carlos. 
Pues  entrémonos  marquesa 
antes  que  á  cenar  se  asienten. 


(147} 

ESCENA   XX. 

Corbato,  Celauro  y  Niso  que  sac*n  la  me  A 
ya   puesta. 

Cor bato. 
Ea  |  no  ponéis  la  mesa  ? 

Tirso. 
¡  A  !  plegué  á    Dios  que    rebienten 
coa   ello  ,  el  duque  ,  y  duquesa. 

Corbato. 
Calla  bestia  ,  saca  sillas. 

Celauro. 
¿  Pues  han  de  caber  en  estas 
Unta  braga  ,  y  lechuguillas? 

Corbato. 
Si  al  duque  tienen  acuestas 
bien  pueden  ser  de  costillas. 
Di  que  salgan  á  cenar  , 
que  ya  se  habrán  enjugado. 

Celauro. 
Niso,  velos  á  llamar. 

Corbato. 
¿  Mas  qué  no  tienes  pensado 
algo,  ahora  ,  que  cantar? 

ISiso. 
Si  tengo ,  ó  no,  ello  dirá. 

Celauro 
¿Mas  qué  mos  haces  reír  ? 

Kiso. 
Los  duques  salen  acá. 

19 
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ESCENA   XXI. 

Los  mismos  ^Filipo',    Leonora ¿  Ekricq  ,  j 
Floro. 
Filipo. 
Luego  nos  podemos  ir  f 
pues  ha  serenado  ya. 

Cor  bato. 
Cenareis  ,  señor ,  primero  % 
que  porque  estiméis  mejor 
yueso  estado  ,  daros  quiero 
la  cena  á  lo  labrador  , 
pues  falta  á  lo  caballero» 

Filipo. 
Yo  Corbato  ,  os  pagaré 
la  costa. 

Corbato. 
Poca  es  la  hecha, 
ningún  cuidado  os  dé  , 
que  todo  es  de  la  cosecha, 
con  lo    que  os  hemos  mercé. 
Ea  ,  no  hai  mas  que  esperar : 
sus,  sentarse  que  se  enfria 
lo  poco  que   hai    que  les  dar  > 
si  es  que  antes,  que  salga  el  día 
á  La  corte  han  de  llegar. 

Filipo. 
Estamos  en  casa  ajena 
obedezcamos  ,    seúur. 


(14») 

ESCENA    XXII. 

Los  antedicbos,  Fenisa  ,  Clori ,  Tohilda 
y  labradores.  Las  aldeanas  cían  agua  manos  á  lofi 
duques  ,  estos  se  sientan  á  la  mesa  ,  Floro  se 
pone  detras  de  Filipo  y  los  demás  sirven  la 
cena. 

Celauro. 
Esta  es  la  duca. 

Niso. 

¿No  es  buena? 
Celauro. 
En  Bel  valle  el  rejidor, 
dio  á  her  una  Madalena  , 
para  nuesa  cofradía  , 
y  noramala  ,  por  Dios  , 
abo  ,  para  su  señoría  , 
si  se  quedase  entre  nos. 

Niso. 
Buena  Madalena  haria. 
Celauro. 
¿No  ti  en  gorguera  y  copete? 
¿  faltábale  mas  que  el  bote  ? 
digamoselo. 

Ni  so. 
Anda   vete. 
Celauro. 
Mas  tiesa  está  que  un  virote. 

Niso. 
Es  moza  de  buen  jarrete. 

Filipo. 


¿Úsase  poner  acá 


1» 
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de  punta  nacía  el  convidad* 
el  cuchillo. 

Cor  bato. 
Ser  podrá. 
FiLiro. 
Al    revés  el  pan  n-e  han  Hado. 

FEiVISA. 

Anda  todo  al  revés  ya. 

CoRBATO. 

Comed ,  y  no  paréis  mientes 
en  eso. 

Celauro. 
Empieza  á  templar. 

Niso. 
Ya  no  tiemplo  impertinentes. 

Celauro. 
Sin  templar  podéis  cantar 
al   son  que  os  hacen    los  dientes. 

Torilda    Canta. 
Pero  Gil   ama  ha  á  Menga  , 
desde  el  día  que  en  la  hoda 
de  Mingollo  el  porquerizo 
la  vio  hailar  con  Aldonza: 
mas  en  lugar  de  agradalla  , 
porque  no  hai    amor   sin   obras, 
al    revés   del   gusto  suyo 
hacía  todas  las  cosas. 
Erraha  siempre  en  los  medios  , 
guiándose  por  su  cholla  , 
y  quien  en  los  medios  yerra  , 
jamas  con  los    fines  topa. 
Por  fuerza  queria  alcanzalla  , 
mas  no  es  la  mujer  hellota  , 
que  se  deja  caer  á  palos  , 
¡>ara  que  el  puerco  la  coma. 
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Si  botines  la  pedia  , 
la    presentaba  una   cofia : 
«i  guindas  se  le  antojaban, 
iba  á  busealla  algarrobas. 
Nadaba  ,   en  fin  ,   agua    arriba  , 
y  empeoraba  de  bora  en   hora  , 
como  rocín  de  Gaeta  , 
quillotrándose  la  moza. 
Fué  con  ella   al  palomar 
una  mañana  entre   otras  , 
y  mándele  que  alcanzase 
una   palomita   hermosa. 
Subió  díiijente  Pedro  , 
y   al   tonialla  por  la  cola , 
volósele ,   y   en  las  manos 
dejóle  las   plumas  solas. 
Amohinóse   Menga  de  esto; 
contólo    á    las    labradoras , 
que  al  pandero  le  cantaban, 
cuando   se  juntaban   todas: 
por   la  cola   las  toma  ,   toma 
Pedro  á  las  palomas: 
por  la  cola  las  toma  ,  toma. 

FiLiro. 
Si  fueras  poeta ,    Floro  ,    (Aparte  á  Floro), 
en  esta  ocasión  ,   no    pongas 
duda  ,  que  de    tí  creyera, 
que  escrito  habias  la  historia 
de  mi  amor  mal  gobernado, 

Flouo. 
Desengáñente   las  coplas, 

}>ues   no    te   desengañó 
o  que  yo  te  dije   en   prosa. 

Fn.iro. 
Al  revés  serví  á   Sirena, 
en  la   cuenta  caigo  ahora, 
aunque  tarde,  necio  anduve 
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©r»   fiarme  Je  Leonora. 
Galán  al  revés  he  sido, 
mas   Floro,  ¿como  no  notas 
desde  que   aquí  me  senté 
que  no   hai  manjar   que  me  pon»atl 
sino   al   revés?  El    cuchillo 
la  punta   hacia    mi    acomodan, 
el   filo  hacia   arriba    puesto, 
la   servilleta    me  doblan. 
Al  revés,   el    pan   asientan 
la  cara   abajo  ¿que   cosas 
son    estas  ? 

Floro. 
Son  groserías 
de  esta  jente  labradora. 

Filipo. 
No  Floro,    ordenadamente 
van   sirviendo  al   de  Borgoña, 
y  á   la    duquesa   los  platos, 
solo   escluyen  mi    persona. 
Cuando  agua  manos  me  dieron, 
antes  que   me    hechasen  gota, 
me  sirvieron  la  toalla. 

Floro. 
Turbación  de  jente  tosca. 

Filipo. 
Cuando  sentarnos  quisimos, 
vuelta   hallé  mi  silla  sola, 
las  espaldas   á  la   mesa: 
después,    en   la   cena  toda, 
mi^  sospecha    he  confirmado: 
diéronme  asada  una   polla 
sobre   una  taza  y  la  salsa 
en  un    plato. 

Floro. 
Calla  ahora» 
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Filipo. 
Cuando   pido  de  beber, 
agua   me   traen  en  la   copa, 
y   el    vino  me    hechau  encima. 

Floro. 
Asi   se  usa    en    Barcelona. 
¿  Qué  pueden    aqui    saber 
de  corteses    ceremonias, 
«ino  han    sido  maestre   salas, 
ni  triuchau  sino    cebollas? 

FlLlPO. 

Pronósticos  con   que  amor, 
porque  me  aírente  ,   y   me  corra, 
mandando  al    revés  servirme, 
de  amante  al  revés    me    nota,. 

Torilda  canta. 
Corrido  Pedro  de  verse, 
que  le  corren  por   la  posta, 
á  su  comadre  Chamisa 
dio  parte  de  sus  congojas, 
mas  respondióle  la   vieja: 
Pero  Gil  ,    cuando  se  enhornan, 
se    hacen  los   panes  tuertos, 
y   cocidos  ,  mal   se  adoban. 
Sino   aciertas   al  sembrar, 
no  te   espantes  que  no  cojas, 
porque  mal  cantará  misa 
aquel  que  el  abecé    ignora. 
El    que  por  las  ojas  tira, 
mal  ios  rábanos   quillotra; 
que    no  se  deja  arrancar 
€l  rábano  por    las-  hojas. 
Ya  que  erraste   á   los  principios, 
cántente  en  bateos   y  bodas, 
en  fé   que  eres  un   pandero, 
«su  pandero    las   mozas. 
Por  la  cola  las    toma 
Pedrd    á  las   palomas: 
j>or  la  cola  las  tomav  toma. 
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ESCENA    XXIII. 

Mientras    canta  Torilda,     salen  Carlos  y  Sr- 

Ulna     de    labradores  ,    y    sacan    cada   uno    un 

plato  ,  y  en  el  un  rábano  %    las  hojas  hacia    ti 

duque,  y  se  hincan  de  rodillas» 

Femsa. 

Señor   duque  de  Bretaña, 

si   no  ha  entendido  la    historia, 

sepa   que   por  éi  se   ha   dicho, 

y    no    por  otra   persona. 

Para    postre  de   la    cena, 

porque  no   hai   conserva ,    ó  torta* 

le  presentan   los  que   vé, 

el  rábano  por   las  hojas. 

Diz  que  es  mal   pretendiente, 

si  empieza  cuando  negocia, 

por  el   lie   missa   est, 

para  acabar  en  la  gloria. 

Si  es  discreción   esa  ,  ó    no, 

nuestro   duque  de   Borgoña 

lo  diga,   pues  Dios  lo  trujo 

á   que  estos  pleitos  componga. 
Filipo. 

Sirena,   Carlos,    ¿qué  es  esto  ? 

Carlos. 
Dilijencias    que  la  honra, 
gran  señor  ,    hacer  procura. 
La  tempestad  rigurosa, 
nos    ha  juntado   aqui  á   todos; 
para  que  alcance   victoria, 
contra  amorsos  deseos 
en   tí ,  la  razón  honrosa. 
La  marquesa  que   has  araaáo, 
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ts  mi  prima,  y  es  mi  esposa, 
juzga  si  es   razón  señor, 
volver  por  entrambas   cosas; 
y   olvidando   á   la   nobleza 
de  tu  sangre  jenerosa, 
sal  vencedor  de  tí  misino, 
y   mi  osadía  perdona. 
Enrico. 
Duque,  si  vine  á  Bretaña, 
quejas  justas  de  Leonora, 
de  mí  estado  me  sacaron, 
que  han  de  averiguarse  ahora» 
Sabido  he  todo  el  suceso, 
del  ciego  amor,  que  hace  heroica 

la  constancia  de  Sirena, 

y  vuestra  edad  alborota. 

Ella  es  deuda  de  los  dos, 

mas  no  deuda  que  se  cobra 

en  ofensa  de  tu  fama, 

y  agravio  de  vuestra  esposa. 

Pues  Dios  aquí  nos  juntó, 

venturoso  fin  se  ponga, 

con  que  ella  y  Carlos  se  partan, 

desde  este  sitio  á  Borgoña, 

que  en  el  condado  de  Aspurg, 

mi  amor  á  Sirena  dota, 

para  que  en  descanso  viva, 

pues  la  ausencia  no  ocasiona, 

juveniles  apetitos. 

Leonora.. 

Albricias  venganza  loca,  C^pO 

que  con  escalas  de  celos, 

combatistes  mi  deshonra; 

que  ausentes  Sirena  y  Carlos 

á  fortalecerse  torna 

la  obligación  de  mi  honor. 

Fiupo. 
>U  es  tiempo  de  que  responda, 
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Señor,  arl  justo  consejo, 
que  mi  venganza  os  otorga, 
sino  que  callando  os  pida, 
que  le  hagáis  poner  por  obr*» 

Enrico. 
Alto  pues,  mis  caballeros, 
con  los  marqueses  se  pongan,; 
cuando  amanezca  en  camino, 
y  nosotros  pues  es  bora, 
á  Bretaña  nos  partamos. 

Carlos. 
Tu  prudencia  ,  señor,  sotar, 
ha  sido  bastante  á  dar 
feliz  íin  á  tantas  cosas: 
tus  pies  mil  veces  besamoj. 

Filipo. 
Basta,  Fenisa  donosa, 
que  al  revés  me  dais  la  ceriá. 

Felisa. 
Y  el  rábano  por  las  ojas. 

Filipo. 
Yo  en  dote  os  doi  mil  ducado* 
y  á  Cor  bato  por  la  costa, 
«le  la   cena,  otros  dos  mil. 

Corbato: 
I>éte  Francia  su  corona, 

Enrico 
Alto  de  aqtii,  caballeros. 

Carlos. 
Aprenda  á  bacer  desde  ahora 
el   amante  pretendiente, 
las  dilijeneias  que  importan. 

Femsa. 
Y  sino  véngase  acá, 
y  cenará  á  poca  costa, 
porque  solo  le  daremos, 
el  rábano  por  las  bojas. 

FIN. 


EL  PRIMER  CRIMEN 


DE 


NERÓN. 


DE 

NERÓN, 

TRAGEDIA  EN  CINCO  ACTOS 

y     EN     VERSO, 

arreglada     ai    SCeatro     Cspañoi 
D.  WENCESLAO  AYGUALS  DE  YZCO. 
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AL   SEÑOR   NICANOR  PUCHOL 

PRIMER     ACTOR    TRÁGICO 
DEL  TEATRO  DE  BARCELONA. 


Cuando  V.  me  animo  a emprender  la  ver- 
sión a  nuestra  escena  de  la  escelente  tra- 
gedia del  inmortal  fftacine  El  Británi- 
co;  me  dispenso  un  honor  que  estada  yo 
muy  lejos  de  merecer  :  ti  el  deseo  de  com- 
placer á  V.  me  hizo  tal  vez  olvidar  aquel 
céleére  precepto  de  ¿BoileaUj  indispensable 
para  acertar  en  las  empresas  dificultosas: 

Consultez  long-temps  votre  es- 
prit  et  vos  forces. 

V.  tenia  razón  en  lamentarse  de 
(jue  una  pluma  Sien  cortada  no  huSie- 
se  hasta  aora  enriquecido  nuestro  tea- 
tro con  la  mejor  tragedia  del  mas 
digno  sucesor  y  rival  del  gran  Cor- 
neille.  En  efecto  decia  el  mismo  haci- 
ne ;  si  he  trazado  algo  sólido  que 
merezca  algún  elogio,  los  mas  délos 
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conocedores  están  de  acuerdo  que 

es  Británico.  ¿Boileau^  y  aquellos  po- 
quísimos sdéios  que  juzgan  y  callan7 
mientras  la  multitud  grita  y  se  equivo- 
ca ;  admiraron  las  éellezas  de  esta  oSra} 
arreglada  enteramente  d  los  estrechos 
preceptos  del  arte.  J^a-xHarpe  la  pone  en 
las  estrellas j  y  el  erudito  autor  del  3Can- 

credo  dijo  siempre :  Británico  es  la 
tragedia  de  los  inteligentes.  Sé  que 

estas  consideraciones  han  infundido  res- 
peto a  otros  ingenios  superiores  al  mió.... 
ni  huSiera  yo  jamas  osado  poner  la  ma- 
no inexperta  en  esta  stiSlime  composición  ¡ 
si  V.  no  me  huéiese  estimulado  %á  ello. 
Cedí  en  jin  á  los  consejos  de  V.  y  y 
consultando  los  juicios  de  algunos  litera- 
tos distinguidos  que  han  haélado  de  ella 
he  hecho  un  traspaso  liHre  y  aprovechán- 
dome de  los  aciertos  del  autor  francés  y 
procurando  evitar  los  pocos  defectos  que  se 
te  notaron,  t/ísi  es  que  he  reformado  prin- 
cipalmente el  último  acto  ?  substituyen- 
do   d  la  perjudicial  languidez  con   que 
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concluye  la  pieza  francesa ;  un  delirio 
Je  dieron ;  enteramente  original ;  (jue 
me  pareció  deéia  producir  mejor  efecto. 
Cs  tan  fácd  criticar }  y  tan  agra- 
dable y  cómodo  para  los  que  sin  enten- 
der de  nada  quieren  darse  importancia 
en  todo  y  que  V.  vera  como  no  faltara 
quien  clasifique  de  enorme  defecto  el 
haSer  apurado  todos  los  asonantes  de 
nuestra  lengua  ;  variándoles  en  la  ma- 
yor parte  de  las  escenas  j  y  á  fe'  que 
en  este  punto  no  he  hecho  mas  que 
imitar  al  autor    de    la   hija    en   Casa 

y  la   madre  en  la  máscara. 

Si  mi*  tareas }  sea  en  la  lectura^ 
o  sea  en  la  representación^  dirigida  por 
los  talentos  que  hacen  d  V.  tan  reco- 
mendable en  el  genero  trágico ;  mere- 
cen el  aprecio  de  los  inteligentes  ?  a 
V.  deéeré  este  triunfo  j  por  cuyo  mo- 
tivo le  juzgo  acreedor  d  que  se  las 
dedique ;  en  prueéa  de  agradecimiento } 
€u  apasionado 

Wenceslao  Ayguah  de  Yzco. 


PERSONAS. 


NERÓN,  hijo  de  Domicio  Enobar- 
bo.  Emperador.  (Sr.  N.  Puchol). 

BRITÁNICO,  hijo  del  Emperador 
Claudio.     (Sr  .A.  Valero). 

AGRIPINA,  viuda  de  enobarbo  y 
de  claudio.     (Sra.  D.  García). 

JUMA    (Sra.  R.  Oliver). 

AFRANIO.    (Sr.  J.  Tormos). 

NARCISO.    (Sr.  M  .Ibanez)' 

ALBINA.     (Sra.  Menendez). 

GUARDIAS 


La  escena    es  en   Roma  en  un   sa- 
lón del  palacio   del  Emperador. 
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EL  PRIMER  CRIMEN  DE  NERÓN. 

ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   i? 
dgripina,  Albina. 

AGRIPINA. 

Será  posible ,  Albina  ?  Nerón  huye 
De   la    senda   de   honor !  Bien   lo   predijo 
Mi  receloso  afán !  Se  ha  declarado 

Del  infeliz  Británico  enemigo 

Y  aun  el  amor  filial  en  odio  torna ! 

ALBINA. 

Nerón  odiaros  ?  no  es  posible.  Un  hijo 
Que  con  el  explendor  del  trono  ¡  os  debe 
Todo  su  amor  ? 

AGRIPINAV 

Me  debe  su  cariño. 
No  hay  duda,  si  es  su  pecho  generoso; 
Mas  si  es  ingrato..... 


ALBINA. 

Ingrato!  que  habéis  dicho? 
Su  conducta  ejemplar  promete  á  Roma 
De  un  recto  Emperador  los  beneficios. 
Tres  afíos  cuenta  Roma  en  su  gobierno 
Paternal,  y  bendice  su  destino. 
Joven  Nerón,  alberga  las  virtudes 
Que  ostento  Augusto  á  la  vejez  benigno. 

AGR1PINA. 

Y  tal  vez  á  Nerón  le  verá  el  orbe 
Encanecer  entre  hórridos  delitos. 
En  vano  disimula ;  en   su  semblante 
Asoma  la  altivez  de  los  Domicios. 

Su  última  acción  es  bárbara.  No  ignora 
Los  amorosos  lazos  que  han  unido 
De  Junia  y  de  Británico   las  almas;    . 

Y  en  la  nocturna  obscuridad ,  el  mismo 
Nerón,  cuya  virtud  ensalmas,  manda 
Robarla  y  conducirla  á  este  recinto. 
Es  odio  ó  es  amor  lo  que  le  inspira? 
Es  la  virtud  quien  obra  ó  es  el  vicio? 


ESCENA   2? 
Jgripina,  Albina,  Jfránio. 

AFRANIO. 

De  orden  de  César,  Agripina,  debo 
Participaros  el  veraz  motivo 
De  una  acción ,  que  tal  vez  os  ha  alarmado, 
Pero  que  la  prudencia  ha  sugerido. 

AGRIPINA. 

Entremos  pues ,  y  de  sus  propios  labios 
Sabré  el  caso  mejor. 

AFRANIO. 

Debo  advertiros 
Que  se  halla  con  los  Cónsules,  Señora, 
Y  nadie  puede  interrumpirle. 

AGRIPINA. 

Inicuo ! 
He  levantado  tanto  tu  fortuna 
Para  que  fueses  entre  madre  é  hijo 
Un  muro  impenetrable  ?  ¿  Por  desgracia 
Os  disputáis,  tu  y  Séneca,  el  indigno 
Honor,  de  ver  quien  logrará  el  primero 
Borrar  de  su  memoria  mis  cariños  ? 
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Le  confié  por  suerte  á  vuestro  celo 
Para  que  os  apropiaseis  sus  Dominios 
Y  os  hicieseis  señores  del  Imperio  ? 
Será  posible,  Afránio?.  No  concibo 
Tan  vil  ingratitud !  Hice  yo  un  César 
Afín  de   sugetarme  á  los  caprichos 
De  tres  Emperadores  ?  No  ,  no ,  Afránio. 
Reine  solo  Nerón  9  no  sus  ministros. 
Marcado  por  Augusto,  por  Tiberio, 
Por  mi  padre  Germánico  el  camino 
Del  honor  está  ya.  Porque  trazarle 
Sendas  que  le  conducen  á  un  abismo  ? 

AFRÁNIO. 

Solo  debiera  disculpar.   Señora, 
De  César  una  acción;  pero  apercibo 
Que  vos  me  hacéis  garante  de  su  vida. 
Responderos  sabré  de  un  modo  digno 
De  la  sinceridad  de  un  veterano 
Que  nunca  á  la  falacia  presto  asilo. 
La  enseñanza  de  César  me  encargasteis; 

Y  á  esta  halagüeña  confianza,  rindo 
Mi  eterna  gratitud;  pero,  Agripina, 
¿  Os  presto  juramento  el  labio  mió 

De  serle  infiel,   d  de  formar  un  César 
Que  solo  sepa  obedecer  sumiso? 
Nerón ,  señor  del  mundo  se  contempla: 

Y  el  Imperio  romano  tiene  fijos 
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Sus  ojos  Sobre  mí:  De  mi  depende 
Su  perdición  b  próspero    destino. 
Para  dejarle  en  la   ignorancia,  fueran 
De  Séneca  y  Afránio  los    avisos 
Inoportunos.  Mil  aduladores 
Que  la  Corte  de  Claudio  han    corrompido, 
Bien  pudieran  también  envilecerle 
Y   en  lenta  infancia  envejecer  sus  vicios. 
De  qué  os  quejáis  señora  ?  No  se  os  presta 
La  misma  sumisión  que  á  Nerón  mismo? 
Verdad  es  que  no  rinde  con  frecuencia 
Su  Imperio  á  vuestros  pies ,  ni  al   atractivo 
De  vuestra  Corte  sus  inciensos  quema. 
Mas,  falta  á  su  deber?  No  hai  otro  arbitrio 
De  mostrar  gratitud  sin  dependencia  ? 
Siempre  humilde  Nerón ,  siempre  sumiso, 
Será  César  y  Augusto  solo  en  nombre  ? 
Roma  le  justifica ,  cuyos  grillos 
De  tres  libertos  en  la   vil  coyunda 
Fueran  de  infamia  vergonzosos   signos: 
Hasta  que  de  Nerón  el  dulce  mando 
De  los  romanos  endulzo  el  destino. 
La  virtud  renació,  y  el  pueblo  ufano 
No  es  ya  el  despojo  de  un  señor  altivo. 
El  en  el  campo  Marcio  solo  nombra 
Sus  magistrados.  César,  conducido 
Por  la  prosperidad  de  sus  legiones, 
Gefes  elije  de  mandarlas  dignos.  -  -  ^ 
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Tresea  en  el  senado ,  es  inocente 

Cual  entre  el  bélico  estruendo  el  aguerrido 

Corbulon,  á  pesar  de  ser  famosos. 

Los  desiertos  que  fueron  el  asilo 

De  ilustres  senadores  otro  tiempo, 

Solo  dan  acojida  á  los  inicuos 

Que  osaron  delatarles.  Pues  que  importa 

Que  César  se  sujete  á  los  avisos 

De  nuestro  celo  que  a   su  gloria  tienden; 

Si  así  Roma  bendice  su  destino, 

Y  sin  ser  opresor  Nerón  es  César? 

AGRIPINA. 

Y  sin  ser  opresor !  Porque  motivos 
Robo  á  la  hermana  de  Silano?  Es  obra 
Esta  nefanda  acción  del  heroísmo? 

La  noble  sangre  que  circula  en  Junia 
No  es  de  nuestros  abuelos?  Que  delito 
Cometió  la  infeliz?  Siendo  inocente 
Redunda  tal  afrenta  contra  el  brillo 
De  sus  antepasados. 

AFRANIO. 

Sé,  Agripina, 
Que  Junia  no  es  culpable ;  ni  á  este  sitio, 
Palacio  de  sus  deudos,   cual  culpable 
La  sobrina  de  Augusto  han  conducido.  . 
No  habita  entre  los  suyos?  Que  recela? 
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Pero  vos  no  ignoráis  cierto  peligro 

Los  derechos  que  Jimia  ostenta  en  ella, 
Para  su  esposo  encierran  atractivos 
Que  pudieran  un  dia  ser  fatales 
Erigiéndole  en  Príncipe  enemigo. 


AGRIPINA. 

Ya  lo  entiendo.  Nerón  quiere  ver  rotos 
Los  lazos  de  un  amor ,  en  el  que  he  sido 
La  protectora  yo ,  y  por  este  medio 
Á  Roma  persuadir  que  el  poder  mió 
Nada  alcanza  en  la  Corte. 

AFRANIO. 

Vos  9  señora, 
De  Británico  y  Junia  habéis  podido 
Protejér  el  amor  ?  Vos  ?  vos  su  apoyo  ? 
Queréis  acaso  concitar  de  un  hijo 
La  justa  indignación  ?  y  hallar  pretexto 
Para  hacer  división   del  poderío? 
¡Oh  cuanto  mas  valiera  que  dejando 
Ese  afán  triste ,  receloso  y  digno 
De  un  rígido  censor,  cual  tierna  madre 
De  Nerón  cultivaseis  el   cariño. 
Si  en  él  tibiezas  advertís ,   sufridlas 
Y  no  las  publiquéis ,  dando  motivo 
A  que  la  Corte  os  abandone. 


AGRIPINA. 

Nadie 
Se  juzga  honrado  con  mi  patrocinio 
Cuando  Nerón  anuncia  mi  ruina, 

AFRANIO. 

Británico  se  acerca.  Me  retiro 
Dando  lugar  á  que  le  oigáis ,  y  acaso 
A  que  culpéis  los  sinceros  oficios 
De  aquel  con  quien  Nerón  en  este  lance 
Ha  consultado  menos  sus  designios. 
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ESCENA  3 


Jgripina  9    Albina  9   Británico  9  Narciso. 

AGRIPINA. 

Principe,  á  donde  vais?  Que  ímpetu  ciego 
Os  arroja  entre  vuestros  enemigos  ? 

BRITÁNICO. 

Busco  á  Junia ,  Señora.  Rodeada 
De  guerreros  feroces,  á  este  sitio 
Con  escándalo  ha  sido  conducida. 
jA  cuanto  sobresalto  habrá  rendido 
Su  candorosa  timidez  !  Malvados : 
?ío  separéis  dos  almas  que  han  unido 
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Amor  y  adversidad.  Ay!  y  aun  pretenden 

Que  en  nuestras  desventuras ,   ni  el  alivio 

Nos  quede  de  llevarlas  juntamente. 

AGRIPINA. 

Británico,  no  mas.  Ya  han  precedido 
Mis  quejas  á  las  vuestras.  Como  propios 
Vuestros  agravios  siento ,  y  determino 
Vengarlos  de  una  vez.  Si  mis    intentos 
Queréis  saber,  seguid  los  pasos  mios. 
Ved  que  os  aguardo  en  casa  de  Palante. 
Si   mis   huellas  seguís  podré  instruiros. 

ESCENA   4» 

Británico,   Narciso. 

BRITÁNICO. 

Será  verdad,  Narciso?  Debo,  amigo, 
Fiar  de  sus  palabras  ?  No  es  aquella 
Misma  Agripina,  esposa  de  mi  padre 
En  otro  tiempo  por  fatal  estrella? 
No  es  la  misma ,  según  relación  tuya, 
Que  para  realizar  torpes  ideas 
Asesinó  á  su  esposo  ? 

NARCISO. 

Si:  la  misms. 
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Pero,  señor,  que  importa  que  lo  seaf 
Es  muger  de  valor,  esta'  ultrajada, 

Y  siempre  en  sus  empeños  fué  soberbia. 
Juntad  vuestros  pesares  é  intereses 

Y  no  dudéis  que  Junia  será  vuestra. 
Volved  la  sumisión  en  osadía 

Si  no  queréis  eternizar  las  quejas. 

BRITÁNICO. 

Nadie  conoce  como  tií,  Narciso, 
Mi  odio  á  la  maldad.  La  suerte  adversa 
No  me  atemorizó  con  mi  caída, 
Ni  renuncio   á  la  augusta  diadema 
Que  me  usurparon ;  pero  sin  apoyo 
Declarar  mi  intención  fuera  imprudencia. 
Desalentados  con  mis  pocos  años 
Los  que  fidelidad  aun  me  conservan, 
Me  ocultan   su  interior.  Amigos  falsos, 
Que  estudian  mis  palabras,  mis  ideas, 
Todos  mis  movimientos,  me   circundan; 

Y  fingiéndome  amor,  sirven  á  César 

Declarándole  todos  mis  coloquios  ! 

El  espionage  en  los  palacios  medra. 

NARCISO. 

A  vos  os  toca  la  elección  de  amigos 
Que  fieles  confidentes  siempre  os  sean; 
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Ni  pródigo  seáis  en  los  secretos 
De  vuestro   corazón. 


BRITÁNICO. 


Aunque  la  ciencia 
De  la  desconfianza  ,  siempre  ha  sido 
Para  un  mortal  honrado  3  la  postrera 
Que  aprende ,  a  costa  de  sufrir  engaños, 
Creo  poder  hablarte  sin  reserva. 
Mi  padre,  tus  desvelos  ponderando, 
Me  did  siempre  de  tí,  evidentes  pruebas 
De  amor  y  lealtad.  Solo  en  Narciso 
Mi   confianza  deposito  entera. 
Vé  pues  y  reconoce  si  lo  horrible 
De  la   ecsecrable  acción  que  tanto  afea 
De  Nerón  la  conducta,  ha  conmovido 
Los  ánimos  de  aquellos,  que  pudieran 
Secundar  nuestro  intento.  Ay!  ecsamina 
Bajo  que  vijilancia  á  la  Princesa 
Guarda  el  fiero  Nerón.  Yo  en  tanto   corro 
Con  planta  presurosa  en  pos  las  huellas 
De  Agripina,  que  en  casa  de  Palante 
Para  prestarme  protección  me  espera. 
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AGTO  SEGUNDO. 


ESCENA   i? 
Nerón.    Afránio,     Narciso,    guardias. 


NERÓN. 


Esto  ha  de  ser,  Afránio:  por  mas  causas 
Que  me  haya  dado  ,  al  fin  es  madre  mia. 
Pero  aunque  sus  caprichos  disimulo, 
Lejos ,  lejos  el  vil  que  los  cultiva. 
Palante,  adulador,  con   sus  consejos, 
Mientras  pervierte  el  alma  de  Agripina 
A  mi  hermano  Británico  seduce. 
Entrambos  como  á  oráculo  le  miran. 
Mando  pues  que  se  aleje.  Ya  esta  noche 
No  debe  estar  en   Roma.  Realiza 
Mis  mandatos,  Afránio,  pues   importa 
Evitar  del  Imperio  fcla  jruina. 

Hace  signo  á  las  guardias 
c¡ue  se  vayan. 
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ESCENA    i» 

Nerón,  Narciso. 

NARCISO. 

Tesón ,  señor ;  la  posesión  de  Jimia 
Vuestro  cetro  asegura,   pues  derriba 
De  vuestros  enemigos  la  esperanza. 
Mas  que  veo,  señor  I  Nerón  suspira, 

Y  en  profunda  tristeza  permanece, 

Y  en  inquietud  y  en  turbación  vacila  ? 
Qué  presagia  ese  ¿afán  ? 

nerón. 

Que  amo ,  Narciso. 

NARCISO. 

Vos ,  señor  ? 

NERÓN. 

Un  momento  ha  que  domina 
Mi  corazón  amor ;   mas  para  siempre. 
Adoro  i  Junia. 

narciso. 
m 

A  Junia ! 
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NERÓN. 

Si,  su  vista 
Ha  encendido  en  mi  pecho  todo  el  fuego 
De  una  pasión  voraz.  Anoche  vila 
Llegar  á  mi  palacio.  Te  figura 
Una  hermosura  ,  una  beldad' divina 
Sin  mas  adorno  que  el  ligero  trage 
De  una  modesta  criatura  y  linda 
Recien  arrebatada  de  su  lecho. 
Tristes  los  ojos  ,   la  color  perdida, 

Ondeante  el  cabello Hermosas  formas 

Que   el  transparente  lienzo  descubría 

Y  al  resplandor  de  las  ardientes  hachas 
Permitiera  admirar.....  todo  inducía 

A  las  ansias  de  amor !.....  Todo  formaba 
Un  conjunto  de  gracias  peregrinas; 

Y  el  aspecto  feroz  de  mis  soldados 
Daba  mayor  realce  á  las  delicias 
Que  por  primera  vez  gocé. 

NARCISO. 

Es  posible 
Que  Junia  haya  podido  á  vuestra  vista 
Ocultar  su  belleza  tanto  tiempo  ? 

NERÓN. 

Sea  que  me  imputase  su  injusticia 


*5 

La  muerte  de  su  hermano  ,  6  que  celosa 
De  su  hermosura,  se  gozase  altiva 
En  el  silencio  del  retiro,   es  cierto 
Que  recatada  de  su  fama  misma 
E  inflecsible  en  su  pena  ,  se  encerrara 
En  vil   obscuridad.  Esto    aun  atiza 
El  fuego  de  mi  amor ;  pues  en  la  Corte 
Fué   siempre  tal  virtud  desconocida. 
Cuando  en  e*Ia  no  ecsiste  una  romana 
Que  honrada  con  mi  amor,  envanecida, 
No  ejercite  el  poder-  de  su  atractivo 
En  los  ojos  de  César,  Junia  mira 
Como  infamia  este  honor,  y  ni  siquiera, 
Tanto  es  su   orgullo  y  su  rencor,  se  digna 
Averiguar  si  César  es  amable, 
Si  ,cabe  amar  6  no.  Tal  vez  suspira 
Por  otro  mas  feliz. 

NARCISO. 

Vos  lo  ignorabais? 
Británico  es   su  amante. 

NERÓN. 

Quien   lo  afirma? 
Tan  joven,  conociera  ya   el  veneno 
De  un  mirar  halagüeño  ó  una  sonrisa  ? 
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NARCISO. 

No  siempre  amor  á  la  razón  espera. 

NERÓN. 

¡Oh  celos! Infeliz:  teme  mis  iras. 

NARCISO. 

Que  os  inquieta  señor?  Hasta  ora  Junia 
De  Británico  solo  conmovida 
Desprecio  la  ambición.  Ya   mas  de  cerca 
Vé  de  Nerón  la  magestad,  que  brilla 
Rodeada   de  Reyes    sin  diadema, 
Que  su  altivez  y  su  soberbia  humillan 
Postrados  ante   vos.  Cuando  contemple 
Que  descendéis,  señor;   desde  la  cima 
De  la  gloria   á  sus  plantas ,  no  es  posible 
Que  á  vuestro  amor  ingratitudes  rinda. 
La  muger  siempre   cede  á  la  grandeza. 
Mandad  que  os  ame  y  amaraos  sumisa. 

NERÓN. 

j  O  cuantos  sinsabores  me  preparo  l 

NARCISO. 

Qué  os  detiene,  Señor? 
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NERÓN. 

Todo :   Agripina, 
Octavia ,  Afránio ,  Séneca ,    Palante, 
Roma  y   tres  años  de  virtud.  No  es  digna, 
No,    Octavia  de  mi  amor;  pues  al  enlace 
Que  contraje  con   ella  ,  el   alma  mia 
Nunca    una  leve  inclinación  sintiera. 
Siempre   mi  repugnancia  fué  la  misma. 
Forzaron    mi  querer;   y   sus  desvelos 
Oficiosos,  me  cansan   y  me   irritan. 
Dichoso  me  llamara,  si  el  divorcio 
Me  librase  de  un  yugo  que  abomina 
Mi  corazón,  y  que   los  mismos  cielos 
Tácitamente  desaprueban.  Mira 
Como    desprecian  el  ferviente  ruego 
De  esta  odiosa   muger;  pues  ni  se  dignan 
Dar  premio  á  su  virtud  con  algún  fruto 
De  su  fecundidad. 

NARCISO. 

Esto  os  obliga, 
Señor,  á  repudiarla.   En  vano  clama 
Por   heredero  Roma.  Y  aun  vacila 
Vuestro   inexperto  amor?   Amaba  Augusto 
Vuestro  abuelo,  a  la  hermosa  y  joven  Libia, 
Y  se  caso   con  ella,  precediendo 
Aquel  divorcio  causa  de  las  dichas 


Que  sobre  vos  llovieron.  Será  Cesar 
Menos  que  Augusto,  que  el  ardor  reprima 
De   su  justo  anelar,  y  no  se  atreva 
A  dar  un  galardón  á  las  fatigas 
De  su  amoroso  afán  ? 

nerón. 

Ah !  no  conooes 
Las  iras  'implacables  de   Agripina 
Contra  sus   ofensores,  y  mi  enlace 
Obra  fué  de  su  amor. 

NARCISO. 

Y  así  se  humilla 
Vuestro  poder  á  su  tutela  ? 

NERÓN, 

Amigo, 
Cuando  me    hallo  apartado  de  su  vista 
Me    juzgo  Emperador;  y  tus  consejos 
Apruebo;  mas  apenas  mi  desdicha 
Conduce  ante  mis  ojos   á   mi  madre, 
El  poder  de  los  suyos  me  intimida; 
Y  de  sus  beneficios  la   memoria 
Logra  que  á  mi  pesar  humilde,  rinda 
Respeto  á  su  querer;  mas  en  contiendas 
Perdemos  los  momentos.  Te  retira, 
Que  pudiera  á  Británico  en  recelos 
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Hacerle  entrar  tu  detención. 

NARCISO. 

Tranquila 
Reposa  su  alma  en  mi  amistad.  El  juzga 
Que  me  informo,  señor,  de  vuestras  miras 
Para  darle  instrucciones  detalladas, 

Y  espera  si  mi  amor  le  facilita 
El  alivio  de  ver  á  Junia. 

nerón. 

Vuela, 

Y  a  su  afán  lleva  esa  feliz^  noticia. 
Dile  que  la  verá. 

NARCISO. 

Señor!  que  escucho! 
Si  tal  le  permitís;  ved  que  peligra 

NERÓN. 

Yo  me  entiendo,  Narciso;  ni  tu  creas 
Que  á  poca  costa  este  placer  consiga. 
Ella  se  acerca  ya.  —  Corre  y  le   advierte 
Que  aquí  su  amada   hablarle  solicita. 
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ESCENA    3! 

Nerón,  Junia. 

nerón. 

Que  turbación  es  esa  hermosa  jdren? 
Porqué  tan  abatida  ?  Bella  Junia  : 
Qué  aborrecéis  en  mi  cuando  mis  ojos 
Ningún  presagio  de  tristeza  anuncian? 

JUNIA. 

La  verdad  os  diré :  buscaba  i  Octavia , 
Y  no  al  Emperador. 

NERÓN. 

Que  desventura! 
De  Octavia  envidio  la  felice  suerte. 

junia. 

Vos;  señor? 

NERÓN. 

Ah!  pensáis  que  la  hermosura 
Solo  en  Octavia  puede  hallar  cariños  ? 

junia. 

Si  i  su  bondad  9  señor,  no  se  refugia 
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La  inocencia  ¿quién  prestará  su  amparo 
Á  esta  infeliz  ?  Porquien  sabré  la  culpa 
Que  jamás  cometí?  Pero  decidla 
Vos  que  la  castigáis ;  de  qué  me  acusan  ? 

NERÓN. 

Ah  ingrata!  No  es  bastante  delincuente 
Quien  á  mi  vista  su  beldad  oculta 
Tan  largo  tiempo  ?  Acaso  ese  tesoro 
De  gracias,  que  los  cielos  os  tributan, 
Ha  de  ecsistir   ausente  de  mi   Corte, 
Y  malograrse  en  soledad  obscura  ? 

No  es  esto  lo  peor.  Ya  en  Roma  dicen 

Ya  en  mi  propio  palacio  se   asegura 
Que  á  Británico  amáis;  mas   yo    no  creo 
Que  esperanzarle ,  la  severa  Junia, 
Ni  amar  ni  ser  amada  pretendiera 
Sin  saberlo  Nerón. 

JUNIA. 

Señor :  no  hay  duda 
Que  Británico  me  ama. 

nerón, 

Mas*yo*os  mando 
Que  paguéis  con  desprecios   su   ternura. 
Mejor  esposo  os   tengo  destinado; 
Digno  de  vos  por  su   elevada  cuna. 
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JUNIA. 

Quien  mas  digno,  Señor ,  qué  vuestro  her- 

inano 
De  merecer  mi  amor? 

NERÓN. 

Yo,  amable  Junia. 

JUNIA. 

Que  oigo  !  señor:  y  Octavia? 

NERÓN. 

.....  La  repudio. 

TUNIA. 

Es  posible .  Nerón  ? 

NERÓN. 

Quedáis  confusa  ? 

JUNIA, 

Como  no,  al  contemplar  que  una  infelice 

A  quien  de  criminal  se  le  acumula 

El  deshonor ,   obtiene  por  castigo, 

Del   mismo  Emperador  la  mano  augusta  ? 

El  Cielo  que  penetra  el  alma  mía 

Sabe  cuan  poco  aprecio  la  fortuna, 

La  grandeza  y  la  pompa  y  el  orgullo, 
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Ilnsorios  placeres   que  deslumhran 

AI  mezquino  mortal.  Ni  yo   debiera,      q  o? 

Sin  cometer  delito,  usurpar  nunca 

De  Octavia  el  resplendor.  ejpJMt 

>q   ,$oi  iffihqug 

NERÓN. 

■  •  .  *  >  ?.oY 

De  Octa'via!  entiendo  I 
Conque  arte  las  mugeres  disimulan! 
No  es  Octavia  ,  su  hermano  es  quien,  aleve 
Vuestra  beldad  y  vuestro  amor  me  usurpa. 
Verdad  es  que  ya  Claudio  en  este  enlace 
Sus  anelos  cifro,  desde  la  cuna  I  >.¡]^ 
Del  soberbio  Brita'nico,  creyendo  ;  131 

Dejarle  la  imperiosa  y  absoluta  á   A 

Autoridad  del  orbe  por  herencia.  oVí 

Mas  no  lo  quiso  así  su  desventura:    '■-:>  Y 
Y  erijiéndome  á   mi  en  señor  del   mundo, 
Seré  el  esclavo  de  la  hermosa  Junia. 
;  Mas  ella  ama  á   Brita'nico  I 

JUNIA. 

Oid,  César. 
Voi  á    deciros  la   verdad  desnuda 
De   cuanto  pueda  obscurecer  su  brillo  : 
Y    si  en   la  Corte   esta  verdad  injuria, 
Perdonadme,  señor,  pues  lejos  de  ella 
Es  mácsima  de  honor ,  no  mentir  nunca. 
A  Británico  adoro ,  y  aunque  es  cierto 
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Que  nuestra  unión  en  días  de  ventura 
Se  proyectara,  lo  es  que  mi  cariño 
Desde  que    el  infeliz  cayo,  se  juzga 
Mas  obligado  aun,  por  sus  honores 
Suprimidos,   por  las  desgracias  suyas. 
Vos,  señor,  donde  quiera  que  los  ojos 
Volváis,  mil  y  mil   dichas  os  circundan. 
No  amanece  una  aurora ,  que  no  os  sea 
Precursora  de  prosperas  holguras. 
Para  vos,  el  Imperio  es  una  fuente 
De   perennes   delicias;   y  si   alguna 
Molestia  leve  interrumpirlas  logra, 
El  universo  entero  se  apresura 
Á  hacérosla  olvidar;   pero  mi  amante 
No  tiene  otro  consuelo  que  el  de  Junia, 

Y  este  es  un  llanto  estéril. 

NERÓN. 

Ese  llanto, 
Esas  la'grimas  son  las  que  perturban 
Mi  sosiego,  señora,  y  las  que  envidio. 
Por  ellas ,  enclavara  mi  iracunda 
Diestra,   el  acero  en  las  entrañas 
Del  que  osa    merecer  tanta  ternura..... 
Si  otro  fuera.  Brita'nico  merece 
Que  le   trate  Nerón  con  mas  dulzura; 

Y  ora  le  vais  á  ver. 
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JUNIA. 

Será  posible? 


La  generosidad  de  esa  conducta 
Me  conmueve,  señor. 

NERÓN. 

Si  bien  pudiera 
Impedirle  que  os  viese ,  se  rehusa 
Mi   corazón  á  darle  este  quebranto. 
Menor  será,  señora,  su  amargura 
Si  oye  de  vuestra  boca  su  sentencia. 
Si  su  vida  apreciáis,  decidle  que  huya 
Sin  que  entienda  mis  celos.  Ora   sea 
Con  despego,   ora  sea  con  blandura, 
O   con   silencio,   importa  que  penetre 
Que  ha  de  anelar  en  otras   hermosuras 
El    premio  de   su  amor. 

JUNIA. 

Yo  hacer  alarde 
De   serle  ingrata,  desleal,  perjura? 
Y  decírselo   yo? 

NERÓN. 

No  hay  otro  medio 
De  evitar  mi  rencor.  Nerón  se  oculta 
No  muy  lejos  de  aquí.  Lo  oirá  todo. 
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Perdéis  á  mi  rival  si  no  procuran 
Vuestros  desvelos  que   de  amaros  cese. 
Todo  lo   observaré;  y  hasta  las  mudas 
Y  amorosas  miradas,    y  la  seña 
Mas  leve,  y  de  un  suspiro  la  profunda 
Ecsalacion,   que  favorable    sea 
Al  amor  de  Británico,  asegura 
Su  ruina  total. 

JUNIA. 

¡O  atroz  conflicto! 
ESCENA   4? 
Los  dichos  y   Narciso. 

NARCISO. 

Británico,  señor,  llegd;  y  pregunta 
Por  la  Princesa* 

NERÓN. 

Que  entre. 

JUNIA. 

¡Ay  infelice! 

NÉRON. 

En  vuestras  manos  se  halla  su  fortuna. 
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ESCENA    5? 
Jimia  ,    Narciso. 

JUNIA. 

Vuela,  Narciso,  adviértele  que...  ¡  Cielos! 
Ya  llega  el  infeliz !   ¡  O  suerte  cruda ! 

ESCENA   6? 

Junia,  Británico,  Narciso. 

BRITÁNICO. 

¿Que  inefable  placer,  que  dulce  dicha 
A  la  presencia  de  mi  bien  me   vuelve? 
Pero  ¡  infeliz  de  mi !  tu  acongojada  ? 
Hermosa  mia:   que   pesar   es  ese 
Qué  mi  gozo  turbo?  Es  esta  acaso, 
Junia,  la  vez  postrera  que  he  de  verte? 
¡  Funesta  noche  !  Dime :  tu  inocencia, 
Tu  beldad  ó  tu  llanto ,  á  los  aleves 
No  pudo  conmover?  Ah!   que  á  saberlo 
Tu  amante,  no  triunfaran  los  crueles! 
O  el  placer  de  morir  en  tu  defensa 
Fuera  mi  galardón.    Bien    mió:  cese 
Tan  acerbo  dolor.  Responde  Junia 
¿  En  medio  del  espanto  y  de  la  muerte 
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Te  acordaste  de  mi?  no  he  merecido 
Que  un  suspiró  de  amor  me  dirijieses? 
Callas,  Juuia!   Porqué  no  me   respondes? 
Qué  acojimiento  tan  helado  es  este  ? 
Así  consuelas  mi  desgracia  acerba ! 
Habla  sin  turbación.  Nerón   ausente 
¿Qué  puedes  recelar? 

JUNIA. 

En  este  sitio 
Todo  respira  su  poder. 

BRITÁNICO. 

Tu  temes? 
A  dónde  fué  aquel  ánimo  resuelto 
Con  que  amorosa  me  jurabas  siempre 
Dar  á  envidiar  a  César  nuestro  enlace  ? 
Aun  me  quedan  parciales  5  que  valientes 
Mi  afrenta  vengarán.  Ya  de  Agripnia 
Tengo  la  protección.  A  Roma  ofende 
De  Nerón  la  conducta. 

JUNIA. 

Cesa  9  cesa; 
No  propales  así  lo  que  no  sientes. 
La  voz  común  de  Romafes  su  alabanza : 
De  tus  labios  lo  sé.    Mil  y  mil  veces 
Los  abriste  ea  su  pro ,  pero  el  despecho 
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Hoy  te  arranca  el  insulto  que  profieres. 

británico. 

Atónito   me  dejas  !  Es  posible 
Que  cuando  vengo ,  Juma ,  á  merecerte 
Dulces  frases  de  amor  y  de  ternura. 
De  mi  enemigo  elogios  me  dispenses? 
Quien  te  ha  trocado  tanto ,  ingrata  Junia, 
En  tan   pocos   momentos?  ¡  Ni  merece 
Tu  amante  una  mirada?  Horrible  idea! 
Nerón  te  ha  seducido  ?    Odias ,   aleve, 
A  un  amante  que  tanto  idolatrabas? 
A  Británico?  ¡O  pena!  Si  tal  fuese 

JUNIA. 

Retírate  infeliz. 

británico. 

Yo  ?!!  No  9  no  me  amas. 
A  Dios !  A  Dios  ,  traidora  ,  para  siempre. 

ESCENA   7* 

Junia,  Nerón,  Narciso. 


NERÓN. 


Junia? 
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JÜNIA. 

Señor :  no  puedo  ya   escucharos» 
Quedáis  obedecido.  Me  aborrece 

Británico!  qué  mas? Dejadme  al  menos 

Ya  que  le  hice  infeliz  llorarle  ausente. 

ESCENA   8* 

Nerón ,    Narciso. 

NERÓN. 

Se  aman,  Narciso,  se  aman;  pero  es  fuerza 
Que  caro  á  entrambos  este  amor  les  cueste. 
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ACTO   TERCERO. 

ESCENA    i? 
Nerón,  Jfránio. 

AFRANIO. 

Palante  está  dispuesto  á  obedeceros. 

NERÓN. 

No  se  opuso  Agripina  á  este  mandato  ? 

AFRANIO. 

El  hiere   su  altivez.  Señor :  no  creo 
Que  le   sufra   en  silencio.  R-  ven  tirón 
Los  ímpetus  furiosos   que  hasta   ahora 
Reprimiera.   Permita   el  Cielo  santo 
Que  no  pasen  de  quejas. 

NERÓN. 

Qué !  la  juzgas 
Capaz  de  concebir  un  atentado 
Contra  Nerón  ? 
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AFRANI0. 

Señor :  aun  es  temible 
La  soberbia  Agripina,  mil  romanos 
Reverencian  rendidos  la  memoria 
De  sus  abuelos.  Ah !  nunca  olvidaron 
A   su    padre  Germánico.  No  ignora 
Su  autoridad ,  ni  vos  su  denodado 
Valor;   y  lo  que  mas  me  da  recelos 
De  vuestra  perdición  ¡  o  Soberano ! 
Es  que  ese  vuestro  amor  le  suministra 
Armas  contra  vos  propio. 

NERÓN. 

Basta ,    Afránio. 
Mi  amor  á  Junia  es  una  llama  intensa 
Que  he  de  llevar  hasta  el  sepulcro.  En  vano 
Quiso  Ja  reflecsion  vencerme.  Nadie 
Podrá  lisonjearse  de  alcanzarlo, 

AFRANIO. 

Que  así  lo  imaginéis !  amor  se  vence 
Si  se  quiere  vencer.  Señor:  probadlo. 
Reducid   á  lo  justo  vuestro  anelo. 

Las  virtudes  de  Octavia su  amor  casto 

De  vuestros  odios  vencedor 
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NERÓN. 

Eh  baste. 
Cuando  el  clarín  en  los  marciales  campos 
La  lid  anuncie  ,  en  pro  de  nuestras  ar  mas, 
Seguiré  tus  consejos ,  buen   anciano: 
En  materias  de  amor ,  la  edad  helada 
No  puede  dar  avisos  acertados. 

ESCENA   2? 

AFRANIO. 

j  O  Monarca  infeliz  !  infeliz  Roma ! 

Y  mas  que  todos   infeliz  Afránio ! 
Ya  su  ferocidad  Nerón  descubre, 

Y  arrebatar  pretende  de  mis  manos 
Las  riendas  que  sus  vicios  reprimieran. 
Ya  en  el   abismo  del  delito  aciago 

Le   veo  despeñar!    Pero  Agripina 

ESCENA   3? 
Afránio ,  Agripina,  Albina. 

AGRIPINA. 

Qué  me  dirás  aora?  eran  fundados 
Mis  recelos,  Afra'nio?  Este  es  el  fruto 
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De  tu  afanar  y  tus  consejos  sabios  ? 

Se  destierra  á  Palante;  ¿y  que  delito, 

Si  no  es  haber  a  César  colocado 

Sobre  el  regio  dosel ,  ha  cometido  ? 

Bien  sabes  que  á  Nerón  adoptó  Claudio 

Porque  Palante  lo  dispuso.    ¡  Bello 

Fruto  de   gratitud   obtiene    en  pago ! 

A   Octavia  se  le  da  competidora! 

Y  a  Nerón   £e    le  ecsime  de   los  lazos 
De  la  fe  conyugal !   ¡  Digno   ministro 
Que  odia  de  aduladores  cortesanos 

Li   lisonja  falaz !  ¿  Esta    es    la  senda 
Dj  ha  de  fijar  los  juveniles  pasos 
Inecsperto  Nerón  ?  OJio  á  su  madre 

Y  á  su   esposa   infeliz ? 

AFRANIO. 

No  así  culpado, 
Señora   me  juzguéis.  Si  de  Palante 
El  destierro  aprobé,   su  orgullo  insano 
Alego    por    razón.  Rom3 ,    hace   tiempo 
Que  anelaba   en  secreto   este    mandato. 
Lo  demás  no  es  un  mal  irremediable; 

Y  juro    que  pondré   todo   el    conato 
Para  enjugar  las  lágrimas  de  Octavia. 
Me  duelo  en  su  aflicción;  mas   sosegaos 
Señora,  y  adaptemos   medios  suaves 
Para  atraer   á   César  i  los    brazos 


Del  conyugal  amor.  Las  amenazas 
Producirán  irritación 
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AGRIPINA. 

En  vano 
Pretenderás  que   calle :   mi  silencio 
Me  ha  envilecido  hasta  el  mezquino  grado 
De  verme  despreciada  por  aquellos 
Que  deben  su   grandeza  á  mis  cuidados. 
Pero  no  juzgues  tií  que   sin  Palante 
Nada   puedo  intentar.  A  los  romanos 
Presentaré  Británico  en  sus    fueros 
Como  el    hijo  ligitimo  de  Claudio 
Y  heredero  del  trono.  Sabrán   todos 
Que  Nerón  es  el  hijo  de  Enobarbo. 
Que  entre  Afránio,  entre  Séneca  y  yo  misma 
La  intriga  se  fraguó! 

afranio. 

Será  escusado. 
Cuándo  Claudio  adopto  á  Nerón  por  hijo, 
Confundid   los  derechos    Soberanos 
Entre  el  suyo  y  Nerón  ;  y   Roma  entonces 
Pudo  elegirle  ,  así   como  adoptado 
Por  Augusto,  Tiberio  fué  elegido 
En  desdoro  de  Agripa.  Seria  en  vano 
Apelar  al  furor  :*con   la   dulzura 
Obtendréis  mas  propicios  resultados. 


36 

ESCENA  4? 

Agripina,  Albina* 

AGRIPINA. 

Hasta  donde  pretenden  abatirme ! 

ALBINA. 

Por  los  Dioses  supremos   moderaos. 

AGRIPINA. 

Una  competidora  me  preparan ! 
Que  audacia ,  Albina ;  que  cruel  descaro  ! 
¡  O  vergüenza ,  O  baldón !   Tímida  Octavia 
Me  cede  de  la  Corte  los  halagos ; 
PeroyaJunia,  dominando   altiva 
El  corazón   de  Ce'sar9  ansia  acaso 
De  la  pompa   imperial  los  homenages. 
Este  es  mi  galardón !  Nerón  ingrato  ! 

ESCENA    5? 

Agripina,   Albina,   Británico,  Narciso. 

BOTÁNICO. 

Señora:  nuestros  fieros  enemigos 
Invencibles  no  son.  Nuestras  desgracias 
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Despiertan  en  las  almas  generosas 

De  compasión  las  emociones  sacras. 

Nuestros  parciales ,  hasta  el  dia  ocultos, 

Mientras  nosotros  en  contiendas  vanas 

Perdíamos  el  tiempo,  ya  animados 

De  indignación  por  la  conducta  insana 

Del  bárbaro  Nerón ,    al  fiel   Narciso 

De  confiar  su  sentimiento  acaban. 

Aun  pacíficamente  no  posee 

Nerón  los  atractivos  de  una  ingrata 

Tan  bella  cual  falaz  en  sus  amores, 

A  quien  ama  en  agravio  de  mi  hermana. 

Los  distinguidos  miembros  del  Senado 

SiJa,   Pisou,  y  Plauto,  se  declaran 

De    nuestra    parte   ya. 

AGRIPINA. 

Principe  :  es  cierto  ? 
De  la  nobleza  los  magnates,  se  hallan 
A  favor    de  Británico  ? 


BRITÁNICO. 


Os  disgusta 


Us  disgusl 
Lo  que  antes  con  ahinco  deseabais  ? 


M8 

AGRIPINA. 


Como    pudiera  disgustarme ,  cuando 
De   ello  solo  depende  mi  venganza? 
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No  receléis  de  mi.  Triunfar  debemos. 
Os    prometí  mi  protección ,  y  basta. 

ESCENA    6? 

Británico ,   Narciso. 

BRITÁNICO. 

Será  cierto,  Narciso?  Puedo,  amigo 
Concebir  lisonjeras   esperanzas? 

NARCISO. 

No  lo  dudéis ,  señor.   Mas  este  sitio 

No  es ,   no ,  para  secretos  de  importancia. 

Salgamos.   Qué  esperáis? 

BRITÁNICO. 

No  podré  verla? 

NARCISO. 

Aquién  señor? 

BRITÁNICO. 

Me  cuesta  repugnancia 
Decirlo.  Si  lograse  ver  á  Junia ! 

NARCISO. 

Que  así  améis  á  una  infame  que  os  ultraja  ? 
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En  ella  confiáis? 

BRITÁNICO. 

No  5   no :  Narciso. 

Bien  lo  creo:  es  culpable,  es  vil,  es  falsa 

Digna  de  mi  rencor! y  á  pesar  mió, 

Cuando  odiarla  debiera ,  la  idolatra 
Mi  amante  corazón.  Quien    lo  creyera, 
Cuando  enemiga,  en  su  inocente  infancia, 
De  la  Corte   falaz,  que   un   solo  dia 
Fuera   bastante  á  corromperle  el   alma ! 

NARCISO. 

Quien  sabe  si    la    inicua  en  su  retiro 
La  conquista  de   César  meditaba  ? 
Con  arte  á  veces  la  beldad  se  oculta 
Para   ser  pretendida  y  deseada. 
Conque  no  podré   verla? 

británico. 

Talvez  ahora 
Del  nuevo  amante  los  obsequios  paga 
Con  acendrado  amor. 

Ella  es  !  ¡  O  cielos ! 

narciso.     (  aparte  ). 

Advirtamos  al  César  sin  tardanza. 
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ESCENA   7* 
Junia ,   Británico. 

JUNIA. 

Retírate  infeliz.  Huye  las  iras 
Que  encendió  contra  tí  mi  amor  constante. 
Nerón  está  furioso.   He  aprovechado 
Un  momento  oportuno  en  que  su  madre 
Le  entretiene.  Ay !  A  Dios !  no  mi  cariño 
Con  desamor  ni   con  sospechas  pagues. 
Justificarte  mi  inocencia  espero 
En  tiempo  mas  feliz.  Cree  que  tu  imagen 
Nadie  podrá  borrármela  del  alma. 

BRITÁNICO. 

Penetro  tu  intención.  Ya  haces  alarde 
De  tus  nuevos    amores  y    pretendes 
Que  deje  un  campo  libre  al  nuevo  amante. 
Mi  presencia  perturba  aquí  tu  gozo! 
Será   preciso,  ingrata,  abandonarte. 

JUNIA. 

Mas  sin   culpar  á  Junia. 
británico. 

No  es  estfafío 
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Que  una  tibia  amistad  así  se  pase 
Al  lisonjero  bando  de  las  dichas 
Y  de  la  adulación  de  los  magnates. 
Ni  lo  es  que  el  resplandor  del  solio  augusto 
Deslumbre  á  una  muger ;  ni  que  gozarte 
En  su  pomposo  halago   tu  procures 
A  costa  de  mi   hermana.  Mas  si  sabes 
Que  como  otra  cualquiera,   á  las  grandezas 
Te  inclina  la  inconstancia  del  carácter, 
¿  Porqué ,  traidora ,  posponer  jurabas 
La  opulencia  á  mi  amor  ?  Esto  no  cabe 
En  mi  imaginación  !  solo  faltaba 
Que  mi    querida  Junia  me  olvidase ! 

JUNIA. 

Ay  Británico!  Como  un  justo  enojo 
Haria  arrepentirte  del  ultraje 
Que  haces   á  mi  pasión ,  si  el  riesgo  tuyo 
No  viera  yo  inminente  en  este    instante. 

Huye  !  vete  infeliz!  Yo  te  amo Entonces 

Nerón  nos  escuchaba ;  y  el  infame 
Me  mando  que  fingiese. 

BRITÁNICO. 

Como !  Indigno ! 

JUNIA. 

Testigo  fbé  de  tus  fogosas   frases. 
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Con  aspecto  ceñudo  me  observaba, 
Dispuesto  á  penetrar  por  mi  semblante 
Mi   interior ;  y  una  seña  ,  la  mas  leve, 
De  nuestra  inteligencia,  de  mi   amante 
Me  arrebataba  para   siempre, 

BRITÁNICO. 

Inicuo ! 
¿Pero  no  tiene  amor   otro   lenguaje 
Mas   expresivo  que  el  hablar?  Los  ojos 
No   expresaran  mejor ? 

JUNIA. 

Calla,  no  sabes 
Lo  que  sufrid  mi  corazón !   Mil  veces 
Retrocedieron  mis  suspiros  y  ayes 
Desde  los  labios !  Que  tormento ,  cielos ! 
Callar  a  la  presencia  de  un  amante ! 
Verle  afligido  y  aumentar  su  pena 
Cuando  pende  su  alivio  de  mirarle ! 
Aun  juzgué  que  era  poco  el  disimulo. 
La  palidez  temí  de  mi  semblante. 
Parecíame  ver  cada   momento 
Que  salia  Nerón  para  vengarse 
De  mi  desobediencia  en  tu  ruina. 

británico. 

Basta ,  perdón !  perdón !  Junia  adorable 


te 

Si  ofendí  tanto  amor  con  mis  sospechas ! 

se  arrodilla 
Permite  que  postrado  jure 

JUNIA. 

Qué  haces? 
Infeliz !  infeliz !  Nerón  se  acerca. 

ESCENA    8? 

Nerón  9  Británico,  Junia. 

NERÓN. 

Prosigue  en  tus  rendidos  homenages. 
Junia:  pues  le  hallo  á  vuestros  pies,  no  hay 

duda 
Que  os  debe  agradecer  sumas  bondades. 
También  á  mi  debiera  agradecerme 
Que  en  mi  propio  palacio  ocasión  halle 
De  tan  dulces  coloquios. 

británico. 

Mientras  Junia 
Se  digne  permitirlo ,  en  cualquier  parte 
Puedo  jurarla  amor.  Y  este  palacio 
Es  nuevo  para  mi?  Le  has  vuelto  en  cárcel 
De  la  inocencia  ? 
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NERÓN. 

Acaso  en  él  adviertes 
Cosa  alguna  que  pueda  separarte 
Del  respeto  debido  á  mi  persona  ? 

BRITÁNICO. 

Nací  en  el,  y  no  pude  imaginarme 

Que  un    dia,  como  Emperador,  Domicio 

Me  hablase  con  insultos. 

NERÓN. 

Te  engañaste; 
La  suerte  se  troco ,  no  es  culpa  mia 
Si  después  no  ha's  sabido  gobernarte; 
Mas  eres  mozo  aun  y  la   enseñanza 
Tendrá  lugar. 

BRITÁNICO. 

Y  quien  ha  de  enseñarme  ? 

NERÓN. 

Roma el  Imperio  todo. 

británico. 

Roma  acaso 
Te  señalo  la  senda  de  crueldades, 
Injusticias,  prisiones,  violencias, 
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Raptos  ?   divorcios.... 

NERÓN. 

Roma  está  distante 
De  ecsaminar  lo  que  ocultarla  quiero. 
Imita  su  respeto. 

BRITÁNICO. 

Roma  sabe 
Tu  conducta. 

NERÓN. 

Mas  calla:  imita  al  menos 
Su  silencio. 

BRITÁNICO. 

Así  empiezas  á  entregarte 
Á  tu  ferocidad ! 

NERÓN. 

También  empieza 
Esa  insolencia  tuya  á  provocarme. 

BRITÁNICO. 

Responde ,  ¿  es  este  aquel  feliz  reinado 
De  eterna  bendición  y  hermosas  paces? 


NERÓN. 

Feliz  ó  desdichado,  soy  temido 
Y  esto  basta. 

británico. 

Y  así  serás  amable 
Á   los  ojos  de  Junia ! 

NERÓN. 

Si   no  me  ama, 
Castigaré   tu  competencia  infame. 

británico: 

Nada  me  arredra  á  mí  sino  su  enojo. 
Solo  aspiro  á  la  dicha  de  agradarle. 

Nerón. 

Esa  la  tienes  ya :  te  la  permito. 

británico, 

Nunca  la  acecharé.  Cuando  ella  te  hable, 

Dejaré  que  se  esprese  libremente 

Sin  esconderme  á  fin  que  finja  d  calle. 

NERÓN. 

Ya  lo  entiendo.  Ola !  Guardias ! 
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JUNIA. 

Ah !  teneos. 
Perdonad   los  estreñios  de  un  amante 
Celoso,  y  contemplad  que  es  vuestro  herma- 
no. 
Que  fortuna  hay  en  él  para  envidiarle  ? 
Si    lo  es  mi  tierno  amor,  ah!  permitidme 
Entrar  en  el  deber  de  las  Vestales, 
Y  termine  mi  ausencia  esas  discordias. 

NERÓN. 

Guardias  obedeced ,  y  aseguradles 
En  diferentes  aposentos. 

británico. 

Mira, 
Mira  á  Nerón!   Dirás  que  no  es  amable? 

JUNIA. 

No  escites  su  rencor. 


ESCENA    9? 
'  Nerón ,  Afránio   y  un  Guardia. 

AFRANIO. 

Cielos !  que  ve  o  ! 

NERÓN. 

De  celos  y  furor  mí  pecho   late ! 

Obra  fué  de  Agripina :  si ,  su  astucia 

Es  quien  me  ha  puesto  en  tan  terrible  trance* 

al  guardia 
Que  prendan  á  Agripina.  Corre ,  vuela. 

AFRANIO. 

Así  señor,  en  vuestra  propia  sangre ? 

NERÓN. 

Basta  9  Afránio.  No  sé ;  pero  reparo 
Que  desde  algunos  dias  á  esta  parte 
Te  eriges  en  fiscal  de   mis  acciones. 
Tu  cabeza  responde  de  mi  madre. 
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ACTO  CUARTO. 


ESCENA   ia. 
Jgripina,  Afránio. 

AFRANIO. 

Ora  podréis ,  señora ,  disculparos; 
Pues  deponiendo  César  todo  encono 
Cede  a  vuestro  anelar  y  en  este  instante 
A  escuchar  vuestras  quejas  está  pronto. 
Cuanto  antes  le  veréis  y  os  aconsejo, 
Por  el  intere's  justo  que  me  tomo 
A  favor   de    vos  misma,  que  no  sea 
Mordaz  acusación  este  coloquio. 
Joven  Nerón,   no  es  fácil  que  moderé 
El  ardor  de  su  genio  impetuoso 
Si  le  habláis  con  dureza.   Tened  cuenta 
Que  aunque  su  madre   sois,  como  nosotros 
Estáis  sugeta  á  ese  poder   que  os  debe; 
Pero  el   llega. 
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AGRIPINA. 

Está  bien:  déjanos  solos, 

ESCENA    2? 
Agripina,  \Neron. 

AGRIPINA. 

Acércate,  Nerón,  y  escucha  atento. 
Como  el  motivo  que  me  acusa  ignoro, 
Intento  referirte   mis  delitos 
Y  así  podrá  Nerón  juzgarlos  todos. 
Eres  Emperador;  pero   bien  sabes 
Cuan  distante  naciste  de  ese  trono 
Que  debes  á  mi  afán.  Cuando  con  Claudio 
Formé  en  segundas  nupcias  el  consorcio, 
Valiéndome  de  todos   los  arbitrios, 
Hasta  alcanzar  ilícitos   trastornos 
De   leyes,   que  impedían  que    mi  amante 
De  su  propia  sobrina  fuese  esposo, 
No  tuve  otro  anelar  que  el  de  elevarte 
A  señor   del  Imperio.  Así  que  logro 
Introducirte  en  el  palacio,  fijo 
A  costa  de  Silano,  que  amoroso 
A  Octavia  pretendíia ,  tu  himeneo 
Cou  ella,   y  tu  rival  en  sus  enconos 
Se  dio  una  muerte  atroz.   Estos  afanes, 
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Este  amor  de  tu  gloria  aun  era  poco. 
Hubieras  tií  jamas  imaginado 
Que  Cla'udio  confundiese  á  un  hijo  propio 
Con  un  yerno  ?  Logré  pues  que  lo  hiciera: 
Por  hijo  te  adoptó.  Murió   mi  esposo 

Y  Roma   entonces  te  elijiera  César, 
Porque  mil  cortesanos  ambiciosos 
Supieron  seducir  á  las   legiones. 
Palante  á  quien  insultas  con    arrojo 

Y  destierras  de   Roma,  fué  el  primero 
Que  señalo  para  Nerón  el  trono. 

El  y  Agripina  imaginaron  siempre 
Mandar  con  César,   te  hablo  sin   embozo. 
Mas  tienes  sabios   maestros  que  te  educan ! 
Séneca   el  elocuente,  Afránio  el  docto. 
De   torpe  ingratitud  te  dan  lecciones, 

Y  ellos  son  los  qne  reinan   orgullosos. 
Sinecio,  Otón,  donceles  estragados, 
Sumisos  lisonjeros,  son  los  solos 

Que  merecen  tu  amor,  porque  te  halagan 

Y  tus  vicios  fomentan.  No  bien  oso 
Pedirte   la  razón   de  estos    ultrages? 
Ultrages  nuevos  por  respuesta   logro. 
Al  infeliz   Británico  ,  a  tu   hermano 
Destino  la  Princesa,  y  cuando  el  gozo 
De  estos  amantes  su  infortunio  borra, 
Tií,  de  su  dicha  ciego  y   envidioso. 
Robas  á  la  infeliz,  y  te  declaras 
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De  Jimia  enamorado.   Veo    rotos 

Los  lazos   que  te  estrechan  con  Octavia  : 

Palante  desterrado:  mi   reposo 

Perdido  ya :  tu   hermano   custodiado; 

Y  Afránio  insultador  de  mi    decoro. 
Son  mis  delitos  estos ,  d  los   tuyos  ? 

Respóndeme. 

NERÓN. 

Señora :  yo  no  ignoro 
Que  te  debo  el  Imperio;  pero  Madre, 
Quien  da  para  lograr  no  es  generoso: 

Y  el  afán   de  que  tanto   haces  alarde 
(Sea  dicho  en  secreto    entre  nosotros) 
Fuera  propio  interés.    Bajo   mi  nombre 
Pensabas  ocupar  tií   sola  el  trono. 

Y  aun  en  ello  me  holgara  ,  si  el  Imperio, 
Cuya   felicidad  y  cuyos  votos 

Señalan  mis  deberes,  no  clamara 
Por  un  Emperador.  La  voz  de  todos, 
No  una  señora ,  un  Soberano  pide. 
El  senado  y  el  pueblo,  con  enojo, 
Cuando  mi  voz   pronuncia  tus  decretos, 
Me  acusan  de  carácter  vil  y  flojo. 
¡  Con   que  violencia  llevan  los  soldados 
Delante  de  Agripina,  los  honrosos 
Signos  marciales  y  a'guilas,  que  anuncian 
O  representan  héroes  belicosos. 
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Otra  muger  cediera  á  estas  razones. 
Tú,  quejarte  d  mandar ;  y  aun  esto  es  poco. 
Al  bando    de  Británico  te  alistas: 
Fortificas  intentos  alevosos 
Con  la  mano  de  Junia  que  le   cedes  : 
Siembra  Palante  contra  mi  sobornos ; 
Y  cuando  justo ,  á  mi  pesar  procuro 
Asegurar  mi  dicha   y  mi    reposo. 
Encendiéndote  en  ira ,   á  mi  contrario 
Pretendes  colocar  sobre  mi   solio. 

AGRIPINA. 

Yo  hacerle  Emperador  ?  Y  lo  has  creído  ? 
Así  tu  ingratitud  llevas  al  colmo  ? 
Qué  lugar  distinguido  ni  que  honores 
Pudiera  prometerme  ?  Si  ora  noto 
En  la  Corte  de  un  hijo  mi  desprecio, 
En  una  Corte  estrafía    ¡que  sonrojos 
No  sufriera  Agripina  ?  Mil  delitos 
Publicara  el  furor !  Mas  ya   conozco 
Toda  tu  ingratitud  !   Siempre  á  mi   afecto 
Finges  amor  y  le   tributas  odio. 
Ya  en  tus  primeros   años  mis  desvelos 
Merecieron  cariños  engañosos 
Por  respeto  filial.   Nada  ha    podido 
Obligarte  jamás.  Siempre   orgulloso 
Desprecias  mi  bondad.  Siempre   he   sufrido 
Tn  aspereza.   Cruel!  Yo  que  no  invoco 
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La  protección  del   cielo  que  no  sea 

Para  el  bien  de  Nerón!  Y  en   premio  logro 
Perder  mi  libertad ;  y  envilecida 
Ser  el  juguete  vil  del  pueblo  todo! 

NERÓN. 

Basta  5   señora  ;  qué  pretendes  ? 

AGRIP1NA. 

Hijo  : 
Que  de  tu  hermano  aplaques  el  enojo : 
Que  á  mis  acusadores  se  castigue: 
Que  Junia  libremente  elija  esposo : 
Que  Palante  no  salga  ya   de  Roma : 

Déjase  ver  Jfranio  en  el  fondo  del  teatro. 

Que  Afranio,  que  allí  escucha  este  coloquio, 
No  me  insulte  jamas. 

NERÓN. 

Quiero  que  formes 
Buen  concepto  de  César.  Estoy  pronto 
A  hacerte  conocer  el  amor  mío. 
Mi  orden  contra  Palante  ya  revoco : 
De  Británico  anelo  los  abrazos  : 
Obre  la  hermosa  Junia  a'  sus  antojos; 
Y  lo  dispon  tií  misma.  Guardias !  guardias! 

aparecen. 
Aquí  Agripina  manda  cual  yo   propio 
vase    Jgripina   con  las  guardias. 
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ESCENA   3? 

Nerón,  Afranio. 

AFRANIO. 

Cuanto  placer  me  causan  estas  paces ! 
Vos  sabéis  si   me   anima  otro  deseo 
Que  el  de  veros   amigo  de  una  madre 
Que  os   prodiga,    señor,  tantos  desvelos: 
Si  pretendí  del  maternal  cariño 
Separaros  jamás ;  y  si  merezco 
Su  justa   indignación. 

NERÓN. 

No  hay  duda ,  Afra'nio, 
Recelaba  de  tí;  mas  su  despecho 
Te    restituye  en  fin  mi  confianza. 
Agripina  se  goza  en   los  electos 
De  reconciliación ;  y  á  mi  contrario 
Prometí  yo  abrazar  con  el  intento 
De  ahogarle  entre  mis  brazos. 

AFRANIO. 

Como !   César ! 

NERÓN. 

Su  muerte  ha  de  librarme  del  eterno 
Furor,  conque  Agripina  me  persigue. 
Mientras  él  viva ,  no   ha  de  haber  sosiego 
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Para  mi  corazón.   Ni  he  de  esponerme 
A  que  segunda  vez  mi ?  poder  regio 
La  audacia  de  mi  madre    le  prometa. 

en  voz  baja. 
Antes  que  acabe  el    dia  habrá  ya  muerto. 

AFRANIO. 

Quién   os  inspira  esa  espantosa  idea  ? 

NERÓN. 

Vida  ,  gloria ,  y  amor. 

AFRANrO. 

Ah !  no  9  no  creo, 
Por  mas  que  vuestros  labios  lo  pronuncien. 
Que  tanta  atrocidad  quepa   en  el  pecho 
Del  augusto  Nerón.   Sabéis  ¡O  César! 
De  que  preciosa  sangre  estáis   sediento? 
Que  se  dirá   de   vos? 

NERÓN. 

¿Siempre  á  la  gloria 
Han  de  sacrificarse    mis  deseos  ? 
¿  Es  esto  ser  señor ,  d  ser  esclavo  ? 

AFRANIO. 

Ah  Nerón !  nadie  está  menos  sujeto 

Que  aquel    que  sus   pasiones  vencer  sabe. 
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La  senda  del  honor    por    vuestro»  hechos 

Tenéis  trazada  ya.  De  vos  depende 

De    virtud    en   virtud  ir  prosiguiendo; 

Mas   si  á  la  adulación  prestáis  oídos* 

De  delito  en  delito  entorpeciendo 

Vuestra  vida  fugaz,  será    preciso 

Que    sostengáis  escesos  con  escesos. 

Que  con  sangre  infeliz  lavéis  la  sangre 

Que  humeará,  señor,  en  torno  vuestro. 

Recelado  de    todos,    vos   de  todos 

Tendréis  que  recelar;   y   en  mil  proyectos 

Vacilando,  será  cada  vasallo 

Otro   enemigo   encarnizado  y  fiero. 

¿La  memoria  feliz  de  la  inocencia 

Os  puede  ser  odiosa  ?  ¡  Qué  recuerdo 

Tan  apacible!    entonces  vos  decíais: 

„Yo  felice  á  la   frente  de  mi   Imperio 

En   este  instante  me  bendice  y   ama! 

De  mi  nombre  jamas  se  asusta  el  Pueblo, 

Ni   le  oye  el  cielo  entre  sollozos  tristes, 

Y  en  cada  corazón  me  erije  un  templo. 

He   aquí  vuestras  delicias.    Que    mudanza ! 

Que  mudanza,  señor  ¡  Ayí  yo  me  acueicb 

Que  un  dia  que   el   senado  os  obligara 

A  que  firmaseis  el  morir   de  un   reo, 

Clamasteis  con  dolor :  „ !  Mal  haya  la  hora 

En  que  aprendí  á  escribir  !w  Si  sois  el  mes- 
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ino, 
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Ceded  á  mi  anelar  d  vuestra  furia 
Separe   mi  cabeza   de  mi  cuello, 
se  arroja   á  sus  pies 
A  vuestros  pies  estoy.  Vengan  los  viles 
Que  este  crimen  atroz  os  sugerieron, 

Y  este  caduco  corazón  traspasen 

Para  ensayarse  en  el  delito  horrendo.... 
Si  es  que  no  está  avezado  á   cometerle 
Su  iracunda  maldad.  No  perdáis  tiempo. 
Llamad  á  los  que  os  hacen  fratricida  !!!. 
No!  no !...  Llamad  á  vuestro  hermano  tierno 

Y  olvidad  los  furores  en  sus  brazos. 

NERÓN. 

Mucho  pides  Afranio. 

AFRANIO. 

Yo  estoy  cierto 
Que  Británico  os  ama.  Es  inocente : 
Yo  respondo ,  señor  ,  de  su  respeto. 
Voy  á  encontrarle  ya? 

nerón,     levantándole 

Si,  si,  acelera 
La  reconciliación. 

AFRANIO. 

Feliz  momento  J 
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ESCENA   4* 

Nerón,  Narciso. 

NARCISO. 

Todo  previsto  está :  todo  cumplido 
Según  vuestros  deseos  y  mandatos. 
El  veneno  9  señor,  yo  le  poseo: 
La   famosa  Locusta  ha  procurado 
Servirme  con  esmero.  En  mi  presencia 
Didle  á  beber  á  un  infeliz  esclavo; 
Y  su  muerte  asegura  la  eficacia 
D-I  mortífero  tosigo.   Ni   el  rayo 
Destruye  mas  veloz. 

NERÓN. 

El  celo  activo 
Te  agradezco,  Narciso;  pero  es  vano: 
No  pases  adelante. 

NARCISO. 

Señor,  como? 

NERÓN» 

Van  á  reconciliarme  con  mi  hermano. 
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NARCISO. 


Británico  se  ha   visto  ya    ofendido 
Con  su  prisión .,  y  de  esta  ofensa  acaso 
Jamás  se  olvidará.  No  hay  un  secreto 
Que  no  llegue  á  saberse  con  los  años. 
Vuestra  intención  descubrirá  algún  dia; 
Y  entonces,  mas  resuelto,  sabrá  daros 
Egenylc  de  firmeza    pues  no  dudo 
Que  él  hará  lo  que  vos  no  habéis  osado, 

NERÓN. 

Como  de  sus  lealtades  me  aseguran, 
Venzo  mi  inclinación. 

NARCISO. 

Y  de  estos  lazo» 
Los  de  Junia  con  el  en  himeneo 
Sucesores  serán  ?  Queréis  gozaros 
También ,  señor  9  en  este  sacrificio  ? 
Agripina  triunfo;  pues  ha  logrado 
De  nuevo  en  vos   su  dominar  antiguo^ 

NEROÍÍ. 

Quién  lo    dijo? 

NARCISO. 

Ella  misma  se  ha  jactado 
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De  que  solo  con  veros   un   instante, 

Quejas ,  iras ,   furor ,  celos ,  agravios. 
En  humilde   silencio  trocaríais- 

NERON. 

Bien  quisiera  abatir  su  orgullo  infando; 
Pero  que  debo  hacer  ?  Que  dirá  el  mundo  ? 
He  de  seguir  las  huellas  de  un  tirano  ? 
Quieres  que  Roma  borre  de   mi  fama 
Recuerdos  honoríficos,  tildando 
Mi   venganza  de  torpe  parricidio  ? 

NARCISO» 

Entonces  no  sois  vos  el  Soberano. 
Los  caprichos  de  Roma ,  son  las  leyes 
Que  rijen,  pues  cediéndoles  el  mando 
¿  Qué  será  al  fin  la   autoridad  de  César  ? 
No  introduzcáis ,  señor  ¿  en  vuestro  daño, 
Abusos  que  no  ecsisten.  Hace  tiempo 
Que  ya  d  Imperio  al  yugo  acostumbrado 
Adora  las  cadenas  que  le  oprimen. 
Siempre  oprimió  Tiberio  á   los  Romanos, 
^  á  su  querer  les  tuvo  siempre  prontos. 
Qué   os  detiene  señor?  Beba  el  hermana 
La  muerte  en  un  veneno ;  y  á  la  hermana 
Desterrad ,  y  veréis  el  pueblo  ufano 
Gomo  celebra  el  triunfo,  y  como  un  crimen, 
Aunque  inocentes  son ,  encuentra  en  ambos* 
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NERÓN. 

Narciso ,  es  tarde  ya.  Rendime ,  amigo, 
A  los  consejos  del   canoso  Afra'nio, 
Mi  palabra  empeñé:  no  quiero  darle 
Contra  mi  nuevas  armas,  quebrantando 
La  prometida  fe. 

NARCISO. 

Juzgáis  que  siempre 
Tiene  en  el  corazón  lo  que  en  los  labios 
Ese  viejo  falaz?   Mientras  procura 
Su  mañosa  virtud  acreditaros. 
Tal  vez  con  Agripina  obra  de  acuerdo. 
Permitidme ,  señor ,   quesea  franco 
Por  vuestra  salvación.  Todos  murmuran. 
„  Nerón ,  dicen  ,  nació  para  vasallo, 
No  para  Emperador.  Solo  hace  y   dice 
Aquello  que  le  mandan.  Rije  Afránio 
Su  voluntad,  y  Séneca  su  mente. 
Su  grandeza  y  virtud  se   han  limitado 
A  conducir  con  ágil  maestría 
Por  el  circo  espacioso  el  veloz  carro  : 
A  disputar  indignos  galardones  : 
A  divertir  al  pueblo  recitando 
Versos ,  que  manda  el  mismo  que  se  aplau- 
dan : 
A  hacer  ostentación  en  los  teatros 
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De  una  sonora  voz.  99  Esto  publican ! 

Y  no  impondréis  silencio  á  los  malvados  ? 

NERÓN. 

Ven  ,  Narciso  y  veremos  lo   que  importa. 

NARCISO. 

Lo  que  importa,  señor 9  es  no  humillaros. 


ACTO   QUINTO. 


ESCENA   i* 
Británico  ,  Junta, 

BRITÁNICO* 

Si,  hermosa  Junía:  ya  Nerón  me  aguarda 
Para    darme  un  abrazo.   De  la  Corte 
La  juventud  mas  distinguida,  se  halla 
Reunida  en  palacio,  á  fin  que  logre 
De  un  banquete  la  pompa  y  alegría 
Dar  mas  publicidad  á  los  ardores 
De  un  amor  fraternal,  qve  en  nuevos  lazos 
Va    á  estrechar  nuestros  tiernos  corazones. 
Nerón  ecstingue  la  pasión  fogosa 
Causa  de  nuestro  mal ,  y  se  propone 
Hacer  arbitra  á  Junia  de  mis  dichas. 
Desposeído  yo  de  los  blasones 
Del  sdlio    que  ocuparon  mis  abuelos, 
Dejaré  con  placer  que  de  ellos  goce 
Nerón  9  como  tu  amor  no  me  dispute....* 
Amor  que  tu  Británico  antepone 
A  todas  las  grandezas  del  Imperio. 
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¿Es  posible ?  mí  bien  ,  que  sin  temores 
Gozaré  de  tu  amable  compañía  h 
ídolo  de  mi  afán  !  No  hay   en  el  orbe 
Un  mortal  más  feliz  !  Mas  5  ¿  de  qué  nace 
Que  á  mi   puro  placer  no  correspondes  ? 

JUNIA. 

Yo  misma  no  lo  sé;  pero  recelo 

BRITÁNICO. 

¿  Recelas  ,  cuando  no  hay  quien  nos  agdvie  ? 
¿  Cuando  Nerón  no  turba   nuestra  dicha  ? 

JUNIA. 

De  su  sinceridad    ¿quién  nos  responde? 

BRITÁNICO. 

Qué!  ¿le  juzgas  capaz  de  odio  encubierto? 

JUNIA. 

Ha  poco  que   furioso  en  sus  amores 
Cual  temible  rival  juró   perderte; 
Y  ora  amigo  te  busca  y  te  propone 
Una   alianza  sospechosa  ! 

BRITÁNÍCOÍ 

Junia  : 
Tú  sabes  de  Agripina  ios  resortes. 
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Ella  habló  con  Nerón ,   y  su  elocuencia 
Sabes  también  lo  que  á  Nerón  impone; 
Ni  hay  en  este  doblez :  aborreciendo 
Nunca  fingiera  amar. 

JUNIA. 

Qué  mal  conoces 
Su  pecho ,   si  le  juzgas  por  el  tuyo. 
Este  es  el  primer  dia  que  á  su  Corte 
Me    trajo  la  desgracia ;  pero  veo 
Que  en  ella  la  verdad  se  desconoce; 
Ni  se  guarda  la  fe  que  se  promete 
Ni  van  el  labio  y  corazón  acordes. 

británico, 

Sea  finjida  su  amistad  ,  ¿  qué  importa  ? 
Deja  él ,  acaso ,  de  albergar  temores 
Que  deben  contenerle  ?  Áh !  no  Princesa, 
No  juzgues  que   imprudente  así  se  arroje 
A  un  atentado  indigno,  que  pudiera 
Sublevar  á  los  mismos  senadores 
Y  a  los  romanos  todos.   Mas    g  qué  dudas, 
Si  él  confiesa  ya  un  yerro  que  conoce? 
Si  oyeras  á   Narciso  ! 


Ser  Narciso  traidor? 


junia. 

Qué!  no  puede 
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BRITÁNICO. 

¿Y  qué  razones 
Para  así  recelarle  encuentras,  Jimia? 

JUNIA. 

Que  sé  yo !  tií  ecsistencia  está  en  el  borde 
De  un  precipicio.  Temo  que  te  engañen ! 
Temo  á  Nerón,  y  temo  los  horrores 
De  nuestra  adversidad.  Presentimientos 
Fatales  ¡  ay !  me  agitan !  Si  los  goces 
De  esta  paz  que   tu    pecho    lisonjea 
Ocultarán  quizas  tramas  atroces 
Contra  tu   vida!   César  irritado 
Maquina  en  el  silencio  de  la  noche^^^a 
Su   venganza  tal  vez!   Ya  llego  acaso 
El  término  fatal  de  mis   amores ! 

BRITÁNICO. 

Lloras  Junia  ?  No  mas.  ¿  Tanto  te  debe 

Mi  acendrada  pasión  ?  Ah  no !  no  llores. 

El   dia  que  Nerón,  en  la  grandeza 

Del  trono  ,  en  el  palacio  regio  ,  en  donde 

Le  adoran  todos   y  mi  ser  desprecian, 

Juzgaba  deslumhrarte   con   honores, 

Fina  prefieres  mi  infeliz  estado 

A  la  opulencia  y   pompa  de  su  Corte"? 

Deten  Junia  esas  lágrimas  preciosas. 
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Mucho  te  adora  mi  alma.  Tus  temores 
Quiero  desvanecer.  Pronto  en  tus  brazos 
Me  volverás  a  ver,  para  que  logres 
De  amor  el  galardón ,  y  yo  una  dicha 
Que  antepongo  al  Imperio  de  mil  orbes. 
A  Dios  !  A  Dios ! 

JUNIA. 

¡Ay  Príncipe! 

BRITÁNICO. 

Me   aguardan* 

JUNIA. 

Británico  !  mi  amor !  no  me  abandones. 

ESCENA   2? 
dgripina,   Británico   Junia. 

AGRIPINA. 

Británico;  volad.  Nerón  ya  espera 
Con  ahinco  el  momento  deseado. 
Impacientes  también  los  concurrentes 
Anelan  presenciar  vuestros  abrazos. 
No  dilatéis  ya  mas  tanto  alborozo. 
Nosotras ,  Junia ,  entremos  en  el  cuarto 
De  Octavia. 
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BRITÁNICO. 

Si ,  adorada  Junía  mia, 
Corre  á  gozarte  en  sus  amantes  brazos. 

ESCENA  3? 

Jgripina,  Junia. 

A<JRIPINA. 

¿Que  lágrimas  son  esas  ?  ¿De  que  nace 
Vuestra  acerba  aflicción  ?  Dudáis  acaso 
De  una  paz  ajustada  por  mi  misma  ? 

JUNIA. 

Este  dia ,  señora ,  me  ha  costado 
Tantos  pesares  j  que  difícilmente 
JDebo  esperar  propicios  resultados. 

agripina. 

Seréis  dichosa ,  Junia  ,  yo  lo   afirmo. 

Si  vierais  á  Nerón ! Ha  renovado 

La  fé  de  sus  promesas  ;  pero  ¿  como  ? 
Entre  caricias  mil  y  mil  halagos 
Que  el  respeto  filial  estimulaba. 
Con  que  dificultad  en  su  entusiasmo 
De  mi  se  desprendió.  Sus  vivos  ojos 
Cariño  afable  y  gozo  rebosando 


«7o 
Los  secretos  mas  ínfimos  de  su  alma 

Á  mi  penetración  comunicaron. 

Abridme  el  corazón  con  la  franqueza 

Ds  un  hijo  humilde  al  maternal  conato; 

Y  volviendo  á  tomar  el  noble  aspecto 

De  un  grande  Emperador,  me  ha  confiado 

Las  altas  incumbencias  del  Imperio. 

No  ,  Junia ,  no ;  es  preciso  confesarlo, 

Por  si  solo  Nerón  no  fué  maligno; 

Pero  le  pervertían  los   malvados. 

Mas  ya  Agripina  con  Nerón    alterna 

En  grandeza  y  poder,  y  mis   contrarios 

Doblarán  la  cerviz.  Vamonos.  Junia, 

Á  consolar  á  Octavia ,  y  á  su   lado 

Pasemos  lo  que  resta  de   este  dia 

Tan  feliz  para  todos.  ¡  Cielos  santos ! 

Que  confuso  tropel?  Que  ruido  es  este? 

JUNIA. 

Británico  infeliz! 

AGRIPINA. 

Qué  es  esto  Afránio  ? 
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ESCENA  4? 

Jgripim ,  Junia  ,  Afránio. 

AFRANIO. 

Traición !    traición  !   Crimen   horrible  ! 

JUNIA. 

Británico  do  está? 

AFRANIO. 

Señora:  ha  muerto. 

JUNIA. 

Ay  infeliz! 

AGRIPINA. 

Que  horror! 

AFRANIO. 

Los    asesinos 
Urdieron    la  maldad    con    gran    misterio. 
Apenas  de  Británico  anunciaron 
La  .llegada,  Nerón  finge   risueño 
Un  gozo  bienhechor  y  se  levanta. 
Reina  en  la  sala  un  general  silencio, 

Y  el  tomando  una  copa  dice:    „ Amigos: 
Para  que  acabe  el  dia  con  mas   bellos 

Y  benignos  auspicios,  de  esta   copa 
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Las   primicias  derramo,   y  pido  al  cielo 
En  esta    libación,   que  favorezca 
Nuestra  alianza. "El  mismo  juramento 
Británico  anuncio.  Toma  la  copa, 
Se  la  llena  Narciso....   Ni  el  acero 
Fué  tan   pronto  jamás.   No  bien   libara 
El  tosigo  fatal,  pierde  el  aliento 
Y  deja  de  ecsistir. 

JUNIA. 

Monstruo  ecsecrable: 
Llega,   traspasa   el   dolorido   pecho 
De  esta  amante  infeliz.   AI   dolor    mió 
No  puedo  resistir.  Ay !  yo  fallezco. 
cae  sin  sentidos. 

ESCENA   5? 
Los  mismos  _,    Nerón ,    Narciso, 

NERÓN. 

Lejos  !    lejos  amigos !..   Retiradle 
Ese   cadáver  frió!  —  Mas,  perversos, 
Porque  le  conducís  á  mi  presencia? 
¡  Socorredle!...  Murió  ?...  Si  ?...  Si?... 

¡Que  horrenda 
Crimen!.... 

AGRIPINA. 

Prosigue  aun,  bárbaro  jdven, 
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Y  te  harás  memorable  con  tus  hechos. 

No  has  dado,  no.  el  abominable  paso 

Para  retroceder.   Ya  estás  sangriento 

De  tu  hermano  infeliz  !  mañana  acaso 

La  sangre  de  tu   madre  será   el   premio 

De  tu  valor  nefando.  Mas   no  creas 

Alcanzar  con  mi  muerte  tu  sosiego. 

Mi  sombra  á  todas  horas ,  por  do  quiera 

Perpetuamente  te   dará   tormento. 

Cual  por  furias  del  Lete  tus  entrañas 

Despedazadas  de  remordimientos, 

En  vano  tu  quietud  en  otro  crimen 

Buscará  tu  furor.  Crímenes  nuevos 

Nuevos  afanes  te  valdrán.   Vagando 

De  delito  en  delito,    ni  un  momento 

Gozarás  de  placer;  hasta  que  un  dia, 

Cansado  ya  de  cometer  escesos, 

Tu  sangre  verterás.   Siglos  y  siglos 

Tu  odioso  nombre   poblará  los  vientos 

De  espanto  y  de  terror.  Tal  es  la  suerte 

De  los  tiranos  que  aborto  el  averno. 

NERÓN. 

Huyamos! Donde,  donde  el  asesino 

Se  ocultar^' ?  Md  furias  ! Mil  tormento* 

Me  despedazan ! —  Yo  ?  mentís ,  traidores, 
Los  zelos  son ,  yo  no  ♦  ¡  Dioses  escelsos ! 
Piedad!  piedad!....  Que  horror!  ¿Un  fra- 
tricida 
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Implorar   el  ausilio  de  los  cielos?!! 

Jamás  le  mereció'.  —  Huye  !  ¡  Ay  !  j  aparta :., 

No  mas!    no  mas!  perdón  pálido  espectro! 

Déjame  !    no  me  ahogues  ! 

narciso. 

Sosegaos 
¿Que  así  la  sombra  de  un  helado  cuerpo 
Vuestro  valor  aterre?! 

NERÓN. 

Como  ?  Y  vives  ? 
Británico;  pues  que?   fué  todo  un   sueño? 
Fué  espantosa  ilusión  ?  Pero  ¿  no,  vedle 
Desde   la  tumba  su  iracundo  ceño 
Venganza    amenazar!  *Ya  cruje  y  se  abre 
La  losa  sepulcral!  En  su  hondo  centro 
Podrá  esconderse  mi  maldad  horrible  ! 
Dejadme  furias  !  El   dolor  acerbo 
Me  despedaza  el   corazón.  Ay  !  basta ! 
No   puedo  resistir! 

Cae  en  los  brazos  de  Afránio. 

AFRANIO. 

Plegué  á  los  cielos 
Que  el  primer  crimen  de  Nerón,   no   se* 
Un  presagio  fatal  de  otros  escesos. 

FI  N. 


ERRATAS. 

Pág.  VII  lin.  9  ,  donde  dice  apurado  léase 
casi  apurado. 

Pág.  6  lin.  2  ?  donde  dice  Cual  léase  Y. 

Pág.  24  lin.  23,  donde  dice  merecer  léase 
apetecer. 

Pág.  5  4  lin.  4 ,  donde  dice  vil  léase  yo. 

Pág.  5  8  lin.  5 ,  donde  dice  sugerieron  léa- 
se sugirieron» 


LOS  PRIMEROS  AMORES, 


COMEDIA  EN  UN  ACTO, 

TRADUCIDA    LIBREMENTE   DEL   FRANCÉS 

POR 
D.  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


Representada  por  primera  vez  en  Sevilla   el 

año   1830,   y  en  Madrid,  en   el  treatro    del 

Príncipe  ,  el  dia  15  de  Mayo  de  1831. 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    REPULLÉS. 

1835. 


PERSONAS.  ACTORES. 

Don    Plácido.  ...  Don  B.  Rodríguez. 

Carlota Doña   C.  Rodríguez. 

Gaspar Don  J.  Valero. 

Don  Eduardo.  .  .  .  Don  C.  Latorre. 

Fermín ,  criado. . .  Don  J.  de  Guzman. 


La  escena  es  en  Alcoy  en  casa  de  don 
Plácido.  El  Teatro  representa  una  sala  con 
puerta  al  fondo  y  otras  dos  laterales. 


Esta  Comedia  es  propiedad  legítima  de  su 
Editor ,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
la  reimprima. 


LOS  PRIMEROS  AMORES. 

ESCENA     L 
Don  Plácido  y  Carlota. 

Plá.  j  Pero  qué  diablos  tienes  ?  ¿  Por  qué  estás 
desde  ayer  tan  mal  humorada? 

Car.  No  sé ,  padre :  todo  me  fastidia ,  todo 
me  disgusta. 

Plá.  i  Qué  te  falta  ?  Aqui  todos  hacen  lo  que 
tú  quieres...  incluso  yo. 

Car.  ¡  Qué  padre  tan  bondadoso!  ¡Cuánto 
me  quiere  i 

Plá.  Soy  viudo  ;  no  tengo  mas  hijos  que  tú, 
ni  otro  desvelo  que  el  de  colocarte  bien, 
suponiendo  que  no  te  has  de  separar  de 
mi  lado.  Es  muy  natural  que  á  la  hija  de 
uno  de  los  fabricantes  mas  ricos  de  Alcoy 
no  falten  partidos  ventajosos.  Te  he  pro- 
puesto en  vano  mas  de  veinte  novios ,  pe- 
ro ya  no  admito  mas  escusas.  Disponte  á 
recibir  bien  ai  que  esperamos. 

Car.  ¿  A  quién  ?  ¿  A  ese  don  Eduardo  de  que 
hablamos  ayer?...  ;  Ay  padre!  Si  quiere  us- 
ted que  le  diga  la  verdad...  esta  es  la  úni- 
ca  causa  de  mi  mal  humor ¿  y  no  sé  por 
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qué  me  propone  usted  ese  joven  con  pre- 
ferencia á  otro  cualquiera. 

Plá.  ¡Pero  si  tú  no  has  querido á  ninguno  !... 

Car.  Esa  no  es  razón... 

Plá.  Sí  lo  es  ;  y  sino  basta ,  te  daré  otra. 
Hace  treinta  años  que  vine  á  Alcoy,  sin 
dinero,  sin  recurso  alguno...  —  £1  difunto 
padre  de  Eduardo  me  hospedó  ,  me  ade- 
lantó fondos,  y  su  generosidad  fue  la  pri- 
mer base  de  mi  fortuna.  No  conozco  per- 
sonalmente á  su  hijo ,  porque  se  ha  educa- 
do lejos  de  aqui  ¿  pero  me  consta  que  es 
un  bello  joven  ,  de  buenas  prendas,  de  mu- 
cho talento ;  y  que  ha  estado  en  Londres, 
en  Italia  y  en  París.  Mira  si  me  sobra 
razón  para  haberle  concedido  tu  mano. 
¿Qué  respondes  á  esto? 

Car.  Nada.  Una  vez  que  es  del  gusto  de  us- 
ted, yo  me  casaría  con  él  de  muy  buena 
gana...  si  pudiera. 

Plá.  ¡  Si  pudiera!  ¿  Pues  quién  te  lo  impide? 

Car.  Promesas  sagradas...  juramentos  ante- 
riores... 

Plá.  ¿Qué  se  entiende?  Sin  mi  permiso... 

Car.  Si  me  promete  usted  no  regañarme  ,  ni 
contrariar  mi  inclinación,  lo  diré  todo. 

Plá.  ¿Pero  cómo  te  has  manejado?...  Nun- 
ca te  separas  de  mí ;  ni  aqui  hay  tertulia^ 
ni  visita  mi  casa  ningún  joven...  Vamos, 
habla. 

Car.  Ya  sabe  usted  que  he  sido  educada  por 
mi  tia  doña  Escolástica. 
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Plú.  Sí;  mi  difunta  cuñada.  ;Escelente  mu- 
chacha !  No  tenia  mas  que  un  defecto, 
que  era  el  leer  cada  dia  una  novela. 

Car.  Recibíamos  juntamente  sus  lecciones  mi 
primo  Gasparito  y  yo. — Aquel  huérfano 
desamparado  que  recogió  usted  en  casa. 

Plá.  Adelante. 

Car.  Pues...  aunque  tenia  mas  años  que  yo... 
no  nos  separábamos  un  solo  instante.  Eran 
iguales  nuestros  estudios,  nuestros  place- 
res. Yo  le  llamaba  mi  hermano,  y  él  á  mí 
su  hermanita.  —  Porque,  verá  usted:  mi 
tia  Escolástica  nos  habia  leido  la  historia 
de  Pablo  y  Virginia.  —  Yo  era  Virginia  y 
Gasparito  Pablo.  —  Todo  esto  quedó  en 
querernos  ciegamente ,  y  en  jurarnos  eter- 
na constancia. 

Tlá.  j  Deje  usted  crecer  juntos  á  los  primi- 
tos  y  á  las  primitas  l  —  Y  yo  tan  inocen- 
te... Bien  es  verdad  que  cuando  se  fue 
Gaspar  podrias  tú  tener  algunos  once  a- 
ños  á  todo  tirar.  Esto  me  tranquiliza. 

Car.  El  dia  que  partió  para  Amburgo  en 
compañía  de  su  amigo  de  usted  don  Ti- 
moteo con  no  sé  qué  comisión  del  comer- 
cio... 

Pía.  Sí ,  ya  ha  llovido  desde  entonces.  — - 
Por  cierto  que  hace  mas  de  cuatro  años 
que  no  escribe  ni  sabemos  su  paradero. 

Car.  Al  despedirse  de  mí  me  dijo :  cc  Carlo- 
ta ,  tú  eres  rica  $  y  yo  nada  poseo.  Pro- 
bablemente   te   querrán    casar   con    otro, 
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porque  los  padres  en  general  son  injustos 

y- 

Plá.  ¿  Qué  ,  qué  es  eso  ? 

Car.  A  lo  menos ,  los  padres  de  nuestros  li- 
bros  Yo    entonces    para    tranquilizarle 

prometí  no  casarme  hasta  su  vuelta.  El 
me  dio  este  anillo  $  yo  le  di  otro  j  nos  a- 
brazamos  $...  y  partió. 

Plá.  i  Ba ,  Ba  !  Niñadas. 

Car.  ¿Niñadas?  ¿No  sabe  usted  que  las  pri- 
meras impresiones  jamas  se  olvidan  ?  Nun- 
ca se  ama  de  veras  sino  la  primera  vez. 
En  mil  ocasiones  me  lo  repitió  mi  tia  Es- 
colástica. —  Y  yo  lo  esperimento.  Desde 
la  partida  de  Gaspar ,  solo  pienso  en  él, 
y  miro  al  resto  de  los  hombres  con  la  ma- 
yor indiferencia.  Hé  aqui  el  motivo  de  mi 
repugnancia  á  cuantas  bodas  me  propone 
usted. 

"Plá.  ¿  Hay  animal  mas  caprichoso  que  la 
muger  ?  ¿  Con  que  tu  imaginación  des- 
cuadernada te  forja  del  tal  Gasparito  un 
héroe  de  novela  ? 

Car.  Esperemos  que  vuelva,  y  prometo  no 
verle,  si  usted  me  lo  prohibe  j  pero  á  lo 
menos  no  se  me  obligue  á  casarme  con 
otro.  —  Despida  usted  á  ese  don  Eduardo. 

P/á.  ¡Estás  en  tu  juicio?  ¡  Al  hijo  de  tan 
buen  amigo !  No  por  cierto.  Se  casará 
usted  con  él,  señorita.  Lo  he  resuelto.  Ya 
estoy  cansado  de  ser  condescendiente. 

Car.  ¿  Y  es  usted  el  que  se  interesa  tanto  en 
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mi  felicidad  ?  —  Yo  estoy  bien  al  lado  de 
mi  querido  padre.  —  Ni  hay  tanta  prisa 
de  casarme.  ¿Se  me  pasa  el  tiempo  por 
ventura  ? 

Plá.  ¡  Dicen  que  es  tan  amable  ese  don 
Eduardo ! 

Car.  (Llorando.  )  Aunque  fuera  un  ángel 

Yo  no  podré  amar  á  otro  que  á  mi  Gaspar. 

Plá.  ;Qué  llanto  ahora  !...  Eso  es  abusar  de 
mi  cariño  y  obligarme... 

Car.  No  señor  $  nada  de  eso...  pero  conozco 
que  la  tristeza  va  influyendo  demasiado 
en  mi  salud. 

Plá.  ¿  Qué  dices  ,  muchacha  ? 

Car.  Sí  señor.  Ahora  mismo  tengo  una  ja- 
queca.,, una  calentura...  No  sé  cuál  de  las 
dos  cosas :  lo  cierto  es  que  yo  no  estoy 
buena. 

Plá.  ¿  Calentura  ?  j  Dios  mió  !  ¿  Y  yo  seré  la 
causa  ?... 

Car.  ¿  Quién  lo  duda?  Ya  estoy  muy  desme- 
jorada. De  dia  en  dia  se  aumentará  mi 
decadencia ;  y  cuando  me  haya  muerto  di- 
rá usted  :  cc  ¡  Mi  pobre  hija  !  ¡  Mi  pobre 
Carlota,  que  era  tan  linda!..."  —  Pero  ya 
será  tarde. 

Plá.  ( Está  visto.  No  se  puede  tener  una  hi- 
ja sola.  Vaya  usted  á  revestirse  de  carác- 
ter... )  ]  Carlotita  ,  por  Dios !  No  des  aho- 
ra en  la  gracia  de  ponerte  mala.  —  Voy 
á  escribir  á  Eduardo  j  voy  á   escribirle. 

Car.  i  Ah,  me  vuelve  usted  la  vida!  —Es- 
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críbale  usted   ahora   mismo,  j  Sí  ?  Ahora 
mismo. 

Plá.  (  Sentándose  á  escribir.  )  ;  Por  vida  del 
demonio !  Bien  á  mi  pesar  lo  hago.  — 
2  Cómo  ha  de  ser  ?  Escribiré.  —  Pero  es 
una  desatención... 

Car.  Al  contrario.  —  Mire  usted.  Yo  le  da- 
ría calabazas  después  de  verle.  Esto  sería 
ofender  su  amor  propio,  y  tendría  dere- 
cho para  quejarse  de  nosotros.  ¿  Cuánto 
mejor  es  desengañarle  antes  que  venga  ? 

Plá.  Voy  á  darle  á  usted  gusto,  señorita.  Le 
diré  lo  que  pasa,  j  La  verdad  sobre  todo ! 
Pero  no  espere  usted  que  por  eso  consien- 
ta en  casarla  con  Gaspar. 

Car.    Bien:   no   hablaré   mas   del   asunto;... 
pero  yo   estoy   segura   de  que   Gasparito 
me  guarda  fidelidad.  El  dia  menos  pensa- . 
do  volverá  de  sus  viajes  j  y  entonces   ve- 
remos... 

Plá.  ¿  Qué  es  eso  de  veremos  ? 

Car.  Quiero  decir  que  verá  usted  si  le  con- 
viene para  yerno. —  Pero  ya  está  conclui- 
da la  carta.  —  Conviene  remitirla  al  ins- 
tante. {Toca  la  campanilla.)  Ciérrela  usted. 

Plá.  ¡  Qué  plato  de  gusto  para  él  pobre 
Eduardo ! 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Fermín. 

Car*   Fermín ,    monta    á   caballo :   ¡  vivito  í 
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Lleva  esta  carta  á  la  fábrica  de  papel  de 
don  Eduardo  Albalat,  camino  de  Játiva. 
¿  Entiendes?  —  Buen  galope  á  la  ida  y   á 

la  vuelta ¡  Ah  1  De  paso  di  á    Beltran 

que  no  se  recibe  á  nadie  hasta  nueva  orden. 

Fer.  ¿  Camino  de  Játiva  ? 

Car.  Sí.  —  Vuela. 

Fer.  (Echaremos  algo  en  la  alforja  para  el 
camino.  ) 

Plá.  Me  vuelvo  á  mi  escritorio. 

Car.  ;  Eh  !  Cuídese  usted.  \  Tanto  trabajar! 
Yo  también  voy  allá.  ¿Quiere  usted  que 
Je  lea  un  par  de  capítulos  de  la  Átala  ?... 
O  sino  cantaré  á  la  guitarra  la  cancionci- 
ta  que  aprendí  el  otro  dia. 

Flá.  ¡  Qué  amable  muchacha  ! 

Car.  Hoy  le  quiero  á  usted  doble.  \  Estoy 
tan  contenta  ! 

Fia.  (  ¡  Yo  lo  creo !  Hace  uno  su  gusto... 
Yo  no  debia  mimarla  tanto;  pero  si  es  tan 
mona  y  tan...  El  vivo  retrato  de  su  madre.) 

Car.  (  Tomándole  de  la  mano.  )  ¿  Viene  usted? 

Fia.  Vamos ,  hijita  $  vamos. 

ESCENA  III. 

Fermín.  (  Sale  de  camino  con  alforja  al  hom- 
bro.) 

\  Seis  leguas  á  galope !  Tres  de  ida  y  tres 
de  vuelta.  Me  voy  á  divertir  como  hay 
Dios.  ¡  Cuidado  si  es  ejecutiva  la  señorita! 
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En  antojándosele  cualquier  cosa ,  tiene 
uno  que  andar  en  un  pie.  —  Es  verdad 
que  con  ella  nunca  se  pierde  la  propina; 
pero...  (  Mirando  al  fondo.  )  ¿  Quién  vie- 
ne ?...  [Calla!  Un  señorito...  No  conozco 
esa  cara.  Debe  de  ser  forastero. 

ESCENA  IV. 

Don  Eduardo  y  Fermín-. 

Edu.  (  A  la  puerta.  )  El  señor  don  Plácido 
Martinez... 

Fer.  ¿Mi  amo?  —  ¿Pues  qué,  no  le  han  di- 
cho á  usted  ?... 

Edu.  Me  han  dicho  que  está  en  casa. 

Fer.  ¿No  le  han  despedido  á  usted?  ¡  Por 
vida  del  chápiro  verde  !  Bien  puede  usted 
perdonar:  la  culpa  es  mia;  que  aun  no 
he  dado  la  orden...  —  Lo  que  es  el  amo 
en  casa  está,  sí  señor;  pero  la  señorita 
habia  mandado  que  se  le  negase,  y  aqui 
no  hay  mas  voto  que  el  suyo. 

Edu.  j Bravo!  Nada  mas  puesto  en  el  orden. 
—  Ya  me  han  hablado  de  la  estrema  com- 
placencia de  don  Plácido  para  con  su  hi- 
ja única.  No  obstante  (dándole  dinero  ), 
veamos  ú  es  posible  decir  cuatro  palabras 
á  tu  amo. 

Fer.  (  Tomando  el  dinero.  )  Basta  que  usted 
se  esplique  con  tanta  franqueza...  Haré 
que  ie  llame  otro  criado  7  porque  yo  estoy 
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muy  deprisa.  Tengo  que  montar  corrien- 
do á  caballo  para  llevar  esta  carta  á  la 
fábrica  de  don  Eduardo  Albalat. 

Edu.  ¿  Albalat  ?  —  Alli  me  vuelvo  á  dormir... 
i  Es  para  el  dueño  de  la  fábrica. 

Fer.  Justamente. 

Edu.  Yo  se  la  entregaré. 

Fer.  ¿Sí?  Pues  ahí  la  tiene  usted,  y  un  mi- 
llón de  gracias  por  las  agujetas  que  me 
ahorra. 

ESCENA    V. 

Don  Eduardo. 

El  sobre  es  para  mí,  y  la  letra  del  suegro... 
que  ya  la  conozco.  (  Abriendo  la  carta.  ) 
No  me  esperaban  hasta  dentro  de  algunas 
horas  $  pero  el  ansia  de  ver  á  mi  futura... 
Y  ademas  antes  de  ser  presentado  á  ella 
quisiera  convenir  con  el  padre  en  los  me- 
dios de  agradarla.  ¿  Si  se  habrá  anticipa- 
do en  esta  carta?...  (Lee  -para  sí.)  ¡  Ay, 
ay  ,  ay  !  Mas  me  dice  de  lo  que  yo  quería 
saber.  —  cc  Carlotita  está  enamorada  de 
otro.  "  —  ¡  Lisonjera  noticia  para  un  no- 
vio !  Y  yo  que  vengo  en  posta  desde  Pa- 
rís... Pues  señor,  ]  hemos  hecho  un  buen 
viaje!...  — ¡  Eh  !  No  hay  nada  perdido.— 
Habremos  de  renunciar.  .  —  No  señorj 
2  por  qué  ?  La  igualdad  de  clase  y  de  for- 
tuna ,  las  relaciones  de  amistad...  Por  to- 
dos estilos  es  muy  conveniente  esta  boda,— 
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Y  luego,  todos  me  dicen  que  la  chica  es 
lindísima.  Yo  sé  que  ha  desauciado  á  mas 
de  veinte  aspirantes,  y  creyéndome  desti- 
nado á  triunfar  de  su  indiferencia,  he  caí- 
do en  la  flaqueza  de  decírselo  á  mis  ami- 
gos. Luego  se  reirán  de  mí...  —  No;  yo 
ine  voy  sin  verla ,  sin  disputársela  á  mi 
rival.  —  "Su  primo  Gaspar,  á  quien  ama 
desde  la  niñez..."  —  j  Desde  la  niñez! 
]  Bueno  !  Esto  prueba  á  lo  menos  que  mi 
novia  es  susceptible  de  fidelidad.  —  A  ver 
si  podemos  dar  otra  dirección  á  una  cua- 
lidad tan  laudable  como  rara.  cc  Desde  su 
niñez ,  aunque  hace  ocho  años  que  no  le 
ve. "  —  Mas  singular  es  esto  todavía 
¡Ah!  ¡Qué  idea  me  ocurre  I  En  ocho  años, 
y  á  cierta  edad,  puedan  mudarse  todas  las 
facciones  de  un  hombre,...  aunque  primo, 
que  bien  pudiera  yo  sin  ser  reconocido... — 
¿  Y  qué  voy  á  arriesgar?  ¿Que  me  despi- 
dan? Ya  lo  han  hecho.  Aunque  no  sea  mas 
que  por  verla...  por  vengarme.  ---  ¿  Quién 
viene  ?  El  suegro  debe  de  ser  este.  —  Ma- 
nos á  la  obra. 

ESCENA   VI. 

Don  Eduardo  y  Don  Placido. 

Pld.  ( i  Quién  será  ese  forastero  que  me 
quiere  hablar  en  secreto?...) —  ¿Es  usted, 
Caballero ,  el  que  me  busca  ? 
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Edu.  Sí  señor. 

Plá.  ¿  En  qué  puedo  servir  á  usted  ? 

Edu.  (  j  Audacia  y  tono  patético!)  Usted  no 
recuerda  mis  facciones...  ---  No  estrañaré 
que  ocho  años  de  ausencia  me  hayan  des- 
figurado tanto,  aun  á  los  ojos  de  mis  pa- 
rientes, que... 

Plá.  ¡Cómo  !  ¿  Qué  dice  usted  ? 

Edu.  \  Qué!  '?  Será  una  quimera  la  voz  de  la 
sangre?  ¿  No  suenan  sus  ecos  en  ese  co- 
razón ?  ¿Ño  le  dice  á  usted  ,  querido  tio?... 

Plá.  j  Dios  mió  !  ¿  Serás  tú  ?... 

Edu.  (  Precipitándose  en  sus  brazos.  )  ¡  Gas- 
par, su  sobrino  de  usted! 

Plá.  (¡  El  diablo  cargue  contigo  !  ) 

Edu.  (  Después  de  un  momento  de  silencio.  ) 
¡  Se  queda  usted  tan  pensativo!..* 

Plá.  La  sorpresa...  la  admiración...  Confieso 
que  no  te  hubiera  conocido.  -—  Aqui  para 
entre  los  dos  :  hace  ocho  años  no  prome- 
tías tú  ser  un  gallardo  joven  :  todo  lo 
contrario. 

Edu.  Mas  placer  para  usted. 

Plá.  No.  — -  Mejor  quisiera  que  no  te  hu- 
bieses desencanijado. 

Edu.  ¿  Por  qué? 

Plá.  Mira  ,  hijo  mío ,  entre  parientes  debe 
reinar  la  franqueza. —-Ya  sabes  que  te  te- 
nia ofrecida  una  pensión  vitalicia  de  600 
ducados. 

Edu.   Sí  señor. 

Plá.  Pues  bien ,  de  mil  te  la  voy  á  asignar, 
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pero  con  la  condición  de  que  has  de  par- 
tir hoy  mismo ,  y  no  hemos  de  volver  á 
vernos  hasta  que  yo  te  avise. 

Edu.  j  Cómo  1  ¿  Usted  me  despide  ?  Eso  es 
dar  á  la  naturaleza  con  la  puerta  en  los 
hocicos. 

Plá.  Es  forzoso. 

Edu.  Un  pariente,  un  sobrino... 

Plá.  No  hay  remedio. 

Edu.  (  ;  Encantado  estoy  de  una  acogida  tan 
patriarcal!  Como  novio  me  despiden,  co- 
mo pariente  me  destierran.  Es  obra  de  ro- 
manos el  entrar  en  esta  casa.  )  —  ¿No  po- 
dré yo  saber  siquiera?... 

Plá.  Te  tengo  por  hombre  de  honor,  y  vas 
á  saberlo  todo.  Como  os  habéis  criado  jun- 
tos mi  hija  y  tú ,  la  chica  te  conserva  re- 
cuerdos harto  perjudiciales  á  mis  desig- 
nios. —  Yo  trataba  de  casarla  con  el  hijo 
de  don  Fabricio  Albalat,  escelente  mucha- 
cho, según  los  informes  que  me  han  da- 
do. —  No  te  ofendas  por  eso. 

Edu.  No  señor  $  yo  no.  (  Este  suegro  es  una 
alhaja. ) 

Plá.  Deseo  tener  un  pretesto  para  presen» 
társelo  sin  que  ella  lo  sospeche  $  pero  pa- 
ra que  ella  le  vea ,  es  preciso  antes  que 
tú  te  marches. 

Edu.  Difícil  me  parece  eso. 

Plá.  No  tal.   Ella  ignora  que  has  venido ,  y 

tomando  ahora  mismo  la  puerta... 
Car.  (  Dentro. )  ¡  Padre  !  ¡  Padre  ! 
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Plá.  ¡  Malo !  Aqui  la  tenemos.  —  Punto  en 
boca ,  Gaspar  ,  que  ella  no  h^  de  recono- 
certe. 

ESCENA    VIL 

Dichos  y  Carlota. 

Car.  (  Sin  ver  todavía  á  Eduardo.  )  ¡Padre  ! 
Toda  estoy  conmovida...  Tiemblo  como  una 
azogada.  —  -  Abajo  hay  un  hombre  que 
pregunta  por  usted. 

Plá.  ¿  No  sabes  quién  es  ? 

Car.  Un  tal  don  Zacarías  que?  viene  de  Va- 
lencia. —  Me  ha  dicho  que  Gasparito  de- 
be llegar  á  la  hora  menos  pensada. 

Edu.  (Estamos  frescos. )  (  A  don  Plácido.)  No 
le  conozco. 

Car.  Y  dice  el  don  Zacarías  que  quiere  ha- 
blar con  usted  sobre  asuntos  de  mi  primo, 

Plá.  (  Vivamente  á  Eduardo.  )  ¿Asuntos  tu- 
yos ?  (  Reprimiéndose.  )  ;  Por  vida  de!... 

Car.  jAh!  ¿Qué  ha  dicho  usted,  padre? 

Plá.  Nada...  Nada...  Hablaba  con  el  señor... 
Es  un  forastero...  Un...  La  casualidad... 

Car.  No ,  no :  usted  me  engaña.  Las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  usted...  —  Su  in- 
quietud... —  Esa  turbación...  —  Sus  ojos 
clavados  en  los  mios...  Asi  me  miraba  en 
otro  tiempo.  —  (  Corriendo  á  abrazarle.  ) 
j  Gaspar  !  ¡  Tú  eres  ! 

Plá.  ( ¡  A  Dios  !    j  Ya  le  ha  reconocido  í ) 

Edu.  ( Algo  se  pesca.  ) 
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Car.  ¡  Qué  mudado  está  !  ¿  No  es  verdad^ 
padre  ?...  Pero  siempre  la  misma  fisonomía, 
y  sobre  todo  los  ojos...  Estas  cosas  siem- 
pre quedan.  —  Y  yo  ¿qué  tal  te  parezco? 

Edu.  Mas  linda  todavía  de  lo  que  yo  imagi- 
naba,  tanto  que  me  parece  estarla  á  usted 
viendo  por  la  primera  vez. 

Car.  ¿  De  veras  Í.7. 

Edu.  ¿  Con  que  usted  me  ha=  reconocido  ? 

Car.  Al  momento.  —  Ya  entraba  yo  un  poco 
agitada  sin  saber  por  qué.  Presentimien- 
tos del  corazón. 

Plá.  Pues  yo  nada  he  presentido ,  y  sino  me 
dice  su  nombre  con  todas  Jas  letras... 

Car.  ¿Usted?  No  es  estraño;  ¿pero  yo?  ¡Bue- 
na diferencia  !  Hay  simpatías  que  no  en- 
gañan jamas.  Si  estuviera  aquí  mi  pobre 
tia  Escolástica  le  esplicaria  á  usted...  Pe- 
ro olvidamos  al  hombre  que  espera  abajo. 

Plá.  Voy  ahora  mismo  (i  Eduardo),  y  una 
vez  que  no  le  conoces,  sabremos  qué  nego- 
cios son  esos  que  te  atañen.  —  (  En  voz 
baja,  llevándole  á  un  estremo  del  teatro.) 
Te  dejo  con  tu  prima...  bajo  la  fé  de  los 
tratados  -r  y  espero  que  no  la  hablarás  de 
amor.  —  ¿  Me  lo  prometes  ? 

Edu.  Le  juro  á  usted  que  Gaspar  no  la  dirá 
una  palabra. 

Plá.  Bien :  eso  me  gusta.  —  ¿  Oyes  ?  si  bue- 
namente pudieras  desagradarla... 

Edu.  Descuide  usted ,  que  como  dependa  de 
mí  ;  no    se   ha  de  acordar    de  su   primo* 
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ESCENA  VIII. 
Eduardo  y   Carlota. 

Edu.  (  Convengamos  en  que  mi  situación  es 
original.  ) 

Car.  ¡Al  fin,  Gasparito,  te  vuelvo  á  ver! 

Edu.  Sí  señora. 

Car.  ¡  Señora  !  ¿  No  soy  tu  prima  ? 

Edu.  Sí ,  mi  hermosa  prima.  —  Ya  estoy  á 
su  lado  de  usted.  —No  anhelaba  otra  di- 
cha mi  corazón. 

Car.  ¿Qué  es  eso?  ¿Ya  no  me  tuteas? 

Edu.  No  me  atrevia...  —  Pero  sí...  tú  quie- 
res... 

Car.  i  Pues  no  he  querer ,  siendo  primos  ? 
¿  No  me  tuteabas  antes  de  ausentarte  ? 

Edu  Sí. 

Car.  j  Cuántas  veces  he  recordado  aquellos 
tiempos  !  ¡Las  memorias  de  la  niñez  son 
tan  dulces  l  ¡  Qué  alegres  vivíamos!...  ¡Y 
qué  felices!...  ¡Cómo  hacíamos  rabiar  a 
mi  tia  Escolástica!  ¡Ah!  ¿Cómo  es  que 
aun  no  me  has  hablado  de  ella  ? 

Edu.  Es  verdad.  —  ¡Pobre  señora!  Ya  debe 
de  ser  muy  vieja. 

Car.  ¡  Si  hace  cinco  años  que  murió  !  Ya  te 
lo  escribimos. 

Edu.  ¡Voto  va !  (Ya  se  ve  j  como  no  he  re- 
cibido la  carta...  ) 

Car.  ¿  No  te  acuerdas? 
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Edu.  Quise  decir  que  ya  sería  muy  vieja. 

Car.  No  tai...  Unos  cuarenta  y  ocho  años... 
¿  Y  te  acuerdas  de  los  asaltos  que  dába- 
mos á  la  despensa?  Sobre  todo  cuando  ha- 
bía conservas.  —  Siempre  eras  tú  el  que 
comías  mas. 

Edu.  No  j  que  eras  tú. 

Car.  Tú ,  tú ,  Gasparito.  -—  §  Y  el  di*  que 
nos  cogió  la  tempestad  ? 

Edu.  \  Qué  modo  de  llover  sobre  nosotros ! 

Car.  Sobre  tu  capote,  que  nos  cubría  á  los 
dos.  -T-  Porque  tú  eras  Pablo... 

Edu.  (  divamente. )  Y  tú  Virginia. 

Car.  j Qué  glasto!  Dfe  t,odp  se  acuerda... —¿Y 
cuando  jugábanlos,  después  de  la.  merienda 
con  otros  chicos  de  la  vecindad  á  la  ga- 
llina ciega,  y.  al  conde  de  cabra?—- ¿Sa- 
bes que  te  ibas  haciendo  bastante  atreví- 
duelo  ? 

$du.  $  Sí  ? 

Car.  i  Vaya  !  Aun  tne ^cuerdo  ápl  beso  que  me 
quisiste  dar  ¿...  pero  no    hablemos  de  esto. 

Eáíj.   ¿  P°r.  qM?  no  ?  Con  que ,  un  beso... 

Car.  Tú  ibas  derechito  á  la  gara...  pero  me 
escapé.  Por  cierto  que  te  amenacé  coa 
decídselo  á  mi  tia ;...  y  no  la  dije  nada. 

Edu.  Sí,  síj  ahora  me  acuerdo  de  esoj  por 
señas  que  ai  otro  dia  repetí... 

Car.  No  por  cierto.—  ¡Si  fue  Ja  víspera 
de  tu  partida! 

Edu.  (  j Respiro!  Mucho  me  temia  haber  si- 
do demasiado  emprendedor.) 
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Car*  Y  no  habrás  olvidado  las  promesas  que 

nos  hicimos  al  separarnos* 
Edu.  ¿Qué  he  de  olvidar? 
Car.  Yo  jamas  he  faltado  á  ellas:  ¿y  tú? 
Edu.   \  Oh !  Yo   tampoco.  Bien  te  lo  puedo 

jurar. 
Car.  También  te  acordarás  de  aquellos  ver- 
sos que  me  diste... 
Edu.  Sí:  te  compuse  unos  versos... 
Car.  No;  ¡si  los  copiastes  de  un. libro! 
Edu*  Es  verdad.  —  Entonces  aun  no  era  yo 

poeta. 
Car.  Los  sé  como  el  Padre  nuestro. 
Zagalas  de  valle 
Que  al  prado  venis 
A  tejer  guirnaldas 
De  rosa  y  jazmín».. 
Edu.  Aguarda:  asi  concluye  la  ; primer  es- 
trofa* 

Parad  en  buen  hora, 
Y  al  lado  de  mí     . 
Veréis  mas  florida 
La  rosa  de  Abril. 
(Afortunadamente  tengo  yo  á  Iglesias  en  la 

uña. )  i 

Car.  ^  Y  cuando  valsábamos  hasta  perder  el 
aliento?  —  Ven;  daremos  un  par  de  vuel- 
tas. (  Bailan.  )  Tra,  la,  tra,  la,  la.  ¿A 
ver  si  te  acuerdas  de  nuestra  figura  fa- 
vorita ? 
Edu.  Me  parece  que  era  esta. 
Car.  No,  no:  esta  otra:  asi... 
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ESCENA  IX. 
Dichos  y  Don  Plácido, 

Piá.  j  Qué  veo  ?  (  A  Eduardo.  )  j  Es  eso  lo 
que  me  has  prometido  ? 

£dx*.  (  Tiene  razón.  Se  me  olvidaba  mi  pa- 
pel de  primo*) 

Car.  No  se  enfade  usted,  padre;  son  re- 
cuerdos*.. 

Piá.  Sí  9  recuerdos  de  la  niñez  que  podríais 
muy  bien  suprimir.  Y  usted,  caballerito, 
después  de  haberme  dado  palabra...  Ya  no 
me  fía  Tendrá  usted  la  bondad  de  mar- 
charse esta  tarde. 

Car.  \  Cómo  l  Apenas  llega ,  ¿  y  ya  le  despi- 
de usted  ? 

Piá.  Le  despido  por  tu  bien...  y  tal  vez  por 
ci  suyo,  i  Sabes  tu  quién  es  ese  don  Zaca- 
rías que  no  conoce  Gaspar,  según  ha  di- 
cho? 

Edu.  Le  juro  á  usted  que  en  mi  vida... 

Pía.  iSíi  Pues  es  un  usurero  portador  de 
una  letra  aceptada  por  tí,  y  pagada  por 
mí  en  este  momento.  Mírala. 

Edu.  ¡Es  posible!... 

Piá.  Sí  señor.  ¿  Negará  usted  su  firma  ? 

Edu.  No  por  cierto  $  pero  bueno  es  verla 
(aun  que  no  sea  mas  que  por  conocerla.  ) 
(  Lee.  )  Gaspar  Antunez...  (  ¡  Ah !  Me  lla- 
mo Antunez.  \  Bueno  ! ) 
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Plá.  i  Qué  dices  ahora  ? 

Edu.  Digo...  que  esta  es  una  letra  de  cambio. 

Plá.  Y  si  fuera  sola,  anda  con  Dios;  pero 
don  Zacarías  me  advierte  que  mañana  me 
presentarán  regularmente  otras  cinco  6  seis. 
Yo  me  guardaré  muy  bien  de  pagarlas.    i 

Car.  -z  Qué  es  lo  que  oigo?  ¿Te  has  hecho 
calavera ,  Gaspar  ? 

Edu.  Asi  parece  á  primera  vista  j  pero... 

Plá.  Pues  eso  es  una  vicoca.  —  Don  Zacarías 
me  ha  insinuado  cosas  peores. 

Edu.  ¿  Cómo  es  eso  ? 

Plá.  La  falta  es  grave,  me  ha  dicho,  muy 
grave.  A  su  sobrino  de  usted  le  toca  justi- 
ficarse. No  he  podido  arrancarle  mas  pa- 
labra. 

Car.  j  Una  falta  muy  grave  !...  \  Gaspar  ! 

Plá.  Ya  puedes  conocer  que  solo  una  confe- 
sión ingenua  de  tus  errores  y  un  verda- 
dero arrepentimiento  pueden  alcanzarte 
mi  perdoa. 

Car.  Sí ,  confiésalo :  yo  te  lo  ruego. 

Edu.  Es  que...  aunque  quisiera  hacerlo  me 
sería  imposible. 

Car.  ¿Qué  secreto  será  ese  que  no  te  atreves 
á  revelar?  En  otro  tiempo  todo  me  lo  con- 
fiabas. Ya  no  eres  el  mismo;  ya  no  eres 
aquel  Gaspar  que  tanto  me  quería.  El  dia 
de  nuestra  separación ,  al  darme  este  ani- 
llo que  guardo  fielmente...  (  Mirando  á  la 
mano  de  Eduardo.  )  ¡  Ah !  ¿  Qué  has  hecho 
del  que  yo  te  di  ? 
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Edu.  ¿El  que  tú  me  diste  ?  ( ¡  Esta  es  o- 
tra ! )  —  Confieso  que  no  le  llevo  conmi- 
go en  este  momento. 

Plá.  (  Frotándose  las  manos,  )  (  ¡  Bueno !  De 
esta  hecha  riñen. ) 

Car.  Pérfido,  mal  puedes  negarlo.  Tu  se  lo 
has  dado  á  otra. 

Plá.  (  Vivamente. )  Es  muy  probable. 

Edu.  ¿  Y  pueden  ustedes  sospechar... 

Car.  Sí,  sí.  ; Qué  infamia!  Todo  te  lo  hu- 
biera perdonado  j  ¡  pero  no  conservar  mi 
anillo  !  Se  acabó ;  ya  no  te  amo. 

Plá.  ¡  Asi !  ¡  Asi !  ¡  Bravo  ! 

Edu.  ( ¡  Pues  estamos  bien  !  ¿  Si  seré  yo  un 
picaro,  y  no  habré  dado  en  ello  ?) 

Car.  Estoy  volada.  No  vuelvas  á  verme  en 
tu  vida. 

Plá.  Lo  mismo  digo,  ¡  Lejos ,  lejos  de  noso- 
tros ! 

Car.  El  que  falta  á  sus  promesas,  el  hom- 
bre voluble  que  no  se  contenta  con  una 
querida... 

Plá.  Es  capaz  de  todo  lo  malo. 

ESCENA  X. 
Dichos  y  Fermín. 

Fer.  Señor,  acaba  de  llegar  un  joven  fo- 
rastero... 

Car.  \  Buena  estoy  ahora  para  recibir  vi- 
sitas ! 
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Plá.  i  Quién  puede  ser?  Anadie  esperába- 
mos sino  á  don  Eduardo. 

Car.  \  Calla  !  ¿  Pues  no  has  ido  á  llevar  la 
carta  ?  ¿  Con  quién  la  has  enviado  ? 

Fer.  Mi  intención  era  lievarlá  en  persona; 
pero  me  encontré  aqui  á  ese  caballero,  que 
se  encargó  de  la  comisión. 

Car.  \  Ah  !  -  -  ¿  Está  todavía  en  tu  poder  ? 

Edu.  Yo  la  tengo.  Traigo  una  visita  de  Va- 
lencia para  ese  caballero;  y  esta  tarde 
pensaba... 

Plá.  ¡El  es! —  ¡Mi  yerno!...  Y  me  pilla 
en  bata...  Corro  á  vestirme.  (  A  Eduardo.  ) 
¿  Oyes  ?  Cuando  gustes  puedes  tomar  ei 
portante.  —  Tu  corriendo  ál  tocador. 

Car.  ¡Qué  fastidio!  ¡Ponerme  ahora  de  vein- 
te y  cinco  alfileres  para  recibir  á  ese  hom- 
bre que  aborrezco  !  (  A  Eduardb.  )  Y  ti! 
tienes  la  culpa  de  todo.—  ¡Mejor!  Ahora 
voy  á  esforzarme  á  parecerle  boniía  por 
vengarme...  y  por  obedecer  á  mi  padre. 

Plá.  Eso,  eso;  ía  obediencia  filial.  —  Vcrtj 
Cariotita.  (  A  Fermín. )  Que  pase  adelante 
ese  caballero,  y  tenga  la  bondad  dé  espe- 
rar un  momento. 

ESCENA  XI. 

Eduardo. 

j  Bueno!  Esto  va  viento  en  popa.  Ya  he  per- 
dido la  gracia  del  padre  y  de  la  hija.  ¡  Y 
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qué  linda  es!  —  No;  yo  no  renuncio  á 
su  mano.  Una  palabra  sola  me  puede  jus- 
tificar; pero  antes  de  pronunciarla  quisie- 
ra saber  si  es  á  mí  á  quien  ama  Carlota, 
ó  á  la  memoria  de  Gaspar.  Vamos  con 
tiento  antes  de  casarnos,  que  si  hoy  ocu- 
po yo  su  lugar,  mañana  podría  él... 

ESCENA  XII. 

Don  Eduardo  y  Gaspar, 

Gas.  (  Al  entrar.  )  Sí ,  sí ;  esperaré.  Asi  co- 
mo asi  vengo  molido,    j  Tartana  infernal ! 

Edu.  ¿  Quién  será  este  apunte  ? 

Gas.  2  No  está  visible  el  señor  don  Plácido  ? 

Edu.  No  señor. 

Gas.  i  Ni  su  hija  ? 

Edu.  Tampoco. 

Gas.  Me  alegro. 

Edu.  ¿  Por  qué  ? 

Gas.  Porque  asi  tengo  mas  tiempo  para  es- 
tudiar lo  que  les  he  de  decir.  —  ¿  Es  usted 
de  la  casa  ? 

Edu.  Poco  menos. 

Gas.  Siendo  asi  me  atrevo  á  pedir  á  usted 
un  favor.  No  sé  si  seré  indiscreto;  pero 
entre  jóvenes... 

Edu.  Hable  usted  con  confianza. 

Gas.  $  Ha  venido  por  aqui  un  tal  don  Zacarías... 

Edu.  2  Un  usurero  ?  Hace  un  instante  que 
se  fue. 
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Gas.  ¡Bien  lo  temí !  —  ¿  Quién  le  habrá  di- 
cho que  tengo  un  lio  rico  en  Alcoy  ? 

Edu.  ¡Qué  oigo!  ¿Es  usted  el  señor  don 
Gaspar...  don  Gaspar  Antunez  ? 

Gas.  El  mismo,  que  después  de  ocho  años 
de  estravíos  vuelve  incógnito  como  el  hijo 
pródigo  á  la  casa  paterna...  de  su  tio.  — 
Esperé  cogerle  desprevenido  j  pero  ese 
maldito  avaro  me  ha  tomado  la  delante- 
ra. —  No  habrá  dejado  de  indisponerme 
con  mi  familia. 

Edu.  No  tal.  Se  ha  limitado  á  presentar  una 
letra  de  cambio  que  ha  satisfecho  don  Plá- 
cido. Aquí  está.  (  Se  la  da.  ) 

Gas.  ¡  Es  posible  !  ¡  Qué  buen  tio  !  Siempre 
me  ha  querido  mucho.  ¡  Oh  vínculos  sa- 
grados de  la  naturaleza !  —  Lo  que  yo  me 
decía  á  mí  mismo  por  el  camino:  ccO  tie- 
ne uno  parientes ,  ó  no  los  tiene. "  —  Sí; 
esta  es  mi  letra  de  cambio;...  pero  las 
otras...  hermanas  suyas...  porque  la  fami- 
lia es  numerosa. 

Edu.  Don  Plácido  no  piensa  pagarlas. 

Gas.  ¡Malo!  —Y...  ¿  qué  ha  dicho  del  otro 
asunto...  el  gordo?  — Se  habrá  enfurecido. 

Edu.    ¿Qué  asunto  ? 

Gas.  Lo  de  Valencia.  Una  calaverada  en 
grande.  —  ¿Usted  no  sabe... 

Edu.  Ni  una  palabra ,  ni  tampoco  su  tio  de 
usted. 

Gas.  ¿De  veras?  Pues  no  le  diga  usted  nada. 

Edu.  Fácil  me  será  complacer  á  usted. 
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Gas.  Yo  me  ingeniaré  para  alcanzar  su  per- 
don.  ]  Oh !  tengo  chispa  natural ,  y  luego 
la  lectura...  Ya  se  ve,  educado  por  mi  ria 
doña  Escolástica...  Me  enseñó  la  literatura 
en  las  novelas  y  en  los  melodramas.  Mire 
usted:  hay  cinco  ó  seis  modos  de  enterne- 
cer á  los  tios,  y  obligarles  á  perdonar,... 
con  tai  que  no  le  conozcan  á  uno;  que  es- 
to es  de  rigor,  — -  ¿  Cómo  me  transforma- 
ria  yo... 

Edu.  ¿  Quiere  usted  que  yo  le  dé  un  arbitrio  ? 

Gas.  Se  lo  estimaré  á  usted  en  el  alma. 

Edu.  Hoy  esperan  á  un  novio;  el  señor  don 
Eduardo  Albalat,  propietario  y  fabricante 
en  estas  inmediaciones. —  Yo  sé  de  posi- 
tivo que  no  vendrá,  y  que  su  familia  de 
usted  no  le  conoce. 

Gas.  \  Bueno !  Diré  que  soy  el  novio. 

Edu.  Yo  se  lo  iba  á  proponer  á  usted. 

Gas.  Una  farsa  mas }  pero  son  tantas  las 
que  he  representado  ya...  sin  las  que  me 
han  hecho  representar...  ¿  Y  no  podré  sa- 
ber á  quién  debo... 

Edu.  Soy  también  sobrino  de  don  Plácido. 

Gas.  Por  parte  de  madre  sin  duda.  \  Es  usted 
por  casualidad  hijo  de  don  Eleuterio  Canét? 

Edu.  Cabalmente.  — -  Pero  favor  por  favor. 
Prométame  usted  no  hablar  de  mí  á  su 
tio ,  porque  estamos  reñidos ,  y  acaba  de 
despedirme. 

Gas.  \  Calla  !  ¿  Ha  hecho  usted  también  al- 
guna farsa  ? 
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Edw.  Sí  señor.  ¿Quién  no  es  farsante  en  es- 
te mundo? 

Gas.  ¡  Bravo !  Parece  que  la  sangre  lo  lleva 
consigo,  —  Toque  usted  esos  huesos ,  in- 
signe primo. 

Edu.  (  Ese  topacio...  ¿  s*  será...  )  —  ¡  Qué 
sortija  !  ¿Es  alguna  prenda  de  amor  *         • 

Gas.  In  tilo  tempore...  cuando  yo  era  inocen- 
te y  sencillo...  Es  un  regalo  de  mi  prima; 
una  memoria  de  la  niñez.  Estoy  seguro 
de  que  ella  conserva  otra  igual  que  yo 
le  di. 

Edu.  ( Sacándosela  del  dedo.  )  ¿  Quién  se 
presenta  con  ella  ?  ¿  No  ve  usted  que  le 
van  á  reconocer  ? 

Gas.  Tiene  usted  razón.  No  habia  caido  en 
ello. 

Edu.  Yo  se  la  guardo  á  usted...  por  hoy. 

Gas.  Hasta  cuando  usted  guste  ,  primo. 

Hdu.  \  Silencio  !  Ya  los  siento  venir.  No  quie- 
ro que  me  vean.  —  Acuérdese  usted  de 
don  Eduardo  Albalat ,  el  novio  que  están 
esperando.  Déjelos  usted  hablar  á   ellos... 

Gas.  Bueno,  bueno.  Eso  es  lo  mas  cómodo 
para  ahorrar  gastos  á  la  imaginación. 

ESCENA  XIII. 
Gaspar,  Don  Plácido  y  Carlota. 

Plá.  i  Dónde  está  ?  ¿  Dónde  está  ?  —  \  Ah  ! 
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Ven  á  mis  brazos.  —  Perdona  que  te  ba- 
ya hecho  esperar,  mi  querido  Eduardo. 
Por  ponerme  un  poco  mas  decente... 

Gas.  En  efecto,. .  señor  don  Plácido...  mi 
suegro  y  señor...  (  \  Qué  aviejado  está  ! 
No  le  hubiera  conocido.) 

Plá.  Aqui  está  mi  hija  Carlota  y  que  tengo 
el  honor  de  presentarte» 

Car.   ( Haciendo   una  cortesía. )    Caballero... 

(  Aparte  á  su  padre. )  j  Dios  mió  I  \  Qué  cha- 
vacana  figura l 

Plá.  ( Pues  á  mí  me  parece  muy  regular: 
mejor  que  la  de  tu  primo. ) 

Can  (  i  Qué  mas  quisiera  él  que  parecerse  á 
Gaspar  ! ) 

Plá.  ¡  Cuántas  tierras  habrás  visto  1  Ya  esta- 
rás harto  de  viajar. 

Gas.  ¿Creerá  usted  que  traía  un  poco  de... 
asi  como  si  dijésemos  miedo  de  ver  á  us- 
ted ? 

Plá.A Calla!  |  Miedo? 

Gas.  Pues ,  una  especie  de  vergüenza... 

Plá,  (A  Carlota.)  ¿  Lo  oyes?  Temor  de  des- 
agradarnos. (  A  Gaspar.  )  Vaya  ,  pues  yo 
exijo  que  desde  ahora  nos  trates  con  toda 
libertad.  Aqui  estamos  deseando  compla- 
certe. 

Gas.  \  Ah !  Si  me  atreviera... 

Plá.  ?  Se  te  ofrece  alguna  cosa  ? 

Gas.  No;  únicamente  suplico  á  usted  no  ol- 
vide esa  frase.  fCAqui  estamos  deseando 
complacerte,"   porque  mas  tarde   quizá... 
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Por  ahora  lo  que  mas  urge  es  tomar  al- 
gún refrigerio.,.  Desde  esta  madrugada  es- 
toy en  ayunas. 

Plá.  j  Voto  va  l  Ven  j  ven  al  comedor.  Toma- 
rás un  vocado  por  via  de  ínterin.  (  Aparte 
á  Carlota.)  ¿Lo  ves?  Es  la  suma  sencillez. 

Car.  (  Aun  no  me  ha  dirigido  la  palabra  ¿  y 
apenas  llega  pide  de  comer.  ) 

Plá.  ( j  Pues  I  Tus  ideas  novelescas...  ¿  No 
quieres  que  coma  la  gente  ? ) 

Gas.  {  Esto  va  bien.  Mi  tio  está  encantado 
de  verme.  A  la  primera  ocasión  dramática 
que  se  me  presente,  me  echo  á  sus  pies  y 
aventuro  la  confesión  de  mis  travesuras. ) 

Plá.  ¿  Na  vienes  ? 

Gas.  Voy ,  voy :  —  Señorita...  Tengo  el  ho- 
nor... 

ESCENA  XIV. 

Carlota. 

¡  He  aqui  el  marido  que  me  destinan !  Ja- 
mas podré  habituarme  á  un  animal  que  so- 
lo piensa  en  comer.   Me  repugna  tanto  su 

'facha,  su  conversación...  Con  todo,  he 
prometido  ser  su  esposa  y  no  ver  á  mi 
primo.  Lo  cumpliré,  que  lo  contrario  se- 
ría demasiada  flaqueza  ;  ;  pero  olvidarle  l 
\  jamas!  No  se  engañaba  mi  tia:  siempre 
se  vuelve  á  los  primeros  amores. 
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ESCENA  XV. 
Carlota  y  Eduardo. 


Car.  ¡Cómo !  ¿  Aun  está  usted  aqui  ? 
Car.  Venia  á  despedirme  de  usted. 

Car.  Bien  hecho.  — —  Debe  usted  obedecer  á 
mi  padre  sin  murmurar.  —  (Suspirando.  ) 
Y  yo  también. 

Edu*  Inútil  es  su  mandato*  Bastaba  para  ale- 
jarme de  aqui  la  presencia  de  ese  Eduar- 
do... de  ese  novio...  que  sin  duda  le  pare- 
ce á  usted  gallardo ;  adorable. 

Car.  No  tengo  que  darle  á  usted  cuenta  de 
eso. 

Edu.  ¿  Será  usted  capaz  de  casarse  fon  éi  sin 
amarle  ? 

Car.  ¿  Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  no  le 
amo?*..  Y  cuando  asi  fuera >  mas  mérito 
habría  en  mi  resolución. 

Edu*  ¿  Con  que  me  olvida  Usted... 

Car*  Usted  me  ha  dado  el  ejemplo. 

Edu.   Diga  usted  que  nunca  me  ha  querido. 

Car*  Sí...  en  otro  tiempo...  un  poco...  Ahora 
nada. 

Edu.  Bien  lo  veo;  y  supuesto  que  todo  se 
acabó.,  y  que  hemos  reñido  para  siempre, 
le    restituyo  á  usted  el  anillo  que  me    dio. 

Car.  ¡Oh  cielo!  — »  ¡  No  se  lo  ha  dado  usted 
á  otra! — >Sí,  él  es.  Lo  había  conservado. 
¡  Ah  !  ¡  Qué  mal.  ha  hecho  usted  en  afli- 
girme tanto! 
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Edu.  Muy  culpable  debo  de  ser,  cuando... 

Car.  No,  no.  Ya  no  lo  eres.  Se  acabó  el 
rencor.  Te  perdono  cuantos  hierros  hayas 
cometido.  Habiendo  guardado  mi  sortija, 
todo  lo  demás  es  nada.—  ¡  Si  supieras,  Gas- 
par, cuánta  era  mi  desventura!  Sentía 
tan  oprimido  mi  corazón... 

Edu.  i  Qué  !  ¿Me  amas  todavía,  Carlota? 

Car.  Si  lo  conoces ,  ¿  por  qué  me  lo  pre- 
guntas ? 

Edu.  \  Oh  dicha  ! 

Car.  (Volviéndole  la  sortija.  )  Toma...  ¡Ah! 
Siento  pasos:  aléjate,  Gaspar.  (Fase  E- 
duardo.  )  ¡  El  embeleco  de  don  Eduardo  ! 
Le  voy  á  desaucian 

ESCENA  XVL 

Carlota  y  Gaspar. 

Gas.  (Desde  la  puerta.  )  Nada ;  sin  cumpli- 
miento. Vaya  usted  á  sus  negocios...  (Pues 
señor,  ya  hemos  comido,  que  era  lo  prin- 
cipal. Él  viejo  es  mió.  —  Si  logro  ahora 
emanciparme  de  la  primita ,  y  hacerla  re- 
nunciar á  nuestros  antiguos  juramentos, 
mi  perdón  es  seguro.  ) 

Car.  (  Con  timidez.  )  ¿  Caballero  ? 

Gas.  ¡Oh,  señorita!  Usted  disimule...  ¿Te- 
nia usted  algo  que  decirme? 

Car.  Sí  señor  j  pero  no  me  atrevo. 

Gas.  (¡  A  Dios!   ¿Cuánto  va  á  que  la  he 
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dado  ya  flechazo  á  mi  pesar?...  ) — .  •  Se- 
rá con  respecto  á  nuestra  boda  ?  ¿  Eh? 

Car.  Esa  boda  me  haria  infeliz,  porque  es- 
toy enamorada  de  otro. 

Gas.  (  j  Bendita  sea  tu  boca  !  )  —  ¿  Y  quién 
es  el  dichoso  ?   Hable  usted  sin  miedo. 

Car.  Un  amigo  de  la  niñez  ;...  —  mi  primo 
Gaspar. 

Gas.  (  j  Reniego  de  tu  constancia  !  )  — ¿Su 
primo  de  usted  Gaspar?  -El  que  se  ha 
criado  con  usted? 

Óar.  Sí  señor. 

Gas.  ¿  El  que  hace  ocho  años  que  se  mar* 

•  chó  ?  ¿  Un  bello  muchacho... 

Car.   Sí  señor. 

Gas.  (Yo  soy,  yo.  \  Clavadito !  — ¿Cómo 
salgo  de  este  pantano?)  ¿Con  que  usted 
le  ama  todavía  ? 

Car.    y  Que  «quiere  usted?  Se  lo  prometí. 

Gas.  Para  con  ciertas  personas  no  deja  de 
ser  una  razón  poderosa  $  pero...  acaso  Gas- 
parito  no  ha  guardado  una  constancia  tan 
obstinada.  Yo  sé  de  buena  tinta  que  ha 
hecho  por  ahí  lo  que  se  llama  locuras. 

Car.  No  lo  ignoro. 

Gas.  Está   entrampado  hasta  los  ojos. 

Car.  No  me  importa. 

Gas.  Se  ha  hecho  un  calaveron... 

Car.   El  se  corregirá. 

Gas.  ( ¡  Cuidado  si  está  encaprichada  la  ni- 
ña !...  Pues  señor,  no  hay  arbitrio ;  será 
forzoso, cantar  de  plano.  ) — Yo  he.  trata- 
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do  mucho  en  mis  viajes  á  su  primo  de 
usted.  Es  un  escelente  joven  $  dotado  de 
gracias,  de  sensibilidad...  demasiada  tal 
vez  ,  porque  su  imaginación  exaltada  por 
una  educación  novelesca...  le  ha  arrastra- 
do, como  iba  diciendo,  á  mas  de  cuatro 
.  diabluras  j...  interesantes,  por  supuesto;... 
pero  á  veces  muy  serias  $  y  entre  otras  la 
última ,  de  que  yo  he  sido  testigo... 

Car.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Será  ésa  la  aventura 
que  no  ha  querido    revelar  don  Zacarías  ? 

Gas.  La  misma.  —  Aun  no  se  ha  atrevido 
Gaspar  á  decir  nada  á  su  tio  ni  á  ningu- 
no de  la  familia ;...  pero  si  usted  le  prote- 
ge y  se  digna  interceder  por  él... 

Car.  Sí,  sí.  Hable  usted.  Todo  lo  quierp 
saber. 

Gas.  (Animo,  que  esto  no  se  presenta  mal.) 
—  Ha  de  saber  usied  que  Gaspar  conoció 
en  Valencia  á  una  bonita  joven  llamada 
Eloísa...  costurera  de  profesión. 

Car.  \  Cómo  ! 

Gas.  Pues ;  costurera...  Pero  no  había  naci- 
do para  eso.  Pertenece  á  una  familia  dis- 
tinguida... que  nadie  conoce,.,,  allá  de  la 
Martinica...  Parece  ser  que  toda  ella  nau- 
fragó viniendo  á  Europa...  menos  Eloisa.., 

Car.  Acabe  usted. 

Gas.  Ver  á  Gaspar ,  y  amarle,  fue  obra  de 
un  momento,-—  Gaspar...  Ya  se  ve...  sen- 
sible á  tanto  cariño...  El  bien  hubiera  que- 
rido guardar  fidelidad  á  su  prima,..   Pero 
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Eloísa  desesperada  se  iba  á  dar  la  muer- 
te. Ya  el  arma  fatal  amagaba  á  su  pecho. 
Eran  unas  tijeras.  ¡Gran  Dios!  Aun  me  pa- 
rece verlas.  —  Era  forzoso  que  la  criolla 
se  uniera  á   Gaspar,  ó  dejase  de   existir. 

Cat.  Bien.  \  Y  cuál  fue  el  resultado  ? 

Gas.  El  resultado  fue...  que  existe  todavía. 

Car.  |  Se  ha  casado  Gaspar  con  ella  ? 

Gas.  Por  salvarle  la  vida  únicamente. 

Cat.  \  Dios  mió  1  ¡  Es  posible  !  ¡  Oh  femen- 
tido Gaspar  !  \  Oh  monstruo  !  — -  ¡  Padre  i 
¡  Padre  !  ¿Dónde  está  usted  ? 

Gas.  j  Demonio !  ¿  Qué  hace  usted  ?  Esas  co- 
sas... coa  precaución. 

Car.  ¡Padne! 

ESCENA  XVII. 

Dichtos  y  D&n  Pxácído. 

Gas.  (¡  Aquí  fué  troya!) 

Plá.  i  Qué  es  eso  ?  ¿  Qué  es  eso  ? 

Car.  (Sollvmtido.  )  ¡Ay  ,  PtfdreJ  ¡Qué  iei- 
<qutóad !  ¡Qué  horror]  ¿De  quién  se  fia 
ya  una  muger  ?  - —  Má  primo  Gaspar... 

Vlá.  \  Qué  ?  vamos. 

Cm*.  Se  ha  casado  con  otra. 

Gas.  Chit...  Si  es  muda  revienta. 

Fia  j  Sin  mi  permiso  !  ¡Sin  prevenídmelo  si- 
quiera. !  Jamas  se  lo  perdonaré  4  y  en  cuan- 
to á  sm  deudas ,  que  busque  quien  se  las 
pague. 


' 
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Gas.  ( j  La  hemos  logrado  !  ¡  Qué  torpeza  de 
muchacha!  —  Aqui  quisiera  yo  á  uii  mu- 
ger.  j  Ella  sí  que  hubiera  sostenido  la  es- 
cena... hasta   enebrar  el  reconocimiento  !  ) 

Tlá.  (Señalando  á  Gaspar.)  Hé  aqui  el  ma- 
rido que  te  conviene.  —  Mañana  mismo 
os  amonestáis.  ¿  No  es  verdad  l 

Gas.  Mañana...  — -  (  ¿  Y  Eloísa  ? ) 

Vlá.  Lo  que  es  tu  primo  Gaspar...  \ Bribón! 
Si  se  presenta  por  aquí,  le  echo  por  la 
ventana.  —  (  A  Gaspar ,  que  hace  un  roo- 
vimiento  de  temor ,  y  va  á  partir.  )  ¿  Qué 
tienes,  Eduardo?  Tú  no  temas  nada. 

Car.  Callad.  —  Aqui  está. 

Gas.  (  Mirando  al  rededor. )  ¿  Cómo ,  aqui 
está? 

Car.  Pero  por  Dios  conténgase  usted.  —  A 
mí  me  toca  confundirle...  No  tenga  usted 
cuidado,    que  estoy  dispuesta  á   obedecer. 

Vlá.  Enhorabuena.  (  d  Enrice ,  que  asoma 
por  el  fondo.)  Acerqúese  usted,  buena 
pesca,  acerqúese  usted. 

ESCENA  XVIIL 

Gaspar,   Don  Plácido,   Carxota  y  Don 
Eduardo. 

Gas.  \  Olga !  ¿  Es  ese  el  sobrino  de  los  ana- 
temas? 

Vlá.  Sí  señor. 

Edu.  (  Mirando  á  todos.  )  ¿  Qué  tribunal  es 
este  ?  ¿  Se  puede  saber... 
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Car.  Sí  señor.  Voy  á  esplicarme  sin  rodeosr 
y  debo  hacerlo  por  mi  padre,  por  usted... 
y  sobre  todo  por  el  señor.  —  Yo  le  ama- 
ba á  usted.  A  lo  menos  lo  creía  asi,  por- 
que ignoraba  mis  propios  sentimientos...  6 

mas  bien  porque  no  le  conocía  á  usted 

Pero  ahora  que  estoy  informada  de  su  in- 
digna conducta  ,  ahora  que  ya  desaparece 
la  máscara  con  que  se  ha  disfrazado  us- 
ted á  mis  ojos... 

Edu.  f  Cómo  !  ¿  Saben  ustedes  ya  la  verdad  ? 

Car.  Sí  señor.  Todo  lo  sabemos;  y  por  la 
mismo  no  le  amo  á  usted ,  ni  le  amaré 
jamas. 

Edu.  (  Consternado*  )  ;  Ah  ! 

Car.  Y  para  darle  á  usted  una  prueba  de  mi 
indiferencia ,  muy  lejos  de  acusarle  voy  á 

implorar    su    perdón. Sí ,    padre   mk>; 

me  someto  á  la  voluntad  de  usted;  pero 
en  premio  de  mi  obediencia  dígnese  usted 
perdonar  á  mi  primo...  y  sea  feliz  con  la 
esposa  que  ha  elegida 

Gas.  (  Enternecido. )  ( ¡  Oh  prima  sin  segunda !) 

Edu.  (  ;  Eh !  Ya  estamos  embrollados  otra 
vez.  ) 

Car.  Que  parta  y  no  vuelva  ;...  pero  absuél- 
vale usted ,  y  bendiga  su  matrimonio. 

Edu.   Pero,  señor,  ¿qué   matrimonio  es  ese? 

Car.  (  Llorando. )  El  señor  lo  presenció. 

Gas.  (  Llorando.  )  Sí  señor.  —  Yo  he  dicho 
que  Gaspar...  se  ha  casado  en  Valencia. 

Edu.  (  Con  suma  alegría. )  ¿  Gaspar  casado  ? 
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\  Acabaran  ustedes  !  (  Echándose  á  los  fies 
de  Carlota.  )  ¡  Cuan  afortunado  soy  ,  mi 
amada  Carlota.  — No,  no  me  mire  usted 
con  ese  ceño...  Salga  usted  de  su  error. 
El  que  está  á  sus  pies  tiene  la  dicha  de 
no  ser  su  primo ,  sino  su  amante  :  el  que 
estaba  destinado  á  ser  su  esposo. 

Plá.  i  Eduardo  ? 

Edu.  El  mismo. 

Plá.  ¿Y  el  guilopo  de  mi  sobrino? 

Gas.  (  De  rodillas  á  la  izquierda  de  don  Plá* 
cido.  )  Por  aqui... 

Plá.  ¡  Ah  velitre  I  ¿  Eres  tú  ?... 

Edu.  Como  tomé  su  nombre,  le  he  indemni- 
zado con  el  mió. 

Gas.  No  ha  ganado  usted  mucho  en  el 
cambio. 

Car.  Mayor  sorpresa...  j  Con  que  eres  tú  á 
quien  tanto  aborrecía  ?  \  Pobre  Gaspar  ! 
Y  usted  á  quien  nunca  habia    visto... 

Edu.  Creía  usted  haberme  amado  en  otro 
tiempo.  ¡  Error  singular  ! 

Car.  Yo  tomaba  lo  pasado  por  lo  presente. 
Ahora  confieso,  aunque  se  ofendan  las  ce- 
nizas de  mi  tia  Escolástica ,  que  la  decan- 
tada solidez  de  los  Primero*  amores  solo 
existe  en  las  novelas. 


FIN. 


Se  hallará  en  Madrid  en  la  librería 
de  Escamilla ,  calle  de  Carretas. 
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PROGNE  Y  FILOMENA. 
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PERSONAS. 


Progne.  ^ 

Filomena. 

Pamir  o  n  ,  su  padre» 

Rey  Ttreo 

Hipólito 

Ubia  r  Criada. 

Jiurelto  ;  V\v]of  Gobernador  de  Tiacia, 
Juanete  ,  Lacayo  primero. 
Chilirtdron  ^Lacayo  segundo» 


la  Escena  pasa  en  Atenas  y  Tracia, 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 
Decoración  de  Salón, 

Sale  Filémena  llorando  t  y   Hipólito. 

Hipólito 

Deja  el  llanto  ,  Filomena, 

que  si  es  alivio,  es  rigor, 

que  por  templar  un  dolor, 

me  causes   á    mí    una   pena. 

Los  ojos  tuyos  serena  f 

no  los  quiera  tu   piedad 

aplaudir  con  vanidad 

de  cielos  en  tus  desvelos  , 

que  para   ver    que  son  cielos, 

les  sobra   la  tempestad. 

No  bien  destilado   exbales 

aljófar  de  mas   valor  , 

si   el   llanto   es  señal  de  amor, 

no  derrames  las    señales: 

comunícame  tus  males  , 

sea  el  dolor   repartido  , 

al  paso  que  fue  sentido; 

y  si   con  fuego  veloz 

hiere  tu  pena   á  mi    voz, 

hiera    tu  voz   á    mi  oido. 

Cuando  á  los  ojos  prefieres 

tanto  dolor    reprimido, 

¿lloras  porque  me  has  querido, 
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6  lloras  porq»*e   me  quieres? 
Que  es  condición  de  mucres 
lio  ser  constante*,  infiero; 
yo,  pues  qut*  á  tus  rayos  muero? 
una  piegunio  y  mil  veces, 
¿  lloras  porque  me  aborreces t 
é  por   qué  t 

Filomena. 

Porque  te  qoiet  o  i 
l  cómo  |  di  i  puedes   dudar 
\o  que  en  mi    lirias  á  ver? 
I  quién  Hora   de  aborrecer? 
¿  v  quién   no  llora  de   amar  f 
Tu  sospecha   he.   de  culpar  , 
y  que  propongas  me  espanto 
tanta  duda  ,  dolor  tanto 
e»  quien  llora  y  quien  suspira  , 
porque  el  oi.do  arguye  ira  # 
y  el  amor  supone  llanto. 

tíif  oiiío: 
Aunque  creerte  es  preciso, 
por  lo  que  arguyendo  estás  t 
suele  aborrecerse  mas 
aquello  que  antes  se  quiso  ; 
sirva  de  ejemplo,  ú  dr  aviso 
lo  contrario,  pQes  he    bailado  y 
del  amar  disciplinado, 
«pie  suele  ser  mas    querido 
aquel  nue  antis  fue  admitido  9 
que  aquel  que  *olo  fue  amado* 

t  Home  na 
río  creas   tan  grave  error, 
que  110  se  aposenta  ,  siento, 
Lien  el  aboi  t  (cimiento 
adonde  vivió  el  amor. 


Si  aun  es  la  ceniza  actor, 

si  aqurl  filtro    es    inmortal  v 

no  admilas  ejemplo   tal 

i  una  llama    repetida  , 

porque  es  amor  una  herida  , 

que  siempre  deja  señal. 
Hipólito 

Filomena  ,  eovia  ahora 

•oii  equívoco  arrebol  , 

supuesto  que.  tú  eres  sol  , 

el  llanto  para  la  aurora  : 

díme  ,   ¿q«é  tienes  ,  señora  f 

Filomena 
Tío  entenderás  mis  enojos, 
que  son  en  estos  oes  pop* 
tan  honestos  mis  a^ra  «ios  f 
quít  al  decirlos  por  los  labios  a 
se  han  de  salir    por  los  ojos. 

/  Hit (tiilo 

Ciego  es  mi  amor  ,  mas  no  tanto; 
que  se  pasase  á  ser    rudo  , 
yo  tas  entiendo,    aunque  es   mudo, 
las  senas  que.  hace  tu  llanto  : 
habla  ,  espUcarae  este  encanto^ 

Filomena 
Allá  voy  Con  mi  tormento. 

Hipólito. 
No  en  llamas  salga  violento  § 
que  se  huirá  por  ser  velos. 

Filomena. 
No    me  atiendas  á  la  voz  9 

•  tiéndeme  al  sentimiento. 
De  aquel  in felice  dia  , 

(ya  presumo  que  te  acuerdas f 

*  no  e*  que  coa  tus  cuidadas 
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tn  memoria  se  divierta) 

en   que  por  embajador 

llegare  á  este  Reino  Atenas: 

adonde  Pnndron  mi  padre, 

Lien  obedecido»   reina 

por  fu  hermano  el  Rey  de  Tracia'j 

ron  mi  padre  hiciste  treguas, 

y  cuando  con   él  la  paz, 

conmigo  alteraste   guerra. 

Fueron  también    los  conciertos, 

(,rjup  prestí)  el  mal  se  concierta  J) 

que  tu  hermano  se.  casase, 

ó  con    Progne  ,  ó   Filomena  : 

mi  herma  tía  Progne   lo   admite f 

yo  me  rindo  á  la  obediencia  ; 

mi  padre  lo  d<  termina, 

1á,  Hipólito  ,  lo  deseas 

Enviasie   pues  dos   retratos 

de  las   dos,  porqué  elidiera 

el  Rey  Te  reo  tu  hermano, 

una  de  las  dos   bellezas 

Belleza  dije  á  la  mia  , 

suple  esta  alabanza   necia  , 

que  pues  soy   tan  desdichada  , 

no  d^bo  de  ser  muy  fea 

Eligió  tu    hermano   el  Rey 

á  mi  hermana  ;  y  porgue  tenga 

su  amor  un   premio  debido, 

el  Reino  una  conveniencia  , 

porque  le  cases   te  envia 

poder  Con   so   firma   regia  , 

y  tú  por   él  te  casaste 

con    Progne,   mi  hermana    bella* 

Yo  ,  viendo  salir  mi  afecto 

de  la  cárcel  de  la' idea, 


jando  soltura  á  mis  ojos, 

Jos  grillos  quité  á  la  lengua  : 

y  viendo  que  ya   mi  hermana 

de   tu  hermano  es  dulce  prenda, 

lo  que  calió    tu  lealtad, 

dejó  decir  tu    terneza  : 

hablábasme  con  suspiros  , 

que  son  retórica    nueva  , 

que  en    la  clase  del    amor 

ha  inventado  la  modestia. 

Nos  mirábamos  los  dos, 

(¡ó   quien  pintarlo  supiera!) 

yo  «1    descuido   en  el  cuidado, 

tú  cobarde  «n  la  fineza  ; 

yo  culpándote  remiso  , 

iá   temiéndome  sobervia  ; 

yo  intentando  que   me   hablaras  ¿ 

tú  intentando  que   te  oyera  : 

por  mas   senas  ,  que  una  vez  , 

si   no  bastan   estas   senas  » 

a1  ir  á  decir   tu  amor 

con    temerosas  finezas  , 

ó  al    manifestar  tu  incendio, 

•viéndome  hablarte   severa*, 

lo    que  iba  á    salir  en    voz  , 

se  te  congeló  en    vergüenza  : 

siempre   temen   los   amantes , 

pues  de  colores  diversas, 

en    las  vistas  del   amor 

toma  e1  semblante  librea. 

Fingimos  conversación 

de  diferentes    materias, 

(disfraz  que  toma  el  deseo 

para   ganar  la  modestia) 

decíamos  nuestro  amor 
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con  equívocas   sentencias  9 

yo  con   fu-  go ,   y   tu  con  yelo 

tctu ¡/'abamos    nuestras    quejas; 

aunque  tal   vez  temerosa, 

sin  saber  en  lo  que    yerra  , 

como    an. ¡aba    por  el    yelo 

se   deslizaba  la    lengua. 

Cegó  nuestro  amor,  en  fin, 

pesóte  «I  temoi   la  venda  , 

entróse  el   alma    por   trato  , 

que   a!    amor  el   trato   engendra  * 

que  es  una    fuerza    roi    pecho 

tan  inexpugnable   y  nueva  , 

que   á  no    ganarla    por    trato 9 

pienso   que    no   la  rindieras. 

Y  en  un   jardín    una    tarde  , 

dond,e    tus    iágiimas  eran  , 

si   de  10  amor    bien  lloradas, 

de  mi  dolor  satisfechas  , 

apacible  con  tu  ru*«»o  , 

cariñosa  con  tu  queja  , 

creyéndole  corno  hermosa  , 

oyéndote  cou?o  tierna  , 

viéndote  activo  cu  la  llama, 

solicito  en  la  empresa  , 

llegando,  al  verme  remisa, 

la  noche  por  medianera  , 

al  arrullo  de  tu  voz, 

como  si  muy   niño  fuera  , 

dormido  quedó  mi  honor, 

y  mi  esperanza  despierta, 

Ni  aun  flores  fuerou  testigos  ^ 

porque  la  rosa  doncella 

se  escondió  eu   verde  capullo, 

ú  de  prudente  Ú  de  honesta. 
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Arropóse  en  «u  botón 

la   vergonzosa  azucena, 

y  á  competir  nuestros  lazos 

se  asomó  la  -verde   hiedra. 

A  este  tiempo  (¡ó  qué  mal  tiempo!) 

mi  padre  anciano  concierta  » 

puesto  que  Prqgne ,  mi  hermana, 

es 'del' Rey  tu  hermano  prenda, 

que  Jacobo,  hijo  del  Rey 

de  Albania  ,  mi  esposo  sea  ; 

y  hoy  también  llegó  un  aviso, 

que  boy  llega  tu  hermano  á  Athena»  , 

y  que  se  ha  de  partir  hoy 

también  con  mi  hermana  bella , 

pdrque  de  so  brevedad 

pretende  hacer  su  fineza. 

Mira  ahora,  dueño  mió  » 

ai  será  razón  que  sienta  , 

(aunque  sentir  las  desdichas 

suele  ser  consuelo  dellas) 

que  el  Rey  mi  mano  ie  pida  , 

que  declarable  no  pueda 

á  mi  padre  nuestro  amor  : 

y  en  fin,  que  tu  hermano  venga, 

y  que' hoy  se  vaya  tu  hermano 

A  su  Reino,  donde  es  fuerza  , 

pues  solo  á  que  venga  aguardas» 

que  á  su  patria  con  él  vuelvas. 

Casarme  yo  no  es  posible, 

pues  aunque  yo  1*  quisiera  , 

tu  amor,  mi  honor,  tu  palabra 

es  fuerza  que  lo  defiendan. 

Irte  también   es  matarme, 

Hipólito  ,  pues  me  dejas 

el  alaia  en  el  sentimiento 
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y  el  sen  timie  rifo  en  la  ppna. 
Pues  quedaHe  en  este  Reino 
aunque' és  paga,  es  imprudencia, 
pies  viene  á  .ser  añadir 
un  indicio  á  una  sospecha  • 
¿e  sru-rte  que  ya   me  áiieio^ 
si  con  tu  hermana  le  ausentas, 
sirt  ti  para  id  i  dolor, 
sin  mí  para   mi  noldeza  , 
con   mi   padre  para  el  llanto, 
para-  mi  evrov  con   mi  ofensa  • 
1        sin   fíh   honor  para   mi  fama  , 
y  sin   tí  para   mi  queja  . 
roas  yo  uo  estroño  estos  riesgos, 
aunque  tan  airados  vengan' 
que  asi  como  vi  }a  calma  , 
adiviué  la  tormenta. 
Y  viendo  tardar  los  males  , 
me  dije  un  día  á   mí  mesma  : 
¿de  cuando  acá  las  desdichas 
\ienei*  fcfe'rf  lauta  jVeVeza  ? 
No  los  socorros  de  amante 
t*-  pido,   porque  m*  yerran  :  ' 

corno  anriuio  en  hs  desdichas 
algún  medio'  W  aconseja. 
Cuerdo  ¿Ves"  J  y  yo  ínfeW, 
estos  dos  *>*tvem<><  mezclar 
valiente  Pros,  y  vo  amante, 
estas  calidades  templa  ; 
no   rh>$n»  sanp  otro  nV,^^ 
•Mi-mal  otro  mal  divierta: 
la  sangrienta   herida   pide 
medicina  mas  sangrienta  ; 
biísquese  grande  remedio 
donde  hay  tan  grande  dolencia, 


y  lo  que  escribió  el  error 

•epa  corregJV  la  enmienda  f 

que  yo  obediente  y  amante  , 

á  tu*  preceptos  dispuesta, 

ó  me  templaré  prudente, 

ó  te  seguiré   resuelta  , 

porque  debas  a   mi.  a  mor 

la   ultima  conveniencia, 

pues  para  ensenarte  el   riesgo  9 

hoy  se  ha  "quitado  la   venda. 

Iíiíjoiitn 

Suspende  el  rigor  mortal 

y  las  lágrimas  también  \ 

y  escnbna  dispuesto  en   bien 

a)  f^ue  tu  Horas  en  mal. 

Filomena 

J  rúes  que   reme<iio  se  espera 

cuando  el   nesgo  viendo  estas? 

jcomo  lo  remediaras  r 

. 
prosigue.  ~ 

TI       iH 

I7esta  manera  : 
este  es  elmedio  mejor, 
y  el  que  estos  danos  allana. 
Supuesto  que  lú  y  tu   hermana 
os  tenéis  tan  grande  amor  f 
Ó. por  sangre  ó  por  eslrelja  , 
y  este  riesgo  viendo  estás  , 
á   tu   padre  le  dirás 
que  no  te  has  de  hallar  sin  ella»  * 
Y  porque  este  intento  asi 
fácilmente  se  consiga  f 
Progne  á  tu   padre  le  diga 
que  no  se  ha  de  bailar  sin  lí : 

tú  se  lo  avisa  primero. 

*"  7 
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y  con  amorosos  latos, 
tal  llanto  fin^e  en  sus  brazos  , 
que  parezca  verdadero  ; 
pues  las  mu  ge  res  tenéis 
dos  llanto*  con  que  vivís, 
el  usado  si  fingís  , 
pero  el  tardo  si  queréis; 
que  le  has  de  ir  |>or  su  afición 
con  ¿lia,  di  desde  luego  , 
y  finge  de  modo  e!  ru<»go 
que  pase  á  resolución 
Que  ella  lia  de  admitirlo  se* , 
con  que  estos  riesgo*  allano , 
Progne  seguirá  á  mi  hermano, 
y  yo  siguiéndote  iré 
Divertirás  tu  cuidado» 
siendo  en  tan  ÍVliz  ¡ornada 
Progne  de  tí  acompañada  , 
tii  amor  de  mi  bien  pagado. 
Y  puesto  que  en  ardid   tal 
esta  ventura   logremos, 
ya  que  no  le  remediemos  r 
aja  i  gatemos  el  mal 

ESCENA  H 

Dichos  ,  y  salen  Juanttt  y  ChUindron* 

Juanete 
Albricias  pedirte  quiero. 

ChiHndton 
Albricias  vengo  á  alcanzar. 

Juanete. 
"Vaesarced  lo  ba  de  contar. 

Chilindron. 
IQaé  haya  venido  primero!  a]H 


3e  que  vi.*.. 

Juanete. 

Desembarcar, 
Chilindrim. 
Déjeme  hablar  el  bufad. 

Juanete. 
Tiene  rouv  grande  rizón  f 
vuesarced  lo  ha  de  con  lar. 

Chi  liad  ron 
jQbé  Oeste  modo  me  inquiete! 

Juanete, 
¡Qué  tenga  yo  esta  pensión,  i 

Filomena 
Silo,  acaba  ,  Cbiliudroo. 

Hipólito. 
Acaba»  dilo.  Juanete,» 
Chilinfiron. 
Con  cien  na* es  corrió  el  mar. 
Juanete, 
-  No  son  sino  ci  nlo  y  dos. 
Chilindron. 
S\  no  callas,  vive  Dioa  ... 

Juanete. 
Vuesarced  lo  ha  de  contar; 

Hipólito 
¿Aun  duran  vuestros  enojo»? 
Acabad,   y  sepa  yo.... 

Chilindron. 
SI  Rey  tu  hermano  llegó 

Juanete. 
Yo  lo  W  por  estos  ojo*. 
Chuindrvti* 
Wo  ha  visto  tal, 

juanete. 

Puei  no  i»t. 
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Chilindron. 
Pues  á  otra  vez  que  me  impida, ... 

Juanete 
No  veré  en  toda  mi  vida  % 
si  no  quiere  usted  que  vea. 

Chiiindoon. 
Ya  ha  desembarcado. 
Juanete. 

¿Y  cómo? 

Cjiilindron. 
Ya  está  en  Athena's  ,  en  fin, 
ya  le  hac<*  salva  el  clarinf 
y  ya  le  celebra  el  plomo* 

Hipólito. 
Pues  á  recibirle  voy  : 
á  Dios  t  bella  Filomena. 

Filomena . 
El  te  guarde  :  ¡  O  grave  pena! 
mi  muerte  sintiendo  estoy. 

Hipólita 
Chilindron  f  Juanete  ,  ola  p         ' 
seguidme  los  dos  aquí. 

Chilindron* 
El  Ka  de  venir  tras  mi. 

Juanete 
Y  aun  le  llevaré  la  cola. 

Chilindron. 
Que  á  este  quiero  mal,  infiera       f 
por  mi  natural  también. 

Juantte 
¡Qué  quiera  yo  á  este  hombre  bien, 
sin  saber  porqué  lo  quiero! 
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ESCENA  III. 

Filomena  ,.  y  sale  Progne  con  una  daga  asombrada^ 

Progne. 
Mataréte  ,  vive  el  Ciclo  : 
muere,  cobarde,  traidor  ¡ 
desta  manera  tu  error  ... 

tilomt  na, 
l  Hermana  ? 

Progne 

l  Toda  soy  yelo!    (t) 
este  acero  rigoroso 
esta  afrenta  ha  fie  vengar. 

Filomena 
¿Dime,  á  quién  quieres  matar  ? 

t  roeyte. 
Al  Rey  Tei  eo  mi  «'sposo. 

lilcrnettij 
Tente  »  Progne  ,     estás  en  ti  ? 
¡quién  tal  fantasía,  vio! 

Prrgne. 
I  No  estabas   herida  ? 
Filomena* 

No, 
Progne. 
¿Luego  ha  sido  engaño  ? 
filomena. 

SL 
Progne. 
Ilusión   pesada   fué  ; 
vengar  quiero  á  Filomenar 

__  í - •      '   •■■     '  "  , 

(i)      Anda  por  el  tablado  sin  responder. 
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Filomena. 
Templa,  señora  ,  esa  pena: 
l  qué  es  esto,   hermana? 
Prognt 

No  sé. 
Filomena. 
A  determinar  no  acierto: 
¿  qué  es   lo  que  í<-  ha  suspendido  f 

Tengo  un  desvelo  dormido  , 
y   tengo  un  sueño    despierto. 
Una  injuria  ,  y  una  afrenta 
tuya  lloro  temerosa, 
la  una  muy  amorosa  f 
y  la  otra  muy  sangrienta. 
En  tí  sonaba  mi  honor, 
porqu?  es  mi  amor  muy  celoso, 
y  vi  en  sueños     qne  mi  eSposa. 
violó  ei  templo  de  tu  honor. 
Y  para  mayoi?  tormento  . 
en  mi  idea  transformada , 
miré  tu  imagen  borrada 
con  sangre  del  sentimiento. 
Pues  para  causarme  enojos 
este  mal  que  temo,  y  creo, 
éntrelos   ojos  lo  veo, 
sin  mirarlo  con  los  ojos. 
Pero  cuando  ya  quería 
vengar  tan  grave  impiedad  ¿ 
pensé  que  iba  á  la  verdad, 
y  hálleme  en  la  fantasía. 

filomena. 
No  en  lastimosas  querellas 
te  entregues  toda  al  sentir, 
j  deja  lo  por  venir  , 


Progn*  |  para  las  estrellas. 
Mo  tus  dudas  ,  y  recelos 
ocasionen  tus  enojos  ; 
¿cómo  han  de  saber  los  ojos 
lo  qne  aun  no  saben  los  cielo*  f 

Progne. 
No  culpes  mi  indignación 
cuando  yo  te  Moro,  pues 
para  las  desdichas  es 
astrólogo  el  cota  ion. 
Y  que  hay  nesgo,  te  aseguro  , 
en  lo  que  ves  aparente, 
los  ojos  ven  lo  presente, 
y  el  corazón  lo  futuro. 

Filomena. 
Pues  solo  saber  quisiera  , 
porque  tu  discurso  alabe, 
¿como  el  corazón  lo  Sube  , 
y  ellos  no  r 

Progne, 

Dtsta  manera  2 
el  cielo  |  que  se  desvela  . 
en  esta  unión  dividida  , 
¿  este  fuerte  de  la  vida 
le  puso  por  cen  titula  ; 
los  latidos  con  que  hablando 
nuestros  sucesos  predice  , 
son  señales  con   que  dice 
•  I  cuerpo  que  está  velando. 
Pues  cuando  en  sueños  mortales 
nuestro  descuido  se  inclina  , 
el  corazón  examina 
Ja  campaña  de  los  males. 
Luego  que  algún  riesgo  haya, 
¿cómo  ha  de  venir  derecha 
a  7 
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á  la  muralla  «leí  pechf* • 
si  ps  el   pecho  so  atalaya  ? 
AijnqiK-  en   lardo  paso  intente 
el  riesgo  disimular , 
apenas  comienza  á  obrar  , 
cuando  el  corazón  lo  siente. 
No  (o  vé,  mas  para  hacer 
fineza  en  ri  asistir  , 
él  se  lo  avisa    al  sentir  • 
si  él  lo  substtuye  al  ver. 
Pu$s  si   para  declararlo, 
por  nías  evidente  inñero, 
que  en  ira,  t«I;;seti tirio  primero, 
y  después  entra  el  mirarlo  ; 
luego  en  los  males  ,  y  enojos 
tiene  m.Mi  jurisdicción 
la  sena  del  corazón  , 
que  el  indicio  de  los  ojos. 

Filomena. 
Olvida  el  acero  airado, 
perqué  el  ver  le  rae  ha  ofendido.  (i) 

ó  yo  le  arrojo. 

Progne. 

¿  Qué  ha  sido  , 
Filomena  ? 

Yilomena- 

iYI«»  he  cortado  ; 
pero  no  importa  ,  no  es  nada. 

l  Pues  cómo  el  herirte  fué  ? 

,  éfilompkm> 

Por  tí,  hermana, -me  corte, 

(i)      tale  4  qvMar  €f  aC£r**J  GpjtQS*  la  mano. 
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.     Progne.- ■ 
Primero  á  mí  <ne  matara  ; 
porque  aunque  no  hay  riesgo  aquí  , 
mí  amor  ,  hermana  ,  sintió 
que    siendo  la  causa  yo  , 
te  salga  la  sangre  á  tí. 

ti  lome  na, 
Tu  amor  es  Ja  recompensa, 
y  mi  leeltad  ¡a  disculpa  , 
uo  sevá  por  tí  la  culpa  , 
«i  por  tí  fuere  la  ofensa  :  (i) 

un  lienzo  disfrazará 
este  ardor  de  mi  pasión. 

Progne. 
Estas  las  seílalos  son  Clarines, 

que. mi  esposo  ha  entrado  ya. 

Filomena 
Que  te  llegue  á  merecer 
piadoso  ai  Cielo  he  rogado. 

Progne 
Jamas  he  visto  acertado 
casamiento  por  poder. 

ESCENA     IV. 

Dichas ,  y  salen  por  una  patita  el  Rey  Pandron  y  a- 

i.  ompañ  amiento  ,  y  por  otra  ti  Rey  Tereo ,    Hipólito  y 

acompañamiento» 

Pandron. 
Damev  los  brazos  ,  Tereo  , 
por  premio  á  mi  obligación. 

Rey. 
Hoy  en  los  vuestros  t  Pandron, 


(i)      Dale  un  lienzo. 


hü\\ó  el  centro  roí  deseo; 

Pandron. 
¿  Cómo  venís  ? 

FJ I  orne  na. 
Qué  me  í'spanle  aps 

un  prevenido  accidente! 

Como  hijo  muy  obediente  w 
y  muy  fino  como  amante  , 
hoy  mi  espera nza  dichosa 
premio  llegue  á  merecer  j 
mi  e*posa  quisiera  ver. 

Patidron. 
Esta  es  Progne  vuestra  esposa* 

Hoy. 
B  U/sima  perfección  •  (i) 

ídolo  que  mi  fineza  , 
eu  quien  es  mas  la  belleza  , 
que  fue  la  imaginación  : 
alabeos  mi  admiración  • 
que  si  al  mas  b»Ilo  traslada 
fl  pintor  ha  lisonjeado  t 
hoy  lo  contrario  apercibo  • 
porque  es  mas  grande  lo  vivo 
de  lo  que  fué  lo  pintado 
Diestro  el  piulo r  que  os  copió, 
porque  eso  ftnrt  ofenderos, 
nunca  procuró  escederos  , 
i¿»uaJaros  procuró; 
mas  si  al  copiaros  no  os  vio  r 
porque  vuestra  luz  cruel 
le  dejó  sin  vista  á  él  , 

( i )      És&m  funtas  Progne  y  Filomena  ,  /  juzga  que 
Füvrmna  ts  Prvgtte. 


conociendo  sus  errores^ 
pasó  al  rostro  la*  coloreí  v 
y  á  los  ojos  el  pincel. 
Yo  os  adoré  boJla  y  pura 
por  la  copia  licenciosa  , 
y  aun    no  os  juzgué  tan  hermosa 
como  era  vuestra  pintora  ; 
pero  hoy  que  con  la  hermosura 
os  escedeis  desigual , 
Tiendo  en  la  copia  error  tal  , 
y  en  vuestro  rostro  el  primor  , 
aquéllo  crece  mi  amor 
que  crece  el  original. 
Progne. 
De  mi  fortuna  dichosa 
h<»y  me  doy  el  parabién  : 
como  yo  os  parezca  bien 
no  quiero  ser  mas  hermosa, 

Rey. 
Dejad  que  diga  mi  esposa 
conveniencia*  á  mí  pe«a. 

Progne. 
Ya  el  primer  afecto  estrena* 
ya  os  declara  su  desvelo. 

Rey. 
Esta  es  Progne,  vive  el  Ciclo,  ápt 

y  su  hermana  es  Filomena; 
la  i  dolor  intenta  ahora 
saberlo,  disimulando: 
yo  á  Progne»  estoy  adorando 

Progne* 
Y  Progne  á  vos  os  adora. 

Rey. 
Pues  vos....  aquí  mil  enojos  f  l?'~ 

mi  fuego  allí  mas  velos. 
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^Progne. 
No  •$  entiendo  por  la  voff. 

Filofriima 
Yo  lo  entiendo  por  los  ojos*  «*/?, 

Ya  es  obligación  íoraosa  ap* 

saberlo  mas  claro  asi  : 

¿no  hablará  mi  esposa  aquí? 

rrogne 
¿Ya  nú  os  habla  vuestra  esposa? 

Parieron 
Dos  retratos  he  enviado. 

Progne. 
Y  en  ellos  ,,.  estay  perdida  •  ap. 

yo  iuí  de  Vos  elegida, 
y  vos  de  mí  el  adorado. 
i^ej      *-, 
Pues  el  poder  que  envié 
fue  para  qu<»  se  ordenase. ..* 

Hipólito. 
Que  con  Progne  te  casase  • 
y  con  Progne  le  casé. 

/?¿/. 
¡Qué  el  Cielo  haya  permitido  ap, 

/v.¡>     este,  error]   mas  no  me  he  errado; 
ó  su   padre  me  ha  engañado  , 
6  mi  hermano  'me  ha   ofendido* 
Yo  quiero  disimular 
mis  sentimientos  mortales: 
venid  ,  bella  Progne:  males, 
acabaos  de  declarar.  .*]  *£ 

FU  orne  na. 
.  Con  iffüf  de  aij^ui  mitigo       r         ftp* 
U  vioieüwa  4e  e&te  iLdor..*.    .,  ... < 


Itey. 

Bella  Progne  ,  á  vos  mi  amor..,. 

mas  no  w  lo  <vie  me  diS°- 

Pandran 
Este  es  el  vuestro  ,  Tereo  ; 
yo  á  mi  cuarto  me  retiro. 

Progne. 
¡Qué  aun  no  se  alivie  el  suspiro!        ap. 

Filomena* 
•Qué  malo-re  m\  deseo!  *Pé 

Progne, 
¡Mi  esposo  el  Rey  tan  turbado!  ap. 

Pondrán. 
¡Tereo  tan  suspendido!  ap. 

Filomena 
¡Mi  dolor  tan  prevenido!  «/* 

Hipólito 
¡Tan  confuso  mi  cuidado!  op. 

Pandron. 
¡Toda  esta  tormenta  es  calma!  ap. 

Progne. 
¿Si  me  mira  aborrecida?  aP* 

Filomena. 
¡Qué  yo  tenga  alma  sin  vida!  mp*. 

Rey. 
¡Qué  yo  tenga  vida,  y  no  alma!        ap. 
Hipólito. 

Dioses,  decid  %«.(  será  efn 

lo  qué  obliga  á  su  impaciencia. 

Rey. 
Yo  curaré  esta  dolencia,  ap. 

ó  el  tiempo  lo  sanará  : 
\en  |  Hipólito.  '* 

Hipólito. 

Ya  voy.  , 
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Pandron. 
Ven,  hija. 

Filomena, 

i  Yo  estoy  mortal  \ 
Hipólito 
¡Qué  oI>re  con  su  industria  el  nial!  ap. 

Progne. 
| De  mí  propia  enigma  soy!  ap. 

-~  Panel  ron. 

¡Quidn  templara  este  dolor!  ap. 

Re/. 
I  Quién  trocara  estos  desvelos!  ap. 

Hirolito 
¡O  quién  no  tuviera  celos  X  ap. 

Filomena. 
¡O  quién  no  tuviera  amor! 

ESCENA  V. 

Salen  Juanete ,   Chihndron  y  libia  ,   los  dos  delante 
acomna  ñ ándala . 

Libia 
A  que  se  vayan  espero. 

Juanete» 
Hemos  la  de  acompañar. 

Libia. 
Digo  que  no  han  de  pasar. 

Chilindion. 
Pues    envido. 

Libia. 
No  le  quiero. 
Juanete. 
¿Y  quiéreme  usted  á    mi? 

Libia. 
Menos  :  ¡qué  hombre  tan  cansado! 


Juanete. 
Eso  es  poco  y  mal  hablado: 
l  luego  me  aborrece? 
Libia. 

Si. 
El  galanteo  es  donoso  : 
no  be  de  querer  á  ningnno, 
porque  es  muy  goloso  el  uno  f 
y  el  otro  muy  codicioso. 
De  ios  dos  las  manas  sé» 
y  dejarlos  es  preciso  , 
é\  me  come  cuanto  &uisof 
y  él  roe   pide  cuanto  ve. 

Y  asi    porque  los  iguale, 
que  no  quiero  les  prevengo, 
quien  me  coma  lo  (\ue   tengo  , 
que  basco  quien  me  regale. 

Y  á  él  pido  ,  pues  su  error  ve> 
que  su  codicia  comida  , 

que  no  busco  quien   me  pida  , 
sino  solo  quien  me  de\ 
Chilindron* 
l  Yo  ,  Libia  |  qué  te  he  quitado  ? 

juanete. 
¿Yo  |  Libia  ,  que  te  he  pedido? 

Libia  f 
¡Qué  dulces  no  me   ha  comido!, 
¡qué  joyas  no  me  ha  usurpado  f 

ChUindron. 
Pues  esto  responde  y  v«te  : 
dado  que  al  uno  estimaras  , 
¿i  cuál  de  los  dos  premiaras.? 

Juanete, 
Responde  á  cual. 
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Libia 

A  Juanete. 
Ghilindron 
¡Que  esta  injuria  sufra  yo  ! 
I  pues  por  qué  á  mí  me  descarta  f 

LiUi* 
Porr»ue  el  goloso  se  harta  , 
|)er^  et  codicioso  «o. 

ESCENA    VI. 
Juanete  y  Chilindron* 

Juanete- 
jQuc  de  este  modo  te  trata! 

Chüinár&n 
|  Que  de  este  modo  !**  abona! 
miente,  corno  una    fregona. 

Juanete. 
Miente  como  una  f regata* 

Chilindroh. 
¿Por  qué  si  le  hace  merced  t 
le  está  desmintiendo  asi  f 

Juanete» 
l  Por ;  qoé  ha  de  quererme  á  roí» 
si  no    le   quiere  á  vúested  f 

K.hilindf  on 
Pues  que  no  me  quiera  digo. 

Juant  te 
Pues  ni  ñ    mí  me  ha  de  querer^ 
cuanto  é\   hiciere  he  de  hacer. 

Ghilindron. 
No  le  quiero  tan   amigo. 

Juan- te. 
To  he  de  ser  su  amigo  :  ¡hay  tal ! 
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Chillndron 
Pues  yo  he  de  s+t  su  enemigo. 

Juanete 
Yo  no  puedo  mas  conminó. 

GhUindron. 
I  Por  qué  causa  ' 

Juanete, 

Es  na  ¡u  ral, 
Chilindron. 
¿Pues  tieneme  obligaciones  f 
¿por  qué  es    mi  ami»o  ti  el  , 
si  yo  le   aborrezco  á.  él  r 

juanete* 
Esto  vá  en  inclinaciones. 

(  hilinaron 
Hombre  ,  de  tu  error  me  espanto, 
declárale,  acaba  aquí, 
dime  ,  ¿  qué  has  bailado  en    mí 
para  que  me  quieras  tanto? 

Juanete. 
Vile  yo  nacer  ,  y  yo 
Je  acallé,  el  primer  puchero, 
yo  le  di  el   beso  primero 
al  ¿listante  que    nació. 
Chilindron 
Pues  bombre  de   B.*rcebú  f 
dime;    j  cómo  puede  ser, 
que  tú  me  vieses  nacer  % 
si  soy  mas  viejo  que  tú? 

Juanete. 
¡Qué   hermanos  tuvo!  es  cruel 
conmigo. 

Chilindron. 
Cal¡e  el  sal  va  ge  t 
do  me  alabe  mi  linage. 
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Juanrfe. 
jFoes  su  padre'  asi  fuera  él. 

Chilindron. 
Ya  escampa  ,  ya  se  reporta  9 
voy  me. 

Juanete. 
I  Dónde  vis,  emigo? 
Chilindron. 
A!  infierno. 

Voy  contigo.  (i) 

Chilindron. 
Digo  al  infierno 

j^cf/iete 

¿Qué  importa? 
Chilindron. 
Por  Júpiter,  gran  cuitado, 
que  le  mate  á  bofetadas. 

Juanete. 
Y  estarán  muy  bien  pegada*, 
porque  ando  muy  demasiado» 

Chilindron. 
Picaro,  infame,  goloso» 
¿mi   resolución  ignora? 

Juanete 
Yo  quiero  enojarme  ahora: 
ai  )  mas  no  soy  codicioso. 

Chiifiuron.  3 

Quédese  para  hombre  bajo. 

Juanete. 
Por  fuerza  me  he  de  quedar, 
peor  es  el  que  por  guardar  , 
guarda  un   día  de  trabajo; 


(l)      Id  tras  él. 


y  este  es  oficio  ingenioso, 
y  ,  por  eso  le    he  admitido, 
que  en  mi  vida    vi  en tendido  9 
que  uo  fuese  muy  goloso. 

Chilinrtron. 
Por  gallina   le   desprecio. 

Juanete. 
Eso  no  roe  da  á  mí  pena  • 
¿  porque  tiene  una    alacena 
de  dulces  ,  habla  tan    recio  ? 

Chi/indron. 
¿Eso  qué  tiene  que  ver 
con    no  vengar  sus  agravios? 

juanete 
Malos  han  de  estar  mis  labios  ,  ap. 

ó  se  los  he  de  comer. 

Lhilindron 

Quédese. 
Juanete. 
Nos  quedaremos  ¿ 

Chilindron. 
Voyine  t  y  no  me  siga  asi. 

ESCENA  VII. 

Dichos ,  y  sale  Hipólito* 

Hipólito. 
J  Juanete  ,  j  qué  haces  aquí? 

Juanete 
Hacemos  lo  que   solemos* 

Hipólito 
l  Redil  ?  salios  allá  fuera  i 
por  aquí  podéis  salir , 
porque  el  Rey  .. 
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Juanete 

Con  él  be  de  íc 
esta 'vez  |  aunque  no  quiera. 

Chil  i  itdron 
Si  .  mas  guardaré  ,  señor, 
Cifcasion  para  intentar..». 

Juanete. 
En  materia  de  quardar, 
ninguno  lo  hará  mejor. 

ESCENA   VIH. 
Hipólito ,    f  sale  el  Rey  con  una  carta  en  la  mano* 

He/, 
¿  Estamos  solos  ? 

Hipólito- 

Si  estamos. 
Bey 
\  kj  ,  hermosa  Filomena!  ap: 

mas  disimulemos,   pena, 
prolijo  dolor  ,  sintamos. 

Hipólito. 
¿Que"  me  queréis  preguntar? 
su  intento  mi  pecho   ignora. 

Bey.      ■♦' 
Idme  respondiendo  ahora 
lo  que  os  quiero    preguntar. 

Ifunlito 
¡Tan  severo  e!  Rey  conmigo!  ap, 

confuso  y  turbado  qWUtfí 
no  hay  yelo  cómo  el  del  miedo 

Rey- 
¡Qué  mí  hermano  es  mi  enemigo!      ap. 
hermano,  dame  los  hrazws.        Abrázale. 
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Hipólito. 
Hoy  con  tan  grande  favor  ... 

Rey. 
¡Que  esté  abracando  un  traidor  9        ap* 
y  no  le  haga  mil   pedazos  ! 
vete  ,  cobarde  t  de   a^us  , 
«i  no  quieres  (juo  mi  mano,..*  (i) 

Hipólito 
Rey,  señor,   amigo,  hermano, 
¿tan  cruel  ? 

Na  estoy  en  nií* 
Hipólito 
Guarda  la  espada  »evpro  , 
señor  ,  para  otra  ocasión: 
Si   tienes  indignación  , 
¿  gara  qué  quieres  acero? 

Al  ir  á  abrazarle  yo  ,  tfj»* 

porque    sus  yerros  arguya, 

al    tocar    la    san*»rp   suya 

rai  sangre  se    alborotó: 

y  como   enemigos   son  , 

y  en  un  s.ngpto  enlazados  , 

nunca  están  bien  concertado* 

la  lealtad  y  la  traicion- 

Ssca  mi  discurso  ahora, 

pues  que  no  sufrí  unión  igual  , 

que  s>  esta  es  sanare  leal  , 

aquella  es  sangrp  traidora, 

Hi  volito 
¡Sí  el  Rev  ,  mi  hermano,   ha  sabido     ap, 
que  yo  á  Filomena  adoro- 
,  ■     ___ •>      •     __^. 

(i)      Empuña  la  espada* 
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cual  sea  la  cansa  ignoro 
en    quv  yo  le  haya  ofendido: 
¿de  hií  amor  no  te  aseguras? 
¿no  das  crédito  á  mi  f é  t 
¿pues  J'une  ,    señor,  porqué? 

Rey. 
Mirad   esas  dos  pinturas  :  (i) 

*     rezelos  ,  dejadme  ,  pues 

ya  no  hay   consuelo  á  mi  pena» 

Hipólito. 
Aquesa  es  de  Filomena  # 
y  de   Progne  estotra  es. 

Rey 
Por  la  vuelta  los  mirad  , 
■veréis  donde  están  pintados  , 
que  están  los  nombres   trocados. 

Hipólito. 
Bien  dice  tu  Magestad.  Míralos, 

Rey. 

0  esta  es  traición  ,  ó  es  error, 

JFftpolito. 
Yo  ,  señor  ,  los  envié  t 
pero  yo  no  los  troqué. 

1  Pues  quién  los  trocó  ? 

Hipólito. 

El  Pintar. 
Roy 
¿Tanto  para  que  me  asombre 
os  divirtió  la  hermosura  , 
que  mirabais  la  pintura 
y  no  mirabais  el  nombre? 

(i)      Dale  dos  retratos» 


ap. 
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Hipólito, 

Mi  lealtad  asi  acredito  :  ap< 

no  os  he  de  en|faétP  aquí; 

cuando  jas  pinturas  vi, 

ningún  nomhre.  estaba  escrito  • 

yo  mandé  escribirlos  luego  f 

mas  díj>pue.s  no  los  m*r¿  f 

que  hiciesen  ph>¿$  mandé, 

y  el  si-crol    rio  htkó  el  piiego  ; 

y  sepa  tu  Alistad 

que  es  cierto  este  desengaño, 
#  Rey 

jSi  estí»  dísf  raza  su  engaño 

con  máscara  de  verdad  ! 

bien  ,  que  mas  posible  fuera 
«uceder  lo  que    lia  contado; 
mas  olio  modo  b*  buscado 
con  que  saberlo  quisiera, 
Aunque  es  enojo,  ua  es  pena 
&U  ludígnacioH   valerosa, 
JftfMt*  quiero  á  Progne  hermosa  ¡ 
y  no  quiero  á  Filomena. 
Es,  que  cuando  mi  pasión 
dudó  vuestro  deseu^aúo, 
110  Se  admitió. como  engaño, 
sintiólo  como  traición. 
Pero,  hermano,  si  es   verdad 
qufc  fue.  error  v  mi  error  mitigo* 

Hipvlito, 
Solo  para  mí  testigo 
os  presento  mi  Je¿Jtad. 

Rer. 

A  Filomena  mi  amor 
por  (a   pintura  La  escedido  , 
y  Progne  me  ha  parecido 
al 
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en  original  mejor; 

Asi   veré  si  se  muestra  ,  afr. 

a!^un   ardo»  :  yo  queria  , 

puesto  que  ya  es  Progne  mía  t 

que  sea   Filomena  vuestra  , 

tratarla  quiere  mi  amor. 

Hi  poli  lo 
Dichas,  dadme  el  parabién.  ep* 

Rey 
Que   á  su  padre  le  está  bien  t 
y  á  vos  os  está  mejor. 

////  olito 
¡  Cielos,  que  es  lo  que  be  escuchado  ! 
mas  disimular  quisiera. 

Rey. 
Ella    en   su  Estado   es  primera, 
y   vos  primero  en   mi  Estado; 
y  asi  con  mucha  prudencia 
ordenarlo  pienso   asi, 
que  me  es  conveniencia  á  mf. 

'        llif'iüio 
Señor  ,  pues  si  es  conveniencia.,.* 

Rey. 

I  Que*  decjs  F 

Iliftoh'to, 

Digo  ,  señor  , 
que  por  tí 

¡Válgame  el  Cielo ! 
declaraos. 

Hipólito 

¡  Todo  soy  yelo!  op. 

con  Filomena... 
Rey 

l  Ab  traidor!  ap* 


a*. 
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I  lo  qae  oí  propongo  yof- 
dadme   el  no,  ó  detfd  el  sí; 
¡  qué  bien  mi  ei)°ailo  fingí!  an 

4  qué  decís  i  (i) 

Hipólito. 

Que  sí ,  qnc  no, 
i?qr. 
¿Pues  por  qué  decís  aquí, 
cuando  os  lo.  pregunto  yo  , 
con  $1  on  afecto  no  , 
y  con  el  otro  que  sí? 
.    Ahora,  celos,  ahora  api 

podéis  con  mas  fuerza  obrar.  , 

Hipólito 
El  Rey  me  quiere  engaitar,  ap. 

que  él  á  Filomena   adora: 
cobrarme  en  los  riesgos  qniero  ; 
destac  manera   ha  de  ser: 
fácil  está  de  entender. 

üey. 
A  que  os  declaréis  espero. 

Hipólito, 
Un  sí   dije,  y  con  él  doro 
dos  errores   á    mi    pena  , 
yo  no  quiero   á  Filomena  , 
porque  á  otra  fia--:! a  enamoro* 
Si  él  no  dijera  advertido, 
declarando  mis  temores, 
fuera  ser  á  lus  favores 
fni  amor    desagradecido  : 
pues  por  na  desobligarte 
dos   opuesto»    mésele   allí, 
pues  decirle  solo    fe]  sí 


i)      Vuelve  el  Rey  Ja  cara* 
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era  íarehsen  engañarte  j 

y  asi  con  mí  ayer  decencia  v 

por  dar  á  mi    fe    un   trofeo  , 

el  nó  <iija  mi  deseo  , 

y  el  sí  dij  j  rui  obediencia. 
Mejr: 

Para  añadirme  un   tormento  a% 

ijdí  hermano   á    tantos    e mojos , 

por  el  rastro  de  los  ojos 

me    ha  sacado  el  sentimiento: 

¡quién  tuviera  al   iu trotarlo , 

como  tuve  ai  conocerlo  , 

industria   para  saberlo  , 

valoren    disimularlo  ! 

Pí'ro  pues  mi  pena  sale 
é  s«»r  vio!$ffJUi    pasión  t 

valga   ana   resolución  , 

di  nde  una  industria  no  valt« 

Pues  ya    que   os  habéis  negado 

á    mis  deseos  constante, 

ya  que  no   os  negoció    amante, 

os    he  mrn.es tor  s cola do. 

Lúe**)  de    Atenas   salid 

con  los   que    traigo   alistado*, 

qne  son   treitila  mil  soldados, 

y    á  la  Valatjuía  os   partid: 

de  vuestro    valor  confio, 

que  rindáis  esa  corona  , 

y  es  ir  allá  mi    persona  , 

pueblo  que    la    vuestra  envío. 

Surtas  os    guardo  cien   naves, 

qu»*  son  ,  uavega mi  o  á  veces, 

llel  cristal  adentro  pec*sf 

del  crista!  afotfta  aves 

Ante»  *¿ue  raye  FatUuli 
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el  Antartico,  partid 

obediente  ,  discurrid 

ceno  el  mar  de    Negroponfe.» 

T  porque  por  mar  y  tierra 

neutra)  tertulia  llevemos, 

á  un  tiempo  de  aquí   saldremos, 

yo   á  la    paz  ,    vos    á  la  »u¡i ta. 

Éa,  ¿de   qué  os  suspendéis? 

Hipólito. 
¡Que  esto  me  haya  sucedido!  ajH 

lUy. 
Toda  esta    armada   he  traído 
para   que  vos  la    mandéis. 

Hif.olito 
Decir  qoi«ro  mi  éok>r  #  <ty># 

y  sanará  esta  dolencia. 

Rtr* 

O  eso   es   folta  de  obediencia  , 
6  es  deíVcto  M   valor  , 
ó  hay  algún  amo*  en  vos. 

Hipólito 
Señor,  vuestra  Magestad.... 
Rey 
«M  Queréis  casaros  ?  hablad  , 
tolos  estamos  los  dos. 

Hipólito- 
ft\  sé  si  acierta  ó  si  yerra  t^fc 

lo  que  mi  riesgo   eligió. 

Rey. 
Generales  tengo  yo  , 
que  pueden   ir  á    esta  guerra: 
91  él    se  lle^a   á  declarar,  api 

disimularé  el  sentirlo. 
HípoHtn. 
pigo.,.1  mas  no  he  de  deeirlgí         4$ 
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Bey, 

Hipólito 
/  Que  me  voy  á  embarcar*. 

£    C  Y . 

Pues  ea  ,   añadid   blasones 
á  los   que  á   la    ia«,a  üaisf 
buenos   soldado*  lleváis  « 
pertrechos  y  munic'ones  : 
'dad  una  hazaña  á  otra  hazaña  j 
por  la    Valaqoia  os  entrad; 
é  fuego   y  s»n»re   llevad 
Ja  nía*  desierta  campana. 
$i   la  queréis  sujetar, 
d¡go  que  habess  menester 
consejos  para  emprender  t 
tiempo  para   castigar. 

Hipólita.  i 

Be  tu.  valor  ayudado, 
logros   el  ano  iuteresa* 

Rey. 
Dificultosa  es    la   empresa  , 
pero    vos   ¿óis    buen  soldado. 
En   fin,   ¿qué  resuelto  estáis 
(yo  daré  alivio  á  mi  amor)  4», 

Ó  partiros? 

Hipólito. 

Sí  t  seño?. 
Bey 
Pues  venced  ,  ó  no  volváis. 

ESCENA  IX. 
Hipólito  M  y  sale   Filonnn* ,  y  hállale  suspenso. 
Filomtna . 
A<pí  está,  y  ei  íi«y  *  foc^ 
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decirle  la   nueva  espero: 

dulce  duem»  de  mi  vida, 

si  te  merezco  por  áueño  , 

íabe,  que    mis  tristes  ojos, 

que    t ti  llamaste  tiis  cielos, 

de  la  borrasca  del  daiio  ) 

salen  averie  serenos:     ,' 

Ucencia  me   dio  mi  padre, 

tiendo  el  llanto  medianero 

para  que   yo  con    mi   hermana 

vaya  esta  larde,  á  tu  Reiuo  ; 

juntos  iremos  los  dos  , 

y  estando  juntos  podremos.... 

Hifolito. 
Calla,  calla,  Filomena. 

Filomena* 
¿Qué  es  esto  ,   seilíor,   qué  es  esta  f 
l  la  voz  culpas  á   mi   labio, 
y  á  mi  lengua  pones  freno  f 
¿con  acciones    tu   dolor? 
¿sin    voces  tu   sentimiento? 
¿no  me  hablas?  pero  bien  haces, 
tupueslo   que  yo  te  entiendo; 
que  está,   aunque  muda  tu  vosf 
retórico  tu  silencio: 
¿qué  no  vas  conmigo? 

Hipólito. 

i* 

Filomena. 
¿Ni  te  quedas  r 

Hipólito. 

Ni  roe  quedo. 
Filomena. 
¿Pues  donde  vas? 
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Hwolito. 

A  la  guerra. 
Filomena. 
¡Quién -lo  .manda  ? 
Hipólito* 

Mi  Rey  rae 5 rao, 
filomena, 
¿Sabe  tu  amo; 

Hipólito- 

No  lo  l4 

filomena  r 

í Cuándo  has  d«*  partirte  t 
Hipólito. 

Luego» 
filomena. 
i  Y  te  vas  sin  mi  ? 

Hipólito 
%Qti*  ¡  E*   violencia* 

Filomena. 
I  Has  de  dejarme 

Hipólito . 

Es  preoeplo* 

Así  como  vi  Ja  d  cha  , 
me  previne  e!  daño  Juego  ; 
indicio  es  el  b\i-n  de!  mal  , 
y  ei  mal  de  oteo  mal    agtii  ro. 
Nunca  hay  debas  birn  bailada* 
adonde  hay  amantes  tierno*, 
que  ,.n  >íte  páfj  del  alma 
aon  los  bienes  edrangeros» 

Hipólito. 
Í  Y  lú  has  de  prtirte  ? 
Filo/nina. 

m. 
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Hipólito. 
Di  que  te  quedas 

t lióme na. 

No  puedo. 
Hipólito. 
$  Porqué  ? 

Filomena 
Quiere!.-»  mi  hermanan 
Hipólita. 
¿  Y  tu  padre  ? 

Filomena. 

El  lo  ha  dispuesto. 
fíifvlito. 

1  Pues  qué  te  obliga  ? 

Fiio^UWMt 

Un  temor. 
Hipólito. 
¡Pues  qué  ten: es  ? 

tií^m^na 

No  lo  entiendo. 
Hipólito. 

2  Rogastelo  ni  r 

Filomena* 

Si  ,  esposo. 
Hipólito. 
JY  te  vas  ? 

filomena,' 

No  puedo  menos» 
Hif  lilito. 
}Qué*  en  el  campo  del  amor 
tiemble  la  pena  remedios, 
y  que  el  cielo  de  los  ojos 
los  riegue,  para  cogerlos! 
J  estantío  en  satqo  el  frutb 
épimo  |  llorido   y  bello. 
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beche  á  perder  una  lluvia 

lo  que  tantos  han    compuesto! 

Ya  descaece  mi  pena  , 

porque  derriban    á    un    tiempo  , 

al  espíritu  A  tlolor  , 

y  las   desdicha*   al   pecho: 
¿  Hipólito  ( 

Hipólito. 

■  Que  me  dices? 

Filóme  nú. 

Pesie  modo  trie  resuelvo, 

ahora  te  quiere  activo 

la  qru»  te  ha  buscado  tierno  s 

yo  he  de  ir  con  Progne,  mi  hermana  , 

y  con   tu  b**rrnaiio  T.réo  : 

tú  por  otra  parte  has  de  ir 

á  volver  por  tu  honor  tnesmo  j 

alh'  tu  honor  te  provoca-, 

y  aquí  te  ataja  tu  alecto, 

pues  mándale  á  tu   vaíor, 

que  castigue  tu  deseo  : 

si  ftqni  rne  quedo  en  Áthenas, 

luego  que  vuelvas  venciendo, 

has  de  ir  á  llevar  la  nueva 

á  tu  hermano  el  Rey  Teréoi 

dos  ausencias  han  de  ser 

de  una  ausencia  lo  que  menos  j 

de  vencer  á  tu  R*mho  ,  una  ; 

y  otra  ,  desde  allí  á  este  Reino: 

pues  yendo  á  tu  Reino  yo 

con  mi  hermana  por  lo  menos, 

de  dos  daños  que  sentimos, 

el  un  daño  atajaremos 
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Hipólito. 
Si  ■  í  tna?  dime  ,  si  mi  hermano 
te  quisiese?   porque  entiendo 
que  enviarme  á  mí  á  la  guerra 
lo  ha  fundad»  en  sus  recelos. 

Filomena 
Progne  ,  tni  hermana,  es  su  esposa^ 
y  tú  su  hermano,  y  mi  dueño; 
¿  serán   los  celos  posibles 
para  que  puedan  ser  celos? 

Hipólita, 
Y  dime  ,  l  s¡  el  Rey  de  Albania 
enviase  allá  su  heredero 
á  que  contigo  se  case  t 
qué  podrá*  hacer  ? 

Filomena. 

En  eso  , 
mas  peligro  hay  en  Atheñas, 
que  no  en  Trada,    pues  es  cierto, 
que  sola  podré  atapelo, 
y  con  mi  padre  no  puedo. 

Hipólito 
jPara  nuestro  amor,  esposa^ 
qué  de  irtcovenientes  veo! 

Filomena. 
Por  la  senda  de  los  males 
esta  vez  caminaremos  f 
el  acierto  puede  ser 
que  nazca  del  mismo  yerro: 
cuando  buscamos  los  bieues 
por  los  propios  bieries  ,  luego 
encontramos  con  los  males  ; 
pues  por  los  males  entremos» 
quizá  billarémos  las  dichas 
cauuutudo  por  los  riesgos. 
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tfiroHlo* 
Por  tí  me  gulnei».-»  aiernpae 
poruue  eres  mi   norte  cieito, 
puesto  que  es  potencia    luyaf 
rija  me  tu  enftnd  miento. 
fitomt  na , 
*  Yete,  pues,  esposo  amado  f 
y  esto  sea   s'n   requiebro*  , 
que  no  e*  r.i.vn  ,  <jue  al  valor 
«che  á  pertleí    ■  !  c^feoi-p  : 
¿Cuándo  íio^      ••    \n  >s  7 
litrolito 

Tarde. 
Filomena 
Esta  palabra  te  ofrezca, 

Hipólito 
Di,  consuélame  ,  señora. 

No  quiero  darte  consuelo  í 
cal  inca  mucho*  males 
cu    lu   idea  >   ponju-e  luego 
lio  te  e&irauen  sycedidqi  ; 
que  si   por  suerte,  o  suceéO 
Be  te  revocare  en  dichas 
loque  consultaste  en   riesgos, 
1e  hará  mas  ¿«ande  la  gloria 
la  novedad  del  contento. 

HiooUto 
Pues  qnedate ,  esposa  amadar 

Filomena 
Pues  vele,  infelíce  dueño. 

Hipólito 
Guárdele  el  Cielo, 

Filomena. 

El  te  libre. 
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IJtpólit*. 

Muerto  vov-      m^..ammmi 
Filomena: 

Muriendo  quedo. 
IlipoViin 
A  Dios,  bella  FiUunena. 

til  tencua 
A  Dios  f  adorado  duuao.  ^ 
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ACTO    SEGUNDO. 

C;  ESCENA   PRIMERA. 

Decoración  t>e  Sala. 

Sale  Filomena  medio  desnuda    con    una   luz  »  y   una 
espada  en  la  mano  ,  y  Progne  con  otra  luz* 

Progne 
Donde  ,  hermosa  Filomena.,,, 

Filomena, 
Adonde,  Progne  divina.,.  ' 

Progne. 
¿Tu  pasión  te  determina? 

Filomena 
¿  Te  ha  conducido  tu  pena  ? 

Progne. 
\  Tú  confusa  ,  y  tú  turbada  ! 

Filomena. 
\  Tú  en  tu  afecto  tau  veloz! 

Progne. 
¡Tú  para  espada  la  voz! 

Filomena. 
¡Y  tú  para  voz  la  espada! 

Progae. 
¿Dónde  vamos  á   porfía  ,  * 

el  paso  ,  y  color  turbado  1¡ 

Filomena. 
Yo  á  decirte  mi  cuidado. 

Progne. 
Y  yo  á  buscarte  tal  i* 
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determinada,    y  mortal  ! 
que  d*-    i  VM  |^n^  espero. 

filomena, 
La  novedad  de!  acero 
dirá  lo  eslraíio  del  mal. 

Piogne. 
Templa  el  dolor  inhumano, 
deja  el  acero  cruel 

j ¿lome  na. 
No  me  hallo  ,  Progne  ,  sin  él  f 
y  él  no  se  halla  sin  mi  mano; 
como  una  traición  espero  % 
si  hav  en  ¡ei   mal  espri-ansa  f 
es  un  ¡man   la   ve»»aaia \% 
que  está  trayendo  «i  acero. 

Progne. 
Que  rae  refieras  te  pido 
el  mal  qim  te  ha  ocasionado  f 
cuéntame  lo  qur*  ha  pasado. 

Filomena 
Ove  lo  que  ha  sucedido  : 
y  pacs  contarlo     dijo 
por  s/»r-  el  mal  tan,  estrano, 
luz  f  que  fue  mi  desengaño  , 
y  acero,   que  fue  mi  espejo  V1) 

Que  salimos  de  Athenas  ya  lo  satas  : 
que  ni  diez  ligeras  naves 
dos  anos  ha  que  á  Tracia  hemos  llegado» 

Progne. 
Con  llanto  lo  oonfiVsa  mi  cuidado. ( 

rilóme  na 
Ya  sahes,  que   por  tí  sola  he  venido» 

wr  y , immm 

(i)      Pone  la  vtla  ,  y  la  aspada  á  un  lado. 
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Vmgne. 
Con  afectos  lo' tengv*  agradecido. 

Filomena 
A  Hipólito  ya  sabes  r| •'»>  le  adoro. 

Progne 
Ya  sabes  también  que  tío  \o  ignoro. 

Filomena 
Que  ha  dos  años  también  que  le  deseo. 

Progne* 
Que  hoy  le  espera  á  que  llegue  el 
Rey  Tcreo. 

Filomena 
Que  boy  ile»a  á  Tracia* 
Progne 
Y  que  hoy  llega  triunf. nte, 

I i  lome  na. 
Esto  importa  saber 

,  Progne. 

Pasa  adelante. 
Filomena 
Anegóse  en  el  mar  vi  rubio  coche  f 
las  estampas  de  luz  borró  ía  noche  , 
retrájose  á  las  «rufas  viento  manso* 
la  fatiga  se  entraba  **u  el  descauso, 
cu/urdo  yo  en   mi  retrete  retraída 
á  mi  esperanza  la  fie  la  vida  : 
<|uehró*  el  valor,   porque  el  temor  lo  alcanza  t 
y  no  pa^ó  á  mi  vida  ttii  esperanza 
Dormirme  procuraba  en  dolor  tanto, 
y  i»)  ruido  me  e.stoi  baba  de  mi  llanto t 
e\  descanso  llamaba  mi  tormento, 
jiero  no  le. dejó  mi  sentimiento , 
duuuue  el  sueno,  callando  mis  enojos,* 
"  tT  tú  Haba  las  ninas  de  mis  ojos, 
y  cerno  se  pagaba  del  carino  i 


iba  á  dormir  mí  awnr  que  amores  niño1 
Apenas  de  esta  suei  te 
hice  el  primer  ensayo  de  mí  muerte, 
bien  estudiado,  pero  no  suove, 
cuando  siento  que  prueban  una  llave 
6  mi  puerta  ;  y  sintiendo  estos  enojos,, 
todo  mi  oido  alborotó  á  mis  ojos  . 
el  ruido  eslraño,  la  ocasión  ignoro, 
«obre  mi  propio  lecho  me  'iicorporo, 
guardo  todo  mi  alíenlo  retraída, 
encargo  mis  sentidos  al  oido  , 
y  la  llave  reparo  ,  que  procura 
no  sentirse  en  la  propia  cerradura  t 
pnes  qoien  era  tan  qie.lo  la  torcía  9 
que  el  miedo  pareció  que  se  la  abría. 
A  mi  diecurso  acudo  , 
la  venganza  vistió  lo  mas  que  pudo, 
profeta  de  mi  mal  ,  mi  agravio  lloro, 
este  acero'  le  "éntrelo*  á  mi  decoro  , 
que  siempre  í;a  reservado  mi  osadía: 
Vuelvo  á  fingir  al  riesgo  que  dormía  , 
tni  descuido  dispongo  cauteloso  y 
y  veo  entrar  ..,. 

Progne, 
¿A  quién  ? 

Al  Rey  tu  esposo. 
Progne. 
I  Mi  esposo  j  ¡  ó  celos  i  ¡  válganme  los  cíelos  1 

Filomena. 
Ten  lástima  de  mí,  no  tengas   celos: 
tu  esposo  digo  ,  que  á  mi  cuarto  entraba  9 
no  pitando  lo  mismo  que  pisaba; 
requirió  todo  el  lecho  , 
y  de  verme  dormida   satisfecho f 

*9 
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no  juzgando  qOP  p)  sueno  le  fingía, 

Ja  luz  quiere  matar  de  una  bugia  : 

mirábanle  suspensos  mis  cuidados  , 

los  ojos  enhe  abertos  y  cerrado*, 

y   para   ver  cautelas  tan  estranas  , 

Ja   loa  introducí  por  las  pestañas. 

Mata  la  luz,  y  mi  valor  se  asombra, 

que  le   temí  como  buscó  la   sombra: 

buscando  el  lecho  t  pues  ,  su  vista  llega  ? 

«¡o    luz  y  con    amor  ,  dos  veces  ciega  ; 

yo  que  sus  intenciones    comprendo  , 

para  mi  luz   á    mi   razón    euciendo. 

Al  lecho  se  acete* ba 

al  tiempo  gne  M  bebo  me  apartaba- 

y    porque  no    nií*  en  ase  , 

al  tacto  Je  encardó  que  me  buscare; 

ya  estaba  entonces  yo  ¡unto  á  la  puerta, 

á  quien  jsu  ceguedad  se  di* jó  abierta, 

boyo  bacía  esotro  coarto  diligente» 

que  honor  cuanto   mas  huye  es   mas  valiente; 

dejo  a  su  amor  burlado  y  ofendido  > 

llamo    á  tu  cuarto  ,  y  has  me    respondido. 

í  en   tu  1uz  como  en   mi  espejo., 

(  ¡ó  Progne  !  )  me  vengo  á  ver  , 

que  en   tí  sola   he  de  tener    • 

mi  consuelo  ó.  mi  consejo  ; 

Lien  que  á  tu  elección   me  dejo, 

pues  porque  mi  mal  arguya 

de  la  intención  vana  suya 

boy  te  avisa   mi  osadía, 

que  siendo  esta  ofensa   mía  , 

es  toda  esta  ofensa  tuya 

I)e  este  Rey  que  arde  inhuma»* 

con    llama  tan  licenciosa, 

eres  desdichada  esposa» 


y  mi  esposo  el  que  es  su  hermano: 

en  cuatro  ofensas  tirano 

con  un  intento  ha  incurrido, 

en  mí  á  su  hermano  ha  ofendido  9 

a  su  ley  con  su  trofeo  t 

á  mi  con  todo  un  deseo  t 

y  á  ti  con  todo  un  olvido. 

Puesto  que  las  dos  debemos 

bien  que  en  vaso  disfrazado 

un  veneno  inficionado  , 

un  antidoto  apliquemos  : 

tus  nobles  celos  curemos  # 

á  tu  consuelo  apercibo 

las  dolencias  en  que  vivo, 

y  obrando  mi  agravio  tal, 

para  atajar  este  mal 

pongamos  el  defensivo.. 

Pr  ogne 
De  mi  esposo  en  los  desvelos  9 
de  su  amor  en  ia  violencia  f 
si  en   tí  no  hay  correspondí- nciat 
¿cómo  en  mí  puede  haber  celosf 
ni  aun  reliquias  de  recelos 
en   mi  crédito  verás  , 
que  en  lo  que  sintiendo  estás 
fuera  tu  mal  el  mayor  , 
pues  á  tí  te  va  el   honor 
y  á  mí  unos  celos  no  mas; 
pero  ahora  he  reparado 
que  porque  mi  pena  impida, 
soy  yo  quien  tiene  la  herida 
y  eres  tú  quien  se  ha  quejado; 
si  el  Rey   te   ha   solicitado  , 
yo  l»  distinción  comprendo  t 
y  dé  su  traición  me  ofendo: 
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no  ttt  mal  estoy  llorando  , 
pues  á  tí  le  eslá  adorando  , 
y  á  mí  me  está  aborreciendo. 
Mi  amor  viendo  mis  aeiVeloft 
mejor  el  riesgo  ha  inferido, 
pues  yo  feriara  su  olvido 
a  la  pensión  «le  mis  celos: 
con  celos  fueran  recelos 
los  que  mr  pena  sintió, 
porque  con'&etiifo  yo 
que  el  que  IK-ó  á  aborrecer 
puede  volver  á  querer  , 
pero  aquel  que  olvida  no. 
Pero  un  metilo  hallo  forzoso 
con  que  honor  y  quietud  gano  f 
digámosle  que  su  hermano 
es  tu  amante  yes  tu  esposo, 
que  aqueste  incendio  amoroso 
ba  de  templar  acredito  , 
hian  que  con  esto  le  incito 
contra  tu  esposo  á*  un  rigor,, 
mas  con  decirle  tu  amor 
te   estorbamos  un  delito. 

Filomena. 
No  la  aprueho  ,    Progne  f  no, 
delito  igual  viene  á  ser, 
pues  ve  que  eres  su  muger, 
y  que  soy  tu  hermana  yo; 
sr  auil  asi  no  se  templó, 
y  aspiró  á  mi  amor  profana, 
amante  á  Un  tiempo  y  tirano, 
ilendo  iguaí  delito  aquí, 
lo  que  no  hiciera  por  tí, 
menos  lo  haiá  por  tu  lívrman#. 


Vrogne. 
La  contrario  es  bien  que  arguya  j 
que  cuando  á  tí  le  pretende, 
sola  nuestra  sangre  ofende, 
y  alli  oieoderá  á  la  suya. 

Filomena» 
Pues  para  que  te  concluya , 
mas  de  tu  razón  me  irrito, 
y  tu  ignorancia  acredito, 
pues  par  evidente  piensa       p  A  £ 
*jue  no  mirará  la  ofensa 
quien  no  miró  en  el  delito* 

Progne* 
Pues  «a  remedio  procuro, 
*jue  es  lo  mejor. 

Filomena» 

ifa  le  esperói 
yp  -estoy  c'cga  de  mis  iras, 
y  no  sé  si  acierto  ó  yerro  : 
quien  mira  «1  mal  desde  aíuera 
puede  aplicar  el  consejo. 

'Progne. 
3To  no  estoy  fuera  del  mal; 
inas  como  el  mal  que  yo  siento 
Sio  tiene  amor  que  le  ciegue  * 
pienso  que  está  roas  despierto? 
ioy  has  de  partirte  á  Alhenas. 

Filomena.  » 

¿De  qué  suerte  ,  cuando  espero 
«jut*  hoy  llegue  Hipólito  á  Tracia  » 
y  que  hoy  halle  dulce  el  puerto 
¿.¿ando  velas  al  dolor 
en  el  mar  de  mis  deseos. 

Progne. 
Con  él  hoy  has  de  partir^ 
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Filomena* 

¿Pues  cómo? 

Progne . 

Escucha  mi  intento: 

tu  has  de  escribirle  un  papel 

con  «u  criado  secreto  , 

que  antes  que  llegue  á  la  Corte 

pueda  atajarle  primero. 
Filomena. 

I  A  qué  intento  es  el  pape}? 
Progne. 

Óyeme  ahora  el  intento: 

pídele  que  junto  al  bosque 

del  Rey,  prevenga  ligeros 

dos  caballos,   porque  asi 

evitas  preciso  un  riesgo, 

luego  que  haya  visto  al  Rey; 

porquerías  de  ir  con  él  huyendo 

kasta  la  orilla  del  mar, 

y  desde  allí  á  nuestro  Reino. 

Filomena 
¿Y  di,  si  escrito  el  papel 
no  acertase  el  rnenfiogero 
é  encontrarle  en  p|  camino, 
ó  por  desdicha  ó  por  yerro? 

Progne. 
Buen  remedio  ,  á  otro  criado 
deja  otro  traslado   mesmo 

del   papel  que   tú  le  envías, 

por  si  le  errare,  y  con  esto 
lio  pmede  l»ab.r  yerro  alguno, 
pue*  no  importará  que  á  un  tiempo 
reciba   los  dos  papeles  : 
enviando  dos,  pov  lo  menos 
ha  de  recibir  el  .uno  » 
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y  á  un  tiempo  confuiremos 

con  dos  pápele»  un  bien  , 

y  un  acierto  con  dos  yerros. 
Filomena 

¿Y  he  de  quedarme  sin  tí? 
Progne. 

Si,  hermana  ,  porque  no  quiero 

anteponer  nuestro  amor 

á  lo  posible  de  un   riesgo. 

Para  atajar  la  dolencia 

que  el  alma  introduce  al  cuerpo 

de  nuestro  honor,  es  preciso 

cortar  el  brazo   derecho: 

no  adolezcamos  de  agravios, 

muramos  de  sentimientos  t 

sintamos  el  mal  de  ausencia  , 

no  quede  el  honor  enfermo  : 

niel  mal  siento  dé  la  envidia  , 

ni  la  congoja  de  celos  t 

mi  honor  solo  me  apasiona  , 

que  tu  honor  es  mi  honor  mesmo; 

aborrézcame  mi  esposo, 

y  no  te  goce  sangriento, 

porque  aquesta  es  pasión  y  aquel  tormento, 

y  es  honra  al  alma  cuando  al  cuerpo  es  celos* 

Filomena. 
Por  obedecerte  admito, 
aunque  les  cueste  á  mis  miedos 
muchos  sollozos  de  aljófar 
que  á  mis  ojos  compré  tiernos. 

Progne. 
Barato  sale  un  honor 
á  costa  de  un  sentimiento. 

Filomena. 
El  Rey  sale  con  su  tío 
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Aurelio  ,ywá  quien  debo 
mi  tida,  porque  es  amigo 
de  mi  esposo. 

Progne, 

Vele  luego 
á  escribir  los  dos  papeles: 
*ctet  hermana, 

J? Homero*  > 

Ya  obedezco* 

jTp  quedo  disimulando* 

b  ilomena* 
Y  yo  te  oVjo  muriendo. 

Pr  ogne. 
Sin  lágrimas  ,  Filomena  , 
pues  «dejándome  á  este  tiempo* 
tú  caminas  a  un  amor, 
y  yo,  me  quedo  á  un  desprecio» 

JF'  ¿tornen* 
Por  tí  solamente  lloro. 

Progne, 
Echasme  á  perder   cu    esot 
pues  inefmpbVfa   oías   tu  llanto* 
*  que  todo   mi   sentimiento. 

Filomena. 
Por   aqui  voy    át  mi   cuarta* 

ESCENA  II. 

Va  á  salir  Progne -,  y  encuentra  con  el  Rey  y  Aurelio ¿ 
$u  tío. 

Progne. 
Salir  por  aqui   pte.lendo   í 
tenor |   vuestra   Majestad...» 
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Bey. 
Bella   Progne,  hermoso  dnetíOj 
causa   de   ardores    que   sufro , 
móvil   de   ansias   que  conservo » 
¿dónde    el    paso    sin    aviso , 
el  color  sin   lugar    cierto , 
ain  orden   suelto   el    adorno  , 
sin    proporciou   el   aliento ,  ^ 

é   substituir   la    aurora 
sales  con  aljófar  tierno, 
que"  en    tus    parpados    por   conchas; 
cuaja  el  mar  de  tus  dos  cielos  i 

Progne. 
Ni  enojos   que   me   habéis   dadOf 
ni'  los   desdenes   groseros 
con    que  tal  vez  á   mi  amor 
le    sacaste   de    ser  ciego  ; 
ni    las  crueldades    que    lloro, 
ni  fas  injurias    que  os   temo* 
ni    los   agravios   que    os  sufro, 
jii  los  yerros   que  os   consiento t 
para    las   ofensas  mías 
lian   sido   de    tanto   peso, 
como  son  para  mi  oido 
cstraños  vuestros  requiebros: 
que  me  aborrezcáis  os  puio  , 
que  lio  me  finjáis    os    ruego, 
que  lo  segundo  es  agravio, 
y  lo  primero  es  consuelo. 
¿  De  cuándo  acá  vos  conmigo 
tan  cariñoso   y  tan  tierno  ? 
con  máscara  de  fipeza 
no  rae  embocéis  el  desprecio. 
De  una  fuerza  que  sitiáis  9 
de  meter  socorro  vengo , 
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pues  la  dejo  porque  dure  , 

consejos  por  bastimento. 

Con  ter  vos  tan   poderoso, 

á  defenderla  me  he  opuesto, 

tos  de  noche  la   asaltáis  ¿ 

yo  al  alba  la  fortalezco: 

bien  sé  que    no  ha  de  entregarte 

ni  por  trato  n¡  concierto  f 

sino  es  que  á  fuerza  de  enojos 

la  entréis  á  sanare  y  á    fuego; 

pero  si  vos  la  rompiereis  t 

yo   que  esta  causa  defiendo, 

con.  mi  queja  irritaré 

cuatro  elementos  á    un   tiempo. 

Sangre  haré  que  Tracia  corra, 

porque  de  su  humor   sangriento 

rojos  vapores  granicen 

nubes,  que  pueblen  el  vientos 

daré  veces  contra    vos 

de  la  justicia  al  desierto, 

tanque  de  los  montes  sola 

halle  compasivo  al  eco  ; 

y  cuando  no,  mi  rigor 

producirá  de  mi    acero 

amenazas  para    flores  , 

y  muertes  por  lruto  incierta: 

lio  he  de  olvidar  á  mi  saña 

rebellín  desnudo  al    viento, 

flor  retraída  al  capullo  , 

garza  que  se  cale  al  cielo, 

monte  ,  del   ave  registro, 

clicie,  del  sol    galanteo- 

jPero  qué    es  esto  que  digo! 

¿mi  amor  con  vos  descompuesto? 

mas  como  se  vio  desnuda  , 
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sah'0*  m\  verdad  del  p*cho. 
Vos  me  oísteis  ,  perdonan  rae, 
soy  rnuger  y   razón   tengo, 
tenéis  ojos  y    os   ¿isculpo, 
ya  me  entendéis,  sois  muy  cuerdo: 
sed  prudente,  pues  sois  Rey, 
sed  templado,  pues  sois  recto, 
que  no  sufriré  un  agravio  ; 
aunque  os  consienta  un  desprecio» 

ESCENA   III. 
JE  l  Rey  y  Aurelio» 

Rey. 
Todo  Progne  lo  ha  sabido  : 
¿habéis  escuchado,  Aurelio 
¿  la  Reina  i 

Aurelia. 

Si,  señor. 
Bey. 
Pues  que  regís  leis  mi  Reino 
en  mi  ausencia  ,  y   pues  t\\\i  sois 
ó  mi  rienda  ,  ó  mi  gobierno  , 
con  vos  pretendo  hablar  claro; 
©tro  sois  como  yo  mesmo  , 
no  me  habléis  como  quien  soy  t 
sino  como  ami^o  vuestro  , 
para   ver  si  con   mi  amor 
se  ajusta  vuestro  -consejo* 

Aurelio 
Ya  de  la  noche  pasada 
roe  habéis  contado  el  suceso: 
yo  soy  el  que  mas  os  quiere, 
vuestra  sangre  ,  y  lio  vuestro 
soy  también ,  y  á  Dios  pluguiera  f 
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q iie  como  maní?'  e 3 te  imperio 
rt\  vuestra   ausencia  ,  que  asi 
mandara  ea  vuestro  tieseo, 

Rey. 
Oídme:  yo  ine  casé 
por  poder. 

Aurelio, 

También  *4  el  yerra 
que?  hnbode  los  dos  retratos: 
decid. 

Rey. 

Yo  tengo  un  recelo. ..4 
Aurelio  j 
Declaradle, 

Rey. 

De  mi  hermano  $ 
qtie  me  ha  engañado:  sospecho, 
que  á  Filomena  adoraba  , 
y  solo  con  este  intento  , 
trocando  los  dos  retratos  9 
mt  dio  á  su  elección  el  dueños 

Aurelio. 
No  se  :  mas  ese  es  engaño  , 
qué  sSi  él    quisiera  á  ese  tiempo 
casarse  coa  Filomena  , 
que  no  ps  casara  ,  sospecho  f 
con  Progne,    pues  fuera  ofensa 
ejecutar  la  primero  , 
y  estotro  fuera  traición  : 
que  hizo  traición  no  lo  creo  , 
lii  eu  sil  sangre  caber    puede 5 
pues  colegid  ,  según  esto  t 
•  i  no  o*  ofendió  en  lo  mas  , 
q¿ic  no  oí  ofendió  en  lo  oieuo  > 


Rey. 
Decís  bien  ;  pero  decidme...; 

ESCENA    IV. 

Dichos  ,y   saltn  Juanete jr  Chilindro&i 

Chilindron. 
Ya  le  pido  y   ya  le  ruego  , 
que  me  deje. 

Juanete. 

N»  es  posible  i 
yo  tengo  buenos  respetos  , 
aunque  te  quisiera  mal  , 
no  te  dejara  por  cierto. 
Chilindron. 
No  tengo  dulce  ninguno 
que  tne  coma 
\  juanete, 

Ya  lo  huelo...; 
¿dónde  llevaste  el  papel  ? 
dime  .  ¿  hay  algún  chisme  nuev* 
de  cuantos  llevas  al  Rey  í 

Rey. 
Ola  ,  Juanete  ,  ¡  qué  es  eso  f 

Juanete. 
Señor,  con  este  soplón 
miserable  ,  y  abánenlo,  », 

Rey. 
¿Chilindron  ? 

Chilindron. 

A  vuestra  Alleía  ; 
quisiera  hablarle  en  tecreto, 

Rey, 
Decid. 
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Chilindron. 

Como  habéis  mandado , 
declarando  vuestro  intento, 
que   sepa  d<» 'Filomena 
los  mejores  pensamientos  9 
el  mayor  vengo  á  deciros: 
ahora  me  dio  en  secreto 
Filomena  estr  papel  , 
porque  le  llevase  luego^ 
y  á  Hipólito  se  le  diese 
antes  que  llegase  á  veros. 

lie/. 
Dame  el  papel. 

Chilindron, 

Tómale. 
Rey. 
Apartaos,  ¡válgame  el  Cielo!  (i) 

Aurelio. 
Hipólito  me  ha  encargado  ap* 

por  cartas  ,  que  mire  atento 
en  los  ojos  de  su  esposa 
imaginarios  deseos 
Alma  es  el  Rey  del  honor, 
á  Hipólito  querer  debo  ; 
si  al  Rey  digo  aquel  amor, 
á  mi  propio  amigo  ofendo; 
y  si  á  Hipólito  ayudase 
por  mi  amigo  ,  á   mi  Rey  vendo, 
aquel  quiero  mas  que  al  Rey, 
pero  el  Rey  es  lo  primero. 
¿  Pues  que  remedio  bailaré 
entre    un  amvgo  y  un  dueño? 
callarle  á  aquel  esta  ofensa  , 


(\)      Lee  el  tiejr  ¡¿ara  si. 
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¿  este  encubrirle  aquel  fuego. 
Viva  en  i«¡  prudencia  Jija 
el  alma  de   cate  secreto  , 
y  lo  que    estranó  v\    oído  , 
sepa  ocultar  eí  silencio, 
pues  ven^o  á  ser  de  esta  suerte, 
estorbando  aqueste  íuego, 
callando  allí  aqueste  agravio  , 
aiui^o  y  leal  á  un  tiempo. 

Rey. 
luíante,  Aurelio  t  señor. 

Aurelio 
¿Qué  deois  ,  señor  ?¿  qué  es  esto  f 

¿fe* 
Oid  aqueste  papel  : 
escuchad. 

Aurelio 
¿Válgame  el  Cielo! 
Rey 
Esperaos  en  esa  cuadra  $ 
y  no -os  vats^ 

Chilindron. 

esperaremos. 
Aurelio, 
¿Cuyo  es  ? 

Rey. 

Ahora  lo  veréis  : 
dejadme  ,  viles  recelos.  qp* 

Juanete 
Yo  tengo  aquí  otro  papel  étjs>. 

para  Hipólito  ;   mas   esto 
no  lo  ha  de  saber  la    tierra  , 
que  aunque  bufón  ,  soy  secreto.  (i) 


(i)     Fans*  Juanete  y  Chüindron. 
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ESCENA  V. 

El  Rey  y  Aurelio; 

Lee  el  Rey  á  Aurelio. 

Esporo  mió  Hipólito  ,  luego  quz  'Jiayas  da* 
do  al  Rey  la  nueva  de  tu  vencimiento ,  me  es- 
pera esta  noche  junto  ai  bosque  con  los  caba- 
llos ,  porque  nos  vamos  á  /ithenas  ,  Reino 
de  mi  padre  /  y  pondrás  sobre  el  monte  una 
antorcha  encendida  ,  para  que  yo  no  te  yer- 
re: no  procures  súber  mas ,  de  que  á  ti  t§ 
vá  la  honra  ,yá  mi  la  vida. 

Tu  esposa  Filomena. 

Rey. 
En  fin  ,  he  hallado  traidor 
aquel  de  quien  me  he  fiado. 

Aurelio, 
Señor,  si  é\  está  casado» 
ya  es  e¡  delito  menor. 

Rey. 
Si ,  pero  es  osadía 
y  aun  mas  traición  tiene  á  ser¿ 
que  él  admita  por  mu^er 
la  que  elegí  para  roia  : 
Do  están  casados  tos  dos  9 
y  yo  á  Filomena  quiero. 

Aurdio 
Quizá  se  casó  primero 
que  la  quisiesedes  vos. 

Rey. 
Wo  para  mi  desengaño 
xue  deis  ta!  satisfacción  , 
que  ya  que  uo  hubo  traición  9 


por  lo  menos  h*j\<n  engaito, 
Va   no  puedo   resistir 
«sta  llama  que  araV   fría; 
Filomena  tai  de  ser  una  , 
ó  Hipolilo  ha  de  morir. 
Aurelio. 
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Seíioi 


Mirad. 


M 


Rey 

Es   resolución; 
Aurelio. 


Rey. 
Aquesto  ha  de  ser. 
A  uredo. 
Contradecirle  ,  es  hacer  op» 

mas  ardiente  su    pasión. 

Rey. 
A  Aurelio  pienso  ocultar  <ap» 

lo  que  tengo  imaginado 
porque  á  Hipólito  ha  criado, 
y  se  lo  puede  contar : 
ola  ,  Chiliudron. 


ESCENA    Ví. 

Dichos  ,  y  sate  Chilindron. 

Chilindron, 
¿  Señor  ? 
Rey- 
Llegaos  acá. 

Chilindron- 

¿  Qué  mandáis  ? 
Rey 
Que  á  Filomena  digáis  , 
(cruel  soy  ,  mas,  tengo  amor) 
3o 
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que  ya  disteis  el  papel 
á  Hipólito. 

¡  Infeliz  suerte  ! 
fíe/, 
Y  mirad  quecos  daré  muerte 9 
si    no  lo  decís 

Lfíiti náron. 

Soy  fiel* 

Pues  mirad  ,  <p»e  no  digáis..., 

C'ti Undron, 
¿  Qué  me  advertís? 
Rey. 

Esto  advierto  r 
á  nadie  ,  qwe  yo  le  he  abierto. 

(Julindron. 
Haré  lo  que  me  mandáis. 

Rey. 
A  mi  bosque  ¡ti  ai  instante r 
y  allí  lue»a  m*  aguardad  f 
y  ese  criado  llevad 
con  vos  ,  y  aquesto  diamante»  (i) 

Aurelio 
Aun  no  be  podido  iut'erir 
lo  que  su  Alteza  ha  ordenado. 

^CJiilifvdnoa. 
Callaré  con  ser  criado.  Fase. 

Re/. 
Callad  |  si  queréis  vivir.  : 
puesto  qiie'iía  de  u  -Filomena  úfh 

al   bosque  á  agualdar  su  esposo ¡ 
adelantarme  es  forzoso 


(t)       Dalu  ¡una  So¿  ¿i ja, 
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y  mitigar  eita.p^a 

qu*  erde  en   ©i    prcbo  inmortal  ;.. 

hoy  gozaré  á  Filomena  , 

pues  poniendo  como  ordena 

aquella  roja  seuat  , 

ha  de  conocer  su  daño 

y  yo  be  de  encontrarla  luego; 

caiga  su  amor,  pues  es  ÍVrfgo, 

en  las  rede*  de  mi  engaño  , 
y  castigaré  también  , 

amoroso  á  un  tiempo  y  sabio  ,- 

en  Hipólito  un  agravio, 

y  en  Filomena  un  desden. 
Sale  Juanete- 

Hipólito,  vuestro  germino, 

ae.  Valaquia  vencedor, 

pide  licencia  ,  señor  , 

para  besar  vuestra  mano. 

Decid  que  entre 

Aurelio 

| Qué  cruel! 

Rey . 
Yo  quiero  disimular,  aP' 

Juanete 
Al  tiempo  que  vaya  á  entrar  a/>. 

le  pienso  dar  el  papel 
Aurelio* 
¿Si  á  Hipólito  avisaré 
lo  que  del  Rey  pude  oir  ? 

Rey 
Con  él  me  importa  fingir,  ap> 

mas  no  sé  si  acertaré, 
luego  á  mi  dolor  que  acierte. 
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Aurelio, 
No  bay  desleal tad  que  Jo  impida 

Rey 
Razón  es  lograr  mi  vida.  ,j   , 

Aurelio 
No  es  traición  librar  su  muerte.         a;  . 

Yo  la  tengo  de  lograr.  ap 

Aurelio. 
Cruel  está,  y  léngole  amor.  ap, 

Rey. 
Asi  apagaré  i?.»i  ardor.  ap. 

Aurelio 
Su  intento  le  b"  de  avilar*  ep. 

Rey. 
A*\  mi  deseó  a  Tía  no.  ap. 

Aur*  lio-. 
Asi  obra  mi  ira  ¡tad.  mp 

ESCKNA  Vil. 

El  Rey  f  Aurelio ,  y   *«/<?  Hipólito  al  son  de  cajas  con 
xn  bastón  ,    y  dale   Juanrtc  un  papel  sin  aue  lo  vea  el 

lie  y, 

Hipólito 
Permita  tu  Mistad 
á  mis  labios  la   Kral  mano. 

Rey 
l  Hermano  ,  Hipólito  f  amigo  ?        Abrázale» 

til puiitO 

Mi  Rey  sois  y  mi  st-fior. 

Rey  • 
¿  Cómo  ktuíé  r 

Hipólita 
i  Vencedor,  ;  _ 


Rey* 
l  De  qué  snerte? 

Hipólito* 

Ya  lo  digo. 

Laceo  lo  podréis  contar» 
.saberlo  después  espero  , 
que  es  mas  justo  que  primero 
os  entréis  á  descansar. 

Hipólito* 
Referírtelo  no  escuso. 

Rey.  . 

Que  descanséis  es  forzoso. 

Hipólito 
¡Aquí  el  Rey  tan  cariñoso v  a/Jfi 

Aurelio  alü  Lau  confuso, 
ai-'iVe  el  que  antes  cruel  f 
mi  sospecha  tan  ¡acierta , 
darme  al  entrar  de  la  puerta 
de  mi  esposa  este  papel ! 
¡Si  el  Rey  me  finge  inconstante 
su  afecto  y  llama  veloz! 
mas  lo  que  engaña  esta  voz 
me  declara  aquel  semblante: 
que  hay  alguna  traición  digo. 

Aurelio. 
Con  él  vá  ,  quiérole  hablar  9  api 

*u  intento  le  he  de  contar.J  (i) 

Rey. 
Aurelio,  venid  conmigo. 

Aurelio. 
Entendióme:  ¿  qué  he  de  hacer  f 

(O     Quiere   irs*  con    Hipólito ,  y  el Re) r  puche Ite 

cara.  \       ,  . 
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¡que  no  me  quiera  dejar! 

Hipólito. 
A  Aurelio  quisiera  hablar. 

Rey. 
Yo  también  le  he  menester. 

Aurtlio 
\  O  quien  le  dijera  aquí  ap; 

que  el  R,.y   leyó  aquel   papel, 
y  que  está  su   <u).,  ei,  él' 

)fet 
No  le  he  de  ^Sthirúétát       ap;        (l> 

Hipólito. 
Males,  taii   }♦. utos  ve»ísf  ap. 

que  aun  no  ó*   puedo  comprender. 

Aurelio. 
De  esta  manera  há  de  ser.  tf/*.      (a) 

Rijr. 

[Vamos. 

Aurelia 

E)   Iley  ... 

I  Qué  decfl? 
Aurelio. 
Que  él  Rey  me  lie*  a  consigo. 

.fíe  Y 

Aurelio,    pasad  delante  , 
v      jd  á  vuestro  cuarto  ,  Infante  i 
v   -Jay  ,  Filomena  ! 

Aurelio. 

¡Ay  ,  amigo!'         V- 

v    -  ■     f      V  i   í» b— I       .         '* 

.  (  M¡7  "Jjevase,  el  Rey  á  Aurelia. 
{^ Llegase  Auretto  á  hublav  d  Hipólito  ,y  pnelwe 
el  Rey  la  cara» 


Hipólito, 
¡Qué  confusión  ! 

47* 
ep. 

Aurelio 

¡Qué  cruel! 

ap¿ 

Muriendo  de  amor  estoy. 

op. 

Hipólito 
A  esotro  cuarto  rae  voy 

ap. 

á  leer  este  papel. 

Aurelio. 
¡Qué  desdicha,  qué  rigor  ! 

ap. 

Rey. 
Venganza  pide  mi  agravio: 

*PT\ 

la  voz  prende  con  el  labio. 

Hipólito. 

El  premio  pide  mi  amor* 

*p. 

Rey. 
Mas  yo  le  he  de  castigar. 

op. 

Hipólito 

Mas  no  tengo  que  inferir. 

m 

Rey. 

Al  ver  que  me  he  de  partir  9 

ap% 

su  intento  pienso  evitar. 

Aurelio. 

Primero  es  mi  Rey;  mal  digo, 

*/>* 

que  estotra  pasión  prefiero, 

pues  !é  \\e  criado  y  le  quiero  , 

es  su  hermano  y  es  mi  amigo. 

x« 
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ESCENA  VIII. 
Decoración  de  Monte. 

Sale  Cjilindrón  con  un  vidrio  de  conserva  ,    un  pane- 
cillo ,  un  jarra  'ie  agua  y  una  Servilleta. 

Chilindron. 
El  Rey  Tereo  ordenó 
que  en  este  monte  estuviese  , 
y  que  conmigo  trújese 
á  Juanete  me  mandó: 
y  aunque  siempre  es  tan  mi  amigo, 
y  aunque  siempre  me  acompaña  % 
en    oliendo  la   campaña 
no  hay  quien  le  haga  andar  conmigo^ 
mas  viendo  que  su  recelo 
en  el  campo  me  temió, 
y  como  conozco  yo 
Juanetes  dr  mi  majuela, 
pues  su  golosina  sé, 
oI>'í!>m!o  á  mi  buen  celo, 
porque  pique  en  ei  anzuelo  , 
,    díte  o*V>   la  apliqué:  4 

despedí  roe  ,  y ;.  porque  vea 
que  no  le  *\uise  engañar, 
junto  á*  él  n,e  puse  á  comprar 
este  vidrio  de  jalea; 
lióle,  y  dijo  at  punto:  tate  , 
este  vidrio  sigo  yo, 
y  al  instante  que  fe  vio 
se  le  abrió    tanto  gaznate. 
Un  panecillo  he  traido  , 
y  este  jarro  para  el  caso  , 
y  al  campo  paso  ante  pasa 
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tras  el  dulce  se  ha  venido; 

y  aunque,  le  está  deseando , 

le  ha  de  dañar  la  conserva  : 

rendido  sobre  la  yerba  (i) 

del  bosque  me  está  acechando* 

Hoy  le  be  dr  hacer  un  engaño 

que  en  Tracia  se  ha  de  sonar, 

por  Dios  que  me  ha  de  pagar 

las  de  ogaño  y  las  de  antaño: 

hoy  cobrar  he  pretendido, 

s¡  otra  venganza  no  tengo  » 

con  la  burla  que  prevengo, 

los  dulces  que  me  ha  comido. 

Goloso  es  tan  inhumano, 

que  viendo  que  dulce  estaba 

un  hombre  que  enamoraba  y 

le  dio  un  bocado  á  una  manos 

él  se  come  á  competencia 

cuatro  cántaros  de  miel  , 

y  el  arrope  es  para  él 

espejuelo  de  Valencia  : 

no  hay  en  el  lugar  cerera 

que  pueda  mosquearse  de  él, 

pues  porque  ha  estado  en  la  miel  f 

suele  comerse  la  cera  ; 

pues  para  vengarme  bien  » 

en  el  vidrio,  á  su  pesar, 

estos  polvos  quiero  echar, 

que  son  de  ruibarharo  y  sea! 

y  porque  puedan  obrar  , 

Otros  polvos  he  juntado, 

que  un  boticario  me  ha  dado, 


(i)     Mira  airas. 
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muy  btfenog  para  purgar,  (i) 

Revueltos  Jos  dejo,   y  puesto 

el  papel  con  gran  primor, 

pan  porque  coma  mejor  , 

y  *>g',a  porque  obre  ttfol  *>~eslo: 

por  Dios  que  me  ha  de  pagar 

cnanto   me  ha  comido  a*i  ; 

*i  él  'me,  sizu»  por  tfh&f  , 

aquiJ  los  quiero  o -j  a 

El  viene  coti  gran  Ir;  bajo 

a$"cba«idou>e  ,  áfei  viva  f 

Jo   que  comí  ó  por  ai»  iba 

]o  h»  de  pagar  por  ahdjo. 

k       ESCENA   IX. 
Sale  )uanHe. 

Siguiendo  el   vidrio  no  mas 

lie  venido  en  este  instante, 

con  tanta  gana  delante  p 

con   tanto  espigón  atrás 

No  hay  oro  que  cria  el  Tiber  , 

lio  hay  diamante  que  me  cuadre , 

como  el  dulce,  que  á  mi  padre 

ttie  lo  comiera  en  almíbar. 

¿quieren  ver  mi  golosina 

ai  me  cri<S  bien  capaz  f 

cuando  empecé  á  ser  rapas 

fui  ñiño  de  la    doctrina  : 

para  ser  goloso  igual 

fo  acto  mas  importante, 

fui  page,  luego  estudiante, 


(l)      Echa  en  el  vidro  los  polvo*  y  revuélvelo* . 


y  después  fui  colegia!. 
Solo  al  dnlce   se  reserva 
la  golosina  en  que    trato, 
ó  me  anda  mal  el   olía t o  , 
6  estaba. aquí  la  conserva: 
¡  vidrio  es  este,  pesia  tal! 
«a  ,  enteudilc  la  treta  , 
iten    roas    su   servilleta, 
iteu  agua  ,  iten  candial: 
lien  ;  que  está  bueno  asi 
para  comerlo  á  sazón  , 
iten  ,  que  está  Chilindroit 
mas  de  una  legua  de  aquí: 
iten,  que  para  poder 
comer,  sentarme  prevengo: 
iten,  la  gana  que  tengo, 
iten  ,  que  empiezo  á  comer; 
i  qué  pequeño  es  el    vidrillo  ! 
¡no  hubiera  sido   mayor!  c 

¡qué  tal  es!   ¡ó  qué  sabor! 
oiga  el  diablo  ,  que  es  membrillo  ; 
pues  como  estoy  vagabundo, 
«I  ser  meubrillo  he  sentido, 
si  esto  no  fuera   estreñido  , 
no  hay  tal  comida  en  el  mundo: 
bien  que  cuando  no  se  fragüe 
suele  ser  algo  molesto  ; 
mas  para  que  corra  presto, 
buen  remedio  echarle  agua  : 
y  tiene  entre  rlrns  señales 
ie  ser  conserva  muy  rica  , 
wn  sabor  hacia   botica  , 
que  le  dá  cuatro  mil   sales. 
El  tonto  le  trajo  aquí, 
pensando  que  no  le  viera: 
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hállale. 


siéntase 


bebe. 


Come, 
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á  ser  guindas  no  Tibiera, 

pero   con  WnVdló  sí.  Htbe. 

El  suelo'  viéndole  voy, 

ya  está  el  vidritlo  inhumano  come* 

con  la  canúVla  en  la  mano 

ahora,  gran  goloso  soy, 

tanto,  que.  si  aman-te  fí>l 

quiero  alguna  dama   bella  p 

me  llego  mejor  á  aquella  , 

que  se  ha  afeitado  con  miel* 

Una  vez  siu  resistirme 

á  mi  golosina  aguda  , 

porque' me  comí  una  muda, 

tn%  vi  á  pique  de  morirme. 

Eu  efecto  se  ba  acabado 

•1  vidrio,   y  era  forzoso 

que  en   roí  vida  vi  gustoso 

que  pareciese  pesado. 

Hinchado  estoy,  prevenir 

quiero  agua  á  mi  dulce  pecho, 

que  el  agua  es  mejor  sospecho  ,  bebe» 

para  poder  digerir  : 

¿  membrillos  ?   no  hay  que  espantar 

que  tan   rebeldes  estén, 

que  hasta  en    el  arb<»1  también 

son  tardos  de  madurar. 

ESCENA    X. 

Juanete  ,  y  salen  el  liey  $  Crtado$  ,  Chilin  Irnrt ,  Aure<¿ 
lio  %  y  un  Criada  con  una  antorcha  dentro  de  un  /anal» 

Rey. 
•y**& Triste  vengo. 

Aurelio. 

Yo  mortal, 
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Rey, 
En  la  cumbre  de  ese  monte       •  j 
que  averigua  ese  horizonte  v 
pongamos  esta  srñal. 
Aurelio 
No  le  he  entendido  á  Tereo^ 

Rey 
Esta  que  fijo  en    la  tierra 
es  roja  señal  de   guerra, 
que  pubiica  mi  deseo. 

Chilindron. 
¿Amigo  Juanete  i 

Juanete. 

¿Amigo? 
Chilindron. 
Ya  el  membrillo  se  comió: 
¿  acá  estás  también  ? 
Juanete. 

¿  Pues  no  f, 
Aurelio. 
Que  no  os  he  enteudido  digo. 

Rey 
Subid  vosotros  t  soldados  f 
y  aquesta  insignia    fijad. 

A  urelio 
Miije  vuestra    Magestad...# 

Rey. 
floy  cesarán  mis  cuidados. 

Chilindron 
J  Cómo  no  obra  el  mezcladillo  op. 

de  los  polvos  q»»<*  !<*  di  ? 

Juanete* 
Aquello  que  yo  comí  ap. 

•in  duda  no  era  membrillo* 
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Chiíindron. 

Y  á  mí  la  burla  se  hiciera  ap. 
en  haberlo  yo   gustado. 

Juanete 
Pues  parece  que  ha  obrado  •/* 

mas  de  lo  que  yo  quisiera. 
Chiíindron 

Y  le  estoy   temiendo  yo.  op. 

juanete. 
Porque  un  poco  se  deshace,  ap.        (l) 

Chiíindron. 
¿  Parece  que  gestos  hace  ? 

Juanete. 

¡Ay,  ay,  ay! 

Chiíindron. 

Ello  es,  pegos 
ahora  verá  lo  que  trato ? 
para  que  sal$a  mejor  : 
yucstra  Majestad,  señor, 
detenga  á  Juanete  un  ratot 
porque  puede  ir  á  contar 
á  Hipólito  tu  intención. 
Rey. 

Bien  defcis. 

Juanete. 

En  conclusión 

*oy  á...:  QUiere  irse* 

Rey. 
Juanete,  no  «s  vais¿ 

Juanete. 
Señor  ,  advertid  ,  que  estoy.... 
¿esto  teuemos  ahora?  W* 


(i)      Hace  cestos. 
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Chilindñvn. 
Lo  de  los  polvos  ignora.  *p. 

Rey. 
JPor,  qué  os  vais  f 

Juan  ti*. 

Porque  me  voy. 
Rey 
Decidme,]  por  qué? 
Juanete. 

Después 
os  Id  diré  :  yo  1*  dejo. 

Rey. 
¿A  dónde  vais 

Juanete. 

Al  consejo» 
Rey 

¿Cuál? 

Juanete 

Al  de  cámara  es. 
Rey- 
Decid  ,  ¿  á  qué  vais  ahora  ? 

Juanete, 
A  proveer  en   razón 
de  un  dulce  una  petición. 

Rey. 
Tiempo  lia  y. 

Juanete. 

Ha  dad©  Ja  hora, 
Rey. 
Pues  vos  mas  corrientemente. 

me  divertís 

Juanete- 
¿  Quién  f 
Rey. 

Tos. 
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*>        Júdrteie. 

¿Yo? 
ese  perro  me  engañó ;  ap» 

Si,  pero  estoy  muy  corriente, 

Chiluidron. 
Lindamente  lo  he  trazado*  api 

Juanete 
jQue  traición  tan  grande  baya!  api 

fefior  ,  dejad  que  me  vaya  , 
si  no  estáis  acatarrado  ; 
¿  mas  qué  me  ha  de  hacer  que  haya  f 

Rey. 
Chilindron  ,  esto  há  de  ser, 
por  Juanete  iréis  á  hacer 
esla  diligencia  suya 

Juanete» 
Señor  ,  mirad  ,  (  j  ay  de  raí  í  ) 
jó  pesa  á  quien  me  parió! 
qne  si  no  lo  hago  yo  t 
no  puede  hacerlo  por  mi. 

Rey. 
Pues  idos  ,  si  en  eso  estriba; 
vuestro  crédito  no  mas. 

Juanete. 
Perro  ,  tu  lo  pagarás ; 
si  no  lo  mandáis,  ya  me  iba.  fa**« 

Rey. 
De  esta  manera  ha  de  ser: 
solos  hemos  de  quedar  , 
¿VI  monte  en  este  pinar 
nos  podemos  esconder. 

Aurelio. 
Advertid.... 

IUy. 

Estáis  muy  viejo. 


Aurelio. 
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j^Jirad.. 


Rey. 

Es  grave  dolor. 

Aurelio* 
j'O  qué  grande  es  vuestro  error  , 
pues  desecháis  un  consejo! 

Rey. 
Si  ,  mas  también  llego  á  ver, 
que  dá  un  consejo  el  que  es  viejo  , 
•olo  por  dar  un  consejo  , 
y  no  porque  es   menester, 

Chilindron. 
£1  vuelve  con  gran  dolor 
á  servir  al  Rey  aquí  : 
con  la  del  martes  le  di. 
Sale  juanete, 
Dióme  con  ia  del  doctor, 
aunque  ya  he  convalecido  -atacándose. 

de  este  prolijo  accidente. 
¡  Ayt  ay,  ay! 

Chilindron. 

*^ga  f  í  <lué  siente  ? 
acabe* 

Juanete- 

Que  he  recaído, 
Chilindron. 
I  Dónde  vá  ? 

Juanete. 
Vuelvo  después: 
déjame  ir,  cantarada, 

Chilindron. 
Purga  tiene  ya  cortada 
para  trabajar  un  mes. 
3i 
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Bey. 
Ya  está  la  sena)  segura  (i)        ap* 

adonde  solo  se  ve 
¿esdc  el  camino  ,  y  podré 
ocultarme  en  la  espesura 
del  moule  :  en  fin  »  ¿  habéis  daifa 
en  contradecir  mi  amor  ? 

Aurelio. 
Después  de  obrar  un  rigor,, 
os  pesará  haberlo  obrado  : 
y  si  vuestras  iras  dejo, 
siendo  cómplices  los  dos, 
lio  os  culparán  solo  á  vos  , 
m'iio  á  quien  os  «ííd  el  conseja. 

»>. 
})ecis  bien  ,  pero  venid. 

Áurrlio 
Ello  es  fuerza  obedecer. 

Ilef. 
Aurelio  f  'aquesto  ha  de  ser* 

Aurelio 
Rienda  os  doy  »  males  ,  sentid  t 
y  desboqúese  el  dolor 
precipitado    y   valiente. 

Ihy. 
Suba  activo  y  subí    ardiente, 
si  es  fuego  ,  al  íu»£o  mi  amor. 

ESCENA   XI. 

Sale  Hipólita  con  uaa  hacha  encendida* 

Hipólito. 
Adonde  pongo  las  plantas 

(i)      Descúbrese  arriba  la  antorcha. 


«penas    la  vista  pon«;o , 
mirando  ai  á  Filomena 
descubro  en  el  basque  umbroso. 
Leí  el   papel  (  ¡ay  de  mi!  ) 
estraíiéle  ,  ya  le  lloro, 
y  cuanto  disculpo  amante, 
voy  sospechando  celoso. 
Al  abo-no  de  su  fe 
le  áí  mi  amor  por  tesoro; 
¿mas  si  quiebra  la  hermosura, 
qué  importarán  los  abonos  ? 
•dos  años  ha  ,  dueiio  mió, 
que  no  me  be  visto  en   tus  ojos  : 
¡  que  haya  ausencia  habiendo  amor! 
j  qué  haya  amor  habiendo  estorbos! 
La  antorcha  quiero  ¡»M)pr 
¡'  A'Ti  Ja  punta  de  este  escollo  ; 
¿aunque  si  la  sena  es  'luego  , 
¿  para  qué  la  antorcha  potito  f 
Si  llamas  de  amor  intimo, 
sirva  de  seña  yo  propio  , 
que  este  es  fuego  artificial  , 
y  elemental  el  que  arrojo. 
¡O,  que  ligero  que  sobo, 
y  qu**confuso  me  ignoro! 
¿quién  *!Ó  linces  á  los  pies, 
y  quién  vio  topos  los  ojos  ? 
¡Qué  callada  está  la   noche! 
¡los  vientos  qué  perezosos! 
¡los  árboles  qué  dormidos! 
¡  qeé  mudo  el  cristal   sonoro  ! 
Para  acecharme  sm  duda 
se    pideu   ftfrmrW)   todos, 
el  ci  iital  cotuo   parlero, 
y  cowu  amante  el  Fabonio: 


4*3 


484 


so  amor  el  mío  escribió; 
¿  mas  para  qué  me  apasiono? 
pongo  esta  señal  de  fue«o  ,  (f J 

mis  celos  era  mas  propio. 
De  estos  árboles  presumo 
ocultarme  en  lo  frondoso, 
por  ver  si  de  esotra  parte 
descubro  c)  dueño  que  adoro. 

ESCENA  XIL  - 

Sale  Filomena.  *•£ 

Desconocida  d*-l   prado r 

asustada  de  la  sombra  , 

por  la  cristalina  alfombra 

del  bosque  á  un  cerro  he  llegada*  ¿ 

voces  doy  al  monte  hueco  t 

que  en  viento  me  las  resuelve, 

pues  despegado  me  vueive 
mis  propias  voces  el  eco. 
Una  luz  ve  mi  temor  : 

jó  si  de  mi  esposo  fuera  f 

será  la  dicha  primera 

que  ha   visto  á   tiempo  mi  amo?. 

Mudo  un  recelo  embaraza. 

los  pasos  que  me  han  guiado, 

tjue  cualquiera   mal  pasado 

á  otro  mal  futuro  emplaza  ; 

ya  no  espero  dicha  alguna  , 

siendo  la  fortuna   quien 

me  ha  abortado,  que  también 

pare  monstruos  la  fortuna. 

Subir  quiero,  puesto  que  es  (a) 


(i)      Sube  por  una  cuesta  jr  pone  la  antorcha. 

(2)      ¿ubt.  pur  el  monte  donde  fstj¿  au  isposo. 
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*sta  la  señal  que  veo  i 

¡<),  Cielos  ,  si  mi  deseo 

suplir   pudiera  a  mis  pies! 

Pero  ó  la  vista  rae  engaña  , 

<5  rae  lo  finge  el  temor,  ."~*"  \ 

*S  otra  antorcha  miro  arder 

del  bosque  en  esta  montana  ; 

que  es  de  mi  esposo  recelo  : 

*n  dos  montes  miro  iguales 

«3os  prevenidas  señales  ; 

¿cuál  será  (¡válgame  el  Cielo!) 

la  que  yo  vengo  á  buscar  ? 

Mayor  mi  mal  viene  á  ser, 

que  antes  recelé  el  temer,  3$ 

y  aho^a  temo  el  dudar: 

¡qué  prolija  confusión 

mis  temores  atropella  ! 

violenta  está  ardiendo  aquella,  {¿| 

y  esta   arde  con    prevención:  (a) 

arde  esta  mas  vigorosa,  (3) 

arde  estotra  mas  prudente:  (4) 

«sta  dura  mas  ardiente,  (5) 

y  estotra   mas  cautelosa;  (6) 

pues  este  indicio  prefiero 
i   mi   discurso  mejor,  (7) 

•cautela  ba   sido   mi  amor. 


(1)  La  de  su  esposo. 

(a)  La  del  Rey. 

{3)  La  de  su  esposo» 

<4)  La  del  Rfj. 

(5)  La  de  su  esposo, 

<6)  La  del  R*y. 

i 7)  Quiere  seguir  la  del  Rey} 
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la  cautela   seguir  quiero; 

pero   sin    justa    razón 

este    indicio    me   desvela, 

que    quien    supoiu1  cautela  , 

también  supone    traición. 

Seguir   quiere   mi    dolor 

este    mas   ardiente   y   ciego: 

aqui   es   mas   activo   el  fuego  f  (i) 

y  donde   hay    fuego   hay  amor. 

Aqui   con    nueves   desvelos  /*) 

silencio   el    fuego    ha   enseñado  y 

si   es   fuego  disimulado, 

este  es  el  fuego  de  celos. 

¿  Cuál  pues  ,  Cíelos  vendrá  á  ser 

lo  que  sentirá  su  ardor, 

celos  ,  ira  ,  fuego  ,  amor  ? 

Jos    celos  quiero  creer  : 

crean  los  celos  mis  recelos 

con   advertida  prudencia  , 

que  nadie  lloró  una   ausencia  , 

que  no  aludiese  á  los  celos. 
{{*)        Esto   senda   he  de  buscar  , 
{£)       )o  la  bu*co  ,  y  no  la  he  hallado,         (3) 

volver  quiero-a  estotro  lado, 
f^)       á  Hipólito  he  de  llamar;  xr    | 

¿  Hipólito  i    aunque   veloz  (^) 

ti» i   voz  le  provoque  ciego, 
— si  no  le  ha  haJiade  mi  fu«go  ,  -  ,.  . 

¿  cómo  le  hallará  mi  voz1 

-Ahora  el  discurso  empieza, 

— » «■  ■  ■  ....        , », —     i    '        .i— 

(i)      F'ase  á  la  de  su  esposo, 

(2)  La  de  su  esposo. 

(3)  Va  á  la  del  Rey  y  no  halla  senda* 
{4)      Llama  recio,     .  ; 
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con  que  ár^uirrae  quería, 
dejo  la  sofistería  » 
y  entro  en  la  naturaleza. 
Aquí  busca   mi  destino 
estampas  á  este   orizonte  , 
aquí  "O  hallo  senda  al  monlí,  (i) 

y  aquí  he  encontrado  el  camino:         (a) 
pues  cuando  en  el  nial  que  ignoro 
dudosa  el  alma  se  ve, 
¿cuál  de  los  dos  seguiré, 
el  que  veo  ,  ó  el  que    ignoro? 
Fácil  á  este  monte  umbroso 
U  senda  ven^o  á  lograr  , 
y  si  aquel  voy  á  buscar  t 
Je  estrano  dificultoso  : 
pues  si  pretendió  acertar 
«con  sus  intentos  mi  ardor, 
quiero  elegir  el    peor, 
y  el  seguro  he    de  olvidar. 
Hoy  mis  aciertos  se  ven 
en  la  elección  que  he. juzgado  t 
pues  nunca  vi  desdichado, 
-que  hallase  íacil  un   bien.  (3) 

ESCENA    XIII. 

Hipólito  baja  de  la  cuesta  ron  la  antorcha  ,  /   despue* 
sale  Filomena, 

Hipólito. 
La  ^oz  pre^um.0- que -he  oído 
de  mi  esposa  en  esta  calma  , 

tmw" -       "     •'■".,  ms 

(i)      La  del  Bey.  , 

(j)      La  de  su  esposo 


(3)     Pase  por  la  Ud  Re/. 


6  es  qne  como  sirv*  al  alma9 

lisonjea  c*te  sentido. 

Bajar  á  bascaría  intento  : 

¡ay  esposa!  ¿  aire  veloz, 

deja  llegar  esta  voz  , 

no  b  embargue  to  elementa  * 

Filomena  ;:  i  Filomena - 

voces  al  viento  voy  dando  , 

no  lo  escucha  ;  ,  pero  cuando 

se  oye  mejor  una  pena  ? 

Ya  sobre  aquel  orizontz 

la  luz  mataron  mayor: 

¡  ay  de  la  luz  de  m¡  honor , 

que  anda  también  por  el  monte  2 

Que  erró  mi  seña  recelo , 

irla  pretendo  á  buscar  , 

del  monte  por  el  pinar 

entraré. 

Dentro   Filomena. 

¡  Válgame  el  Cielo! 
Filomena. 
El  viento  que  se  aconseja 
para  mi  piedad  veloz, 
ya  que  me  envia  la  voz, 
no  quiso  dejar'la  queja. 
^ .     Voz,  que  en  tan  violenta  calma 
á  suspenderme  has  venido  f 
no  sobornes  al  oido  , 
si  rae  has  de  irritar  el  alma; 
l  mas  como  mi  aliento  deja 
de  buscar  este  rigor? 
¿masqué  se  queda  el  dolor, 
y  no  vuelvo  á  hallar  la  queja  ?  (ij   '• 

(i)     Entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra* 


Del  monte  el  rústico  pie 
brevemente  he  examinado  , 
y  en  rojo  matiz  bañado 
este  cabello  encontré. 
]  A  y  indicios  infelices  , 
para  mi  llanto  preciso! 
derribar  el  arhol  quiso 
quien   le  cortó  las  raices. 
Si  el  Rey  (  -qué  grave,  pasión  !j 
-  pero  no  puede,   ser  digo: 
hoy  viene  á  i^r  mi  enemigo 
mi  propia  imaginación. 
Mas  indicios  busco  sabio  , 
hizo  la  crueldad  su  oficio  : 
iba  á  buscar  un  indicio,                    ,  (i) 
y  encontré  con  un  agravio.' 
Ángel  bello,  dulce  esposa  , 
ignorado  serafín  , 
j  quién  tu  rostro  de  jazmín 
tradujo  purpurea  rosa  i 
¡  Ay  ojos  de  mis  enojos ; 
á  quien  mi  dolor  provoca  , 
sangre  arrojas  por  la  boca,                   (a) 
y  palabras  por  los  ojos  ! 
¿quién  te  ha  podido  injuriar? 
¿qué  activo  dolor  atroz                           (3) 
te  heló  en  «1  cuerpo  la  voz  , 
que  no  me  puedes  hablar?                     (4) 
Di,  Filomena,    (jaydemí!)  
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(i  )      Sale  Filomena  bañada  en  sangre  ,  suelto  el  ca- 
bello y  sin  chapines 

($)      Arroj/n  sangre  por  la  boca. 

(3)  Hace  senos   ,y  no  puede  hablar. 

(4)  Hace  serias  que  tiene  el  daño  en  ¡a  Unguas 
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el  que  (]áy  Cielos  !)  te  ultrajo,  {i) 

¿te  cortó  la   lengua  ?   no: 
,1  te  hirió  l'a  lengua  ?  sí.  (a) 

Filomena  t  di  ,   ¿  que  ha  sidof 
porque  yo  te  vengaré:  (3) 

tangre  me  dices  que  fue*  ; 
¿qué  mi  sangre  te  ha  ofendido? 
Ahora  ,  males,  ahora  f 
acabadme  de  matar  : 
Ja  ofensa  he  de  examinar. 
Dime  ,'¿córao  fué,  señora?  (4) 

¿Tú  mi  acero  para   mí' 
¿  no  ves  que  ya  estoy   mortalf 
¿escribir  quieres  tu    mal 
en  la    rubia  arena  r 
Filomena 

Sf. 
Hipólito, 
Escriben  de  celos  rabio. 

Tu  hermano  el  Rey.  ..  (¡qué  infiel!)  (5) 

nunca  faltará  papel 
para  escribir  un  agravio. 

Lee 
Vengativo  %  fue  tirano 
contra  la  divina   ley  : 
Representa 
dejar  quiero  soló  al   Rey  , 
quiero  borrare!  hermano.  Borre» 


(i)      Señala  con  la  cabeza  y  las  manos» 
t^)      Hace  señus  que  no  y  que  si. 
(3)      Toma  sangre   en  la  mano. 
(4K   Quita  la  doga  á   Hipólito  ,  y  hace  señas  que 
quiere  esa  ibir  eti  la  arena. 

($)      Escribe  sobre  la  arena  ,  y  lee  ¿t. 


Lee. 

Hizo  en  mi,  tuvo  poder  ... 

|Ay  pena  !   ,ay  amor!  ¡  ay   honra! 

I  que  alambre  yo  mí  deshonra  t 

Lee . 
Yodo  lo  que  pudo  hacer, .«•, 
\0  sí  activo  ,  ó  si  feroz, 
para  aliviar  mis  pasiones  , 
te  quitara  las  acciones 
quien   te  ha  quitado  la  voz!  0 

Arena  vil  ,  ¿cómo  ahora 
guardas  letras  de  mi   acero? 
¡no  te  mataras  primero  t 
y  no  lloraras  ahora  ! 
¿  Hn.yes  de  roi ,  porque  intente  (») 

esta  desdicha    templar? 
contigo  quiero  llorar 
mi  pena ;  espera, 

ESCENA    XIV. 

Hipólito,  y  sale  Aurelio» 

Aure¡i»:\ 

Detente: 
¿  Dónde  vas  ? 

Hipólito. 

Sigo  cruel 
ni  agravio, 

Aurelio; 
n  Témplate  sabio* 

que  con  pensar  el  agravio  f 
podrás  morirte  sin  él. 

■ " — — — 

(l)      Borra  la    arena, 
(a)     Fase  filomena* 
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Espérame  j  Filonn-na. 

Aurelio 
Qiiierole  avisar  primero.. .4 

Hipólito 
¿Por  qué  me  llevas  mi  acero > 
si  me  has  dejado  tu  pena  t 

Aurelio. 
Qué  el  Rey.... 

Hipólito. 

jAy  htnra  perdida! 

Aurelio. 
Intenta.... 

Hipólito. 

Pasos  turbados* 
l  qué  esperáis  ? 

Aurelio. 

Cotí  cíen  2o!dados...« 

Hipólito, 
Dilo. 

Aurelio. 

Quitarte  la  vida¿ 

Hipólito. 
Matarme  intenta  (  ¡  que*  es  esto!  ) 
¿después  de  rni  deshonor  f 

Aurelio. 
Desvo^oip  su  rigor , 
y  no  parará  tan  presto.  * 

Hipólito 
Pues  déjame  de  esta  suerte 
vencer  su  ira  repetida  , 
daréá  mi  deshonra  vida, 
si  doy  á  mi  vida  muerte. 

Aurelio. 
¿Paei  quien  te  ha  dicho,  señor ¿ 


fi  ya  tti  mal  no  lo   advierU  » 
que  con  lograr  una  muerta 
alivias  un  deshonor  ? 

Hipólito* 
Deja  |  déjame  pasar* 

Aurelio. 
Ya  que  no  be  podido  sabio 
estorvar  tu  grande  agraviar 
tu  muerte  quiero  estorvar. 

Hipólito, 
¿Cómo  atajar  puedo  yo 
el  fuego  en  que  llegó  á  arder f 

Aurelio. 
Con  la  vida  puede  ser  y 
pero  con  la  muerte  no. 

Hipólito. 
Dame  un  alivio  á  mi  pena  : 
siendo  mi  sangre  ,  y  mi  amigo, 

Aurelio 
El  cielo  tiene  caatigo  , 
padre  tiene  Filomena. 

Hipólito. 
¿  Pues  para  vengarme  yo 
del  deshonor  que  hay  en  mí  9 
me  darás  remedio  ? 

Aurelio. 


Hipólito* 
¿Me  darás  ayuda? 

Aurelio, 

Hipólito. 
Ayudarme  es  justa  ley  , 
criandome. 


Si. 


No, 


Aurelio.       ■      ' 

"t  Estoy  mortal? 
'Hipólito. 
I  Qué*  respondes  t 

Aurelio, 

Sol  JeaL 
Hipólito. 
¡y  elfRey  mi  hermano? 
Aurelio. 

Es  ni  i  Rey. 
Hipólito 
¿Qué  he  de  hacer  para  mi  pe¿¿¿ 

Aurelio 
Segunda  vez  íe  lo  digo  : 
el  cíelo  tiene  castigo  , 
padre  tiene  Filomena. 
Hipólito, 
Pues  suba*  mi  queja  al  Cíele,       t(í 

Aurelio 
Baje  a)  dolor  mi  tardanza. 

Hipólito. 
Mi  agravio  pide  venganza. 

Aurelio. 
Llanto  pide  mi  desvelo. 

Hipólito 
A  Alhenas  quiero  partir. 

Aurelio 
A  mi  Rey  he  de  ayudar. 

Hipólito. 
Ya  yo  me  voy  á  vengar. 

Aurelio 
Y  yo  me  quede»  á  morir. 

Hipólito 
La  venganza  es  justa  leyf 
hoy  mi  enojo  ha  de  irritarte. 


Aurelio* 
¡Quie*n  pudiera  ir  á  ayudarle 
y  quedarse  con  su  Rey! 

Hiooliio.  j 

Filomena,  ya  m<>  voy. 

Aurelio. 
Infante  ,  el  Ciólo  te  guarde. 

Hipólito 
¿Cuándo  nos  veremos  ? 

Aurelio, 

Tarde. 

Hipólito. 
j  Marmol  quedo,  fuego  soy  l 

Mira  no  te  hallen  aqui. 

Hipólito 
No  es  mi  injuria   í.m  dichosa. 

Aurelio. 
Pues,  yo  guardaré  á  lu  esposa. 

Hipólito 
Ya  está  mas  secura  asi. 

Aurdio 
Pues  temor  mió.,  esperanza* 

Hipólito. 
Pues  deshonra  mía,  enojos. 

Aurelio. 
Lágrimas  >  cansados  ojos. 

Hipólito 
Venganza  ,  Cielos,  venganza. 
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ACTO  TERCERO.  , 

ESCENA    PRIMERA. 

Decoración  de  Saía* 

Pcogne  y  Libia,  '-}( 

Libia.  j 

Deja  ,  señora  ,  el  rigor  / 

de  tu  pena   y  tu  desvelo, 
que  el  llanto  es  todo  consuelo, 
y  todo  le  haces  dolor  : 
¿  lloras  de  celos  9  ó  amor  ? 
Este  efecto  que  en  ti  veo, 
que  estoy  sintiendo  ,  no  creo, 
que  nace  á  un  tiempo  y  espira 5 
¿  di  me  f  es  fuego  de  tu  ira  , 
V  es  ardor  de  tu  deseo  ? 

Progne, 
Este  mal  ,  que  en  mis  desvelo! 
"violento  el  alma  ha  sentido, 
es  'achaque  de  un  olvido 
con  accidentes  de  celos  : 
quejas  les  doy  á  los  Cielos  , 
y   á  mi  dolor  doy  la  palma  : 
estos  que  en  suspensa  calma 
exalo  tibios  despojos  , 
110  lágrimas  de  los  ojos  , 
trasudores  son  del  alma.  j 

Libia  ,  yo  te  quiero  bien  , 
contigo  he  de  consolarme, 
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por  ver  si  con  referí  rías 
jtfjvden  mis  penas  lem piarse. 
Ei  Rey  Toreo  mi  esposo, 
no  Key  df  las  voluntades  , 
muy  dueño  de  su  al  ved  rio, 
muy  marido  y  poco  amante; 
Labra  tros  «fenol  y  mas, 
(pero  déjame  que  ostra  ¿ie  , 
cuando  los  lloro  por  siglos, 
contar  por  aüos  mis  tóales) 
que  se  despojó  conmigo 
en  el  reino  de  mi  padre  , 
siendo  un   poder  instrumento 
para  unir  kaf&M  iguales  : 
vióme  ,  estrañó  mi  hermosura  ; 
iniréie  ,  etfVptsé  á  apiadarme: 
hablóle  ,   admit ¿U  esquivo:  ^ 

fingióme  ,   hállela  mudable  ; 
\ió  á  mi  hermana  ,  e^s    muy  .  hermosa  9 
adoróla  por  instantes  t 
porque  una*  agen  a   hermosura 
Ja  hace  el  doseo  mas  grande  : 
esquiva  la  halló  á  mis  rittgfes* 
á  mí  á  sus  iras  atablo  , 
ytc   que    soy    su    esposa    yo , 
«jue    es   Filomena    mi    5>angre  ; 
y   ciego   al    mayor  delito  f< 
sordo   á   las  dificultades  , 
como  es    pasión   de   los    hombre» 
picarse  de  los    desaires, 
\   recompensar  á  un   tiempo 
las    finezas   con    ultrajes)  V 

con    ser    yo    qn  ion    le    adoraba  f 
y   tila    quien   quiso   olvidarle^ 
la  buscó  cuino  imponible  , 
2a 
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y  rae  olvidó  conjo  fácil. 

Venimos  á  Tracia  ,  (j  ah  ,  Cielos  , 

nunca  el  viento  favorable 

del  trinquete    y  la  mejana 

rigiera  el  blanco  velamen  !) 

y  en  ella  una  noche  el  Rey, 

ya  sin  poder  refrenarse 

de  su  delito  ,  eligiendo 

a  la  sombra  por  imagen  , 

solicitó  (estaba  ciego) 

con  mi  bolina  na  (no  fue  amante) 

que  no  sabe  violentarse 

el  que  amar  dispuesto  sabe: 

en  l  re  tío  reí  del    silencio 

«>colt<a  disimularse  , 

pava*  inficionar  su  lama, 

t>t al   intencionado  áspid. 

Libróse  mi  hermana  »  y   yo 

rompiendo  dificultades  , 

la   aconsejo  qoe  á  so   Reino 

se  retire  con   mi    padre. 

Mi  amor  templa  el  imposible, 

á  mi«  celos  sil  IV  aplaude, 

siendo  esta  la   vea,  que  celos 

permitieron   lisonjearse 

V  en  íin  una  oscura    noche, 

que  á  la  estrella  que   la  aplaude 

la   ha'Ió  para  el  «laüo  fija  , 

y  aud**vo  á  buscarla  errante, 

salió  á  recibir  su  esposo 

po#  la  C|pi^t*a4i#f«  margen  , 

que  con   pólvora  '-de  plata 

esas  dos  montanas  bate. 

Cttatio  meses   ha,  que  ausente 

lloro,  sin  saber  quejarme, 
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lágrimas  ,  que  de  mis  ojo* 
por  fiii  rostro  a»  labio  parten  ; 
y  corao  entran  por  la  boca  f 
de  mis  penas  a)  mar  grande, 
y  de  este   mar  de  mi  pecho 
son  los  ojos  manantiales , 
saliendo  otra  vez  por  ellos  , 
á   un    tiempo   mueren  y*nac*n# 
en  perlas  al  proceder, 
y    al  fallecer  en  corales. 
Filomena  no  parece, 
áe  Hipólito   no   se  sabe  ; 
ni  sé  si  a  stí  Reino   huyeron, 
ni  sé  tampoco   en  que  parte 
pueden  haberse  ocultado  ; 
solo   sé,  que   al  preguntarles 
á  los  criados  -del  Rey 
si  de  Filomena  saben, 
aun  catatando  con  la    voz, 
Jo  dicen  con  el  semblante. 
Alguna    desdicha  temo  , 
que  á  quien  i  niel  ice    nace* 
las  qoe  entraron  en  sospechaa, 
no  saldrán  sin  ser  verdades. 
El  R*y  mi  esposo  ,  estos  dias 
quejas    repite  á  los  aires, 
y  en    la  mano  de  su  ira 
el  cetro  por  asta  blande  ; 
quejase  para  consigo 
sin  dejar  comunicarse  , 
cuantos  consagra á  sus  iras 
son  sacrificios  mentales. 
Divertido  muchos  veces, 
y  pocas  veces  couslante, 
hace  como  que  me  quiere, 


4$* 


sin  qnrrcr  nacer  lo  qne  hice  f 

si   rtijli-re  (iiigii-  conmigo, 
me  fiu^e  do  tan   mal  artr, 
que  aquello  ¡juo  es  aplaudirme  9 
sirve  mas  para  enojarme. 
1   en  fin. 

Libia. 
Detente ,  senara* 

Progne. 
¿  Por  qué  ,  Libia  i 

Que  el  Rey  sale» 
Progne. 
Vele  pues. 

Libia. 

Ya  me  retira. 
Progne 
A  este  lado  be  de  apartarme.  (i) 

ESCENA   K 

Progne  ,  y  salen  el  Rey  ,  Cfiüindron  9  y  Aurelio* 

Rey. 
Déjame  tá. 

Chilindron 

Ya  te  dí*jo. 
fie/ 
Y  vos,  Aurelio  ,  dejadme. 

Aurelio 
Ya  le  dejo  á  vuestra  Alteza. 

Rey. 
I  No  os  vais  ? 


( l )     Retir  use. 
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Chilindrorti 

Ko  me  \oy. 

Jurel  io- 

Pesaros  , 
no  os  quisiera  tan  piadosos, 
va  que  me  rendís,  ruatadíne. 

Rey. 
¿No  os  digo  que  me  dejéis? 

Chilindron- 
No,  señor,  antes  mandaste, 
«ue  no  me  fuese. 

Rey. 

Mentís. 
Chilindmn- 
Hablé  por  boca  de  sastre» 

ESCENA  III. 
El  &W  J  Pr°Sne' 

Soy  el  primero  en  el  mando ,' 

que  sacrilego  pnofane 

¿A  templo  del  Dios  vendado 

imaginarios  altares  ; 

¿tan  firan  delito  es  en  mí 

ser  activo,  siendo  amante? 

¿  qué  circunstancia  un  error 

a  la  majestad  añade  , 

que  el  que  en  el  vasallo  es  leve^ 

en  el  Rey  viene  á  ser  grave? 

Tero  esto  ya  lo  conoaco  : 

la  tinba  que  al  viento  nace, 

mancha  que  cuajó  la  tierra, 

porque  al  sol  rubio  le  einpafíe¿ 

cuaado  en  la  falda  de  na,  won& 


Fase, 
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á  empapar  las  flores  vace  , 

no  eslraua  que  al  monte  ofenda  t 

y  admira  que  al  sol  agravie  : 

y  es  que  al     sol  cualquiera  sombra  , 

cualquiera  niebla  es  bastante 

para  hacerle  que    no  luzca  # 

por  ser  Rey  de  astros  brillantes  ; 

pero   á  la  tierra  no  importa  t 

que  oscuras    nieblas  la  manchen  , 

po.rque  ella   es  poco  elemento  > 

y   el  sol  es   planeta  grande. 

El  Rey  rs  sol  de  la   tierra  , 

los   vasallos  son   capaces 

de  padecer   yerros   viles, 

que  en  el  Rey  fueran  mas  grave* j 

en  él    se,  ven  como  á  sol  ; 

aquí  entre   sombras  se  esparcen  f 

allá    entre  luces    se  admiran  ; 

luego  son  mas   disculpables 

errores  que  hace  un  vasallo  , 

que  delitos  que  un    Rey  hace  | 

¡que  conociendo- mi  mal, 

no  sepa    yo  remediarle! 

¡que  hallase  Camino  al  yerro  , 

y  á  la  enmienda   no  le   halle  í 

Y  este   amor,  que  ya  venciendo 

por  segundas  causas  arde  , 

ya  no  es  llama   de  mi  fuego  , 

rebeldía  es   de  mi   sangre. 

¡Que  Progne  rae  esté  adorando  9 

y  yo  obstinado  á  mis  males, 

cuanto  me  ofrece  en  finezas  f 

en  viles  despegos  pague  ! 

¡  que  no  olvide  á  Filomena  f 

y  «i«ie  en  Traéia  ao  la  halle 
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Buscándola  !  ¡  quién  vio  alguno  f 

que  ai  mismo  que  quiere  agravie? 

El  oro  pues  de  mi  fé# 

ó  se  acendre  ,  ó  se  quilate 

en    su  pecho,  que  es    adonde 

se  acrisolan  voluntades: 

Progne  en  mi  memoria   viva.  (i) 

Progne. 
El   Cielo  ,  señor  ,  te  guarde  f 
para  que    como  en  el    alma  $ 
en  los  alvedrios  mandes. 

Rey 
Escúcheme  vuestra    Alteza. 

Progne. 
Ya  vi  salir  de  la  cárcel 
de  tu  pecho  á  tu  dolor  , 
y  con  silencio  cobarde, 
temiendo  como  infeliz* 
dudándote  como  fácil , 
mientras  duraba  ese  alecto  v 
que  en  tí  suele  ser   mudable  , 
como  es  manjar  de  mi  amor 
ete  incendio  que  repartes, 
¿  mi  deseo  mandé  , 
que  con  tu  voz  se  regale. 

Rey 
Sabe  el  cielo  ,  Progne  hermosa  9 
que  sois  la  divina  imagen  » 
donde  mi   veneración 
postra 'a  obediente  yace. 

Progne, 
Aunque  ese  amor  que  teneíi 
no  se  eternice  durable  , 
■■  —  ■— ——par 

(i)     Fuetee  ¡a  carqjr  hallad  Progne % 
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agradeceros  dése  o  f 
que  deseáis  siquiera  amarme- : 
para  las  tristezas  mías 
fue  antidoto  saludable 
vuestro  deseo,  que  en  finf 
aunque  el  mérito  os  engañe  , 
fl  que  entra  á  ser  deseoso  9 
puede  ser  mañana  amante. 

lie/. 
I  Pues  de  qué  es  vuestra  tristeza  £ 

Progne. 
Filomena  ha  sido  parte 
de  mi  cuidado  en  su  ausencia, 
de  su  perdida  en  mis  males  % 
supuesto  que  no  la  hallan  , 
ya  en   rios  ,  ó  ya  en  volcanes 
lágrimas  que  cristal  cobra  , 
Suspiros  que  guarda  el  aire 

Rey. 
J  A  y  de  mí !  que  con  el  nombre  agj 

vuelvo  otra  veza  abrasarme  . 
pues  de  la  herida  del  alma 
se  ha  refrescado  la  sangre: 
«nos  pastores    dijeron, 
que  con  mi  hermano  y  su  amante  t 
fugitivos  por  el  monte 
se  huyeron*,  y  él  Cielo  sabe, 
que  á   encontrar  quien  me  ot'eadió 
con  celos  para  mi  ultraje, 
¿tomos  le  hiciera  leves  j 
pero  mis  temeridades  , 
encontrando  á  Filomena.... 

Progne.  *  v%l 

l  En  fin  ,  señor  ♦  la  encontraste  í 
4  y  dónde  está  Filomeaa  t  i£) 


5o5 


Rey. 

Yo  no  la  he  visto:   pesares,  ap, 

¿  no  se  librará  mi  voz 

de  mis  penas  inmortales  ? 

mi  amor»  mí  voz,  mis  oídos, 

todos  están  incapaces» 

Prrugnc. 
Subió  mi  agravio  á  su  lengua,  ap. 

su  rigor   hizo  el    examen, 
porque  la  lengua  de  un  Rey 
es  centro  de  las  verdades. 

Rey. 
Pues  no  fingir,  sentimientos.  ap. 

Progne. 
Pues  lágrimas  ,  aneadme,  ap. 

Rey. 
Vístase  mi  voz  de  injurias,  ap» 

no  mj  dolor  de  disfraces. 

Progne. 
¿Los  suspiros  que  reprimo,  ap. 

á  qué  esperan  que  no  salen  ? 
fuego  elemental  que  sube 
á  inventar  región  mas  grave? 

A    Filomena    no    olvido,  ap. 

arda,  pues,  inexpugnable, 
este  incendio  t  porque  al  viento 
con  nueva  forma  se  cuaje. 

:  Progne* 

Que  si  encontró  á  Filomena  ap> 

siendo  cruel,  aunque  amante, 
claro  está;  mas  no  es  posible, 
aunque  mi  estrella  lo  allane, 
qur  con  todo  su  deseo 
tocia  su  deidad  profane; 
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Rey. 
Voyint ,  pues.  .  ap. 

Yo  me  retiro....     ap. 
Rey. 
A  buscar  las  soledades  ap, 

ú  mi  peua. 

Progne. 
A  que  mi  indicio  ap» 

este  agravio  desentrañe. 
Rey. 

Y  a)  Cielo  constante  juro  ,  ap. 
que  si  otra  vez  le  encontrase.... 

Progne. 

Y  á  los  dioses  doy  palabra  ,  ap» 
que  si  hay  ofensa  en  mi  sangre.... 

Rey. 
Segunda  vez  ;  callar  quiero.  ap* 

Progne. 
Con  su  acero;  pero  callen  ap* 

mis  venganzas 

Rey. 

Yo  me  voy.        ap, 
Progne. 
¡Ah,  quién  pudiera  apartarse      ap. 
de  sí  misma, 

Rey. 
j  Quién  pudiera  ap* 

templar  mis  ansias  mortales! 
guarde  el  Cielo  á  vuestra  Alteza  , 
Progne  hermosa. 

Progne. 

Li  Ciclo  os  guarde, 


ESCENA    IV. 
Decoración  de  Monte» 

8<*H  Filomena  vestida  de  pieles    jr  una  daga  desnudm, 

Filomena. 
Mucre  ,  indómito  bruto  coronado 
en  la  verde  república  de!  prado  : 
muere  de  aquesta  suerte ; 

porque  eres  Te  reo  ,   no  mas,    te   doy  la  muerte. 
Si  desde  Albania  fugitiva  fiera 
de  Tracia  te  veniste  á  la  ribera  , 
porque  el  sueño  te  engaña, 
que  tu  enemigo  corre  la  campana  9 
aquel  pino  que  mira  ese  orizonte  , 
«j.ue  es  Tereo  vegetativo  de  este  monte  , 
postrarlo  presto  espero 
«1  arrojado  filo  de  mi  acero  , 
y  deshojar  esperen    mis    rigores 
al   clavel ,   porque  es   Rey  entre  las  flores. 
Sanó  mi   lengua,   ya   tiene   voz   mi    labio, 
y   está   obrando   Ja   herida  del   agravio: 
pues  fáltele  á    mi   luz  la    luz  del  día  , 
y  el  luminar  mayor  la  niebla  fría 
ferie  i  la  luz  del  sol  comunicada  , 
embotado    íialle    el    filo  de  mi  espada  , 
hollando  al  ofensor  pues  de  mi  agravio, 
mi  voz  se  anegue  entre  mi  lengua    y   labio.* 
esta  fuente,  serena 

brote  cristal  y  se  transforme  arena. 
Siegue  la  yerba  el  sol  que  mece  el  viento  9 
l  mis  iras  sirvan  para  mi  aliento  , 

nunca  llegue  á  colmarse  -mi  esperanza  , 
ai  de  Tereo  no  tomare  la  venganza  f 
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tan  satisfechas  mis  temeridades, 
que  á  mi  ejemplo  se  ULiícft  las  crueldades/ 
Dos  aílos  lia  que  sola  fn  rsh*  mor* te 
me -averiguan  las  luces  ríe  Fáetbulii; 
apenas  escondida  en  I.1»  aspereza  „ 
y  de  un  roble  en  la  rústica  corteza, 
resiste  el  valor  mió 
Jas  inclemencias  del  invierno  frió* 
ya    u* i    amor    de    ser  ciego  es    lince    sabio, 
ya    todo    mi  cuidado    es    ríe    u>¡    agravio: 
Cielos  ,    pues    os    movéis  con    t?\   mudanza^ 
infundidme   la   estrella    de    venganza: 
fiera  soy  vuestra  ,  montes  vigilantes, 
y  á  mis    penas   igualo    los  instantes. 
Alma  me  falla  ,  pues  me  falla  honra  : 
(  ¡cómo  gasta  á  la  vida  la  deshonra  !  ) 
¡O  Nfl¡  al  guardado  agravio   que   consiento 
sirviera  de  polilla  al  pensamiento  , 
para  que  en  la  custodia  de  mis  venas 
me  royera  la   tela  de  mis  penas! 
El   año,  el    ave  y  el   cristal   sonoro, 
todos    hallan    venganza  ,    y    yo   la  ignoro*; 
Aquel  monte  que  primero 

sufrió  al  ano  ofensas  mil, 

ya  le  desagravia  abril 

de  las  injurias  de  enero  í 

«VI  ave  el  curso  ligero 

halló  su  consorte  igual  ,' 

y  el  fugitivo  cristal 

halió  el  centro  á  su    corriente} 

j>ero  mi  mal  solamente 

ce  descuenta  con  mi  mal. 

Clície  que  al  sol  enamora,, 

si  con   ingrato  arrebol 

suele  marchitarla  el  sol, 


la  reverdece  la  aurora  : 

nube  que  el   reflejo  dora  f 

aunque  vierta  su  eristal  f 

ía  entrega  noevo  caudal 

aquel  vapor  dilig^uLe; 

pero  mi  mal  solamente 

se  descuenta  con   mi    mal. 
Reina  la  rosa  divina 

del  clave!  y  de  la  flor  , 

para  manos  del  ri«or 

conserva  areneros  de  espina: 

yedra  allí  ,  a»  ri*s£0  vecina  , 

no  eocuenlrn  consorte  igual  • 

y  con  amor  natural 

Ja  abraia  «J  v\mo  prudente; 

pero  mi  mal  solamente 

se  descuenta  con   mi   mal. 
Arroinio;    pero  el  oido  me  ha  engañado,  (i) 

ó  el   pino  hiere  al   parche  remendado  f 
qde  es  mi  deshonra    infiero, 
que  anda  juntando  Tuerzas  á   mi  acero* 
Lejos  el  son  se  proporciona  sabio  : 
¡qué  bien  suena  esta  música  á  mi  agravio! 
Parece  que  ha  cesado  :  Cesa. 

¡si  pai  desflo  acaso  me  ha  engañado  , 
y  viendo  la  venganza  , 
se  revistió  mi  oido   en   la    esperanza! 
¿Ilusión  es.  que  quien  en  esta   tierra 
los  indicios  marciales    de  la   gueiia 
puede  haber  irritado. 
sino  los  acaudilla    mi  cuidado  ? 
Dejar  quiero  el  recelo  , 
y  quiérome  volver  al  desconsuelo. 

(i)     Tocan  cojas  á  marchar  dentro. 


A  la  noche  sigue  el  día, 
la  calma  á  la  tempestad  9 
al    viento  serenidad  , 
vence  el  sol  la  niebla  iría  : 
ó  la  pena  el  alegría  , 
el  desengaño  al  encanto, 
al  llanto  el  suave  canto, 
«igue  el  olvido  al  amor; 
y  solo  de  mi  dolor 
es  consecuencia  mi  llanto. 
Sanidad  goza  también 
el  accidente  mortal  , 
cualquiera  pensión  de  un  mal 
tiene  el  desquite  de  un  bien  : 
de  la  adversidad   no    hay  quien 
vencer  no  acierte  el  encanto 
deshonra  hay  que  cesa  en   tanto 
que  se  procura  on   rigor  t 
y  solo  de  mí  dolor 
es  consecuencia  mi  ílanto.  (i) 

No  hay  bien  alguno,  pero  á  aqueste  lado 
segunda  vez  el  parche  se  ha  quejado  , 
y  tan  cerca  los  golpes  he  sentido  , 
q/je  mi  voz  no  es  capaz  para  mi  oído,        (a) 
A  estotro  lado  penetrarme  aguardo 
en  la  aspereza  de  este  monte  pardo; 
pero  á  estotro  también  nuevos  acentos 
la  raridad  asustan  de  los  vientos. 
Por  dos  distantes  partes 
bélicos  instrumentos,  y  estandarte* 
entoldan  la  región  del  aire  vano; 
pero  en  el  hueco  deste  roble  cano 

(i)*    Tocan  en  otra  parte. 
(a)      Tocan  en  do* partes* 


Si! 

retirarme  procuro, 

de  su  corteza^  hacer  pretendo  raaroj 

iras  de  mis  enojos 

y  solo  del  córrante  de  mis  ojos  (i) 

ESCENA  V. 

talen   Hipulito  ,  y  Pandron,  cada  uno  por  su  puerta^ 
vestidos  de   lulo. 

Hipólito^ 
Aqoí  en    este  monte   fue, 
aquí  Fue  ,  señor,   aquí, 
el  espectáculo  triste 
de  mi  tragedia   infeliz 
Esta  es  la  Ti  acia  ,  Parid  ron  f 
y  oculto  te  traigo  á  tí, 
para  que  de  tn  venganza 
tomes  el  felice  fin  , 
por  holladas  sendas  ,  no  , 
por  ásperos   montes,  si  ; 
sentidos  no  hemoi  de  ser 
del  vú'iito  apenas  sutil. 
Tanto  corno -el  valor  propio 
es  necesario  el  ardid  , 
disimulado  se  queje 
el  atambor  y  el  clarin. 
Ya  en  Tracia    desembarcaste 
para  tan  honrosa   lid 
con  cuarenta  naves  tuyas 9 
athcnienses  veinte  mil 
De  repente  los  cojamos 
disimulados  asi , 
porque  á  ua<  mismo  tiempo  sea 

(a)     Escóndese  detrus  del  roble» 
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el  vencer  y  el  embestir. 

Por  la  muerte  de  mi  honor 

funesto  luto  vestí, 

y  hicieron  nóturnas  ave* 

feoni  ss  á  mi  fama    allí. 

Aqui  desojó  Tereo 

Ja  lio  r.  del.  mejor  jardín  9 

y  de  su  purpurea  sangre 

cobró  ese  arroyo  matiz 

En  el  padrón  deesa  arena 

yo  pro  pin  la  vi  escribir 

letras  ♦  que  desde  los  ojos 

al  corazón   tradn'cf 

De  aquel  ignorado  monto 

en  la  'rústica  cerviz 

con  mi  luego  eleme  i  tal 

el    material  encendí. 

Allí.,.,  pero  ya   lo  sabes. 

Pan  (¿ron 
Calla  ,  Hipólito  (  ;  ay  de  mí  í  ) 
y  bástele   á  mi  desdicha  f 
que  tan  gran  deshonra  oí, 
sin    quV    para    el    llanto   mío 
lo  vuelvas  á    repetir 
El  cristal  de  esos  arroyos 
reducir   quiero  en  carmín  , 
y  en  el  rio  de  su  sangre  , 
(Jordán  de  humor  mas   sutil) 
de  mis  decrepitas  canas 
remozar  pienso  el  jazmín. 
Muera    Tereo  ,  mas  solo 
una  desdicha  temí, 
que  Progne,  mi  amada  hija, 
(  5  lágrimas,  á  q»ie'  venís  j  ) 
ha  de  ser  despojo  infame 


v    •:vü 
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¿el  cruel  Te  reo  ,;  si 

lio  la  hurtamos  á  ta  saña 

de  su  impiedad, 

Hipólito 

Mas  fe! i* 
Dos   ha  de   ayudar  la  estrella  , 
que  agravios  sabe  influir  : 
ya  he  enviado  á  llamar  á  Aurelio  f 
mi   tío  para  ese  fui  , 
con  una  secreta  espía  . 
que  seri  nuestro  adalid  , 
que  nos  guie  y  que  le  avise  , 
para  que  te  pueda  oir  * 
del  palacio  ,  y   desde  entonce* 
de  uno  y  otro  rr  bellir»  , 
que  á  los  embates  del  cierzo 
La   sabido  resistir  , 
tal  incendio  be  de  forjar, 
que  á  un  tiempo  cuido  afligir 
al  cielo  con  fuego  noble, 
y  al   sol   con  ceniza  vil. 
Ásperos  montes  de  Tracia  ( 
que  á  Filomena  encubrís  t 
¿  si  está   Filomena  viva  ? 
¿si  vive  mi  prenda? 

Dentro  filomena . 

Si. 

Hijolito. 
El  eco  me  ha  respondido, 
volver  quiero  á    permitir 
la  voz  á  mi   lengua    muda, 
yo  vuelvo  á  hablar. 
roñaron. 

¡Ay  de  mil 
que  por  consolar  á  Progne  , 
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á  Filomena  perdí. 

Hipólito. 
¿  Veré  yo  a  roi  esposa  ? 

De  airo  Filomena» 


No. 


Hipólita. 
Eco  del  monte  gentil  , 
¿  para  qué  ti'é  das  consuelos 9 
si   has  de  volverme  á  afluir  f 
¿  Dime  si   podre  encontrarla  / 
ya  que  rVfcpOttdes  asi  , 
con    \ecü£íñ¿a  ? 

Leudo  FÍUfmena. 

Con  venganza. 

IJifHuilO. 

Ahora  sí  qut-  te  creí, 

)a  verdad  vive  ¿ti  los*  montes; 

no  qu?de  rubio    p<  nsil  , 

á  quieu   mayo  ,  Rey  del  aíío, 

bordó  de  rosa   y  jazmín, 

que  cáidefrd  dv«  mis.  iras 

no  se  reduzca  á  attiert 

Venganza  ,    i>\  arma  ,  venganza. 

Dsnlro   liUtmna. 
Venganza,  al  arma,  venganza. 

////  otilo. 
Montes  ,  eso  si  ,  tso  si, 
en  mi  venganza  ,y  ni  agravio 
Ja  indignación    rt-veatid. 

PdÁdroh 
Si  no  me  encalla  la  vista  , 
miro  un  anciano   venir     ' 
desde  aquel  monte  á  esle.  Üauo-r 

flf  potito 
Aurelio  es  l  W»*>aÚ  a^uí. 


Si* 


ESCENA     VI 

Bichos ,  jr  **ffi  Aurelio. 
Hipólito. 
Yo  soy  ,  Aurelio,  yo  soy. 

//wrc/í'o 
Discreta  ,y  piadosa  vid, 
abraza  el  olmo  caduco: 
que  cortejó  tanto  Abiil  • 
dam*  los  pies,  ó  Pandroa, 

Panel  ron. 
Porque  descansara  asi  . 
los  brazos  del  alma  mía 
te  quisiera  prevenir. 
Hipólito, 
¿Hallóle  el  criado  f 
Aurelio 

Hallóme. 
Hipólito. 
¿Recibiste  el  papel  ( 
Aurelio» 

Si. 
Hipólito. 
I  Súpolo  el  Rey? 

Aurelio. 

Mo  lo  supo. 
Hipólito. 
¿Te  ha  visto  alguno  partir? 

Aurelio. 
JSo  me  ha  visto. 

Pandrort. 
t  Viog»e  es  vi* a  ? 
Aurelio 
Desquitarla  á  ui»   tiempo  vi 
á  U  jitjision  del  Huí at 
O 
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el  desvelo  del  vivir.1 

Hipólita* 
l  Y  Filomena  f 

Aurelio. 

No  sé. 

Hipólito» 
¿Pues  cómo  ? 

P  and  ron. 

Muerte,  venia-., 
sfureiio. 
Ho  ha  parecido  en  ei  monte. 

Hipólito» 
¿%1  Ttreof 

A  urdió, 

E«tá  de  aquí...,1 
Hipólito, 
¿Dónele? 

A  urdió, 

Una  Italia. 

II  i  i  oUio 

¿  En  la  qtrinfft 
del  bosque? 

Aurelio 

Déjele  allí: 
l  y  á  qué  me  Ha  mas  ? 
Hipólito, 

Escucha: 
¿  do  eres  ... 

A  urdió 

Pilóles  proseguir* 
Hipólito. 
£1  que  fué  ... 

Aurelio. 
¿  Eu  sjurf  te  detienes? 


Hipólito» 
Mi  amigo? 

Aurelio 

Siempre  lo  fuíf 
Hipólito, 
J  No  eres  leal  ( 

Aurelio. 

Soy  tu  sangré» 
Hipólito, 
Pues  oye  mi  intento, 
Aurelio, 

Di.; 
Hipólito. 
Mi  agravio  intento  vengar. 

Aurelio 
¿De  qué  manera  ha  de  ser  f 
v  Hipólito 

De  tí  rae  vengo  á  valer. 

Aurelio, 
jCómo? 

Hipólito . 
Tú  me  has  de  ayudan 
Aurelio» 
¡|  Contra  quién  ? 

Hipólito, 

Contra  mi  hermanó, 
Aurelio* 
Esa  fuera  deslealtad. 

Hipólito. 
¿No  as  primero  mi  amistad  f 

Aurelio. 
No  es  primero. 

Hipólito, 

Pues  en  rano 
£  este  monte  te  llamé. 
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Tu  noble  intento    has   errado* 

Hipólito 
¿Tu  no  me  has  aconsejado 
aquesta   guerra? 

Aurelio. 

Asi  fue¿ 

Hipólito . 
¿Pues  corno  intentas  negar 
)o  que  tu  labio  irritó  f 

Aurelio. 
Si  ,  roas  no  te  dije   yo  , 
•jue  te  había   de   ayudar. 

P  and  ron. 
Si  en  to  amor  como  en  mi  espejo, 
ae  vio  tu  verdad  desnuda  9 
aquel  suele  dar  la  ayuda  f 
que  suele  dar  el  consejo. 

Aurelio. 
Cuando  á  ser  leal  me   ohliga 
en  olra  opuesta  balanza  f 
aconsejo  la  venganza  , 
pero  no  ayudo  al  castigo. 

Hipólito 
¿"Sigues  á  ifci  hermano?  du 

Aurelio. 
Es  justa  y  debida    ley. 
Fándron. 
¿Por  qué? 

Aurelio. 

Ha  nacido  mí  Rejr* 

Hivotito. 
¿Luego  has  de  ser  contra  mil 
esa  ingratitud  no  creo. 
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Parraron. 
Xa  ira  indigno  irritada. 

Aurelio. 
Sí,  lo   seré  con  la  espacia  , 
pero  no  con  el  deseo; 
y    asi  p<>r  darte  mas gloría, 
Je  pienso  servir  de  suerte  , 
que.  me  entraré  por   la    muerte, 
porque  alcances  la  victoria. 

Hipólito. 
Ten^o  razón  ,  con  que  quedo 
escediendo  á  tu   verdad. 

P  andró  n. 
Sigue  mi  parcialidad  , 
j>ue*  tengo  raso». 

Aurelio  ■ 
No  pu  'do  ¿ 
T|ue  no  me  loca,  mitad  , 
saber,  viendo  5u  pasión, 
*i  tenéis  ,  ó  no  razón  , 
aino  que  tengo,  lealtad. 

Jfi/olito. 
A  Progne  pienso  librar 
con  tu  valor,  nuevo  Marte. 

Aurelio. 
Yo  bien  quisiera  ayudarte  f 
rúas  no  le  puedo  ayudar  , 
y  antes  d«  tu  indignación 
se  obligará  mi  amistad  , 
que  esta   diera  deslealtad, 
y  esotra  fuera  traición. 

Hipólito. 
Pues  vuélvete. 

Jiurelioi 

Ya  roe  vuelvo» 
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Vanaron, 
Pues  dejadme. 

Aurelio. 

Ya  me  voy. 
Hipólito. 
¡Nací  infeliz  ! 

f*  and  ron- 

i  Muerto  soy! 
Hipólito. 
i  No  te  v4s  ? 

Aurelia, 

Eso  resuelva* 
pero  ya  no  be  de  poder. 

Hipólita. 
Pues  vuelve  á  estimar  mi  amosv 

Aurelio. 
Digo....  ¡Qué  grave  dolor  í 

Hipólito* 
¡| Me  ayudas? 

Aurelio. 

No  puede  ser¿ 

Hipólito» 
Pues  vete. 

¿Mas  en  qué"  duda  f 
Digo....  mas  voy  á  morir. 

ESCENA    VIL 

KHipoliio%  Vanaron  %  y  sale  FU  órnente 

Filomena, 
Ta  no  lo  puedo  sufrir  i 
no  importa  ,  que  yo  os  ayudoA 
muera  el  traidor* 


'Pandrrm- 

j  H»ja  raia? 
Filomena. 
JT  á  mis  manos  ... 

Hipólito. 

¿Filomena?, 

Filomena 
Con  tu  acero  ... 

Vanaron. 

i  Q°^  fí^an  penaí 
Filomena. 


Procuraré. 


Vengarte. 


Hipólito. 

¡Qué  osadía! 
Filomena. 


Hipólito, 

¿  A  donde  has  estado? 
Filomena. 
Porque  el  inundo  .. 

P  and  ron. 

¡Feliz  suerte? 
Filomena. 
Vea...; 

Hipólito* 
¡Qué  vida  f  y  que  muerte! 

Que  mi  ira.... 

Pandron. 

\  Soy  desdichado! 

Filomena. 
¿Mas  cómo  á  los  dos  be  hablado f 
¿cómo  (contra  raí  dolor) 
dejo   ver  mi  deshonor  , 
»iu  haberle  y*  vengado  ? 
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A  Dios ,  pr^re  ,  á  l^íf>s  ,  esposo.  (x) 

Paivlnm, 
Esfera.... 

Xrilcmettn. 

ho  me  sigáis. 
Hipólito. 
Ail  vierte..*. 

Fílame  ni 
AI   %  i<-i»t>»  llamáis» 
ffr'i  o!ito> 
¿  Por  qnt'  te  .vés  ? 

Fii  ti/nena, 

Es  forzoso^ 
fíipih'to 
Sc^ult'te  importa  á  mi  atüor. 

Filomena. 
Esto  á    mi    honor. 

Hipólito. 

Trns  tí  iré!. 

Pues  no  la   sifr**. 

Hipólito . 

,¿  Por  qué  ? 

Dice  que  imparta  á  su  honor. 

Hipólito . 
Ya  la  «lf>jo  ,  no  Ja  sigo. 

Vanaron 
V#»ní;a  tí  mi  v»<Ja  la  muerte: 
II¿ja,¿  iiiáfirlo  podré  verte? 

rilomt  na :. 
En  matando  a  roí  f-nemigo- 


(i)     fase  adtnlro  hallándolos. 
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fíipnUrfi; 
Pues  á  mayores  enojos 
irritemos  la  osadía. 

tandron. 
¡Ay,  bija  del  alma  mia  ! 

Hipólito. 
j  Ay  ,  esposa  de  mis  ojos! 

ESCENA  VIH. 

Decoración  de  Jardín  con.  una  Cisterna* 

¿ale   Juanete    con    una    escala ,    martillo  ,    tinlern*  y 
clavos  |   todo  cubierto  con  la  copa* 

Juanete, 

Desde  que.  con  los  polvillos 

de  la  purga  de  ruibarbo 

me  enjuagué  todo  mi  cuerpo ^ 

como  si  yo  fuera  jarro, 

8nrio  con  mis  nogras  tripas, 

con  baber  mas  de  dos  anos, 

como  menudo  de  esquina  , 

todo  el  cuerpo  zabucado. 
Sin  duda  alguna  f  señores  , 

los  dulces  eran  pecados, 
puos  aun  no  los  cometí, 
cuando  los  bube  purgado). 
Bien  me  pueden  graduar, 
pues  le  probé  al  secretaria 
en  esta  universidad 
cursos  por  cien  licenciados. 
Limpio  estoy  de  todo  dolcef 
y  con  haberme  ensuciada 
«1  bazo  mí  golosina^ 
t¿tá  como  un  oro  «i  bazo. 


Pensnca  qnp  era  n>emT»rí]Jo  « 

y  echábale  tantos  U a^os f 

qne  de  echárselos  tan   puros  * 

me  vine  «j  quedar  aguado; 

pero  aquí  me  he.  de  vengar  / 

ó  mal  han  de  andar  las  manos; 

el  fiador  pide  la  paya  * 

pues  con  la  ¡paga  cuín  piamos» 

El   Rey  ha  .venido  al  bosque 

ó  divertir  *as  cuidados 

con  Progne  ;  y  Cbilindroncillo 

me  dirá  disimulado: 

daca  la  purea  ;  mas  yo  , 

callando  piedras  apaño. 

El  me  engañó  con  un  vidrio, 

una  servilleta,  un  jarro, 

un  panecillo  •  conserva  ,  . 

y  el  purgativo  ruibarbo  • 

pues  ahora  be  de  engañarle, 

pues  l caigo  otros  tantos  trastos, 

que  se, verán  á  su  tiempo. 

Aquesta  cisterna  abro  t  (t) 

que  está  dentro  del  jardín 

de  aquesta  quinta  ó  palacio» 

,Va  de  burla  :  él  me  engañó 

por  goloso  ,  pues  yo  trato 

pegarle  con  la  codicia: 

desde  allí  me  está  acechando 

con  su  tema  ;  pero  yo.... 

Dentro  Chilindron, 
Daca  la  purga. 

juanete. 

•  Esto  es  malo: 

(i)     Abre  la  cisterna. 


mala  purga  te  dé  un 
doctor  de  partido  :  catJo  f 
soy  yunque  t  quiero  sufrir  y 
yo  le  daré  en  sendo  mazo. 
El  sale  t  quiero  empezar  : 
taco  la  linterna  ,  y  hago 
como  que  miro  la  cueva. 

ESCENA     IX. 

Juanete  %  y  sale  Chilindron  hallándole! 

Chilindron. 
Juanete,  sino  roe  tucano, 
mirando  está  la  cisterna 
con  una  luz:  yo  le  hablo. 

juanete. 
El  ya  viene:  ¿  qué  te  clavas?  ap* 

Chilindron, 
l  Qué  haces  aqui  f       <> 
Juanete» 
Nada  ,  hermano.        (i) 
Qhiiindron 
¿Qué  es  esto?   ;  de  qué  se  turba? 
y  qué  trae  aquí  debajo? 
dígamelo  presto,  acabe; 
¿no  lo  enseña  ? 

Juanete- 

Nada  bermaao. 
Chilindron. 
Descúbrase. 

Juanete 

¿  Qué  me  quiere? 


frí 


(a)     Hace  que  se  turba  Juanete^ 
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Chiiindron. 
Diga  ¿  qué   trae 

juanete. 

fi>io   traigo.  (i) 

Chiiindron 
¿A  qué  prendiinienta  va 
con  una  liuterua  velados, 
uu  martillo  y  una  escala  i 
¿qué  es  aquesto  ? 

Nada  hermano.  (2) 

Si  tú  callaras  ,  ami^o.... 

Chilindi  un 
¿Pues  hay  hombre  mas  callado? 

Juanete. 
No  es  nada,  quédese  usted. 

Chiiindron 
Mas  que  le  doy  seis  mi!  palos 
si  no  me  dice  su  intento: 
dígalo  presto. 

Juanete. 

Hable  paso,  , 

porque  si  nos  oyen  dentro, 
somos  perdidos, 

Chiiindron. 

Sepamos  » 
l  qué  es  esto  ? 

Juanete. 

Yo  lo  diré. 
Ya  se  acordará  usted  cuando 
hiso  el   Rey  á  Filomena 
a  ¿fuello  que  no  está  un  paso 

f  !  )       Descúbrelo. 
\Á)      liuct  que  ¿>v  va* 


antei  de  el  arrepentirse. 

Chiliudron. 
Ya  lo  entiendo. 

Juanete. 
Es  pues  el  caso.,,; 
Chi.indtoii  4 

Acaba. 

Juanete 

Que  Filomena 
traia....  pero  yo  encargo 
la  conciencia  ,  á  Dios  se  quede.  (i) 

Lhilindron. 
Vuelva  ,  di^o 

juanete. 

No  va  malo. 
Traia  una   joya  puesta 
que  vale  diez  mil  ducados, 
con  unos  diamantes  loónos  , 
cada  uno  como  un  muchacho: 
pues  ella  con  U  gran  ira 
de  la  injuria  y  del  agratio.... 
Mas  quedase  usted  con  Dios.  (a) 

Chiliudron*  i 

Hable,  no  sea  cansado. 

Juanete 
Arrojó  todas  sus  joyas.... 

Chilindron 
No  se  vaya  tan  despacios 
¿ dónde ( 

Juarute. 
¿Eres  buen  nadador? 


( i )      Quiere  irse%  y  dttiénele 

(a)      Hace  que  se  w  ,  j  á^ti¿mlc¿ 


Chilindron. 
Lo  que  es  ser  nadador,  brava. 

Juanete. 
En  esta  cisterna  oscura  f 
que  tiene  de  agua  un  estado  f 
ayer  hallé  á  Filomena  , 
y  ella  á  mí  me  lo  ha  contado; 
y  asi  con  los  instrumentos 
que  ves,   he  determinado 
bajar  á  sacar  la  joya  : 
si  tú  quieres  que  partamos 9 
con  esta  escala  podremos. 
Chilindvon. 
•    Traidor,  infame,  villano , 

ladrón  ,  suelta  (i) 

Juanete. 

Señor  mió  ... 
Chilindron. 
Suelte  y  digo. 

Juanete 

£1  se  ha  clavado.        ap¿ 
Chilindron. 
Las  joyas  de  Filomena 
qniere  hurtar  el  ladronazo  ; 
vaya  de  aquí 

Juanete. 

Sí  haré. 
Chilindron. 
Tome,  tome.  Dale; 

Juanete. 

Tomo ,  y  callo. 
Chilindron. 
Vayase. 

(i)     Date  ,y  quítale  lodos  los  instt  umcnius. 
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Juanete 

Siempre  uited 
me  hace  ir  por  todos  cabos. 
Oye  usted  ,  no  diga  á  nadie 
esto  que  nos  ha  pasado  , 
porque  de  mi  mal  intento 
yo  pecador  me  retrato. 
Chilindrün. 
Si  no  se  vá  ,  yo  lo  diré 
á  todos. 

Juaneie. 

Pues  ya  me  parto. 
Júpiter  »  Apolo  y  Venus 
le  guarden  cuatro  mil  años. 

ESCENA    X. 

Chilindron- 

Por  t)ios  que  le  be  de  engañar, 

liudaiuenU  ha  suc«d¡do  ;  ' 

ahora  que  ya  Se  ha  ido  , 

yo  me  quiero  desnudar.  Be&núdaiQ. 

Yo  prevengo  la  linterna: 

no  fué  (j  ti  acula  mala  ; 

clavo  en  el  suelo  la  escala  , 

y  entregóme  á  la  cisterna. 

¿A  qué  esperan  mis  cuidados? 

Si  es  esta  que  arrojó  aquí  (i) 

una  joya  que  yo  vi , 

■vale  los  diez  mil  ducados. 

Entro  ,  y  no  tengo  temor  :  Entra* 

á  bajar  mi  intento  empiece; 

un  poquito  liondi  partee  , 

Clava  la  escala  y  lleva  la  linterna, 

H 
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para  eso  soy  nadador. 

No  trocaré  mi  caudal 

|>or  et  del  Rey  :  bajo  presto 9 

¡qué  bravo  joyón  es  J 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  y  sale  Juanete, 

Juanete. 

Este 

no  se  vá  poniendo  mal: 
él  va  bajando,  y  yo  quiero 
darle  ahora  con  mi  traza  ; 
parece  peou  de  plaza  , 
que  va  á  sacar  un  caldero. 
Lle^ó  al  agu?  ,  alegre  estoy, 
tiro  la  escala  en  que  estriba. 

Chilindron. 
¿Quién  tira  la  escala,  arriba?, 

juanete- 
No  es  nadie,  ami^o,  yo  soy* 

Chilindron. 
¿Qué  quieres? 

Juanete. 

Mis  compasiones 
te  vuelven  asi  á  ayudar. 

Chilindron. 
La  escala  roe  vuelve  á  echar. 

Juanete- 
Yo. quiero,  echar tet  escalones. 

Chilindron. 
Pues  tep  de.m(í  compasión,  (t) 


( i )      $a(¿a  «*  W.  esperta  gcande ,  dp  pjedras. 
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porque  me  puedo  anegar. 

Juanete 
Esto   está  como  ha  de  estar  : 
servitor  ,  seo  Clilindron  : 
¿halló  los  diamantes  finos  ? 

Chilindron 
¿Cómo,  si  cu  el  suelo  están? 

Juanete. 
Diamantes  no  fritarán  , 
pero  son  algo  cetrinos,  (|) 

Que  le  di  en  la  chola  ,  oiga  , 
.  ahora  su  engaño  purga  • 
amigo,- toma  la -purga  ;  Tírale. 

amigo,  daca  la  joya. 

Chilindron. 
I  Que  me  ahogo  ¡  a  y  de  mí  triste! 
Juanete- 
Mi  amor- puedes  alabar, 
pues  que  yo  te  hago  tragar  , 
y  tú  destragar  me  hiciste  Tiroh. 

Pero  hoy  has  de  ver  ,  en  fin  , 
que  te  Lago  mavor  alcance: 
mucho   le  he  habiado  en  romance  t 
quietóle  hablar  en  latín  : 
accipe.  Tírale. 

Chilindron 

Dime  ,  t  qué   medras  f 
Repara  en  que  he  de  ahogarme  , 
y  no  tengo  en  que  afirmarme. 

Juanete. 
Afírmate  en  esas  piedras. 

Chilindron. 
Acabóse  ,  di  en  el   lazo  , 

(i)     Tírale  una  pedrada. 


£3* 


roí  cnlpa  paga  la  péwf¿ 

juanete. 
La  joya  de  Filomena  , 
perro,  traidor,   ladronazo. 

Chilindron. 
Tu  caridad  y  amistad 
la  escala  llegue  a  ofrecer. 

Juanete. 
La  escala  no  puede  ser  , 
mas  tome   la  caridad. 

Chilindron' 
l  De  tu  amistad  quién  dirá 
una  crueldad  semejante? 

Juanete, 
Ha  sí,  tome  este  diamante» 
que    se  rae  olvidaba  acá. 
Porque  mi  piedad  infiera» 
ya    te  quiero  peí  donar  f 
yo  le  quiero  repasar 
ahora   las  faltriqueras. 
Lienzo  es  este  que  he  sacado 
de  dineros    retraídos: 
l  ó  que  propio  es  de  estreñido! 
llevar  el  dinero  atado! 
Qué   es  e.Uo  saber  quisiera: 
dos    sortijas  de   diamantes, 
un  jubonciilo  ,  unos  guantes  » 
itoii  ,  una  vigolera. 
Yo  y  me. 

Chilindron. 
A  que  arrojes  espera 
la  escala. 

Juanete 

Ko  puede  ser? 
harto  me  holgara  querer  ¿ 


Tiraiju 
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$n 


fíró  por  Dios  q«e  «ó  qníerSy 

Ya  yo  qéeAo.  satisfecho 

de  cuanto  llegué  á  verter  , 

ninguno  podía  creer 

la  lástima  que  me  ha   hecho;  {i) 

Chilindron 
iNo   te  mueven  mis  razones  f 
«chame  ia  escala  ,  acaba. 

Juanete. 
Ha  si',  que  se  me  olvidaba 
la  ropilla    y  los  calzones. 

Chilindron. 
\  Posible  es,   que  no  te  obliga^ 
viéndome  desnudo  asi! 
déjame   salir  de  aquí. 
Juanete. 
Ha  sí,  el  calzado  y  las   ligaíJ 
Ha  ,  Chilindron  ,  ¡  hace  i'rio  ? 
lio  importa  ,  rjue   invierno  e*| 

Chilindron. 
jQae  tan  riguroso  estés! 

Juanete. 
Dios  te  guarde ,  amigo  raiflk 

ESCENA  XII. 

Chilindron  ,  y  sale  el  Rey?. 

Chilindron. 
Toda  mi  vida  es  temor  f 
pues  todo  hoy  sin  descansar, 
me  levanto  de  un  azar, 
y  tropiezo  en  un  error. 
En  vez  de  aves  lisonjeras  > 

(i)      Llévale  los  vestidos* 
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qne  son  imán  del  sentido» 

solo  en  ios  montes  be  oid© 

Jas  nocturnas  ,  y  agoreras. 

Con  el  pico   riguroso, 

por  gran  estrañeza  allí, 

simple  á  una  tórtola  vi  , 

que  dio  la  muerte  á  su  esposof 

Ó  el  sol  no  quiere  lucir, 

ó  si  luce  ,  no  le  veo  , 

tengo  hoy  mas  tibio  el  deseo. 

Dentro  Chilindron. 
|  Ya  cómo  puedo  vivir  ! 

Bey 
Aqui  amenaza  mi  vida 
triste  una  voz  irritada  . 
del  aire  bien  ayudada  , 
del  labio  mal  permitida* 
En  nii  jardín  ,  ¿quién  ha  hablado  f 
para  mi  inf'elice  suerte  , 
amenazando  mi  muerte  ? 

Dentro  Qhilindron. 
En  efecto,  te  b'as  vengado. 

Rey. 
Y  esta  es  propia  semejanza  , 
que*á  mi  grande  injuria  irritos 
que  el  que  comete  un  delito  , 
siempre  teme  una  venganza. 
Esta  voz  sigo  (  ;  ay  de  roí !  ) 
porque  intente  mi  crueldad. 

ESCENA    XIIÍ. 
Dichas ,  y  sale  Aurelio, 
Sefior,  vuestra  Majestad.... 


«3*5 

Rey* 
Aurelio  ¿¿qué  hacéis  aquf? 

Aurelio. 
Señor,  vengóte  á  contar 
que  hoy  se  trocó  tu  fortuna. 

Rej. 
No  roe  éuentes  cosa  alguna  , 
que  pueda  darme  pesar. 

Aurelio. 
Hipólito,  que  es  tu  hermano...; 

Roy . 
Que  no  le  nombréis  os  digo. 

Aurelio- 
Panüron  el  Rey  tu  enemigo.  t¿ 

Rey. 
Dejadme  ;  ¿  en  el  viento  vano 
oísteis  aqui  una  voz 
de  un  sentimiento  irritada, 
para  el  corazón  pesada, 
para  el  oido  veloz? 

Aurelio. 
Ko  ,  señor,  esto  sabed. 

Rey. 
¿Vo  me  dejareis?  callad. 

Aurelio 
Yo  cumplo  con  mi  lealtad. 
Dentro  Chilindron. 
Subiré  poi  la  pared. 
Aurelio. 
Cuando  sus  daños  le  digo  , 
la  voz  á  mi  aviso  culpa, 
debe  de  ser  que  esta  culpa 
le  trae  buscando  el  castigo; 
mañana  le  avisaré  , 
quierole  ahora  dejar; 
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fcid  ,  que  os  quiera  eonlalr 

Chilindron. 
Gracias  á  Dios  que  llegué,  JlJ 

tan  mala  la  borla  ha  sido  M 
que  me  he  pensado  morir: 
mas  yo  me  quiero  vestir  : 
él  se  ha  llevado  el  vestido. 

Rey 
Ola  ,}  qué  es  esto  ?  esperad  / aj 

¿  qué  sombra  es  esta  ó  visión  ? 
¿quién  es?  ¿quién  es? 
Chilindron. 

Chilindron  t 
¿  no  lo  vé  tu  Magestad  ? 

¡Qué  así  mí  dolor  me  inquiete! 
I  quién  aquí  os  entró  f 

Chilindron 

Yo  le  hablo : 
ini  gran  codicia,  el  diablo, 
zni  mal  discurso ,  y  Juanete. 

Rey. 
¿Qué  codicia  os  ha  obligada 
á  caer  en  yerro  tal  ? 

Chilindron. 
Para  e¿o  es  menester  §ar# 
y  yo  estoy  muy  remojado. 
Con  vuestra  licencia  os  dajó  ¿ 
señor  ,  para  otra  ocasión  , 
y  os  lo  diré  de  salmón  ,  i 


(i)  Sale  Chilindron  de  la  cisterna  lleno  de  aguOf 
y  bañado  en  sangre. 

(a)  asustase  el  Rey  ¿y  saca  la  daga  t y  dejal* 
*aer  en  el  sucio» 


O) 
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tjue  ahora  estoy  de  abaaejftí         Itáse.  '¡ 

Aurelio 
La  Rpina  sale  también 
al  jaidiq. 

Rey- 
¡Yo  estoy  mortal} 
ella  es  el  fin  de  mi  mal  . 

y  el  principio  de  mi  bien. 

ESCENA  XIV. 


Sff/  Rs/i  Aurelio ,  y  salen   Progne  y  Libi9i^ 

Progne, 
Vuestra  tristeza  ,  Tereo  t 
me  ha  traído  á  divertiros  s 
mal  reprimidos  suspiros,  tgp:t 

j\o  le  digáis  mi  deseo. 
Traigo  á  Libia  ,  porque  en  tanto 
que  se  acuesta  vuestra  Alteza  f 
suspenda  tanta  tristeza 
con  la  suavidad  del  canto* 

Rey, 
Dios  os  gnarde  ,  Progne  belU; 

Progne, 
Cantad. 

Rey. 
¡O  grave  dolor! 
este  amor  ,  no  es  solo  amor, 
influjo  es  de  alguna  estrella. 

Cania  Libia. 
Ve  las  penas  de  aquel  monte  , 
Rey  que  gobierna  los  riscos  , 
se  desangra  un  arroyuelo 
mi  mar ,  imán  de  los  ríos» 


m 


B.ey. 

Esas  mrtáforas  son 

de  un  monte,  y  Rey  desangrado  i 

conmigo  pienso  que  ha  hablado  9 

miniad  de  tono  y  canción. 

Mas  callad  f  qué  se  ha  ofendido 

con  vuestro  canto  mi  vida.  (i) 

De  las    voces  suspendida  t 

Progne  hermosa  se  ha  dormido : 

idos  ;  al  mortal   beleño 

de  la  vida  se  ha  entregado. 

¡Qué  feliz  es  su  cuidado  y 

pues  se  halla  bien  con  el  sueno! 

"Progne  soñando. 
Filomena. 

Rey. 

Ese  es  mi  mal ) 
pero  mi  mal  es  mayor  , 
que  es  natural  ese  amor  9 
y  es   mi  amor  accidental. 
Irme  quiero  á  recoger  , 
no  la  quiero  recordar, 
cuanto  ine  presta  en  amar,  » 

la  pago  en  aborrecer. 
Culpa  tu   suerte  trocada 
en  tu   desdicha  forzosa  t 
pues  no  siendo  muy  hermosa, 
te  hago  yo  mus/  desdichada.  ' 


(i)     Duérmese  Progne. 


ESCENA  XV. 

Progne ,  y  salta   Fiomería  las  tapias  ton  la  daga  qu9 
le  quitó  d  su  esposo. 

Filomena. 
Salté  las  tapias  valiente  , 
y  á  la  quinta  rae  he  venido, 
y  con  mi  industria  y  mi   agravia 
á  mi  ofensor  solicito. 
Hacia  aquí  ha  de  estar  la  sala  f 
ó  el  templo  en  que  mi  enemigo, 
por  la    muerte  de  mi  fama  , 
pienso  que  se  ha  retraído. 
Requerir  quiero  estas    puertas, 
este   es   el  Palacio  indigno  , 
donde    mi  inocente  honor 
padeció  el  mayor  martirio. 

Soñando  Progne, 
Espérate ,  Filomena. 
Filomena» 

¿Quién? 
Progne» 
¡Mas  qué  veo!  (i) 

Filomena. 

¡Qué  miro! 
Progne. 
¿Filomena? 

Filomena. 

Hermana  mia  , 
¿  té  aquí  ? 

Trogne. 
'¿Cómo  aquí  has  venido? 


(i)     Despierta,  y  vense  las  dos. 


siá 
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Fitomen&i 
Trájome.,,. 

Progne. 

'  A  «aba. ..i 

Filomena, 
Mí  agravio. 

Progne. 

Qué  agravio  t 
"Filomena* 
l  Le  ignoras  f 

Progne. 

Dílo/ 
Filomena, 
Ya  te  acuerdas.... 

Progne. 

Habla  qoeddP* 

.Fl/0772í?/Itf. 

De  la  noche.... 

Progne. 

\  Grave  indicio! 
Filomena, 
Que  salí.... 

Progne. 

\  Fuerte  dolor! 
Filomena, 
De  palacio.... 

Progne. 

¡  A  y,  hado  impío! 
Filomena. 
Á  buscar.... 

Progne. 

i  Grave  recelo! 
Filomena, 
Por  un  papel  ... 


&r#gn*¡  í 

Fue  el  aviso* 
Filomena, 
A  mi  esposo.... 

Progne. 

Fae  violencia, 
Filomena. 
J?or   la  sefia... 

Progne» 

Era  preciso; 
Filomena. 
Erréle.... 

Eres  desdichada, 
Filomena. 
Y  encontré. ... 

Tu  mal  colijo.; 
Filomena. 
A  tu  esposo.... 

Pregn*. 

;  Suerte  airada! 
Filomena. 
Intentó.... 

Progne, 

Díme  el  delito* 
Filomena. 
¡Violar.... 

JProg'/ic. 

Aquí  de  mis  ojo** 
Filomena. 
Jk  ni  honor... 

Progne. 

Hahla. 
Filomena, 


escucha  la  circunstancia, 

que  luego  oirás  el  detilo. 

Llegué  a)  monte  aplazado  , 

roas    un    monte  se  muda  á  un  desdichado  f 

de  un  monte  huello  la  cerviz  altiva  , 

muerto  el  honor  y  la  esperanza    viva; 

suelto  la  voz  del  labio  , 

y  ella  fue  la  trompeta  de  mi  agravia: 

finge  la  voz  Tereo, 

y  no  reparó  en  noches  mi  deseo; 

á  sus  lazos  prevengo  mis  abrazos, 

y  nunca  mas  que  entonces  fueron  lazoi, 

Kra  la  noche  oscura  , 

porque  no  se  quejase*  mi  ventura; 

con  silencio  el  traidor  disimulaba  , 

y  pensé  que  de  amante  no  me  hablaba, 

pues  preciso  se  infiere , 

que  sé  habla  menos  cuando  mas  se  quiere. 

Volví,  pues,  de  mi  engaño,  volví  tarde f 

corrido  el  corazón  ardió  cobarde  : 

á  lo  verde  de  un  monte  me  retiro  , 

siguióme  por  el  rastro  de  un  suspiro  ; 

buyo  ,  pues  ,  mas  adentro , 

era  fuego  su  amor,  era  yo  el  centros 

animóme,  doy  voces, 

lléveselas  el  viento  por  veloces. 

Ruégole  que  me  deje  »  mas  el  ciego  9 

hizo  salsa  á  su  amor  del  mismo  ruego  9 

irritase  a  mi  voz,  llamas  respira , 

(que  era  amor  que  se  pudo  volver  ira) 

pierde  alguna,  y  no  toda  la  esperanza f 

inclínase  al  afecto  de  venganza  , 

y  con  infame  mengua  , 

fija  el  acero  en  mi  irritada  lengua  , 

y  mi  sangre  derrama  , 


que  era  apetito  y  no  era  amor  su  llama. 
Tropecé  en  una  yedra  fugitiva  t 
que  le  ayudó  también  por  ser  lasciva  ; 
irritarle  intentaba  mi  paciencia, 
impidióme  ia  misma  resistencia. 

Progne, 

Calla,  no  prosigas  mas: 

Por  ese  móvil  primero  f 

á  cuyo  e-tirso  se  arrastran 

esos  inferiores  velos  , 

que  hoy  ha  de  verse  mi  agravio 

de  mi  impiedad  satisfecho  , 

sino  es  que  el  Cielo  lo  impida  ; 

mas  no  ha  de  impedirlo  el  Cielo: 

tuyo  es  no  mas  el  agravio, 

mió  el  agravio  y  desprecio  5 

á  ti  un  honor  te  ha  importado, 

á  mí  un  honor  y  unos  celos  ; 

á  tí  el  amor  de  tu  esposo  , 

á  mi  el  amor  que  te  tengo 

Pues  amor,  honor,  venganza  f 

celo,s,  agravios  y  desprecio, 

con  ese  acero,  que  aqui  (i) 

ie  ha  dejado  ,  lavar  pienso 

con  su  sangre  su  delito  , 

mi  injuria  ,  mi  honor  ,  y  celos  9 

para  que  el  nombre  de  Progne 

se  escriba  en  bronces  eternos. 

<  Filomena, 

Tente,,  que  aquesta  venganza 
me.  toca, á   mi  ,  pues  no  quedo 
satisfecha  de  mi  agravio , 

(i)     Fe  el  acero  que  dejó  Tere^ 
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gi  yo  propia  no  le  vengo. 

Progne. 
También  este  agravio  es  mío. 
¿Di  t  cuándo  hace  un  adulterio 
una  muger  ,  no  mereee 
la  muerte? 

Filomena' 

Yo  lo  confiesa, 
Progne* 
¿  Por  (ju*  ? 

Filomena. 

Porque  va  el  benof 
de  su  esposo. 

Progne. 

Luego  es  cierta 
que   si  á  mí  me  va  el  honor 
tuyo  ,  siendo  mi  honor  tuesme 
con  adulterio  y  agravio 
incurro  en  el    mismo  duelo $ 
luego  con  justa  razen 
cobrar  ahora  pretendo 
de  una    muerte  dos  veaganzaa^ 
y  de  un  castigo  dos  premios. 

Filomena, 
Si;  pero  vuelvo  á  decir 
que  no  queda  satisfecha 
mi  deshonor. 

Progne. 

NI  tampoco 
aunque  le  des  muerte,  creo, 
pues  tu  honor  no  es  tuyo  ahora, 
*ino  de  tu  propio  duono, 
su  acero  le  ha  de  vengar, 

Filomena. 
Pues  si  ha  de  ser  con  su  acero^ 
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este  acero  efl   de  mi  esposo  , 
y  es  el  acero  que  uu  tiempo 
fue  la  pluma  de    mi  agravio; 
y  supuesto  que  Je  tengo  , 
yo  quiero    pouer  el  brazo  , 
pues  él  poue  el  instrumento. 

Progne 
Pues  venguémosos  las  dos 
en  on  sacrilego   pecho, 
las  dos  somos  agraviadas , 
y  obrando  las  dos  ,  con  esta 
dos  escrúpulos  tan  graves 
satisfacemos  á  un  tiempo. 

Filomena. 
Pues  yo  tu  consejo  admito. 

Progne» 
Pues  yo  tu  valor  apruebo» 

Filomena* 
Muera  el  traidor. 

Progne. 

De  su  sangré 
«e  salpique  rojo  el  suelo. 

Filomena. 
Hoy  una  venganza  aguardo..., 

Progne. 
Hoy  una   victoria  espero.*.* 

Filomena . 
Para  mi  bonor. 

Progne. 

Para  mi  honra, 
filomena» 
Démosle  pasos  al   riesgo* 

Progne. 
Dárnosle  ira*  al  agravio^ 
15 
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Filomena: 
Y  de  su  atrevido  pecho,.; 
Progne. 
•  Y  de  su  sangre  alevosa.  .» 

til  orne  na. 
Renglones  de  coral   demos...» 

P/  ogne 
Demos  líneas  de  carmín.,»* 

Las  dos 
A  los  mármoles  eternos. 

Progne. 
Muera  mi  (i?  ario  esposo. 

Filomena. 
Muera   el  ingrato  Te  rea» 

ESCSNA  XVI. 
Decoración  jje   Sala» 

Salen  Hipólito  ,  Pandron  f  y  Aurelio1  deteniendo  d  los 

dos, 

Aurelio. 
La  puerta  he  de  defender. 

P  a  ni  ron. 
Déjanos  pasar,  Aurelio. 

Aurelio 
De  aquí  no  intento  apartarme. 

Ilifoliio 
Cobrar  á  Progne  queremos  9 
ya  que  la  nóení  iios  dio 
Ja  escui  ¡dad   y  el  silencio  j 
hemos  de  llevarla  digo. 
Aurelio. 
.        Como   It al  U  defiendo    . 


Dentxo  las  dos, 
Morirás. 

Dentro  Filomena* 

Muere  traidor, 
muere,  tirano  sobervio. 
Dentro  el  Be/, 
Espera ,  delente,   Progne. 

j-'andron 
Tened,  esperad  ,  ¿qué  es  esto? 

Dentro  Progne, 
Morirás. 

P  and  ron 

El  Rey  se  queja. 
Dentro  el  Rey. 
Filomena,  tú  me  has  muerto. 

Aurelio 
Socorrer  quiero  a  mi  Rey. 

Hipólito . 
Los  dos  á  su  cuarto  entremos 
á  tomar  en  él  venganza. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  y  sahn  Progne\y   Filomena, 

Las  dos- 
No  es  menester  deteneos. 

Vanaron.  m 

¿  Quién  eres  ? 
I  Progne* 

Progne ,  tu  hija. 
Hipólito. 
I  Quién  eres  ? 

filomena. 

Tu  infeliz  dueiío 
o 
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randrolH 
¿Qué  hiciste? 

Vengar  mi  agravio», 
Hipólito. 
I  Qué  has  hecho  f 

filomena. 

Vengar  tus  celóle 
Vanaron, 
l  Cómo  fué  ? 

Pro£/i#. 

Des  ta  manera 
Hipólito* 
¿Di ,  coma? 

Filomena* 

Mírale  muerto,        (i)Í 
Pa/2í¿ro/i. 
| Gran  valor! 

Prog/itf. 

Nací  tu  bija* 
Hipólita* 
¡Noble  ira ! 

Filomena. 

Lleva  U  acero. 
Hipólito. 
¿Fue*  qué  es  lo  que  ahora  iotentatf 

Aurelio. 
ta  solo  ahora  pretendo  9 
pues  muerte  es  tu  hermano  el  Rey  j 
que  quedes  por  heredero : 
rendirme  puedo  á  esas  planta*^ 

Hipólito. 
Tus  lealtades  premiar  debo. 

1  r  \      Descúbrese  en  una  canta  musjrto  Ter§M 
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Cküindron. 
£  nosotros*  cómo  quedamos? 

Juanete. 
Psgsdcs  y  satisfechos, 
Vandro»* 
JITo  dicb^so. 

Progne. 

Yo  felií. 
Filomena* 
Ta  con  honra. 

Hipólito, 

Tocón  cetrC, 
filomena* 
Y  vuestro  perdón  men^ca  # 
•  ino  mereciere  el  premio 
¿e  Progne,  y  de  Filomena 
«ata  fábula. 

Juanete. 

Y  su  dueño 
fee  confiesa  vuestro  esclavo  9 
¿npnesto  que  para  serlo 
lio  ha  menester  mas  scfial 
$oe  la  de  sus  propios  yerro** 
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Progne  y  Filomena» 

Hipólito,  apasionada  de  Filomena  .  y   enconfra^i- 
jola    llorosa,    la    suplirá    le  manifieste  la  causa  de  su 
dolor,  y  ella  le  recuerda  como  se  han  nsnado  desde  el 
dia  en  que  Hipólito    llegó  á  Alhenas  en  calidad  de  em- 
bajador de  su  hermano    el    Bey    de    Tracia  ,    pidiendo 
para  él  la  mano  de  elia  ó  de  su  hermana  Progne  ^li- 
jas de  Pandron  :  qne  su  hermano  Tereo,  en  vista  del 
retrato  .de  entrambas,  habia  elegido    á    Progne,    con 
quien  se  habia  desposado  Hipólito  en  su  nombre.    Re- 
fiérele £n  seguida  qu*  su  padre    ha    dispuesto    casarla 
con  Jacobo  ,  hijo  del  Rey  del  ¡Monarca  de  Albania  f    y 
que  ha  venido  aviso  de  llegar  en  el  mismo  dia  Tere#; 
y  que  debiendo  partir  ya  casado  con  Progne  á  Tracia, 
y  siendo  indispensable  que  él  le  siga  como  á  hermana, 
la    acongojan    los    males  que  Je  amenazan  con  su  au- 
sencia t  no  siéndola  posible  ya  ser  de  otro  mas  que  de 
él.    Hipólito  la  aconseja    que    hablando  a  su    hermana 
espresen    ambas    a    su    padre    no    serlas  posible  el  se-, 
pararse,     con    lo    que    lo    conseguirán    ,    siguiendo  él 
á    su     hermano     y     ella    á    su    hermana   ,    dilatando 
ellos  el  mal  ,  ya  que  no  sea  dable  remediarlo.  Juanete 
y   Chilindron  llegan  á  porfía  á*  ganar    albricias  con  la 
noticia  de  la  llegada  de   Tereo.    Turbada    Progne    con 
un  sueno  en  que  se  la  figuró  que  su  prometido  esposo 
violaba  el  honor  de  su  hermana,  sale  fnera  de  sí  con 
una    daga  en  la  toauo,     con  la  cual  se  hiere  sin  que- 
rer Filomena  al  ir  á  quitárselo-    Llega   Tereo  á  Alhe- 
nas ,  y  al  ver  á  las  dos  hermanas  se  equivoca  tenien- 
do á  Filomena   por  Progne  ;    y    resultando   de  esto    su 
despecho  por  parcerle  mejor  la  primera,  averigua  que 
al  hacenc   los    retratos  que  se  le  enviaron,    trocó    el 


pintor  los  letrero*:  pero  retel oso  no  obstante  de  Hi- 
pólito ,  Je  manfla  salir  para  la  Valaqnia  con  un  ejér- 
cito Coffi.uiica  Hipólito  esta 'noticia  á  Filomena  próxi- 
rri)  á  parur  á  Trocla  con  su  hermana  y  cunado,  y  se 
despiden  renovándose  l?s  promesas  de  su  amor. 

Filomena  refiere  á  su  hermana  que  ei  Rey  ha  in- 
tentado sorprenderla  en  su  lecho ;  pero  que  hablen» 
dolo  sentido  d**sde  que  entró  por  la  puerta,  había 
burlado  su  intento  apagando  la  lúa  y  saliéndose  sin 
que  él  lo  viese  Aconsejáis  Progne  que  pues  Hipólito 
llega  en  el  mi«mo  dfo  á  Tracia  ,  le  escriba  que  luego 
que  haya  visto  al  Rey  le  tenga  prontos  dos  caballos 
en  el  bosque  para  regresar  en  su  compaoia  á  Alhenas; 
y  que  por  si  el  mensajero  no  diese  con  Hipólito,  le 
envié  otra  copia  por  un  segando  Progne  da  i  enten- 
der á  Tereo  que  sabe  su  proceder  ,  y  este  pide  consejo 
á  su  lio  Aure'io  ,  que  procura  desvanecer  las  sospe- 
chas que  ba  concebido  contra  su  hermano  Hipólito. 
Chiiindron  entrega  a!  Rey  el  viilete  que  Filomena  le 
ha  dado  para  Hipólito,  en  el.  que  lee  debe  poner  SU 
hermano  una  antorcha  encendida  eu  el  monte  que 
sirva  de  guia  á  Pübmenn  ,  lo  que  le  soliere  la  idea  de 
verificar  mu  vengativo  intento  ;  sin  que  basten  á  di- 
suadirlcvlas  reflexiones  d<-  su  tio  Aurelio.  Al  presen- 
tarse 'füpMfí  >  le  da  Juanete  el  otro  villete  de  su 
amante  Recibe!*;  el  Key  con  aparentes  muestras  tle 
rariño  ;  pero  ejecuta  su  designio  acudiendo  al  bosque 
y  mandando  poner  una  antorcha  para  atraer  á  Filo- 
mena Bipó[ito  hace  lo  mismo,  y  cuando  su  amante 
acode  se  pnctWttfra  dudosa  ,  sí  ti  saber  cual  de  tai  dos 
señales  siga  ,  hiciendo  su  desdicha  que  se  encamine  á 
la  del  Rey  Hipólito  ya  cuidadoso  la  busca  ,  y  la  ve  en 
fin  venir  ensangrentad;»  ,  dándole  á  entender  ella  por 
aeñas    que  Tereo  la  ha  atropellado    y   la  ha  herido   en 
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!á  lengua  ;  todo  lo  cual  le  declara  mas  extensamente 
escribiéndolo  en  la  arena  con  'a  punta  de  la  daga  de 
Hipólito  Aurelio  procura  calmar  los  transportes  de 
su  desgraciado  sobrino. 

Progne  se  consueta  refiriendo  sus  desdichas  i  su 
criada  Libia  ,  y  las  contradicciones  que  advierte  en  lo* 
aparentes  halagos  de  Tereo  ;  en  medio  de  las  cuales 
se  le  trasluce  la  pasión  concebida  hacia  Filomena  El 
Rey1  manda  á  Aurelio  y  á  Cbílindron  le  dejen  solo, 
mientras  lucha  con  sus  afectos  ,  determinándose  á  pa- 
gar el  afecto  de  Progne;  pero  sobreviniendo  ésta  ,  que 
lia  escuchado  sus  últimas  palabras ,  y  hablándolc  de 
su  hermana  ,  vuelve  con  solo  el  nombre  á  escitarse 
su  pasión.  Aparece  Filomena  oculta  en  un  monie  !»ací 
ya  dos  anos  por  vengar  su  agravio,  y  sobre vieu tu  al 
mismo  tiempo  Hipólito  y  Pandron  ,  contándole  aquel 
ser  el  sitio  en  que  se  hallan  el  teatro  de  su  deshonra, 
y  en  et  que  deben  ambos  tomar  venganza  Retíneseles 
Aurelio  ,  que  no  negándoles  el  motivo  que  tienen  de 
resentimiento,  se  niega  á  ayudarle  contra  Tereo,  por 
•er  su  Soberano  Filomena  dice  que  ella  sola  basta 
para  la  venganza  ,  y  se  aparta  de  ellos  para  verifi- 
carla. Lleno  el  Rey  de  remordimientos  se  pasea  solU 
tarjo  ,  contribuyendo  todo  á  asustarle :  Filomena  ha- 
bla durmiendo  á  su  hermana  ,  refiérela  lo  qne  su  es- 
poso hizo  con  ella  ,  y  encendiéndose  mutuamente  en 
ira  ,  matan  entre  las  dos  á  Tereo. 

Escusado  es  decir  para  toda  persona  de  mediana 
instrucción,  que  el  argumento  de  esta  composición 
fS  mitológico,  y  se  tunda  en  la  tabula  de  Progne  y 
Filomena  ,  transformada  aquella  en  golondrina,  y  es- 
ta en  ruiseñor  ,  habiendo  dado  Progne  á  su  marido 
Tereo  %  la  carne  de  su  mismo  hijo  Atys  en  un  convw 
*e¿  por  haber  deshonrado  a  su  hermana  Filomena,  ia 
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cual  llora  aun  en  los  bosques.,  Ia  traición  de  Tereo 
con  tristes  endechas  Rojas  sin  apartarse  del  fondo 
del  hecho,  varió  ia  marcha  ,  y  ñor  hacer  una  come- 
dia introdujo  personas,  cuya  ridiculez  salta  á  la  vis- 
ta ,  Ules  como  los  dos  graciosos  Juanete  y  Chilindron, 
que  pudieron  haber  tenido  otros  nombres  mas  adap- 
tados á  !a  época  y  pais  del  suceso,  y  que  desde  luego 
sé  echa  de  ver  se  han  creado  solo  para  que  el  espec- 
tador se  distraiga  del  giro,  todo  trágico,  de  la  com- 
posición. A  la  introducción  de  semejantes  personages 
se  siguen  naturalmente  los  demás  anacronismos,  co- 
mo el  citar  en  aquel  tiempo  el  vidrio  de.  conserva, 
los  niños  de  la  doctrina  y  el  espejuelo  de.  Valencia  etc  t 
cosas  en  verdad  que  no  es  faeil  concebir  dejasen  da 
chocar  al  bu -n  talento  y  luces  de  nuestros  antiguos 
dramáticos ,  y  al  muy  acreditado  de  Rojas:  no  en- 
contrándose otra  resolución  ,  sino  el  apoyo  que  les 
prestaba  la  máxima  espresada  tan  gallardamente  por 
Lope,  de  que  pues  las  pagaba  el  vulgo  era  justo. 


Hablarle  en  necio  para  darle  gusto. 

Con  lodo  nos  parece  ya  demasiadamente  vulgar  pro¿ 
vocar  su  risa  con  la  escena  en  que  Juanete  se  vé  en 
las  mayores  angustias  cuando  el  Rey  le  manda  que 
se  detenga:  y  vá  obrando  en  su  estómago  la  purga, 
de  modo  que  le  obliga  á  desobedecer  y  á  callar.  Esto  to- 
;a  ya  en  indecoroso  ;  sin  que  pueda  salvarlo  cuanto 
»racejo  procure  derramar  el  poeta:  pues  siempre  será 
in  gracejo  de  mala  ca'idad.  Soh»  á  la  donairosa  plu- 
na  de  un  Cervantes  fue  concedido  describir  un  paso 
le  este  género  ,  y  aun  ese  entre  dos  solos  actores  ,  y 
n  la  soledad  y  silencio  de  una  noche  ,  y  en  una  obra 
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r*%\  esclusivamente  dedicaba  á  escitar  el  regocijo   y    la 
lisa  de  la  generalidad  de   los   lectores. 

Rigoroso  por  demás  puede  parecer  este  juicio  a"  los 
amantes  de  nuestro  antiguo  teatro;  pero  nace  del 
mismo  cariño  que  le  profesa iaos  sjn tiendo  tenga  este 
lunar  una  obra  que  por  lo  demás  ostenta  la  facilidad 
é  imaginativa  del  autor,  aun  cuando  por  imitar  á  sa 
modelo  Calderón  se  engolfa  en  discursos  largos  y  ar- 
gumentos conceptuosos.  Es  muy  bello  toda  el  diálogo 
con  que  empieza  la  comedia  hasta  la  relación. 

No  me  atiendas  á  la  voz. 

Discretas  las  decimas  de  Teréo  al  ver  á  Progne  y 
Filomena  que  empiezan.         . 

Bellísima  perfección  , 
ídolo  que  mi  fineza   ¿Ve. 

Se  advierte  mucha  naturalidad  y  soltura  cómica 
fn  el  diálogo  de  Libia  ,  Juanete  y  Chilindrou: 

Libia. 
A  que  se  vayan  espero* 

Juanete, 
liémosla  de  acompañar. 

Libia» 
Digo  que  no  han  de  pasar. 

Chilindron, 
Pues  envido. 

Libia. 
No  le  quiero. 


Juanctt, 
Í  Y  quiéreme  usted  á  míP 

Libia 
Menos:  i  qué  hombre  tan  cansado! 

Juaneta. 
Eso  tá  poco  y  m;¿l  hablados 
¿ laego  me  aborrece  i 
"**  '  Libia, 

Sí.  Are* 

Si  Hojas  hubiera  formado  una  tragedia  en  todl 
forma  del  argumento  mitológico,  hubiera  ¿tn  duda  a!-» 
guna  conmovido  al  espectador  pues  no  desconocía  loa 
sentimientos  de  Me  I  fukttefíeae  como  se  ve  en  1 .2  s  congo» 
jas  con  que  lucha  Fiiomeua  vacilante  en  seguir  cual— 
quiera  de  las  das  antorchas,  y  haciendo  temer  á  cada 
paso  una  funesta  equivocación  t  cuyos  terribles  resol* 
tados  prevee  el  esprct&dor.  Este  cuadro  ijue  cumieui* 
-desde  los  versos  : 

Desconocida, dti  prado 

f  concluye  : 

pues  nunca  vi  desdichada 
que  hallase  fácil  un  bien. 

prueba  la  riqueza  d*  invención  del  autor,  y  Iiace  son-i 
tir  mas  y  mas  que  el  gusto  del  siglo  en  que  vmó  nof 
naya  privado  de  las  bellezas  ,  que  asi  él  eximo  otroff 
dramáticos  pudieran  habernos  trasmitido.  Es  igual-* 
snenie  trágico  el  escribir  Filomena    su    agrario  en  la 


¡trena  con  la  daga  de  Hipólito,  y  el  segando  sueno  do 
Progne  que  acrecienta  los  presen Umieutos  de  Teieof 
y  en  fin  interesa  y  enseña  la  fidelidad  de  Aurelio» 
que  contrasta  con  la  maldad  de  Terco ,  y  la  *«4  úé 
saugauaa  d«  su  esposa  y  cuñada. 


•«»»#•*»• 
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